
        
            
                
            
        

     
   
    Angelo 
 
      
 
    "No labra uno su destino; lo soporta" 
 
    Gustave Le Bon 
 
      
 
    Çaragoça, 1591 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba cansado y exhausto.  
 
      
 
    No había parado en casi quince días y el inminente calor seco de aquellas tierras, no ayudaba en nada tampoco. Su pobre caballo era participe de ello, yacía desfallecido al lado del río, con su color negro azabache, apenas se distinguía entre la inminente oscuridad, salvo por unas redondeadas manchas blancas en el lomo.  
 
      
 
    Él sin embargo, estaba echado en la orilla sobre la hierba fresca, con los brazos cruzados detrás de la nuca, respirando el olor de la diminuta pieza que se hacía lentamente en un fuego que acababa de encender. Instintivamente, estiró su brazo izquierdo para cerciorarse por segunda vez de la cercanía de su espada, que estaba pegada a su cintura, junto a un juego de llaves y una pequeña bolsa de piel marrón atada al cinturón.  
 
      
 
    Todo seguía en su sitio, preparado para cualquier imprevisto, para cualquier ataque. 
 
      
 
    La noche se cernía sobre él como la boca de un lobo aterrador. Se encontraba a las afueras de Çaragoça, en un pequeño claro donde solo se veían algunas luces a lo lejos, inofensivas cabañas de lugareños. Algo le había llevado a descansar allí, como si alguien tirara de él hacia ese lugar, al igual que un niño tira de los hilos de su marioneta hasta hacer que se muevan como él quiere, de esta manera había llegado hasta aquel paraje. 
 
      
 
    Así es como se movían los “fabbro”, así es como su padre y sus antepasados le habían enseñado a moverse, según se manifestaba su corazón, mediante instintos que se conseguían con años de experiencia.  
 
      
 
    Incluso a veces, dentro de sus sueños, encontraban la respuesta a aquellas epifanías de la realidad, por llamarlas de alguna manera, teniendo la ferviente sensación de haber estado en ese mismo sitio antes. 
 
      
 
    Se acaricio su melena de color gris y después se rasco su suave barba, sin dejar de pensar, una vez más, en la situación que le había llevado hasta allí. 
 
      
 
    Los “desmon” le habían encomendado un gran honor, quizás el más importante de todos los que se recordaban. 
 
      
 
    Entre todos ellos lo habían elegido a él. No por ser el más fuerte, ni el más rápido (pues ese invierno había cumplido su cincuenta y ocho cumpleaños), ni siquiera por ser el más inteligente. Si no porque su nombre había salido ante sus propios ojos en la "piedra del futuro", tras que los desmon pronunciaran una pregunta que nunca antes se habían tenido que preguntar, ¿quién sería el encargado de esconder "las llaves del destino"? 
 
      
 
    Y eso era algo, que de ninguna manera se podía rechazar. 
 
      
 
    Él era un fabbro, un guardián de las llaves, y como tal cumpliría su cometido, sabiendo que así lo habían hecho durante generaciones sus antepasados.  
 
      
 
    Jamás habían dudado de la piedra, ni contradecido nunca al futuro.  
 
      
 
    Excepto, aquella vez...  
 
      
 
    El recuerdo de aquello le causaba demasiado dolor. El tortuoso secreto lo acosaba día y noche, y además, era la causa de que ahora su Mundo y el resto del planeta corrieran un grave peligro.  
 
      
 
    El mismo peligro que acechaba a Angelo en ese momento. 
 
      
 
    Su mente inevitablemente volvió atrás en el tiempo, recordando. 
 
      
 
    -    Esto no me gusta Angelo... - le había dicho Rafaela. 
 
    -    ¡Tú lo has visto Rafi! Ha salido mi nombre. Sabes que no puedo negarme, formo parte de esto, es lo que soy, al igual que tú. Moriría por ello si fuera necesario - le contestó a su mujer.  
 
      
 
    Ella no tenía defensa alguna ante aquello, sabía que no tenía oportunidad de negarse. 
 
      
 
    Vio lo que pensaba con solo mirarla a los ojos.  
 
      
 
    Ella habría deseado que el nombre de Rafaela Maldini hubiera salido escrito en la piedra. Habría querido quitarle a su marido la pesada carga que tenia sobre sus hombros, y habría deseado sobre todas las cosas salvarle la vida y morir ella en su lugar. 
 
      
 
    Pero no podía discutir contra el futuro, ya que de una forma o de otra, siempre se acababa saliendo con la suya. Eso ambos, lo sabían bien. 
 
      
 
    Sus ojos se anegaron de lágrimas y él la abrazo fuertemente. 
 
      
 
    Volvió al pequeño claro mientras seguía mirando las cientos de estrellas que poblaban el firmamento.  
 
      
 
    La realidad era que la echaba tanto de menos. Dio un largo suspiro. Sabía que ella lo hubiera seguido hasta el mismísimo infierno si se lo hubiera permitido. No dejaría nunca de agradecerle a Dios poner en su camino a su maravillosa mujer. 
 
      
 
    También, siempre en su pensamiento, estaban Sebastián y Pietro, sus dos hijos gemelos. Ellos eran lo mejor que le había dado la vida, a parte de su don.  
 
      
 
    Se sentía orgulloso de saber que ellos lucharían hasta el último momento por su deber, y no permitirían que le ocurriera nada a su madre. Al igual que su gran amigo Petrone, su compañero inseparable de aventuras. Excepto de esta. Sonrió. El bueno de Petrone.  
 
      
 
    Era feliz, aunque nunca lo llegaría a ser por completo, pues le faltaba algo. Algo que le había arrancado la muerte. Era injusto ¿o quizás no? La verdad, lo había pensado tanto, que ya no lo sabía.  
 
      
 
    Miro la pequeña bolsa de piel marrón que colgaba de su cinturón, pudo ver, incluso con la piel oscura, algún destello que se escapaba hacia afuera.  
 
      
 
    "Algo tan pequeño y a la vez tan mortal" se recordó, "capaz de enloquecer a un hombre".  
 
      
 
    Ya no pesaba nada, tan solo le quedaba la última llave, pero no por ello la menos importante. Sino todo lo contrario.  
 
      
 
    En ese momento, algo sonó en la penumbra, su caballo relincho inquieto, y Angelo se incorporo de un salto. Su mano izquierda volvió a deslizarse junto a la preciada bolsa, mientras que la derecha voló hacia la empuñadura de su espada, sin todavía deslizarla fuera de la vaina.  
 
      
 
    Escudriño la oscuridad con la mirada. 
 
      
 
    Una risa espectral inundo la noche. Angelo la reconoció al instante. Sus ojos quemaron detrás de sus párpados, en sus cuencas, dándole una visión perfecta del claro. 
 
      
 
    Delante de él se movió una criatura de aspecto sumamente amenazador. Su pelo largo del color de la miel, totalmente desgreñado, atado en una cuerda. Sus ojos oscuros, los ojos negros de un depredador. Su cuerpo proporcionado y musculoso estaba cubierto por una toga de color negro, la cual lo camuflaba perfectamente con la oscuridad del cielo sin luna. Sus movimientos sinuosos y a la vez intimidantes.  
 
      
 
    Le sonrió mordaz enseñándole sus puntiagudos colmillos. 
 
      
 
    -    Thiago... - dijo Angelo a modo de saludo. Su voz, sin una nota de miedo se mostró firme y segura. 
 
    -    ¿Cómo estás Angelo? - contestó el aludido -. ¿Tomando la fresca por Hispania? Andas muy lejos de tus raíces, ¿no es así? - 
 
    -    He decidido tomarme unas pequeñas vacaciones - respondió con un tono seco y cortante. 
 
    -    Tengo entendido que los fabbro nunca descansan. Han sido alistados una veintena de "cerrajeros" fuera de vuestras tierras, es una gran casualidad. Además en los tiempos que corren, es mejor no tomarse días libres. ¿Quién sabe lo que podría ocurrir si alguien se hiciera con las llaves en este momento? - 
 
    -    Veo que estás bien informado de lo que ocurre en nuestro Mundo. Fabio“el negro" te tiene muy al tanto del cometido. - Hizo una pausa escudriñando su desaliñada figura. No podía fiarse de él, no cuando tenía algo tan preciado que esconder -. ¿Te ha enviado a por algo? ¿O sólo te ha mandado a destruir al cerrajero? - La broma salió como si tuviera ácido en su boca. 
 
    -    Quizás, no voy a negártelo, a los hombres lobo no nos gusta mentir. - La sonrisa sarcástica de Thiago fue terrorífica -. Tal vez, no seas el único al que ha mandado buscar. Pero sí, eres de todos ellos el más importante, tiene un gran instinto para las corazonadas, pero... De eso se trata, ¿no? Vosotros nacéis con ello. - 
 
      
 
    Pensó en todos sus compañeros, aquellos que le habían seguido en esa cruzada.  
 
      
 
    Si se hubieran mantenido juntos quizás no hubieran corrido ningún tipo de peligro, hubieran acabado con todo el que hubiera osado cruzarse en su camino. Pero esta vez, la vida de cualquiera de ellos no era ni la mitad de importante que este cometido. Debían separarse para crear confusión, no podían arriesgarse a que encontraran aquel precioso tesoro. 
 
      
 
    Angelo recordó de nuevo a Petrone. Si hubiera estado allí con él, las cosas se hubieran visto de otro modo. Y desde luego, su mejor amigo habría disfrutado descuartizando a aquel mal nacido y engreído “malate”. 
 
      
 
    -    ¿Qué te hace pensar que yo tengo la llave? Sería ridículo dadas nuestras circunstancias personales que me hicieran cargar con ese peso sobre mis hombros. - Vio aparecer la duda en su fiero rostro -. Y en caso de que la tuviera, él no sería tan insensato de mandarte solo a por ella viendo tus manazas. Solo un fabbro puede tocar las llaves. - 
 
    -    Él no puede seguir tu olor y yo sí.  Ya sabes, ventajas de un licántropo - concluyó encajando otra vez el rostro, observando su reacción -. Estará contento de verte de nuevo Angelo, ya viene hacia aquí... - 
 
      
 
    El fabbro disimulo un estremecimiento.  
 
      
 
    No le tenía miedo a Thiago, había peleado antes con los llamados “hijos de la luna” y sabía que una pelea con él no sería fácil, ya que era un hombre lobo antiguo y por tanto con experiencia. Y además contaba con el inconveniente de estar en medio de una noche de luna nueva.  
 
      
 
    Pero lo que no tenía nada claro, era el hecho de enfrentarse a "Fabio el negro", un fabbro al que conocía y le conocía como la palma de su mano.  
 
      
 
    Su cerebro comenzó a pensar deprisa. Debía salir de allí, lo antes posible. 
 
      
 
    -     De todas maneras Thiago, no me quedaré a saludarlo. Ya me iba... - 
 
    -    ¿De veras? Creía que te alegrarías de ver a la familia. Además, veo que estabas preparándonos la cena - contesto sonriendo todavía más, de manera que sus incisivos parecieron más grandes -. Aunque esa pieza tan pequeña es poca comida para los tres... - 
 
      
 
    Los párpados volvieron a quemarle violentamente.  
 
      
 
    La intensidad del calor, el deseo de esconder la llave que llevaba en la cintura y de derrotar a aquel hombre lobo que ansiaba su muerte hizo que apretara fuertemente la mandíbula.  
 
      
 
    Cerró y abrió los ojos dispuesto a enfrentarse a ello, pero entonces, todo ocurrió demasiado deprisa. 
 
      
 
    Thiago se agazapo como un cuadrúpedo, con los brazos hacia delante, tocando con las palmas abiertas la hierba. Parecía todo un depredador dispuesto a saltar sobre él.  
 
      
 
    En cuestión de un segundo su rostro había cambiado radicalmente, ya no era un hombre, era una criatura con el hocico alargado, las orejas puntiagudas echadas hacia atrás en señal de advertencia y sus afilados dientes aparecían en una boca totalmente cerrada por la tensión.  
 
      
 
    Su cuerpo estaba recubierto de una pelambrera de color claro, y sus extremidades se habían convertido ahora en fuertes garras que se metían en la tierra haciendo surco.  
 
      
 
    El aullido del lobo rompió la quietud de la noche, y salió disparado a por su presa con la mirada envuelta en sangre. 
 
      
 
    Angelo alzo su mano al cielo sosteniendo una llave del color del hielo y grito fuertemente: 
 
      
 
    -     ¡INVINCIBILE! - 
 
      
 
    La llave ilumino el claro, e hizo que Thiago cayera sobre la nada.  
 
      
 
    La cólera le hizo gruñir desesperado. No podía verlo, solo olía su olor pero se movía tan rápido que le era imposible seguirlo. 
 
      
 
    Angelo corrió hacia su caballo, cogiendo su arco en la carrera. Salto sobre él y el equino salió disparado hacia la noche. 
 
      
 
    El licántropo al observar la escena se lanzo tras ellos lo más rápido que le dieron sus patas, dejando atrás el pequeño campamento del fabbro. 
 
      
 
    Angelo le dio un golpe a su caballo en el lomo, haciéndole entender que siguiera corriendo al galope hacia la oscuridad. Se giró para atrás en busca de su perseguidor, los ojos le abrasaban.  
 
      
 
    El hombre lobo se acercaba cada vez más deprisa, y él solo necesitaba unos metros más, pues sabía que allí al lado había un serpenteante afluente del río.  
 
      
 
    Lo conseguiría, estaba seguro.  
 
      
 
    Pero no gracias a la velocidad de su caballo, el cual no podía compararse a la velocidad de una criatura sobrenatural como era aquel hombre lobo.  
 
      
 
    Sin girarse, se irguió en el equino y agarró de nuevo su llave susurrando "saltoi", sus piernas saltaron del negro animal hacia adelante.  
 
      
 
    El salto alcanzo su objetivo cayendo sobre el agua, coloco el arco bajo su estómago, ocultándolo entre las piedras. Se quedó totalmente inmóvil, observando la inquietante escena que se representaba ante él. 
 
      
 
    El licántropo estaba ya sobre su caballo, podía ver su cara desencajada saboreando la muerte de ambos entre sus dientes, disfrutando de su victoria, como si se tratase de un león que salta sobre una gacela indefensa.  
 
      
 
    Fue entonces cuando Angelo se irguió en el agua salpicando la oscuridad, cogiendo una de sus flechas cargadas de veneno inmovilizador y disparándola contra aquel depredador que no se detendría ante nada, metiéndosela en el costado izquierdo, cerca de su corazón.  
 
      
 
    Cayó sobre el suelo de hierba como una losa, mientras el caballo siguió trotando unos metros lejos de la criatura.  
 
      
 
    Angelo se acercó hasta él sin dejar de apuntarle con otra de sus flechas.  
 
      
 
    Thiago respiraba nervioso, yacía en el suelo, con la boca y los ojos todavía abiertos. El veneno era tan rápido como lo había sido su flecha.  
 
      
 
    Lo miro desde arriba, observando como el malate solo conseguía mover sus pupilas en todas direcciones hacia la nada, ya que no podía verlo.  
 
      
 
    Deseaba matarlo con sus propias manos, pero ni siquiera podía perder el tiempo en ello. Tenía que esconder la bolsa en un lugar seguro antes de que otro de ellos volviera a buscarle. O el propio Thiago se recuperara.  
 
      
 
    Entonces estaba seguro, que ninguno de los dos tendría compasión del otro. 
 
      
 
    Además, por las palabras de Thiago, Fabio no tardaría en llegar. Y que encontrará la llave, sería un auténtico fracaso. 
 
      
 
    Miró a su alrededor, no muy lejos de allí vio un camino que se dirigía a una arboleda.  
 
      
 
    No dudo ni un instante, volvió a agarrar su llave de hielo y susurro "veloce".  
 
      
 
    Sus piernas se movieron rápidamente hacia allí. Parecía aire entre la hierba, no levantó ni un poco de polvo cuando pasó deprisa sobre el arenoso camino, ni siquiera se oían sus pies contra el suelo, apenas llegaba a tocarlo.  
 
      
 
    Entró en la arboleda y ralentizó su paso cuando estuvo cerca de unos árboles en el centro de aquel pequeño bosque.  
 
      
 
    Escondió el arco y las flechas detrás de un arbusto, sin ni siquiera darse cuenta de los cortes que le habían producido las ramas en sus manos al pasar como el viento por su lado.  
 
      
 
    La bolsa marrón se agitó en su cinturón como si estuviera viva. Los destellos de la llave se veían a través de la oscura piel. La invisibilidad no podía con el poder que emanaba de la llave, y tuvo el presentimiento de que dejarla en aquel sitio era sin duda la mejor opción.  
 
      
 
    Algo le dijo que aquel lugar la reclamaba.  
 
      
 
    Observó un sauce que destacaba entre la multitud de chopos, sus ramas se asemejaban a lágrimas  cayendo sobre el suelo.  
 
      
 
    La llave brillaba con más intensidad ahora, y el calor sofocante no le permitía pensar con claridad. No podía ser descubierto, y la única cosa que se le ocurrió fue metérsela en la boca.  
 
      
 
    Se puso delante del sauce y se dispuso a cavar un agujero en sus raíces.  
 
      
 
    Rápidamente hizo una pequeña fosa donde le cabía el brazo, se saco la llave de la boca y la agarro fuertemente con las dos manos ensangrentadas, mientras la apoyaba en su frente.  
 
      
 
    Los ojos volvieron a quemarle tras los párpados y entonces murmuro algo que deseó con toda su alma. 
 
      
 
    -    Que hasta la última gota de mi sangre, sirva para que mis descendientes protejan al mundo del dolor... - 
 
      
 
    Miró el preciado tesoro, era tan hermosa. Quizás sería la última vez que alguien la viera. Y, lo más seguro, es que él sería el único que llegaría a saber donde se encontraba. 
 
      
 
    Volvió a introducirla en la bolsa, y a su vez metió la bolsa en el fondo del agujero, volviéndolo a llenar de tierra. 
 
      
 
    Lo dejo todo tal y como estaba para no levantar sospechas, y salió deprisa sorteando cada uno de los árboles hasta el claro.  
 
      
 
    Seguía tranquilo y en una completa oscuridad, "la calma previa a la tempestad" se dijo. 
 
      
 
    Su mente volvió a ir muy rápido sopesando las ideas.  
 
      
 
    Debía marcharse lo antes posible de allí. No podía esconderse en casa de ningún lugareño, cualquier criatura oscura que siguiera las ordenes de Fabio lo perseguiría, y mataría a cualquier inocente que encontraran junto a él.  
 
      
 
    Lo más inmediato sería regresar a la ciudad, y mandar un mensaje a la Hermandad. No se le ocurría ninguna otra opción. Pero antes debía volver a buscar su caballo junto al pequeño afluente, pues no podía correr durante toda la noche, debía descansar. 
 
      
 
    Estaba ya cerca del agua, podía olerlo en el aire. 
 
      
 
    Hacía calor, un calor sofocante. Varias gotas de sudor le resbalaban por la cara empapándosela, cuando una familiar silueta tomo forma a unos metros de él.  
 
      
 
    Volvió a apretar la llave de hielo y dijo susurrando "invincibile". 
 
      
 
    Siguió observando el sinuoso andar de aquel "hombre" en el claro, mientras su respiración se iba acelerando. 
 
      
 
    -     ¡¡ABBAGLIARE!! - gritó esa voz qué era completamente conocida para él. 
 
      
 
    El claro se ilumino en la temible oscuridad, parecía tener miles de antorchas a su alrededor. 
 
    El hombre que había gritado tenía el brazo izquierdo extendido sobre su cabeza y apretaba algo entre sus dedos.  
 
      
 
    Era alto y de complexión fuerte, sus hombros se veían rectos por la tensión. Escudriño a fondo todo a su alrededor, los ojos se le iban a cada leve movimiento que creía percibir. 
 
      
 
    No había duda, frente a él estaba "Fabio el negro". 
 
      
 
    Angelo se mantuvo quieto, sus párpados no dejaban de arder.  
 
      
 
    Fabio estaba allí, a unos metros de él, podía verle el rostro nítidamente. Había cambiado su aspecto, no solo en su cara que ahora se mostraba severa y seria, sino en su edad física, se temió lo peor.  
 
      
 
    Sintió el sudor resbalando por su cara, y sus manos temblar levemente.  
 
      
 
    Pero sabía que no debía moverse.  
 
      
 
    -    ¡Sé que estás aquí Angelo! Noto tu presencia y huelo tu aroma a limón. Solo tú y Rafi oléis así - dijo con voz tranquila y algo controlada -. Le he hecho una visita a Alejandra Noccioni. Acabo diciéndome que te habías pasado por allí. Además he visto que mi querido amigo Thiago yace inmóvil cerca de tu campamento. - 
 
      
 
    Noto un nudo en el estómago cuando recordó el rostro de la hermosa joven fabbro. Le había ayudado la noche anterior a guarecerse de la oscuridad de la ciudad. Estaba tan cansado que acudió a su casa en busca de algo de comida y una cama donde dormir, ¿por qué lo habría hecho?  
 
      
 
    Sintió una ira descomunal, solo tenía veintiocho años. 
 
      
 
    -  ¡Tu cara te delata, traidor! - rugió enfurecido -. Has recuperado años... - 
 
      
 
    Fabio pareció sorprendido al escuchar su voz: 
 
      
 
    -    Echaba de menos tu voz. Creía que no volvería a oírla. - Una chispa de alegría se encendió en sus ojos, aunque su rostro permaneció exactamente igual. 
 
    -    Tú no hechas nada en falta porque nunca has tenido nada. Ni siquiera sentimientos “Fabio el negro" - escupió entrecortadamente. 
 
    -    ¡Vamos tío! Tu nunca me has llamado así... - sonrió socarronamente. 
 
    -    La historia nos recuerda según nuestros actos. Los tuyos son blasfemos y negros. No podría llamarte de otra manera, aunque quisiera. Y ese no es el caso. -  
 
    -    Somos familia, mi nombre irá unido al tuyo. No lo olvides. - 
 
    -    Eso jamás, asesino traidor... - murmuro. 
 
    -    Yo no me tacharía de traidor, cuando mi padre y tú fuisteis los primeros en desobedecer la ley y en romper la tradición de la Orden y la Hermandad. - 
 
      
 
    La última imagen de su hermano gemelo inundó su mente.  
 
      
 
    Momentos del pasado cruzaron rápido por su cabeza: Una triste profecía, su bella cuñada Lucia y el pequeño bebe que le arrancó la vida. Un niño al que amaba sonriéndole, mientras jugaba en el jardín junto con sus dos hijos pequeños y su amigo Petrone, en la villa escondida donde vivían. El rostro de Antonio levantando las comisuras de los labios al darle un abrazo. 
 
      
 
    Un dolor agudo rasgó su pecho y le pinchó el corazón.  
 
      
 
    La pérdida, la gran pérdida. 
 
      
 
    -    Eso es lo mejor que he podido hacer por mi hermano. Lo volvería a hacer aún sabiendo las consecuencias. - Su tono fue descendiendo hasta convertirse en un susurro. 
 
    -    Siempre se puede elegir tío. - Su voz sonó fría como un témpano de hielo, su cara no denotaba el horror de sus palabras -. Tanto él como tú, no elegisteis la opción correcta. - 
 
      
 
    Los ojos de Angelo ardían bajo una furia indescriptible.  
 
      
 
    La quemazón, el dolor, los recuerdos, el tortuoso secreto y la ira se mezclaron entre sí, haciéndolo estallar como la pólvora. 
 
      
 
    -     ¡¡ÉL ELIGIO A SU HIJO!! ¡¡NO AL DEMONIO QUE CORRÍA POR SUS VENAS!! - chilló. 
 
      
 
    El rostro de “Fabio el negro" comenzó a cambiar radicalmente. Sus pupilas se tornaron de un color negro azabache, escondiendo sus azules iris. Podía verse la maldad acumularse en sus rasgos.  
 
      
 
    No había ni un poco de humanidad en las facciones de su sobrino cuando empezó a hablar. 
 
      
 
    -    Se acabaron los temas familiares Angelo Meneghetti. Supongo que sabrás que una de las llaves está en mí poder, ¿sabes lo que eso implica? - 
 
    -    Creo que tú también sabes, que sin las otras no puedes conseguir lo que ansías... - 
 
      
 
    Sus dientes chirriaron, pero no perdió la calma. 
 
      
 
    -    La guerra ha empezado. Eres consciente de lo que ocurrió en la primera y última guerra que hubo. Las consecuencias fueron muy malas para los dos bandos - comenzó a decir -. Y como antes he dicho, siempre hay elección. Dame la llave y quédate a mi lado, no dañare a Petrone, ni a Sebastián ni a Pietro y mucho menos a Rafi. No hay nada que me duela más que enfrentarme a ti esta noche - concluyo bastante seco, pero pareció decir la verdad. 
 
      
 
    La palabra GUERRA tomo conciencia en su mente.  
 
      
 
    Angelo no había estado en aquella horrible guerra, pero era algo que los antepasados de los fabbro recordaban con horror. Lo peor que le había ocurrido a la humanidad y al resto de las criaturas.  
 
      
 
    Eso NUNCA podía volver.  
 
      
 
    Pero a Fabio aquello le importaba bien poco, solo quería el poder, la destrucción y la muerte. Pudo sentir que haría cualquier cosa por conseguirlo. 
 
      
 
    Todo pareció adquirir su propósito en aquel instante. Supo en ese momento porque “la piedra del futuro” le había elegido a él, estaba escrito. Enmendaría su error con su sangre. 
 
    Quizás no ganara hoy la batalla. Quizás no volvería a ver a su mujer y a sus hijos. Y quizás o lo más seguro, era que esa noche lo pagaría con su muerte. 
 
      
 
    Pero sabía que su sangre y la del resto de su familia, estarían unidas a esta desdicha para siempre. 
 
      
 
    Levanto la llave de hielo y cerró los ojos mientras esbozaba una sonrisa. "Que así sea" pensó. 
 
      
 
    -     ¡Apparire! - 
 
      
 
    Su cuerpo apareció en el claro. Era muy alto y un poco desgarbado. La toga roja y gris le hacía parecer delgado. Su pelo más bien largo era cano, al igual que su barba y sus pobladas cejas, que destacaban sobre su rostro dándole una apariencia afable. Sus ojos pequeños y su nariz quizás un poco grande, encajaban en su cara. Su sonrisa apacible hacia relucir unos blancos dientes en la oscuridad.  
 
      
 
    Sin retirar la sonrisa de su rostro comenzó a hablar. 
 
      
 
    -    Nunca te diré donde está la llave sobrino. Si tengo que pagar con mi muerte nuestro error, lo acepto con gusto. - 
 
      
 
    La mano derecha blandió la espada y la izquierda sacó un cuchillo de su tobillo, largo y con una extraña forma de serpiente. 
 
      
 
    Fabio cuyos ojos seguían completamente negros, no había pestañeado ni un instante mientras Angelo hablaba. Solo se había estremecido ligeramente al verlo aparecer, y cuando de su boca salió la palabra "sobrino".  
 
      
 
    Vaciló antes de hablar, parecía pensar en lo que estaba a punto de suceder. Tras unos segundos en los que ninguno de los dos dejaron de mirarse, se escuchó su voz pausada. 
 
      
 
    -      Que así sea, tío... - no hubo resentimiento en su voz. 
 
      
 
    Su espada oscura se alzó en el aire. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Profecía  
 
      
 
      
 
    "Nunca hay viento favorable para el que no sabe hacia dónde va" 
 
    Séneca 
 
      
 
      
 
    Florencia, 1591 
 
      
 
      
 
      
 
    La enigmática catedral de Florencia se erguía sobre una plaza totalmente desierta. La oscuridad consumía todo a su alrededor dadas las altas horas de la madrugada. Los motivos de la hermosa catedral eran de unos vividos colores, verdes, rosas y blancos, aunque en la profundidad de esa noche apenas podían distinguirse la multitud de dibujos y siluetas que en ella se formaban.  
 
      
 
    En la gran puerta custodiada por las figuras de varios santos, tres formas altas ataviadas con túnicas rojas y grises formaban un pequeño triángulo. Con las cabezas agachadas bajo sus capuchas, apenas se movían, parecían camuflarse en la penumbra, esperando. 
 
      
 
    -    Está tardando demasiado... - dijo con impaciencia uno de ellos con su rostro oculto por las sombras. 
 
    -    ¿Podrías tener un poco de paciencia Sebastián? El heraldo viene desde Roma, no puede correr durante tantos kilómetros sin detenerse. Solo es un fabbro blandengue que depende de su caballo. - No podía verle la cara pero en su tono se distinguió una sonrisa. 
 
    -    ¡Muy gracioso Petrone! - contestó -. Sabes lo impaciente que soy, necesito saber la urgencia de este mensaje lineo. Esta situación es para volverse loco... ¿Es qué acaso a ti no te mata la curiosidad? - 
 
    -    ¿Sinceramente? - preguntó con retórica -. La eternidad es una buena manera de tomarte las cosas con algo de paciencia amigo mío. Y no, aunque quisiera no podría picarme nada. - 
 
    -    A veces me olvido de lo bien que te tomas estas cosas viejales... - 
 
      
 
    El aludido miró de reojo a la otra silenciosa silueta que tenía a su lado. 
 
      
 
    -    ¿Qué te ocurre Pietro? Llevas sin hablar un buen rato - dijo volviéndose hacia la figura inmóvil que tenía a su izquierda -. ¿Va todo bien? - 
 
    -    Disfruto viéndoos hablar, si es que se puede llamar así  - respondió sin ganas y sin levantar la vista del suelo -. Es realmente muy entretenido. -  
 
    -    ¡No me vengas con estas! Siempre hacemos lo mismo - exclamó indignado Sebastián -. A mí no me engañas, a ti te preocupa algo - dijo apartándole la capucha y mirándole directamente a la cara. 
 
      
 
    Lo observo como si se estuviera viendo en un espejo. Así era como se sentía cada vez que miraba a su hermano gemelo, ya que sus facciones eran completamente iguales. Su pelo más bien largo ondulado y oscuro, sus pequeños ojos verdosos, su nariz medianamente grande y su boca con gruesos labios eran un calco de los suyos.  
 
    -    ¿Es por Angelo, verdad? - pregunto Petrone con preocupación. 
 
      
 
    Pietro tardó en contestar, con el gesto contenido, como si no pudiera decir en voz alta lo que le atormentaba la mente. 
 
      
 
    -    ¡No lo sé, no podría decirlo! Llevo presintiendo "algo". - Hubo un tartamudeo en su voz - Y..., y ese "algo" no me gusta. -  
 
    -    ¿Y por qué no me has dicho nada? - medio grito Sebastián agarrándolo por los hombros -. ¡Eso es importante! - 
 
    -    Porque no quería preocuparos, puede que sea por los nervios, todos andamos un poquito tensos estos di... - 
 
      
 
    No le dio tiempo a terminar la frase con la que llevaba intentando engañarse durante todo el día. El golpeteo de los cascos de un caballo contra los adoquines de la plaza llego desde lejos.  
 
      
 
    El equino de color gris se dirigía a toda velocidad hacia la gran puerta de la catedral, parecía una estela plateada flanqueando la plaza.  
 
      
 
    La figura que lo montaba vestía una túnica del mismo color que las suyas. Se detuvo justo delante de ellos y bajó con un grácil salto.  
 
      
 
    Se retiro la capucha dejando ver a un hombre de mediana edad, la cabellera era oscura pero se advertían algunos trazos de canas grises, los luminosos ojos dejaron su luz convirtiéndose en negro azabache. Después se enfocaron en ellos, mirándolos fijamente. 
 
      
 
    Los tres lo encararon mientras comenzaba a hablar. 
 
      
 
    -    Mi nombre es Ecio Ticasseni, soy el heraldo de la Orden. ¿Sois Sebastián y Pietro Meneghetti? - preguntó en tono seco. 
 
    -    Sí, somos nosotros - respondió Sebastián de la misma manera, sacando de la manga de su túnica un sello con la forma de un gallo rojo representativo de la Orden. 
 
    -    ¿Y quién es él? - dijo alzando la barbilla hacia Petrone -. No se me permite hablar delante de "personas non-gratas" - recalcó la palabra "personas" mientras lo miraba por encima del hombro. 
 
    -    ¿Non-gratas? ¡Vaya! Me habían llamado de todo, ¿pero non-grata? ¿Qué significa eso? Yo me creía bastante atracti... - 
 
    -    Creo que es porque se ha dado cuenta de que eres un vampiro... - murmuro Sebastián con la mano derecha pegada en la boca. 
 
      
 
    Petrone se quitó la capucha, dejando ver su pelo castaño que parecía dorado incluso en la oscuridad. Tenía un atractivo rostro, sus rasgos podían semejarse a cualquier escultura que se hubiera tallado en una piedra. Aunque lo que más inquietaba de él eran sus ojos de color almíbar, que destacaban sobre la piel tan blanca y fría como la nieve.  
 
      
 
    Sonrió teatralmente cuando el hombre se estremeció al ver las puntas de sus colmillos. 
 
      
 
    -    Significa que mi padre está en una misión muy importante para la Orden, como ya sabrá... - Intervino Pietro enfadado -. Y Petrone es parte de nuestra familia, ha ayudado a los fabbro en más de alguna ocasión. Así que todo lo que se escuche ahora quedará aquí. Al igual que él,  ¿capichi heraldo? - finalizó molesto. 
 
      
 
    Ecio Ticasseni asintió, no pareció querer discutirlo. La expresión de su cara denotaba que la Orden le hubiera avisado de que podía enfrentarse a una situación así cuando se encontrara con los gemelos. 
 
      
 
    -    Debéis venir conmigo, reclaman vuestra presencia y la de vuestra madre en Roma. - 
 
      
 
    Los tres le miraron incrédulos.  
 
      
 
    Ellos esperaban una noticia urgente, algo que les diera la esperanza de que todo marchaba correctamente en referencia a Angelo. Y sin embargo por alguna razón estaban reclamándolos en Roma ante la Orden.  
 
      
 
    Sin duda alguna, algo iba mal. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que nos estás escondiendo heraldo? - le contestó bruscamente de nuevo el muchacho enfadado. Sus ojos comenzando a iluminarse tenuemente -. No vamos a ir a Roma hasta que no nos digas lo que está ocurriendo. - 
 
      
 
    Ecio que hasta ese momento se había mantenido inexpresivo cumpliendo su cometido, cambio la cara hasta convertirla en una triste mueca. 
 
      
 
    -    Anoche hubo otra profecía... - dijo dejando las palabras en el aire -. El desmon mayor Filipo Meneghetti ha desaparecido.- 
 
      
 
    Se quedaron totalmente paralizados, como si los hubieran clavado en aquella gran puerta. Después de todo lo que estaba ocurriendo en su Mundo, aquella era la última señal que indicaba la inminente catástrofe. 
 
      
 
    -     ¡¿Y qué es lo que ha dicho?! ¡¿Dónde demonios está Filipo?! - preguntó con urgencia Sebastián a voz en grito. 
 
      
 
    La expresión del heraldo no consiguió mantenerse serena, parecía querer tirar esa aparente paciencia a la mierda para poder desenmascararse.  
 
      
 
    Bajo la mirada a los adoquines grises de la plaza. Tenía los puños fuertemente cerrados, agarraban tan fuerte las sogas del caballo que se le marcaban los nudillos de color blanco. 
 
      
 
    -     "Tres serán los buscadores de la llave. Su sangre contiene un secreto marcado por una estrella, y junto a ellos dos fabbros señalados por la desdicha del destino de la sangre que corre por sus venas. Solos o acompañados son y serán los encargados de enfrentarse al horror, la oscuridad y la muerte"- Hizo una pausa respirando nervioso -. De Filipo no se sabe absolutamente nada. Lo siento... - 
 
      
 
    Sebastián se giró hacia atrás agarrándose fuertemente la nuca con ambas manos, dio un grito de dolor ensordecedor que rompió la quietud de la noche. Pietro se derrumbó sobre los adoquines de piedra y escondió la cabeza entre los brazos sollozando. Petrone apretó la mandíbula, con ambos brazos rígidos en sus costados, manteniéndose tan quieto como una estatua.  
 
      
 
    Los tres habían comprendido a la perfección al escuchar la profecía, lo que había ocurrido la noche anterior, antes de que se pronunciase.  
 
      
 
    Angelo, por supuesto, había conseguido su cometido. Había escondido las llaves en algún lugar seguro, pero al conseguirlo, se había llevado consigo el secreto de aquellos lugares a su propia tumba. 
 
      
 
    Transcurrieron unos segundos que parecieron eternos, consumidos por el silencio de aquella solitaria plaza.  
 
      
 
    De repente los tres se miraron como si se hubieran llamado los unos a los otros sin emitir ningún tipo de sonido. Con el horror escrito en la cara. 
 
      
 
    -     Rafaela... - susurró Petrone. 
 
    -    ¡No! ¡No llegaremos a tiempo! - dijo Pietro apretando los dientes -. No con nuestros caballos... -  
 
    -    Nosotros quizás no... - continuó Sebastián. 
 
    -    Pero yo sí... - Finalizó el vampiro comenzando a correr tan rápido como le dieron sus piernas. En lo que duro un parpadeo, no había ni rastro de él en la plaza. 
 
      
 
    Los gemelos tras verle desaparecer, ya estaban corriendo de camino hacia sus caballos escondidos tras la catedral, mientras agarraban fuertemente un objeto entre sus manos.  
 
      
 
    Ecio que se había quedado totalmente callado observando la escena, les grito desesperado por detrás. 
 
      
 
    -    ¡¡Debéis acompañarme a Roma!! ¡¡Es el cometido de la Orden!! - 
 
    -    ¡¡Roma puede esperar!! - le contestó chillando Pietro sin volverse mientras corría hacia la penumbra. 
 
    -    ¡¡Nuestra madre está en peligro!! - exclamó girándose Sebastián sus ojos encendidos como antorchas. 
 
      
 
    Hubo un momento donde la plaza se ilumino incandescentemente y después ya no pudo ver a ninguno de los muchachos, consumidos ahora por la oscuridad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Memoria del Tiempo 
 
      
 
      
 
      
 
    Los valientes nunca caen en el olvido, quedan grabados por todas y cada una de sus hazañas en la memoria.  
 
      
 
      
 
    El tiempo pasa porque tiene que pasar, lo hace muy deprisa y además se dice que este lo puede curar todo. 
 
      
 
      
 
    Pero, hay cosas y sobre todo en un Mundo desconocido, que por mucho tiempo que pase...  
 
      
 
      
 
    Jamás se olvidan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Primavera 
 
      
 
      
 
      
 
    "Si no fuera por ti, el invierno no tendría primavera,  
 
    no podría oír cantar al petirrojo,  
 
    no tendría idea de nada y, en cualquier caso, 
 
     nada sería verdad, si no fuera por ti" 
 
    Bob Dylan  
 
      
 
      
 
    Zaragoza, 20 de marzo de 2010 
 
      
 
      
 
      
 
    La primavera había llegado ese mismo día 20 de marzo a las seis y treinta y siete de la tarde. En verdad, un día antes de lo previsto y aún así, todavía hacía frío.  
 
      
 
    Un frío de los que parece que los músculos están completamente tensos, agarrotados y rígidos. Un frío de los que tienes escalofríos y te abrazas a ti misma con ambos brazos para no temblar. Ósease y resumiendo, un frío de reales narices.  
 
      
 
    Había sido un invierno duro en Zaragoza.  
 
      
 
    Habían tenido de todo.  
 
      
 
    Hasta ahora había llovido y granizado. Incluso nevado por todas las montañas de alrededor, dando paso a las riadas que no habían dado tregua a los pueblos por donde pasa el caudaloso río Ebro. También había habido niebla, como es costumbre en la capital de Aragón. Y... sobre todo, no habían faltado los días del incansable "cierzo". Que para aquel que no lo conozca, es ese vendaval de aire frío o mejor dicho helado, que viene del norte, desde la zona del Moncayo. Y que hace que la sensación térmica descienda, introduciéndose en tu cuerpo y helándote hasta los huesos.  
 
      
 
    Por suerte o por desgracia, ese no era uno de esos días. 
 
      
 
    Carla miraba su reloj impaciente mientras esperaba apoyada contra la pared en uno de los porches de la Plaza San Francisco, justo al lado de la Universidad. Su chaqueta de color verde resaltaba su abundante, largo y ondulado pelo negro. Llevaba unos pantalones vaqueros que le quedaban un poco grandes debido a las dos tallas de más que habitualmente usaba, y unas zapatillas de deporte de un tono verde parecido al de la chaqueta. La gruesa bufanda le apretaba un poco, pero agradecía el calor sobre su cuello. Retiró hacía arriba su guante izquierdo y volvió a mirar su reloj para cerciorase de la hora que había visto hacía apenas unos segundos.  
 
      
 
    Cruzó los brazos nerviosa. Había intentado llegar lo antes posible a la academia, y no es que fuera de aquellas que siempre llegaban justas, pero hoy era importante.  
 
      
 
    Era sábado, había menos autobuses, y los que había podían no ser demasiado rápidos, y además... Además... Bueno, ¿a quién quería engañar? No tenía porque ponerse excusas. Había querido llegar pronto para que no hubiera ningún fallo en su plan.  
 
      
 
    Era importante que todo saliera bien. 
 
      
 
    Saco su móvil para revisar si tenía algún mensaje.  
 
      
 
    "Bandeja de entrada vacía"  
 
      
 
    Perfecto.  
 
      
 
    Todo seguía en marcha, la ocasión realmente lo merecía y además, las pequeñas "pellas" que estaban a punto de cometer no le harían daño a nadie. Aunque fueran las primeras en sus quince años de vida.  
 
      
 
    Instintivamente se toco la espalda y palpo su mochila. Repaso mentalmente todo lo que había metido para saber si le faltaba algo.  
 
      
 
    En efecto, llevaba todo lo necesario.  
 
      
 
    Nerviosa volvió a mirar su reloj. Ya era la hora.  
 
      
 
    Levanto la vista hacia el frente y justo como esperaba, vio venir a lo lejos a la puntual de Carolina Cebrián Saviron, que aparecía por el otro lado de la plaza.  
 
      
 
    Llevaba su pelo rubio recogido en una larga cola de caballo. Vestía un abrigo corto, blanco y rojo, unos oscuros vaqueros ceñidos y unas zapatillas también rojas, como no a juego con su abrigo. Iba tan abrigada con la gruesa bufanda de lana negra alrededor de su cuello que apenas podía verle la cara. 
 
      
 
    Carla sonrió al verla. "Carol como siempre tan friolera" pensó. 
 
      
 
    -    ¡Hola Carol! - la saludo alegremente. 
 
    -    ¡Hola! - dijo sin sacar la cara de dentro de la bufanda, apenas podía ver sus ojos verdes -. ¿Cómo narices puede hacer tantísimo frío? - preguntó levantando su mano, dejando ver sus guantes -. ¿Y de verdad dicen que esta tarde empieza la primavera? - 
 
    -    Sí... - le sonrío Carla - ¡Eso dicen! Pero ya sabes ¿en Zaragoza primavera? ¡Eso no existe! - La verdad era que Carol solía ser muy exagerada en cuanto al tema del frío, pero esta vez no le faltaba una pizca de razón. Eran las seis menos diez y debían de estar a dos o tres grados, pero la sensación térmica era de menos uno o menos dos. El cambio climático, en realidad, era de lo más preocupante -. Tranquila, en cuanto llegue Macarena nos vamos pitando a la cafetería. - 
 
    -    Bueno... - dijo bostezando, al parecer no se había echado su habitual siesta -. No pasa nada, así estaremos más tiempo juntas. - De sus ojos verdes resbaló una lágrima a causa del sueño -. Además, Maca dijo que le había dicho a sus padres que tendría que quedarse en la academia hasta las ocho y media para repasar unos ejercicios. Debemos aprovechar a tope estas dos horas y media. - Su sonrisa se amplió. 
 
    -    ¡Sí! - dijo intentando imitarla -. Será mejor que aprovechemos. Solo espero que Maca lo disfrute. - 
 
      
 
    Carol hizo un ademán.  
 
      
 
    -    ¡Claro que lo hará! - exclamo mirando esta vez ella su reloj -. ¡De verdad! Odio tener quince años y no tener dinero más que para tomarme una coca-cola y coger el autobús de vuelta - refunfuño -. Me gustaría que las tres pudiéramos perdernos en algún sitio. Por ejemplo en Barcelona, y que Macarena se librara de la esclavitud de sus padres. Ya, bueno, da igual... - Suspiró exageradamente, al parecer pensando en más cosas imposibles de desear -. Por cierto, hablando de coger ¿has cogido todo? -  
 
    -    Sí, lo llevo en la mochila. ¿Crees que le gustará? - 
 
      
 
    La muchacha la agarró cariñosamente de los hombros con ambas manos. 
 
      
 
    -    ¡Por supuesto que sí Carli! Tú, eres una artista. - 
 
      
 
    Carla le sonrió con cariño.  
 
      
 
    Carol era su mejor amiga junto a Macarena. Sabía incluso siendo una adolescente llena de hormonas, incrustada en la conocida "edad del pavo", que haría cualquier cosa por aquellas dos muchachas. Cualquier cosa que las hiciera felices, tan felices como ellas la hacían sentirse.  
 
      
 
    Carol dio un ligero saltito. 
 
      
 
    -    ¡¡¡Es la hora!!! - exclamó -. Están a punto de llegar. - 
 
      
 
    Ambas chicas se asomaron por un lado del muro. Viendo de refilón la academia a donde iban tres veces por semana desde hacía unos meses a estudiar italiano, la "Dante Alighieri".  
 
      
 
    Un coche negro con oscuras lunas tintadas paró delante de la academia. Y al cabo de varios segundos una chica con un abrigo de color marrón, unos vaqueros azules y una mochila de color blanco colgada de su hombro, salió del coche y se encamino hacia dentro de la academia.  
 
      
 
    No fallaba. Tan puntuales como siempre.  
 
      
 
    Esperaron varios segundos a que el vehículo arrancara. Un instante después vieron como el coche del padre de Macarena se perdía calle abajo hasta desaparecer de su visión. 
 
      
 
    Después se acercaron a la puerta y allí, apoyada contra la pared estaba Macarena.  
 
      
 
    Sus rasgos y su cuerpo eran como los de una niña pequeña: delgada, inocente y dulce. Y su cara era difícil de olvidar. Había una cantidad increíble de contradicciones en el rostro de esa muchacha. Sus ojos eran oscuros, su piel tostada, su muy larga melena negra le hacía parecer algo salvaje. Pero aunque su apariencia parecía querer hacerla dura, ella era la persona más dulce que jamás habían  conocido.  
 
      
 
    Cuando las vio sus miradas se encontraron, y su expresión cambio de ser despreocupada a encerrar una total complicidad. Con una medio sonrisa miró las caras de estupefacción de sus dos amigas. Al parecer ellas le hacían gracia.  
 
      
 
    Se situaron a su lado. Carol paso despreocupadamente un brazo sobre sus hombros. 
 
      
 
    -    Bueno pequeña ¿estás segura de esto? - preguntó acercándola hacia ella -. ¿O prefieres que pasemos nuestra tarde practicando nuestro perfecto italiano? - 
 
      
 
    Macarena rodó sus ojos hacia atrás, pero aún así su mirada se desvió hacia el interior de la academia. Durante un segundo creyeron que se lo había pensado mejor, que no valía la pena desafiar el control de sus padres por poder celebrar su cumpleaños con ellas. Pero cuando habló, su voz no tuvo ninguna duda. 
 
      
 
    -    Vámonos de aquí por favor... - suspiró -. Necesito respirar. - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Amistad 
 
      
 
      
 
      
 
    "Un amigo es aquel que adivina siempre cuando se le necesita" 
 
    Jules Renard 
 
      
 
      
 
      
 
    -    ¡Podemos ir al "Lago Ness"! - exclamó Carol alegremente mientras comenzaban a andar sin rumbo fijo -. Cerveza por doquier, chicos de Universidad... - Se rió al ver sus caras -. ¿Qué? ¿Os parece un mal plan? - 
 
    -    Sería un plan estupendo, si nos dejaran entrar sin pedirnos el carnet - dijo Carla mirando a sus dos amigas -. Vamos, sería todo un logro... - 
 
    -    ¡Además yo no tengo ni DNI! - añadió Macarena levantando las manos -. Tal vez sería mejor, no sé... ¿Otra cosa al aire libre? -  
 
    -    ¡¡Pero hace mucho frío!! - se quejó Carol. 
 
    -    Por favor Carol... - dijo poniendo las manos juntas a modo de ruego -. ¡¡Hazlo por mí!! Necesito aire para sentirme libre, aunque sea este horrible aire helado. - 
 
      
 
    Había que reconocer que en cuanto a esa petición, ninguna de sus dos amigas tenían mucho que alegar. 
 
      
 
    Siempre intentaban pasar el máximo tiempo posible juntas, era algo sumamente recíproco. Las tres se conocían desde que iban al colegio y ahora compartían clase también en el mismo instituto. Por no decir que se habían apuntado a la academia de italiano para verse durante tres tardes a la semana. 
 
      
 
    Las tres disfrutaban de cada minuto de su amistad (y la verdad es que no era demasiado),  gracias al único y gran inconveniente que tenían para ello, los padres de Maca.  
 
      
 
    "Para ser tan jóvenes son sumamente raros", se habían dicho más de una vez Carla y Carol. Y eso que ellas mismas sabían que no eran las más indicadas para opinar respecto a padres, pues la primera vivía con su hermano mayor en casa de sus abuelos, apenas veía a sus padres, ya que se pasaban la vida viajando de un lado a otro debido a su profesión de fotógrafos. Y la segunda vivía junto a su hermana y su obsesiva madre divorciada.  
 
      
 
    Sí, quizás ellas no eran las más adecuadas para hablar de familias "felices, normales y come perdices". 
 
      
 
    Pero había algo extraño en la familia de su amiga. ¿Qué clase de padres no dejan tener amigas a su hija? Nunca la dejaban quedar con nadie, siempre iban y venían con ella, e incluso ahora que tenía quince años la seguían acompañando al instituto. No podía salir sino era con alguno de ellos. Y jamás la dejaban salir sola de casa. Y por supuesto mucho menos la habían dejado estar en casa de ninguna de ellas. A decir verdad, no parecían ni siquiera caerles bien.  
 
      
 
    Aquello no era sobreprotección, aquello no tenía nombre. 
 
    -    La verdad es que no me importa el lugar - añadió consternada -. Mañana es mi cumpleaños, y hoy quiero pasar el día junto a vosotras sea donde sea. - Suspiro fuertemente -. Mis padres no han cambiado de opinión en cuanto a que lo celebre con mis dos mejores amigas, y mañana me voy a la "Seu de Urgel" a celebrarlo junto a ellos y mi tía. Así que no podré veros ¡¡Estoy harta de tener dos sombras a parte de la mía pegadas a mi espalda!! Es... Es... ¡Agobiante! - Ahora sonrió de oreja a oreja -. Además, era sorpresa... Pero os he hecho unos bocadillos para que merendemos, como en los cumples de verdad ¿Qué os parece?- Finalizó tocando su mochila. 
 
      
 
    Un nudo en la garganta se apropió de Carla. Apenas podía tragar. No quería imaginarse lo que debía ser vivir encerrada en ese pequeño piso con sus padres y su hermana de apenas seis años y no poder ver ni compartir tu tiempo con las personas con las que más te gustaría estar. Le dolía pensar como su amiga consumía su adolescencia entre cuatro paredes.  
 
      
 
    Era muy duro. 
 
      
 
    Macarena era la única chica que conocía que adoraba todos y cada uno de los lunes. Cuando llegaba al instituto su cara irradiaba felicidad, como si para ella el principio de una semana se convirtiera en un estupendo y largo fin de semana.  
 
      
 
    Y allí distinguían que era ella misma.  
 
      
 
    Y por eso este día. Este 20 de marzo del 2010. Y estás dos horas y media de libertad. 
 
      
 
    Siempre hacían lo que los adultos les pedían. Siempre eran buenas chicas, aunque según todos estaban claramente en una edad difícil ¿no? La más que conocida edad del pavo. Esa normalmente era la excusa perfecta.  
 
      
 
    Y, además... ¿Qué importaba un enfado en la vida de los padres de Macarena si se enteraban? Total, ellos ya las odiaban sin haberles hecho absolutamente nada. Así que... ¿por qué no darle ese estupendo regalo de cumpleaños a su mejor amiga?  
 
      
 
    Un repentino ataque de rebeldía se apodero del ambiente. 
 
      
 
    -    ¡Está bien! De acuerdo, a ver Macarena Mazza Moccia, haremos todo lo que quieras de aquí a dos horas y media... - dijo Carla -. Así que a partir de este momento es tu cumpleaños. Te concedemos tu deseo: ¡Vas a respirar! ¡Nos vamos al Parque Grande! - exclamó levantando los brazos -. Además, está aquí al lado, volveremos enseguida... - finalizo tocándole el óvalo de la cara. 
 
    -    ¡¡No importa!! ¡¡Gracias!! ¡¡Gracias chicas, sois las mejores!! - Macarena las abrazo fuertemente emocionada. 
 
    -    Esperemos que hoy pase a la historia como el mejor día de tu vida - continuó Carol agarrándola del brazo y girándola hacia aquel sitio donde por supuesto Maca no había estado jamás. 
 
    -    ¡Pero primero! - interrumpió Carla -. ¡Nuestra primera foto del día juntas! - 
 
    -    Carli... - dijeron riéndose ambas a la vez. 
 
    -    ¿Qué? Sabéis que soy una pesada con las fotos. - 
 
    -    De casta le viene al galgo. - 
 
    -    Lo que sea, ¡pero os toca aguantarme! - dijo sonriendo ampliamente -. Poneros, ¿perdone señor...? - 
 
    Tras varias fotos rápidas, apenas tardaron diez minutos en encontrarse frente a la majestuosa entrada del parque “Primo de Rivera”, que se asemejaba a un puente ancho y adoquinado por donde pasaba rápido y serpenteante el río Huerva.  
 
      
 
    Había un increíble contraste entre ambos ambientes. Mientras que a un lado de la entrada se encontraba la ruidosa, caótica y estresante ciudad de un sábado por la tarde, al otro aparecía el apacible, relajante y tranquilo parque.  
 
      
 
    Dos versiones distintas del mismo momento que estaban viviendo.  
 
      
 
    Las tres se adentraron en el parque. Carla sin dejar de hacer fotos, Carol observando las multitudes de grupos que se congregaban a su alrededor, utilizando la entrada como lugar de encuentro antes de la obligada salida de los sábados. Pero no había nada comparado a la cara de felicidad de Macarena. Era increíble ver como sonreía mirando las arboledas que se erguían de derecha a izquierda. Todavía predominaba en ellas la desnudez y los tonos marrones de las hojas, pero se podía apreciar el toque que comenzaba a dar la primavera.  
 
      
 
    Siguieron paseando por "el paseo de San Sebastián" admirando las fuentes y los jardines versallescos que llevaban hasta el final del parque. Una vez allí, se encontraron con la enorme y ovalada fuente blanca que descansaba a los pies de una colina flanqueada por dos escaleras, donde en lo más alto, sobresaliendo de la arboleda, destacaba la enorme figura de un hombre medieval con una majestuosa corona, el rey Alfonso I "el batallador". 
 
      
 
    Macarena estaba asombrada al ver la cantidad de gente que incluso con el frío, disfrutaba de su tarde de sábado. Unos paseaban al perro, otros montaban en bici, la gente andaba, corría... Cómo en cualquier vida normal, cualquier vida corriente. No como la suya. 
 
      
 
    No pudo evitar cerrar los ojos y aspirar fuerte, intentando guardar esa imagen en su cabeza. 
 
      
 
    -    Gracias chicas... - dijo abriendo de nuevo los ojos -. ¡Esto es genial! La verdad es que me gusta estar aquí. Me siento, normal.- 
 
    -    ¡Hombre! Normal, normal... - bromeó Carol pasándole el brazo por encima -. ¿De verdad que te gusta? - 
 
    -    Sí... - dio un largo suspiro -. Me parece un sitio perfecto para celebrar mi cumpleaños. - 
 
    -    Bueno... - continuó Carla sonriendo -. ¿Y qué es un cumpleaños sin una merendola? ¡¡Vamos!! Busquemos un sitio donde sentarnos. Me muero de hambre. -  
 
      
 
    Anduvieron unos metros más adelante y descubrieron un enorme árbol que daba abrigo a un grupo de chicos ataviados con ropas bohemias que tocaban con unas guitarras. El sitio era muy ancho, así que decidieron sentarse allí, de manera que pudieran oír la improvisada música pero sin llegar a molestarles. 
 
      
 
    Maca buscó un lugar adecuado y saco una toalla de la mochila, la estiro enérgicamente y de repente un objeto brillante y plateado salió volando por encima de ellas parando a unos metros de la toalla.  
 
      
 
    Carla se acercó hacia el delgado objeto que yacía en el húmedo y verde suelo. Lo miró desde arriba y se agachó para recogerlo. 
 
      
 
    -    ¿Qué es eso? - preguntó con curiosidad Carolina. 
 
    -    Es un destornillador de estrella. ¿Qué hacia esto en tu mochila? - dijo la chica enseñando el mango de color amarillo. 
 
      
 
    Macarena lo pensó durante un instante, al encontrar su respuesta interior sonrió. 
 
      
 
    -    Mi padre me cogió la mochila prestada el otro día para ir a trabajar. Debió de meter algunas herramientas y se olvido de sacarlas - respondió mientras se sentaba en la toalla y Carla le acercaba el destornillador metiéndolo en uno de los bolsillos pequeños de la mochila. 
 
      
 
    Carla se sentó junto a Carol, acercándose tanto a su amiga que llegaban a tocarse, de esta manera se daban calor mutuamente. Macarena hizo lo mismo, todavía hacía frío. Después saco una bolsa de plástico repleta de seis pequeños envoltorios de papel de plata. Los desenvolvió uno por uno y les paso dos a cada una. Los sándwiches estaban todavía calentitos. Eran de jamón de york y queso con el pan untado de mantequilla. Excepto los de Carol, que además llevaban huevos fritos, pues a esta le encantaban. 
 
      
 
    Después de su mochila salieron tres bolsas de patatas fritas y tres coca-colas, una para cada una. No daban crédito a como la chica había metido todas esas cosas en su pequeña mochila sin que sus padres se hubieran dado cuenta. 
 
      
 
    -    ¿Crees de verdad que debemos comernos todo esto? - preguntó Carla. 
 
    -    Mi madre dice que estamos demasiado delgadas. Que necesitamos comer más... - 
 
    -    ¿Tu madre dice eso? Vaya, yo creía que ni siquiera nos había mirado - dijo Carol dándole un gran bocado a su sándwich. 
 
      
 
    Macarena sonrió ampliamente.  
 
      
 
    Sus padres jamás se habían metido con ellas, no había escuchado una palabra negativa de sus amigas, ni siquiera una triste critica. Siempre había pensado que no la dejaban salir porque era demasiado pequeña. Por eso ahora que iba a tener dieciséis años no podía comprender que no quisieran que estuviera con otras personas que no fueran ellos mismos y su hermana. Intentaba tomarse con humor la situación, aunque ya empezaba a cansarse de todo. 
 
      
 
    -    Mi madre es muy observadora. Y creo que tiene razón, somos unos palos. Así que ya sabéis, debéis comerlo todo. ¡Y sin volver a rechistar! - dijo mirando a Carla que había empezado a abrir la boca. 
 
      
 
    Carol dudo por un instante hacerle a su amiga una pregunta que le rondaba por la cabeza. Miro hacia la toalla, y después a Macarena mientras comenzaba a hablar. 
 
      
 
    -    ¿Por qué crees que no te han dejado celebrar el cumpleaños con nosotras? - 
 
      
 
    A Maca la pregunta la cogió con la guardia baja. No es que tuviera secretos para ellas. Pero odiaba reconocer que a veces sus padres eran unos completos desconocidos. Sus vidas y las de su familia eran un total e inquietante misterio.  
 
      
 
    ¿Qué clase de hija no conoce la infancia de sus padres y ni siquiera sabe de dónde vienen? 
 
    Decidió contestar sinceramente, sin guardar ningún detalle. Quizás ellas aportaran otro punto de vista que ella no se hubiera planteado todavía.  
 
      
 
    -    Dijo que no podía estar con vosotras porque al día siguiente iríamos a buscar a mi tía Valeria y celebraríamos allí mi cumpleaños... - dio un pequeño suspiro -. Yo tampoco lo entiendo. - Su mente volvió a recordar las palabras de su madre por el teléfono mientras ella se escondía en el pasillo para que no la viera -. Escuché a mi madre hablar con mi tía. Decía algo así como que tenían que llevar a mi hermana allí para que estuviera con ella mientras me explicaban todo. Vi a mi madre colgar el teléfono con la cara contraída por el dolor. ¡Es tan extraño! Hace dos años que no vemos a mi tía. Antes venía a menudo, pero ahora solo habla de vez en cuando con mi madre... - miró hacia el parque perdiéndose en la inmensidad de tanta gente.  
 
      
 
    Carla y Carol también se miraron. Si para Macarena era una situación extraña, para las dos muchachas no solo era extraña, sino también inquietante. 
 
      
 
    -    ¡Quizás quieran darte una sorpresa! No todos los días se cumplen dieciséis años - dijo Carla intentando animarla. 
 
    -    Sí, eso parece lo más acertado... - continuo Carol -. Todo tiene una explicación, seguro que luego es una tontería de lo más simple - concluyó abrazándola contra ella. 
 
      
 
    Esas no eran las respuestas que Macarena quería escuchar. Pero si ni siquiera ella misma tenía las respuestas a las incógnitas de su "extraña familia", como las iban a tener sus dos amigas. Decidió cambiar a un tema más seguro y continuar ese fantástico día a su lado. Las respuestas llegarían solas. 
 
      
 
    -    Bueno, no importa. Ya os contaré el lunes lo que ha ocurrido en la vida de los Mazza - 
 
    -    ¡Maca! Eso suena a telenovela italiana, lo sabes ¿verdad?- 
 
      
 
    No pudo evitar sonreír. 
 
      
 
    -    Sí. La verdad es que mi familia y yo podríamos protagonizar una... -  
 
      
 
    Aunque solo fuera de terror, se dijo a sí misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El pacto de Sangre 
 
      
 
      
 
    "Lo sé muy bien, lo sabes tú, siempre estaré cerca a tu lado.  
 
    Quiero estar y compartir, momentos buenos y los malos;  
 
    quiero reír, tal vez llorar. Amigos que... Nunca olvidamos" 
 
    Alex Campos 
 
      
 
      
 
      
 
    Terminaron de comer en un santiamén mientras escuchaban de fondo las canciones del grupo que tenían al lado, y hablaban animadamente de un montón de cosas de su instituto.  
 
      
 
    Hablaron de todos y cada uno de los profesores. Empezando por el viejo y aburrido señor Don Lucas Farjas (por el cual Carla sentía una triste y abrumadora pena, era tan mayor y tan incomprendido), hasta pasar por su profesora favorita, Cristina Redrado de música.  
 
      
 
    También hablaron de chismes y chismorreos de las chicas de la clase. Se rieron recordando a una de sus compañeras cuando contaba su primera experiencia besando a un chico.  
 
      
 
    -    Dijo que el primer beso le había sabido a berberechos - contaba Carol con una sonora carcajada. 
 
      
 
    Hablaron de peleas, de huelgas, de deberes. 
 
      
 
    Pero, de lo que sobre todo hablaron fue de su tema favorito, de todos y cada uno de los chicos a los que conocían. Desde los más mayores de segundo de bachiller (a los que admiraban y miraban cada vez que subían las escaleras para acudir a sus respectivas clases), hasta los niñatos creídos de su clase que tenían que ver obligadas todos los días. 
 
      
 
    ¿Por qué no les gustaba ninguno de su edad? Se preguntaban muchas veces. Y lo cual era bastante evidente, "siempre deseas aquello que no puedes conseguir". Y para ellas los mayores eran totalmente inalcanzables. 
 
      
 
    Carla miró su reloj, ya eran las ocho menos diez, el tiempo iba contra ellas, pasaba realmente rápido. Le sonrió a Carolina en modo cómplice agarrando su mochila. Macarena no las observaba, miraba ensimismada hacia algún lugar, seguramente pensando en el hervidero de gente que tenían a su alrededor. 
 
      
 
    -    ¿Maca? - dijeron llamando su atención. 
 
      
 
    Ella se volvió inmediatamente. 
 
      
 
    Apoyado en la toalla, había un paquete del tamaño de una caja de zapatos, envuelto con papel de regalo amarillo y un bonito lazo rojo. 
 
      
 
    Los ojos comenzaron a escocerle de la emoción. Noto como empezaban a arderle intensa y fuertemente los párpados, y se los tapo rápido con las manos. No quería parecer ridícula delante de ellas. 
 
      
 
    -    ¡Feliz Cumpleaños Macarena Mazza! - chilló Carolina abrazándola. 
 
      
 
    La chica siguió quieta y sin moverse. 
 
      
 
    Los ojos le quemaban. Pero esa sensación le era totalmente conocida. Le ocurría desde que era pequeña siempre que sentía algo con mucha intensidad. Y ahora no podía evitar el fuerte sentimiento que bullía en su interior hacia las dos muchachas que tenía delante. 
 
      
 
    -    ¡Oye! - dijo Carla -. ¡Quítate esas manos de ahí! ¿No tendrás vergüenza a estas alturas de nosotras? Primero tienes que abrirlo para ver si te gusta, y después si quieres puedes llorar. ¡Además! Tengo que hacernos una foto con mi cámara nueva - finalizó levantándola para que la vieran. 
 
      
 
    Fue apartando lentamente las manos y las vio observándola mientras le sonreían. 
 
      
 
    -    No sabéis lo que esto significa para mí... Es el primer cumpleaños que puedo celebrar con vosotras, y está resultando perfecto. - 
 
      
 
    Cogió la caja y la apoyo sobre su regazo. Tiró del lazo deshaciéndolo y rompió el papel poco a poco. En la tapa de la caja escrito con rotulador negro se podía leer con letras mayúsculas: 
 
      
 
    ¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS!! TE QUEREMOS MACA: CAROL Y CARLA. 
 
      
 
    Aparto la tapa y en el interior, rodeado de miles de confetis de colores se distinguía un marco de color lila (su color favorito), con una extraña forma rectangular. En él, había una foto de las tres chicas abrazándose en el instituto durante la clase de matemáticas de hacia un par de días. Sonreían alegremente a la cámara de Carla, y parecían totalmente despreocupadas. En la parte inferior estaba escrita la fecha y en letra amarilla una palabra escrita en italiano: "Amici per sempre". 
 
      
 
    Una pequeña lágrima resbalo por su mejilla. Dejo la caja en el suelo y se abalanzo sobre las dos chicas apretándolas contra ella. 
 
      
 
    -    Gracias... Gracias... Gracias... - sollozó -. ¡Es el mejor regalo que me han hecho nunca! - 
 
    -    Sabemos que no es mucho, pero dado nuestro presupuesto no hemos podido conseguir otra cosa - le dijo Carol dulcemente -. La idea fue de Carla, como sabe que te gustan tanto sus fotos. - 
 
      
 
    Las chicas miraron a Carla que había empezado a llorar a moco tendido y se sonaba con un pañuelo de papel. 
 
      
 
    -    ¿¿Qué?? - exclamó -. ¡No me miréis así! ¡Sabéis que soy extremadamente sensible! - dijo sonriendo a sus dos amigas. 
 
    -    Por cierto... ¿Os he dicho que yo también os quiero? - preguntó Maca con una media sonrisa torcida en su cara. Por un momento se sintió mal -. Aunque yo no tengo nada para vosotras... - 
 
    -    ¡No seas tonta, con tu compañía nos sobra! - le reprendió Carol -. Además hoy es tu cumpleaños, puedes pedirnos lo que quieras. - 
 
      
 
    No sabía porque, si era por la emoción de haber recibido el mejor regalo que le habían hecho jamás, o tal vez porque ella misma creía "la ilusión" de estar celebrando de verdad su cumpleaños, que hubo algo que le cruzo rápidamente por la mente. Algo que había visto y oído, y que siempre había querido hacer con sus dos mejores amigas.  
 
      
 
    No sabía si decirlo en alto, quizás pensarían que estaba loca. Pero le importo un comino. Ese día estaba siendo tan importante para ella, que ese momento debía ser recordado en sus vidas para siempre. No quería quedarse con esa espinita clavada dentro. 
 
      
 
    -    Bueno, la verdad es que sí que hay algo que siempre he querido hacer - dio un largo suspiro mirando hacia el frente, consciente de la mirada de las dos chicas -, pero no sé si será posible...-  
 
    -    ¡Es tu cumpleaños! Hoy todo es posible - respondió Carla acariciándole la mejilla con su mano derecha -. ¡Pide lo que quieras! - 
 
    -    Me gustaría... - comenzó murmurando y dudo en cómo decirlo -. Me gustaría hacer con vosotras un "pacto de sangre". - 
 
      
 
    Las muchachas la miraron como si les estuviera proponiendo bañarse en ese momento en el río Huerva completamente desnudas. 
 
      
 
    -    ¿Un "pacto de sangre"? - preguntó Carol incrédula -. ¿A qué te refieres? ¿Qué es eso? - 
 
      
 
    Macarena intento no reírse de sus expresiones y se mantuvo serena. 
 
      
 
    -    Me refiero a un "pacto de sangre" entre amigas. - Sus rostros seguían ceñudos -. ¡Ya sabéis! Sacarnos unas gotitas de sangre, juntarlas, decir una frase memorable ¡Algo así! - 
 
    -    ¡Ah bueno! - se carcajeó Carla -. No suena del todo mal. Pero eso lo has visto en alguna película, reconócelo. - 
 
    -    ¡No te burles! Me hace mucha ilusión. Este día está resultando perfecto. Como antes ha dicho Carol, tiene que ser un día memorable en mi vida y quiero grabarlo en nuestra mente y en nuestro cuerpo de algún modo físico. Lo apropiado sería un tatuaje... - dijo gesticulando con las manos -. Pero no creo que a nuestros padres, guión abuelos, guión madre divorciada les haga mucha ilusión... - 
 
    -    La verdad es que opto por el "pacto de sangre" - le contestó Carol. 
 
    -    Sí, yo también. A mi abuelo casi le dio un infarto con lo del pendiente en el ombligo, como bien recordareis... - continuó Carla señalándose la tripa. 
 
      
 
    Macarena miró a su alrededor. Los músicos se habían ido y estaban totalmente solas. A unos cuantos metros en el parque había un hervidero de vida, mientras que allí parecían estar aisladas por un muro gigantesco y transparente.  
 
      
 
    Su propia burbuja de felicidad. 
 
      
 
    -    Vale, lo primero que necesitamos es algo con lo que hacernos un pequeño corte... - Observó a las muchachas por encima sin encontrar nada que le sirviera -. ¿No llevas nada en tu mochila Carli? - 
 
    La chica abrió el petate. Solo estaba su cámara, las llaves de casa de sus abuelos y el pequeño monedero con lo justo para volver en el autobús. 
 
      
 
    -    ¡Nada! No llevo nada que sirva. - 
 
      
 
    Las dos chicas miraron a Carol que tenía los brazos abrazando sus rodillas. Instantáneamente se palpo los bolsillos. 
 
      
 
    -    No, no llevo tampoco nada que sirva. - 
 
      
 
    Macarena palpo el interior de su mochila. Algo pincho su dedo cuando lo deslizo por dentro. La cara se le ilumino al recordar lo que había metido en el bolsillo pequeño. 
 
      
 
    -    ¡Ya está! ¡Esto servirá! - gritó extrayendo un mango de color amarillo. 
 
    -    ¡¿El destornillador?! - dijeron las dos chicas al unísono. 
 
    -    ¿Tenéis una idea mejor? Será un momento. No dolerá, ¡vamos! ¡Ánimo mis valientes! - 
 
    -    Todo sea porque es tu cumpleaños - masculló Carol con un gesto que hizo sonreír a su amiga. 
 
    -    Vale, pero como la idea ha sido mía, seré yo la primera en sufrir. Empezaré yo primero... - 
 
      
 
    La muchacha asió el destornillador y lo apretó con todas sus fuerzas sobre su dedo índice de la mano derecha, ya que ella era zurda. Lo mantuvo durante varios segundos. Cuando lo soltó, una pequeña marca en forma de estrella comenzó a sangrarle abundantemente. 
 
      
 
    -    ¡Ya está, veis no duele! - alzó su dedo para que lo vieran -. Rápido antes de que deje de salir sangre. - 
 
    -    ¡Me toca! - dijo Carol agarrando el destornillador. 
 
      
 
    Imitó a su amiga eligiendo el mismo dedo que Macarena, lo único que está se lo hizo en la mano izquierda ya que era diestra. Tuvo el mismo resultado, ni siquiera pareció dolerle. 
 
      
 
    Carla que les había estado sacando fotos mientras lo hacían apoyo la cámara en el suelo. Cogió el amarillo mango del destornillador y lo oprimió contra su dedo índice izquierdo. Al levantarlo la marca en forma de estrella se veía de un color escarlata oscuro. 
 
      
 
    Hicieron un triángulo entre las tres, acercándose las unas a las otras.  
 
      
 
    Macarena puso su dedo erguido en el centro. Carol y Carla la imitaron hasta que los tres dedos se tocaron entre sí, mezclando la sangre de las tres chicas en una sola. 
 
      
 
    Macarena hablo alto y claro, clavando sus oscuros ojos en las dos muchachas, un destello de luz pareció refulgir en ellos. Carla parpadeo dos veces ante semejante efecto. Debía de ser el cansancio acumulado de todo el día. 
 
      
 
    -    Que nunca olvidemos quienes somos, ni de dónde venimos. Que nuestra sangre se convierta en una, de manera que siempre cuando nos necesitemos estemos allí, para ayudarnos las unas a las otras... - Se interrumpió con una sonrisa en los labios -. Amici per sempre... - concluyó. 
 
      
 
    Juntaron todavía más los dedos y después de un segundo Macarena lo separo llevándose el suyo a la boca. Las dos muchachas hicieron exactamente lo mismo. Sabían a oxido y sal.  
 
      
 
    -    ¡¡Qué bonito!! Esto lo tenías ya preparado, no lo niegues - dijo Carol poniendo cara de circunstancias mientras observaba la marca de estrella que tenía en su dedo. 
 
    -    No, de verdad. Es algo que había pensado alguna vez y me hacía ilusión hacerlo con vosotras. Lo que he dicho es lo que siento, nada más... - 
 
    -    Hoy ha sido un día completo y "memorable" para todas. De eso estoy segura - razonó Carla. 
 
      
 
    Maca observo el cielo que empezaba a teñirse de colores anaranjados y rosas, las nubes los hacían cálidos a los ojos.  
 
      
 
    El frío comenzaba a aumentar y debía de ser tarde. Macarena sabía que había que regresar a la academia. Ojalá hubiera durado un poco más, aunque había sido una tarde excelente. Solo esperaba que cuando llegará, su padre estuviera esperando en el coche y no hubiera descubierto la escapada. No quería estropearlo con una discusión con ellos, por no decir lo enfadados y decepcionados que estarían al ver que no salía de la academia. 
 
      
 
    -    Chicas, creo que deberíamos regresar. Son las ocho y diez y mi padre no tardará en aparecer. - 
 
    -    Sí, tienes razón. Será mejor que vayamos a la puerta... - dijo Carol apoyándose en el suelo para levantarse. 
 
      
 
    Recogieron todo, lo metieron en las mochilas y se dirigieron hacia la salida.  
 
      
 
    Había mucha gente en varios grupos a los lados de la entrada, todos arreglados para salir. Era increíble, incluso mientras estaba oscureciendo, todavía se respiraba vida en el Parque Grande.  
 
      
 
    Las chicas anduvieron de vuelta con mucha rapidez. En menos de diez minutos las tres estaban apoyadas en la pared de la academia "Dante Alighieri" esperando ver aparecer el oscuro coche del padre de Macarena. Pero pasaron los minutos, y la muchacha comenzó a preocuparse cuando se hicieron las nueve y no había señales de él. 
 
      
 
    -    Esto es muy raro chicas... - dijo mirando su reloj por quincuagésima vez -. Ya sabéis que mi padre nunca, nunca se retrasa. - 
 
    -    Bueno, no te impacientes. Quizás haya tenido algún problema con el coche. O simplemente es que se ha quedado dormido... - intentó animarla Carla. 
 
    -    Lo del coche puede ser. Pero, ¿dormido a las nueve de la noche y con una niña de seis años revoloteando por casa? - Macarena frunció el ceño -. ¡¡Es imposible!! - 
 
    -    Seguro que hay una explicación lógica - agregó Carol tocándose con ambas manos las sienes -. ¿Ves cómo en ocasiones como esta tus padres deberían de dejarte tener un móvil? - 
 
      
 
    Carol tenía completamente razón en eso. 
 
      
 
    -    Creo que debería irme en autobús con vosotras a casa - dijo Maca con la mirada pérdida por el camino que tenía que aparecer su padre. 
 
      
 
    Las muchachas dieron un salto involuntario. 
 
      
 
    -    ¿Qué estás diciendo? - medio gritó Carol. 
 
    -    ¿Es qué acaso valoras tan poco tu vida? ¡Ya hubiera sido bastante embarazoso que tu padre nos hubiera pillado haciendo pellas! Como para ahora arriesgarnos a que venga a buscarte y no te encuentre - dijo hiperventilando Carla. 
 
      
 
    Macarena las miro a ambas como si todo lo que le estaban diciendo fuera una real sandez, y no tuviera nada que ver con lo que pasaba a menudo en su vida y como eran sus padres.  
 
      
 
    Y la verdad era que sabía que no les faltaba razón. Pero no podía decirles en ese momento que algo se había asentado en su estómago fuertemente. Una horrible y desagradable sensación de temor. Como si algo no estuviera bien, como si algo fuera realmente mal. 
 
      
 
    Nunca le había pasado algo así, y no sabía lo que podía significar. Pero en ese instante decidió seguir su instinto e irse a su casa con sus amigas en el autobús. 
 
      
 
    -    ¡Vamos no seáis exageradas! Tenemos que coger el mismo autobús - dijo mientras las muchachas fruncían el ceño en completo desacuerdo -. Además, tenéis que estar en casa a las nueve y media, no creo que prefieran que me quede aquí sola y desamparada. - 
 
    -    No es una mala teoría, pero ¿y si tu padre aparece y no estás aquí? - preguntó Carol tocándose la frente con la mano -. Es capaz de avisar a los "geos". - 
 
    -    Pues no pasará nada. Mi madre estará en casa y cuando él venga con los "geos", aparte de echarle la bronca, les diré a ambos que me compren un puñetero móvil para estos casos. - 
 
    -    Quizás tengas razón... - se apresuró a añadir Carla mirando a la parada del autobús -. Será mejor que nos demos prisa antes de que tengamos que arrepentirnos de hacerte caso. - 
 
      
 
    Anduvieron varios metros hasta llegar a la parada. Macarena y Carla comenzaron a buscar sus monederos en sus respectivas mochilas mientras Carol se sentaba abrazándose las piernas en el bordillo de una panadería. Cuando la observaron tenía la cara descompuesta y sudorosa. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Carol? ¿Qué te pasa? - preguntó Carla poniéndose de cuclillas para verla mejor. 
 
      
 
    La chica levanto el rostro. Tenía muy mal aspecto. 
 
      
 
    -    No lo sé. Tengo mucho calor. Me duele mucho la cabeza. Y me encuentro muy mal... - dijo quitándose los guantes y la bufanda. 
 
      
 
    Carla y Maca se miraron la una a la otra.  
 
      
 
    ¿Calor? Pero si era la persona más friolera que conocían. 
 
      
 
    -    No te preocupes. Te acompañaré a tú... ¡Mira, ya viene el bus! - gritó la chica ayudándola a levantarse. 
 
      
 
    Pagaron al conductor y se sentaron en la parte de atrás. Carol se apoyo en el hombro de Macarena que se había sentado a su lado, mientras Carla las miraba desde la barandilla. 
 
      
 
    -    Quizás hayan sido los sándwiches. Pero a nosotras nos han sentado bien - inquirió Macarena que parecía sentirse culpable -. O igual han sido las patatas, tendría que a ver mirado la fecha de caduci... - 
 
    -    ¡No digas tonterías Maca! - la cortó Carol -. ¡Estoy bien! Tan sólo será por el dolor de cabeza. No me había dolido así nunca. - 
 
    -    Ni tan de repente... - añadió Carla examinándola. 
 
      
 
    El autobús discurrió rápido por las calles de Zaragoza. En media hora habían recorrido el camino que las llevaba hasta sus casas.  
 
      
 
    Carol y Carla vivían a una calle de distancia la una de la otra, y Macarena vivía en la misma calle que Carla pero exactamente a unos ciento ochenta números más arriba. En una especie de polígono antiguo y un poco destrozado.  
 
      
 
    Recordó por un instante la única vez que habían estado en su casa, y la imagen de aquel día les había quitado las ganas de volver allí de nuevo. No había sido una visita muy entretenida, ya que los padres de Macarena las habían echado deliberadamente de su extraño piso.  
 
      
 
    Estaban cerca de la parada en la que debían de bajar, cuando de repente Carla sintió un punzante y doloroso dolor en la cabeza. No pudo evitar tocarse la frente en ese mismo momento. Era demasiado intenso, parecía que su sangre bullía a una velocidad descomunal contra su cerebro. Ninguna de sus amigas se dio cuenta del gesto, y no quiso decir nada al ver como Macarena miraba preocupada a Carol, que estaba blanca como la cal y parecía un fantasma.  
 
      
 
    Prefirió callarse, además ya estaban cerca de casa, se tomaría una pastilla y eso remitiría el intenso dolor.  
 
      
 
    Palpo la barandilla y pico en el botón. Se agachó y toco la mejilla de Carol que ardía bajo su mano. 
 
      
 
    -    Carol, debemos bajarnos aquí... - 
 
      
 
    La muchacha rubia asintió con la cabeza, se levantó como pudo de su asiento y se colocó a su lado junto a la puerta, dispuesta a bajar.  
 
      
 
    Carla noto un escozor fuerte en el dedo índice de la mano izquierda. Se miro los dedos mientras aguantaba el impulso de sostenerse la frente. 
 
      
 
    Pensó que si Carol estaba sintiendo lo mismo que ella, no le extrañaba que pareciera un fantasma, pues llevaba más tiempo sintiendo aquel punzante y horrible dolor.  
 
      
 
    Miro a Maca haciendo un amago de sonrisa, pero agradeció estar ya allí, empezaba a sentirse realmente mal. 
 
      
 
    -    Nos vemos el lunes Maca. Espero que tus padres estén en casa. Todo irá bien, ya lo veras... - le dijo Carla intentando animarla. 
 
    -    Ha sido un día memorable chicas, GRACIAS por todo... - respondió con una enorme sonrisa acariciando su mochila, ya que dentro estaba su regalo -. Aunque siento mucho haberlo estropeado todo en el último momento con lo de la comida... - 
 
    -    ¡Tú no has hecho nada Macarena! No seas así, deja de pensar eso... - le contestó Carol enfadada -. Por cierto, que vaya bien el viaje, pasa muy buen día mañana ¿vale? Feliz cumpleaños... - Se aproximo a ella y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 
 
    -    No te olvides de nosotras. - Carla se agachó imitando a su amiga y la beso en la otra mejilla - Felicidades, hablamos... - 
 
      
 
    Carla subió la mano para despedirse a la vez que intentaba ayudar a Carol a bajar las escaleras, mientras se despedía con un gesto de cabeza.  
 
      
 
    Ya en la acera, las dos amigas se dieron la vuelta.  
 
      
 
    Macarena les mando varios besos al vuelo con la mano izquierda.  
 
      
 
    El gran autobús de color rojo arranco y se perdió de vista, desapareciendo a toda velocidad al final de la calle. 
 
      
 
    Unos minutos después Carla le había dicho a Carol que la acompañaba, pero la muchacha se había negado en rotundo. 
 
      
 
    -    No es para tanto. En serio Carli, estoy bien. Luego te llamo, vete a casa... - le había dicho con una amable sonrisa que no le había convencido para nada, pues Carla mejor que nadie sabía que si en ese momento estaba sintiendo lo mismo que ella, no podía ni por asomo ser verdad. 
 
      
 
    La siguió sin que se diera cuenta unos pasos por detrás, hasta que dio la vuelta a la esquina de su calle, y se aseguró desde lejos que entraba en su portal. Solo esperaba que por Dios pudiera subir sin ningún problema en el ascensor.  
 
      
 
    Después volvió sobre sus pasos todo lo deprisa que le dieron sus pies a casa de sus abuelos. Comenzaba a nublársele la vista y eso era extraño, pues ella en sus quince años de vida jamás se había mareado. 
 
      
 
    Entro en el portal como una exhalación. Abrió la puerta del ascensor y pulso el numero tres deliberadamente.  
 
      
 
    Entonces el tiempo pareció detenerse, un horrible calor la sacudió de arriba abajo como si la sangre le abrasara las venas y su cuerpo entero fuera a estallar de un momento a otro en mil pedazos.  
 
      
 
    El calor fue insoportable. Intento a toda costa quitarse el abrigo tirando fuertemente de él.  
 
      
 
    Su respiración se volvió excesivamente rápida. El pulso le martilleo en lo alto del cuello contra las orejas, y el corazón le latió con violencia contra las costillas. 
 
      
 
    Por fin el ascensor tuvo piedad y paro en el tercero. Abrió la puerta y saco como pudo las llaves de la mochila antes de que se le resbalara de los hombros y cayera al suelo. Al segundo intento introdujo las llaves en la cerradura. Tuvo fuerzas para girarlas una vez hacia la derecha, y dio gracias a Dios porque entonces la puerta se abriera. 
 
      
 
    La niebla volvía a estar ahí, blanquecina y gris sobre sus ojos.  
 
    Entonces, todo comenzó a dar vueltas. Sus piernas cedieron doblándose y las rodillas dieron con algo duro.  
 
   
  
 

   
 
    Poco después sus mejillas probaron el frío suelo.  
 
      
 
    -    ¡¡¡CARLA!!! ¡¡¡CARLA!!! - 
 
      
 
    Escucho a lo lejos su nombre repetidas veces, con un toque de desesperación en las voces que la llamaban.  
 
      
 
    Intentó abrir sus ojos, decirles que todo iba bien, que no se preocuparan. Pero el calor y el horrible dolor hicieron que las voces se perdieran, y la sumieran devorándola en la total oscuridad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus Consecuencias 
 
      
 
      
 
    "Uno de los aspectos más patéticos de la experiencia humana 
 
     es nuestra ignorancia de las verdaderas 
 
     consecuencias de nuestros actos" 
 
    Alberto Manguel 
 
      
 
      
 
      
 
    Macarena andaba deprisa por la calle que llevaba hasta su casa. Dejando a un lateral el polígono lleno de naves repletas de metal.  
 
      
 
    Nunca había ido sola por esas calles en plena noche, y estaba asustada. 
 
      
 
    Además la falta de farolas no era de gran ayuda, le daba un toque oscuro y siniestro. Y aunque ella consideraba aquel lugar como su casa (pues no había conocido otro), en ese momento una sensación malévola se adueñaba de la boca de su estómago, ya que tan solo podía escuchar el ritmo acompasado de sus pies contra el suelo, y el ruido de su mochila golpeando contra su espalda una y otra vez. 
 
      
 
    Tan pronto como estuvo en la puerta de entrada y vio que no había luz en las ventanas del primer piso, supo que algo no iba bien. Instintivamente agarró su mochila y saco las llaves. 
 
      
 
    Las disponía a introducir en la cerradura, cuando la puerta se abrió sin que la muchacha las hubiera llegado a meter. 
 
      
 
    Se quedó paralizada.  
 
      
 
    Recordaba perfectamente haber visto a su padre cerrar la puerta con llave después de haber salido de casa. Pero quizás..., quizás se equivocaba y su mente le estaba jugando una mala pasada con aquel presentimiento extraño que se agolpaba en su estómago. 
 
      
 
    Empujó la puerta y comenzó a subir los peldaños que subían hacia el piso.  
 
      
 
    Puso la mano en la barandilla y se pegó contra esta. Había algo húmedo, espeso y oscuro. Levantó la mano y vio que la llevaba empapada, se limpió en el pantalón y siguió hasta que llegó a la puerta de entrada.  
 
      
 
    También parecía estar abierta. 
 
      
 
    La toco un poco y notó como esta se abría despacio. El estómago se le encogió en un fuerte puño.  
 
      
 
    Algo en su interior le dijo que todo iba mal. Muy mal. 
 
      
 
    Intentó encender las luces de la entrada, subiendo y bajando repetidamente el interruptor, pero estas no funcionaban.  
 
      
 
    Se introdujo y deambulo por el estrecho pasillo. Las paredes que siempre habían sido blancas, ahora tenían marcas de color oscuro de distintas formas y a varias alturas, como si alguien hubiera arrastrado la palma de la mano abierta después de haberse manchado las manos con ese extraño líquido que había también en la barandilla de la escalera. 
 
      
 
    Se asomó a la primera habitación que había a la derecha y vio la cocina.  
 
      
 
    La nevera tenía la puerta abierta y estaba completamente vacía. La luz de emergencia alumbraba pobremente la destrozada cocina. 
 
      
 
    Sobre la encimera (esparcidos por encima), se apreciaban restos de algo que parecía comida. Las puertas de los armarios colgaban como si hubieran tirado de ellas con fuerza, y algunas estaban hechas astillas de madera repartidas por el suelo, parecían haberlas pisoteado. 
 
      
 
    Macarena siguió caminando hasta la siguiente habitación del pasillo, que era el salón.  
 
      
 
    Si en la cocina parecía haber pasado un vendaval, allí parecía haber habido un terremoto. La luz de una farola entraba por las ventanas, que estaban completamente despejadas, ya que las cortinas estaban hechas jirones. Las estanterías donde antes los libros habían estado apilados, habían sido arrancadas de las paredes y ahora había unos grandes agujeros donde los tacos se habían clavado anteriormente. La librería estaba vencida hacia adelante, apoyada en el sofá donde sus padres solían ver la tele. 
 
      
 
    La muchacha dio un paso hacia adelante para introducirse un poco más en la habitación cuando se percato que sus pies se pegaban al suelo debido a algo que estaba pisando.  
 
      
 
    Miró para abajo y descubrió que se encontraba en medio de un charco de color negruzco y espeso.  
 
      
 
    Siguió el recorrido del líquido para ver de donde procedía y vio que descendía desde un brazo del sofá. 
 
      
 
    Algo oscuro yacía tendido sobre él, amortiguando el peso de la librería y el pelo largo goteaba en el charco. 
 
      
 
    Macarena jadeo y se sorprendió poniendo la mano en su boca.  
 
      
 
    Asustada dio varios pasos hacia atrás sin dejar de mirar a la figura inmóvil, hasta que tropezó pisando algo duro. Eso la hizo mirar de nuevo al suelo, viendo que lo que pisaban sus pies, era el cuerpo de un hombre.  
 
      
 
    Estaba tumbado boca abajo sobre las baldosas del pasillo, muerto y sin vida.  
 
      
 
    Macarena chilló y echo a correr despavorida hacia la entrada. Lo único que podía pensar era en que debía avisar a alguien, tenía que llamar a la policía. 
 
      
 
    Bajó las escaleras de dos en dos hasta cruzar la puerta del portal, y se dirigió a toda velocidad a la calle por la que había venido.  
 
      
 
    Algo la atrapo del brazo en plena carrera cuando estaba a punto de llegar a la calle haciéndola tambalearse.  
 
      
 
    No quería ni siquiera volverse, se zafó de la mano e intentó seguir corriendo, pero de nuevo la volvieron a coger. Esta vez fue un abrazo fuerte por la espalda que la inmovilizo y la llevó a las sombras. 
 
      
 
    -    ¡SUELTAME! - chilló -. ¡SUELTAME! - 
 
    -    Chssss... Cálmate Maca, cálmate cariño... - le susurro una voz femenina a su oído. 
 
      
 
    Macarena se giro rápidamente para mirar a aquella mujer a la que hacía dos años que no veía, pero recordaba su voz perfectamente, ya que hablaba con ella casi todos los días por teléfono.  
 
      
 
    Parecían no haber pasado los años para ella, seguía igual. Su pelo cortado a media melena, sus ojos negros como boca de lobo. Su cuerpo menudo, su tez morena y sus gestos que se asemejaban tanto a los de su madre, que alguien que no las hubiera conocido las hubiera confundido sin duda alguna. 
 
      
 
    -    Debemos irnos de aquí, tenemos que salir cuanto antes... - 
 
    -    Tía Valeria... - dijo sollozando -. Mis padres... Mis padres... - No podía ser verdad, ni siquiera podía decir la palabra "muertos", tan solo podía señalar a la oscura ventana que se veía desde ese lugar apartado de la casa -. Tenemos que avisar a la policía y... - 
 
    -    Macarena, esos no son tus padres... - dijo su tía atrayéndola hacia sí. 
 
      
 
    La muchacha respiró aliviada pero sin dejar de caerle las lágrimas por las mejillas. La mujer la abrazo contra ella. 
 
      
 
    -    ¿Qué...? ¿Entonces...? ¿Quiénes...? - comenzó nerviosa sin saber que preguntar primero y sus palabras salieron otra vez con desesperación de su boca -. ¿Dónde están mis padres? - 
 
      
 
    Valeria frunció los labios e intentó disimular un sentimiento que Macarena no pudo distinguir. Parecía quererle decir algo, pero no se atrevía.  
 
      
 
    Macarena se estremeció en sus brazos por primera vez aunque no sintiera frío. 
 
      
 
    -    Ahora no te lo puedo explicar... - dijo agarrándola de las manos y mirándola a los ojos -. Ellos se van a dar cuenta de que no te han encontrado y mandaran a más, ya deben estar cerca... ¡Debemos marcharnos ahora! -. Maca noto el tirón de su tía en la mano, fuerte y desesperado. 
 
      
 
    Corrieron todo lo rápido que les dieron sus pies y se montaron en un coche pequeño de color oscuro, predispuesto a pasar desapercibido en la negra oscuridad.  
 
      
 
    Macarena no pudo evitar mirar hacia atrás, viendo desaparecer el lugar que consideraba su hogar. Y se preguntó si alguna vez, volvería a verlo de nuevo. 
 
      
 
    Y de repente, escucho en su mente la voz de Carolina diciendo que "hoy iba a ser un día memorable". 
 
      
 
    Y en efecto, no se había equivocado. Lo había sido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tres Años Después  
 
      
 
      
 
      
 
    "Lo pasado ha huido, lo que esperas está ausente, pero el presente es tuyo" 
 
    Proverbio árabe  
 
      
 
      
 
    "Por muy larga que sea la tormenta, el sol siempre vuelve a brillar entre las nubes" 
 
     Khalil Gibran 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carla 
 
      
 
    "La vida sería imposible si todo se recordase.  
 
    El secreto está en saber elegir lo que debe olvidarse" 
 
    Roger Martin du Gard 
 
      
 
      
 
    Zaragoza, 18 de julio del 2013 
 
      
 
      
 
      
 
    El skatepark en la calle Vía Hispanidad está atestado de gente, incluso en una horrible y calurosa tarde de verano como esta. La mayoría son chicos que están disfrutando de las vacaciones del instituto y hacen cientos de acrobacias entre la multitud de obstáculos distribuidos por toda la pista. 
 
      
 
    Me gusta mucho este sitio.  
 
      
 
    Bueno, si he de decir la verdad, me encanta.  
 
      
 
    Y no es porque en Zaragoza no haya otros sitios así, sino porque es un lugar muy variopinto. Siempre hay una gran variedad de personas, de todas las edades, tamaños y razas. Niños pequeños que van con sus padres por primera vez a probar lo que es patinar y acababan revolcándose por los suelos. Adolescentes que se concentran en grupitos de chicos y chicas mientras alguno se atreve a hacer virguerias con su tabla o con su bici buscando el beneplácito de sus amigos. Hasta ver a verdaderos artistas urbanos, que se distinguen por su esmero y tenacidad a la hora de mejorar cada uno de sus movimientos, repitiéndolos una y otra vez hasta que lo consiguen. Estos suelen ser veinteañeros que dejan con la boca abierta a las siguientes generaciones, de manera que algunos de ellos regresarán un día sí y al otro también con la esperanza de llegar a imitarlos.  
 
      
 
    Y he de reconocer que tanta tenacidad la admiro. 
 
      
 
    Así que aquí estoy yo, totalmente tenaz también. Mirándolos completamente anonadada, pasando un calor de la muerte y apoyada en una de las verdes barandillas que delimitan la pista con mi inseparable cámara de fotos en la mano.  
 
      
 
    Gracias a Dios llevo mi i-pod nano y una gran lista con mi música favorita. En este momento suena mi admirado Bon Jovi. Cierro los ojos para deleitarme con "Livin on a prayer". 
 
      
 
    Sí, lo sé. Demasiado joven para que adore a este hombre. Pero, la verdad es que mi abuelo no dejaba de ponérmelo una y otra vez en casa, era uno de sus grupos favoritos, y el recuerdo de su voz cantando cada una de sus canciones hace que se me encoja el corazón cuando me lo imagino de nuevo.  
 
      
 
    Y eso, en parte me hace sentir feliz. 
 
      
 
    Vuelvo a abrir los ojos y observo a los muchachos haciendo una y mil acrobacias por el aire. Resoplo fuerte y espero al momento adecuado para tomar la fotografía. He repetido este proceso un montón de veces el día de hoy, llevaré alrededor de unas treinta fotos que valgan la pena, las demás no me sirven para nada.  
 
      
 
    ¿Y por qué hago esto?  
 
      
 
    No, no es porque soy masoca y me gusta estar achicharrándome un dieciocho de julio a las cinco de la tarde con cuarenta grados a la sombra.  
 
      
 
    No, no estoy tan loca. Todo es debido a que llevo un mes entero devanándome la cabeza para plasmar en una foto un tema que me han pedido para un concurso de fotografía en el que me he inscrito y ansió participar con toda mi alma, llamado "Arte en Movimiento". Tengo que presentar un máximo de diez fotografías, y aunque todavía me queda tiempo (pues el plazo son dos meses), estoy decidida a conseguir que sea algo diferente, algo que a nadie se le haya ocurrido realizar. No puedo desaprovechar esta oportunidad, es una exposición muy importante para que la gente vea mi trabajo. 
 
      
 
    Y por supuesto para ganar tres mil euros, que en los tiempos que corren, me vendrían de perlas.  
 
      
 
    Siempre he querido ser fotógrafa. Desde que mi mente lo recuerda. Mi abuela siempre decía que me pasaba horas sentada en la habitación jugando a hacerles mil y una fotos a los "ponis" que tenía. O haciendo que mi hermano se disfrazara y posará para mí, o mirando por la ventana a ver que me llamaba la atención para hacerle una foto.  
 
      
 
    Quizás he nacido con el gen dentro de mi ser, (no me gusta reconocerlo, pero algo habrá influido), ya que mis padres son dos fotógrafos reconocidos y viajan por el mundo con sus cámaras por montera. Y aunque yo no llevo intención de seguir sus pasos, he terminado mi primer año de carrera de bellas artes. Y me siento realmente orgullosa de haber aprobado absolutamente todo y con muy buenas notas. No es que quiera dedicarme a BBC (bodas, bautizos y comuniones), pero lo que más me motiva es ganarme la vida vendiendo mi arte. Quizás tengo muchos pajaritos en la cabeza con mis dieciocho años, pero de momento no puedo quejarme, he vendido algunos de mis trabajos. Incluso mi amigo Pablo expuso una de mis fotografías llamada "Gabriel" en una de sus galerías, y con cierto éxito quisieron comprármela, pero yo... Me negué.  
 
      
 
    Demasiada complicidad con esa instantánea, es demasiado especial para mí. No podía dejarla ir. 
 
      
 
    El intenso calor hace que varias gotas de sudor se resbalen por mi cuello y vuelvo a la realidad de mis pensamientos. Llevo en esta explanada atestada de gente demasiado tiempo y aunque tengo fotos que podría utilizar, todavía no he encontrado lo que busco. 
 
      
 
    En ese momento mi teléfono móvil vibra, y después empieza a sonar desde el fondo del bolso. Apago el i-pod. Rebusco y rebusco entre la multitud de cosas que hay dentro y por fin lo alcanzo, pulso la tecla de llamada entrante y me lo pongo rápidamente en el oído. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - 
 
    -    ¿Hola? ¿Señorita Carla Lozano Serrano? ¿Dónde te has metido? He ido a casa y no estabas... ¿Recuerdas que hemos quedado a las seis, verdad? - 
 
      
 
    Sonrió con la mirada perdida hacia el frente y me muerdo el labio. 
 
      
 
    -    Hola Yas... Estoy bien, gracias por tu preocupación - le contesto en tono de burla -. Ahora estoy en Vía Hispanidad, en este momento iba a salir hacia allí. - Doy un largo y extenso suspiro -.¿Todavía quieres ir a ver a esa señora? No sé qué manía te ha entrado con que vayamos a ver a esa médium... - 
 
      
 
    Yasmina carraspea al otro lado del móvil. 
 
      
 
    -    ¿Se puede saber que haces en Vía Hispanidad? - escucho un sonido de claro disgusto -. Y no es una médium. Es una especie de "bruja". ¡Vamos Carli! Me han dicho que es muy buena. Te lee el futuro tan solo tocándote la mano. ¿Qué podemos perder? Además no es cara, solo debemos darle la voluntad... - 
 
      
 
    Voluntad no es lo que le daría yo. Sino una gran patada en el culo por engañar a la gente de esa manera. 
 
      
 
    -    Quiero aprovechar estas dos tardes Yas. Pasado mañana es mi último día de trabajo... Y... - 
 
    -    Vamos nena... - me dice con voz lastimosa -. Mañana por la noche me voy a Madrid. No nos vamos a ver en unos días. Por favor. Hazlo por mí... -  
 
      
 
    Si no quisiera tanto a mi amiga guión compañera de piso, juro que muchas veces me gustaría sentarme con ella y tener una larga charla acerca de como no intentar chantajear emocionalmente a la gente.  
 
      
 
    Vuelvo a suspirar.  
 
      
 
    -    De acuerdo... - digo rindiéndome con consternación -. Iremos. Quedamos allí en media hora, que será lo que me cueste bajar desde aquí. - 
 
      
 
    Un grito de júbilo hace que tenga que apartar el móvil de mi oído. ¿Cómo puede conseguir salirse siempre con la suya? 
 
      
 
    -    ¡Vale! Te estaré esperando, hasta dentro de media hora. - 
 
      
 
    Tiro más que meto mi móvil en el desordenado bolso y me agacho para recoger la cámara con sumo cuidado en el maletín.  
 
      
 
    Sigo sudando cuando me voy andado hacia Gómez Laguna. El calor de Zaragoza no deja de sorprenderme cada verano, y eso que he vivido aquí toda mi vida.  
 
      
 
    Me acerco hasta un árbol no muy lejos de allí. Debajo, aparcada en plena sombra, hay una preciosa moto de la marca wildlander en color rosa pastel y blanco. La miro con total devoción. Creo que incluso se me cae la baba (algo así como "mi tesoro" de "Gollum" en el "Señor de los anillos"), pero es mi preciada moto. 
 
      
 
    Me siento totalmente loca, pero la verdad es que me da absolutamente igual. Me ha costado mucho esfuerzo y sudor. He estado trabajando tanto fines de semana como días esporádicos entre semana en un parque infantil, y me siento muy orgullosa de por fin haberla conseguido.  
 
      
 
    Saco mis llaves, abro el compartimento y meto el maletín de la cámara. Cuando estoy dispuesta a meter el bolso mi móvil vuelve a vibrar. 
 
      
 
    ¿Quién será ahora?  
 
      
 
    Lo miro y veo que es un e-mail de la "biblioteca Cubit", una biblioteca cerca de mi casa donde voy de vez en cuando.  
 
      
 
    ¿Lo miro? ¿Lo borro?  
 
      
 
    Tras dos segundos de incertidumbre decido mirarlo. A veces hacen concursos de fotografía o incluso algunas exposiciones. 
 
      
 
    Comienzo a leer y me sorprendo al ver que han nombrado a esta semana "la semana italiana" o mejor dicho, la han llamado "Ciao Italia!". Continúo leyendo y veo que habrá varias actividades a lo largo de los días, entre ellas un cinefórum con las películas italianas "Mediterráneo" y "Caro diario". También hablaran sobre los libros de Federico Moccia (ese apellido me produce demasiada nostalgia), y algún que otro escritor italiano. Por último leo, que la "Società Dante Alighieri" impartirá varias sesiones de charlas en italiano a lo largo de la semana. 
 
      
 
    En ese momento, al leer ese nombre, me recorre el cuerpo un escalofrío.  
 
      
 
    Recordar algunas cosas hacen que me hunda de nuevo en el pasado. Y lo he hecho tantísimas veces, que ya es imposible sacarle más jugo a lo que paso, ya no se puede volver atrás. Es imposible recuperar ciertas cosas. 
 
      
 
    Así que mosqueada vuelvo a tirar más que meter el móvil en el bolso, lo introduzco en el compartimento, me coloco el casco, arranco la moto y bajo despacio la acera encaminándome hacia la carretera.  
 
      
 
    Con mis pensamientos perdidos, me huno a la cantidad de coches que conducen hasta el final de la calle Gómez Laguna. Giro a la derecha y llego en varios segundos hasta Fernando el Católico, donde paro en un semáforo.  
 
      
 
    Un griterío llama mi atención y busco de donde proviene tanto jaleo. Veo a un grupo de muchachos de unos quince años salir riéndose a carcajadas de uno de los locales que hay frente a mí. Leo el cartel y el nombre me vuelve a descolocar, antes no estaban ahí, se han debido de traspasar. "Dante Alighieri", la academia de italiano donde hace unos años yo estudiaba con... con... . Mil y un recuerdos me abordan de nuevo asaltándome. Recuerdos que prefiero mantenerlos encerrados en un baúl dentro de mi mente, porque pensarlos me hace mucho, mucho daño.  
 
      
 
    La verdad, no tengo ni idea de cuánto tiempo me quedo mirándola fijamente. Porque lo único que me hace reaccionar es el pitido del coche de atrás. 
 
    Arranco la moto pidiéndole perdón y paso a toda velocidad por la academia, mirando a los chavales que ríen felices como una vez también hice yo. E intento en vano desechar todos mis pensamientos al interior de ese baúl que tan bien conozco, y esconderlo en la parte trasera de mi mente. 
 
      
 
    Ciao pasado y ciao Italia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arrecife 
 
      
 
    "El único elemento que puede subsistir la dependencia del pasado,  
 
    es la dependencia del futuro" 
 
    Jhon Dos Passos 
 
      
 
      
 
      
 
    Distinguí a Yasmina hablando por el móvil a un kilómetro de distancia.  
 
      
 
    Reconocí en seguida su vestido negro de corte ibicenco que había comprado en "HyM" a juego con el pañuelo negro que se había puesto a modo de turbante en la cabeza. Parecía una estrella de cine con sus grandes gafas de sol.  
 
      
 
    Yas es una de esas chicas...  
 
      
 
    Una de esas chicas que están guapas con cualquier cosa que se pongan, aquellas a las que todo les sienta bien en cualquier parte de su cuerpo. Y es que, a parte de sus predominantes curvas, Yas tiene una cara difícil de olvidar, una mezcla de dulzura y rasgos del sur que le dan un aire étnico y muy sensual. Nunca me ha extrañado que tenga tanto éxito con el género masculino. Salir con ella es como atraer a las abejas a la miel.  
 
      
 
    Menos mal que mi prioridad en la vida no es echarme novio, porque si no, tengo por seguro, que saliendo con ella no lo encontraría. 
 
      
 
    Mediante me voy acercando, recuerdo la primera vez que la vi y en lo bien que me cayo cuando empezamos a estudiar el bachillerato de bellas artes. 
 
      
 
    ¡Estupendo! Parece que el día de hoy sin poder evitarlo, voy a seguir recreándome en el pasado. 
 
      
 
    La verdad es que esa época había sido mala para ambas, tanto para ella por unas cosas, como para mí por otras. Pero Yas me había ayudado en todo lo que había podido desde el primer instante en que tuvimos confianza, y eso nunca podré olvidarlo en lo que me queda de vida.  
 
      
 
    De manera que ahora, es mi inseparable compañera de piso y una de esas personas que solo se pueden contar con los dedos de una mano, una de mis mejores amigas. 
 
      
 
    Yas me mira con su irresistible sonrisa y se la devuelvo, mientras me hace un ademán con la mano para que la siga sin dejar de hablar por su teléfono móvil. Sé que es con su madre, porque de su boca salen frases como: "Sí, mamá... Carla me acompañara a la estación a dejar allí la maleta", "sí mamá, salgo el sábado de madrugada hacia allí..." o "mamá ya sabes que me quedaré diez días, ni más ni menos. No vas a convencerme de lo contrario..." Una oración tras otra salen a borbotones, mientras no deja de gesticular con las manos.  
 
      
 
    Me señala con el dedo índice hacia delante y se vuelve para empezar a despedirse de su madre. 
 
      
 
    Miro a mi alrededor, estamos en una de las calles del distrito del "barrio de la jota" llamada Maestro Tremps. Está sumamente cerca de donde vivimos. Tan cerca que incluso Yas (que odia con toda su alma andar), ha venido andando.  
 
      
 
    Miro detenidamente la estrecha calle y admiro con una sonrisa las casas que se yerguen delante de mí. Me recuerdan a un pequeño pueblo. Parece mentira que haya algo así en la ciudad. Todo son parcelitas de ladrillo de un solo piso de altura. Apenas suman doce casas entre los dos lados de la calle, y están tan juntas unas enfrente de otras, que forman un estrecho pasillo por el que tan solo puede pasar una persona.  
 
      
 
    Me llama la atención que cada casita está delimitada con pequeños arbustos de color verde, y sus mini jardines tienen un toque especial, cada una el suyo. Hay margaritas de colores, rosas, violetas, y un sinfín de flores. Me gusta pensar que cada una de ellas indica la personalidad de sus dueños. 
 
      
 
    En ese momento me dan ganas de sacar mi cámara de fotos. Pero toco mi bolso y me doy cuenta de que la he dejado en el compartimento de la moto.  
 
      
 
    Alzo de nuevo la vista y esta vez observo fijamente una de las puertas. Hay una que me llama especialmente la atención, y aunque no puedo distinguirla desde donde estoy, tengo un extraño sentimiento. Algo como que he tenido antes esa visión. Como que ya he estado aquí. Como si me resultara familiar algo de esa puerta en concreto. 
 
      
 
    Incluso me da la sensación que algo dentro de mí hace "clic", y mi mente es encendida con un interruptor. Me siento como si me acabara de despertar de un sueño, pero no tengo claro si eso es bueno o es malo. 
 
      
 
    -    Sabía que te entrarían ganas de hacerle una foto... - me dice Yas al oído asustándome y haciéndome girar estrepitosamente -. ¿Carli? ¿Qué ocurre? - me pregunta mirando hacia el sitio donde estaba mirando hasta hace tan solo un segundo. 
 
    -    ¡No! Nada, nada... - me atraganto con las palabras, ¡estoy tonta! -. Simplemente... Creo que acabo de tener un dejavú... - le contesto volviendo a mirar hacia allí. 
 
    -    ¡Claro! Eso significa que teníamos que venir aquí, estoy segura. - 
 
    -    Sí, ya... ¡Tan solo es una casualidad sin importancia! No pongas una excusa barata porque hayas conseguido salirte con la tuya. Además tengo curiosidad, ¿qué es lo que quieres saber del futuro? No pensaba que creyeras en esas cosas. - 
 
    -    Carla, amiga mía... - dice con una sonrisa maliciosa en los labios -. Creo en el destino, siempre lo he hecho. He oído cosas increíbles sobre esta mujer. Cosas que ponen la piel de gallina. Y deseo saber qué es lo que me espera, aunque siga a raja tabla con mi único lema. - 
 
      
 
    Hemos llegado sin darnos cuenta a la parcela número seis, y lo sé porque en cuanto la veo se me erizan los pelos de la nuca. Entonces mi amiga golpea con los nudillos en la maciza puerta de madera.  
 
      
 
    Mis ojos siguen fijos en las manos de Yas cuando toca un pequeño dibujo de un gallo rojo justo al lado de la mirilla, también hay una pequeña "V" blanca tallada. Tengo de nuevo ese presentimiento y el estómago se me encoge en un puño. 
 
      
 
    -    ¿Qué lema? - le digo intentando seguir con la conversación. 
 
    -    "Carpe diem". De verdad Carla, me sorprendes, ¿acaso no me conoces? Además, ¿ni siquiera quieres saber lo que ocurrirá con Marcos? - 
 
      
 
    Marcos... Marcos... ¿Por qué  ha tenido que decir ese nombre? 
 
      
 
    -    Ella no podrá decirme lo que ocurrirá con Marcos - le digo agachando la cabeza y mirando cómo me retuerzo los dedos de la mano -, porque ni él mismo sabe lo que quiere. -  
 
      
 
    Yas está a punto de soltarme una réplica cuando la puerta se abre despacio.  
 
      
 
    En el umbral aparece una mujer de pelo negro como el azabache. Tendrá alrededor de unos cuarenta años y su rostro parece afable, pero su expresión es completamente seria. Parece estar hasta el moño de recibir visitas y estar agotada de todavía tener que seguir trabajando.  
 
      
 
    Nos mira cansinamente a ambas de arriba a abajo, y nos pregunta con un tono desgastado. 
 
      
 
    -    ¿Tenéis hora? - 
 
      
 
    Por un momento agradezco esa pregunta. Me recreo pensando que voy a librarme de esta tortuosa experiencia. 
 
      
 
    -    ¡Sí, a nombre de Yasmina Niza! - contesta con una adorable sonrisa -. Perdone, habíamos quedado a las seis. Pero hemos llegado un poquito antes... - 
 
      
 
    Miro a mi amiga por el rabillo del ojo fulminándola.  
 
      
 
    ¡Será mala! Ni siquiera le había asegurado que iba a venir con ella ¿Tan fácil soy de prever?¿Cómo sabía que me iba a convencer? 
 
      
 
    Sin embargo la mujer no piensa lo mismo que yo, y se hace a un lado de la puerta para dejarnos pasar hacia el interior. 
 
      
 
    -    Ya veo que habéis llegado antes... Pero en fin, si he de decir la verdad contaba con ello - responde de mala gana -. Pasad hasta el final y poneos cómodas, llamaré a Arrecife. - 
 
      
 
    ¿ARRECIFE? ¡Por Dios! Con ese nombre esto se pone interesante. 
 
      
 
    En la entrada no hay apenas luz, solo está pobremente iluminada con un cartel de neón de colores rojo y azul, en el que se puede leer con letra sumamente fina la palabra "BIENVENIDOS".  
 
      
 
    El pasillo por el que nos ha indicado es largo, estrecho y oscuro.  
 
      
 
    Cuando llegamos al final, distingo una puerta con una cortina de cuentas que deja entrever una salita un poco más iluminada que la entrada.  
 
      
 
    Desde luego si lo que pretenden conseguir entre sus clientes es incertidumbre, la verdad es que lo consiguen con creces. 
 
      
 
    Entramos en la salita.  
 
      
 
    Me basta un vistazo alrededor para ver que la luz proviene de varias lámparas de lava en forma de cohetes, repartidas por las estanterías de la pequeña estancia dándoles a las paredes tonos de color rosado, verde y azul. Observo también, que en medio de la sala hay una mesita baja con varios pufs de colores alrededor.  
 
      
 
    Yas se acerca a uno de los pequeños asientos y se sienta con las piernas cruzadas, yo la sigo mientras noto que en todo momento intenta esquivar mi mirada inquisitiva.  
 
      
 
    ¡Por Dios! ¿Qué hacemos aquí? Voy a matarla. 
 
      
 
    -    No puedo creer que reservaras hora... - susurro cerca de su oído indignada -. ¡Si ayer te dije que no quería venir! - 
 
    -    Me han avisado que es muy rara en ese sentido. Vamos Carli, no te enfades... - contesta en voz baja haciéndome un puchero -. Hazlo por mí. Sabía que al final te acabaría convenciendo, por eso decidí pedir hora. - 
 
      
 
    Y eso me hace sentir culpable.  
 
      
 
    Sé que si hubiera sido yo la que hubiera querido venir, Yas ni siquiera hubiera protestado. Habría venido a donde le hubiera pedido que fuera. Sin embargo yo, le estoy amargando el momento con mis protestas y negatividades.  
 
      
 
    Además, ¿tan malo es? No tengo nada que perder y si no me gusta lo que me dice, no le haré ni puñetero caso y asunto terminado. 
 
      
 
    -    Está bien lo haré por ti. Te prometo que no protestaré, ni diré nada más si consigues explicarme qué clase de nombre es "Arrecife". - 
 
      
 
    Yas me mira y sonríe de oreja a oreja. No puedo quejarme de mi amiga, es una de las mejores personas que conozco, aunque este como una real cabra. 
 
      
 
    En ese momento las cuentas tintinean haciéndonos volver la cabeza.  
 
      
 
    Delante de nosotras aparece una mujer mayor de pelo blanco como la nieve y reflejos plateados. Viste un traje de color rojo intenso a juego con unas babuchas de lentejuelas, que aún con la escasa luz de las lámparas brillan en el suelo.  
 
      
 
    Intento disimular mi fruncimiento de ceño cuando veo que lleva en su mano derecha una pipa azul de whisky, típica de las teterías musulmanas.  
 
      
 
    Miro hacia Yas e intento tragarme como puedo una risa que está a punto de escaparse de mis labios al observar su cara, es un poema. La mira con la boca abierta y desencajada mientras se sienta frente a ella. 
 
      
 
    Vaya tela, menuda señora. 
 
      
 
    Al ver que mi amiga sigue igual, le doy un ligero codazo, debe de cerrar la boca antes de que la anciana señora se de cuenta. Aunque estoy segura de que no ha reparado ni siquiera en nuestras caras, cuando coge el extremo de la boquilla y le da una larga calada.  
 
      
 
    De repente me quedo mirando hipnotizada como las burbujas del líquido transparente suben una tras otra a la parte superior de la pipa. 
 
      
 
    Sigo sin saber, que narices estoy haciendo aquí. 
 
      
 
    -    Y bien mis queridas niñas... ¿Qué es lo que puede hacer Arrecife por vosotras? A parte de ofreceros unas caladas de mi pipa... - 
 
      
 
    Vuelvo a contener la risa al mirar a Yas, e intento mantenerme serena mientras la mujer nos ofrece la boquilla. 
 
      
 
    -    No, muchas gracias. No nos apetece... - dice Yas tímidamente, parece que por fin ha vuelto a la realidad (si se puede llamar así) -. Lo que nos gustaría saber es lo que nos depara el futuro señora... Arrecife... - 
 
    -    Decidme algo que no sepa hijas mías, todas queremos lo mismo... - responde cansinamente volviendo a depositar la boquilla en su sitio -. ¿Con quién de las dos empiezo primero? - pregunta mientras acaricia una piedra blanca y alargada que cuelga de una cadena plateada en su cuello. 
 
      
 
    Yas me mira y sin dudarlo se señala con el dedo. Sabe que a mí me da absolutamente igual con quien empiece la mujer, mientras lo haga rápido. Empiezo a pensar que si fuma a esa velocidad la pipa con todos sus clientes, lo más seguro es que le de un jamacuco y se nos quede aquí tiesa.  
 
      
 
    Arrecife se echa hacia delante sobre la mesa. 
 
      
 
    -    Déjame tu mano derecha muchacha... - dice extendiendo su mano para agarrar la de Yas. 
 
      
 
    Ella se acomoda en el puf, da una respiración larga para después echar el aire lentamente por la boca. Tanto su rostro como su cuerpo parecen quedarse relajados. Pero de repente ocurre algo muy extraño. En cuestión de varios segundos todo su semblante cambia. Sus párpados comienzan a entrecerrarse a una velocidad extrema. 
 
      
 
    Escucho a Yas a mi lado dar un jadeo. Yo ni siquiera sé muy bien qué hacer, por un momento me parece algo inhumano.  
 
      
 
    Lo único en lo que puedo pensar, es que da la sensación que ella está viendo una multitud de imágenes pasar a toda velocidad ante sus párpados, como si estuviera en estado de shock.  
 
      
 
    Sus gestos pasan de sorpresa a sonrisas, de miedo a enfado. Es algo desconcertante, es como estar viendo a un mimo, o jugando a "Gestos", el juego de mesa donde tienes que adivinar qué estado de ánimo se está representando. 
 
      
 
    Al cabo de un minuto gracias a Dios se relaja y mantiene los ojos cerrados.  
 
      
 
    Mi cara es de total incredulidad, mientras que la de Yas es de auténtica estupefacción.  
 
      
 
    -    Antes de nada - dice haciéndonos dar un respingo -, tengo que avisaros de que el futuro está obrado y sumamente tallado. Es como una piedra... - Su tono es serio y cansino, como si hubiera repetido estas frases un ciento de veces durante toda su vida y supiera que la gente no le va a hacer ni el más mínimo caso. Me recuerda a la mujer de pelo negro que nos ha abierto la puerta -. Una vez que lo sepáis será irrevocable e imposible de cambiar. No puedo deciros todo lo que veo, porque lo que veo es mucho. Elegir bien lo que de verdad ansiáis saber... - Hace una pausa y vuelve a respirar ampliamente abriendo sus grandes ojos azules mientras clava su mirada en Yas -. ¿Qué quieres saber tú, pequeña? - pregunta sin soltarle la mano. 
 
      
 
    Mi amiga parece estar pensando seriamente en lo que le acaba de decir y en la importancia que tiene lo que va a preguntarle.  
 
      
 
    Arrecife le da otra gran calada a la pipa, mientras su cara parece impacientarse. Tengo que volver a darle un ligero codazo a Yas, que parece haberse ido muy lejos de allí mientras se pone tiesa. 
 
      
 
    -    Perdone, la verdad es que lo que ha dicho usted me ha hecho reflexionar... - dice mirándome de reojo -. Me gustaría saber que me depara un viaje que tengo próximamente, y sobre todo me interesa saber algo del amor... - 
 
      
 
    La mujer echa el humo poco a poco sin disimular su cara de disgusto. 
 
      
 
    -    Que desilusión... ¿Cómo no? El amor, el mayor mal de los hombres... - dice negando con la cabeza mientras aprieta el colgante de su cuello -. En fin, si eso es lo que quieres saber... Comencemos... - Toma un ligero suspiro -. Tu viaje de dentro de dos días será tranquilo al contrario que la noche de antes. Tu madre te echa mucho de menos, tiene muchas ganas de verte y no se atreverá a decirte una noticia muy importante. Durante los diez días que estés allí, tendrás la oportunidad de solucionar un problema que te viene de atrás... - Vuelve a poner cara agria, cierra los ojos y añade -. Y, en cuanto al "amor"- Parece escupir la palabra con una arcada, aunque abre de nuevo sus ojos azules y su expresión se torna seria. Nos mira a ambas de reojo -. Espero que te guste el color blanco y el oscuro frío aterrador, pues ahí es donde sin duda alguna lo encontrarás. - Al escuchar esto último Yas me da un apretón nervioso en la mano.  
 
      
 
    Miro a mi amiga intentando descifrar su expresión, pero parece estar pensando punto por punto en todo lo que le acaba de decir. 
 
      
 
    -    ¿Alguna cosa más? - pregunta la mujer. 
 
    -    No, de momento no. Gracias, aunque si le digo la verdad... - dice desconcertada -. Me gustaría que me explicara algunas cosas que no me quedan claras... - 
 
      
 
    La anciana adivina menea la cabeza con desaprobación. 
 
      
 
    -    Cariño... En la vida, no todo es blanco y en botella. No puedo explicarte nada. Te he dicho lo que querías oír y ahora debes comprobar por ti misma si todo lo que te he dicho es cierto - Yas la mira frunciendo el ceño -. Ya sabes, todos lo hacéis después de venir aquí. "Lo veo" - dice en tono "evidente" con ironía -. Ten en cuenta que tu destino debes descifrarlo tú, yo solo puedo darte las pistas - espeta echándose para atrás el blanco cabello. 
 
    Mi amiga no se queda muy conforme con la respuesta, lo veo en su cara. Entonces me devuelve la mirada, sabe que es mi turno.  
 
      
 
    Arrecife alarga de nuevo su mano y agarra mi mano izquierda y sin preguntarme la estrecha entre la suya. 
 
      
 
    -    Te toca pequeña... ¿Qué es lo que quieres...? - 
 
      
 
    La mujer se interrumpe en medio de la frase, entonces abre y mira mi mano.  
 
      
 
    Intenta contener alguna clase de reacción, no puedo acertar que es lo que es, pero me parece que hay algo de satisfacción, incertidumbre y preocupación en su rostro. 
 
      
 
    -    Curiosa cicatriz... ¿Dónde te la has hecho? - dice acariciando la marca en forma de estrella que llevo en el dedo índice.  
 
      
 
    Entonces, me mira de verdad por primera vez desde que estamos aquí. Sus ojos azules perforan en mi interior. 
 
      
 
    Se me encoge el estómago de dolor al mirar la cicatriz. Recordar todo lo que conlleva y el modo en que me la hice siempre es duro.  
 
      
 
    Es esa clase de dolor que la gente experimenta al sentirse totalmente vacía, cuando han perdido algo demasiado importante, algo que ha desaparecido de su vida y nunca más volverán a tener.  
 
      
 
    A mí ya me ha pasado dos veces.  
 
      
 
    De nuevo aparece en mi mente el baúl que he guardado hace apenas una hora en lo más profundo de mi cerebro, y no puedo evitar que se abra sin previo aviso. En mi pensamiento, veo a las dos chicas a las que quise como verdaderas hermanas y a las que echo de menos desde el día en que nos hicimos esa cicatriz. 
 
      
 
    Me repongo en un suspiro y respondo: 
 
      
 
    -    Me la hice con un destornillador. Me caí de bruces al suelo, con tan mala suerte que me lo clave en el dedo. - 
 
      
 
    Esa es mi respuesta siempre que me preguntan por ella. Es la única manera que tengo yo misma de evadir la realidad que tanto dolor me causa. Cada vez que las recuerdo es como volver a perderlas de nuevo.  
 
      
 
    Así que a veces, no tengo claro si la mentira es cierta o no. 
 
      
 
    -    ¡Oh sí, claro! - me responde dando claras muestras de que no me cree -. Ya veo... - 
 
      
 
    Estrecha sin avisarme de nuevo mi mano e inmediatamente ocurre lo mismo que ha pasado cuando ha tocado a Yas. Los ojos se le entornan hacia atrás y se entrecierran a toda velocidad, aunque esta vez puedo distinguir entre sus espasmos varios gestos de pena y dolor. 
 
    De verdad, necesito que deje de hacer eso, acojona. 
 
      
 
    Por fin, la mujer da un largo suspiro y se relaja. Y yo (después de ver lo que he visto), necesito expresarme. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué ha puesto esa cara? ¿Qué es lo que ha visto? - las preguntas escapan de mi boca sin saber de dónde he conseguido sacar la voz. 
 
      
 
    Entonces abre los ojos mirándome y de reojo mira a Yas, para después volver a clavar su mirada en mí.  
 
      
 
    Me sorprendo al ver sus ojos tan sumamente azules y tan llenos de respuestas. Tengo que contener la respiración porque por primera vez, siento miedo.  
 
      
 
    Trago saliva y la sigo observando hasta que por fin se decide a hablar. 
 
      
 
    -    ¡Eres escéptica chiquilla! Eso en mi profesión no está muy bien visto ¿De verdad quieres saber lo que yo puedo decir de tu futuro? ¿Creerás algo de lo que te diga? - 
 
      
 
    ¡OPS! Joder, me ha pillado. ¿Cómo demonios lo ha sabido? 
 
      
 
    Sin poder evitarlo me ruborizo ante lo que ha dicho. Más que nada porque tiene toda la razón.  
 
      
 
    Pero por más que me pese, esta mujer no parece querer engañarnos. Hay algo en ella que me da confianza. De repente siento en mí la necesidad de creer, algo que no he sentido hasta este instante.  
 
      
 
    Así que afirmo con la cabeza sin saber que más añadir. No puedo fingir que lo que me ha dicho no me afecta. 
 
      
 
    -    ¿Y qué es lo que quieres saber entonces? - me pregunta. 
 
      
 
    No tengo ni idea de que contestar a eso. Yo ni siquiera quería venir aquí desde un principio, y mucho menos había pensado en hacerle preguntas.  
 
      
 
    Lo habitual en estos casos hubiera sido, que esta estrafalaria señora nos hubiera contado lo primero que se le hubiera ocurrido. Y yo me habría ido maldiciéndola por absurda y mentirosa.  
 
      
 
    Pero, la realidad no está sucediendo así.   
 
      
 
    La miro de nuevo consternada y algo desubicada. Parezco una cría. Pero la mujer me devuelve una mirada, que para mi sorpresa es tremendamente tierna. 
 
      
 
    -    Es una pregunta estúpida... - digo al fin -. Pero me gustaría saber, ¿qué es lo que hago aquí? - 
 
      
 
    Me sonríe dulcemente, como si esperará ese tipo de pregunta. 
 
      
 
    -    Es difícil saber sin ni siquiera creer Carla... - Siento un retorcijón tremendo al escuchar mi nombre ¡¡¿Cómo demonios lo sabe?!! -. Pero voy a contestar a tu pregunta. Estás aquí, no por una mera casualidad como tú piensas. Las casualidades no existen en este Mundo, pequeña... - 
 
      
 
    Arrecife parece querer decirme alguna cosa, pero no se atreve por alguna razón que yo desde luego desconozco. 
 
      
 
    -    Voy a hacerte un regalo mi niña. Nunca digo el futuro sin contestar antes a las preguntas que me hacen... Pero, contigo voy a hacer una "gran" - y recalca con énfasis "gran" -, excepción. Diciéndote dos cosas que a partir de ahora tendrás que tenerlas muy presentes. Y por supuesto, nada de lo que te diga tiene que ver con la vida que llevas ahora, déjala atrás cielo... - Respira hondo y cierra los ojos de nuevo -. La primera será dura para ti. Sé, que has perdido dos cosas muy importantes, pero no debes temer. Una de ellas volverá. "La sangre vuelve a la sangre". Que no te quepa duda en eso. Todo en esta vida tiene su explicación. Y, la segunda cosa que tienes que tener presente, es más una recomendación mía. Deberás seguir el camino del ángel que lleva dos llaves en la mano. No debes perderlo. Nunca... - La mujer me sonríe ampliamente al parecer disfrutando de algún chiste privado que por supuesto yo no entiendo -. Cuando vuelvas aquí de nuevo, habrás dejado de ser la persona que eres. Aunque ahora no me creas. Tú, eres muy especial Carla. No lo olvides... - 
 
      
 
    Se me eriza la piel, como cuando veo una película de miedo. No, creo que eso sería quedarse corto. Se me eriza la piel, a límites insospechados.  
 
      
 
    Y tampoco me ayuda notar los ojos de Yas clavados en mí. Aunque intente evitar en todo momento devolverle la mirada, como hace un rato ha hecho ella. 
 
      
 
    Arrecife vuelve a fumar de la gran pipa azul. El ruido de las burbujas rompe la quietud en la que nos hemos sumergido las tres. Pero creo poder afirmar, que la que está más ahogada de todas soy yo.  
 
      
 
    Suelta el humo despacio, sin prisa, como disfrutando de un momento de paz y tranquilidad. Después nos mira con satisfacción añadiendo: 
 
      
 
    -    Y ahora, sino os importa tengo otra visita. Ha sido todo un placer conoceros pequeñas ¡¿Edelweiss?! - dice entregándonos un sobre de color blanco completamente vacío. Y dándose la vuelta nos da la espalda. 
 
      
 
    Yas y yo nos miramos incrédulas sin saber muy bien qué hacer. ¡Joder con la vieja! No se anda con rodeos. ¿Nos suelta todo eso y nos manda a freír churros? 
 
      
 
    Al final decidimos ponernos de pie mientras Yas mira el sobre. 
 
      
 
    -    Es la voluntad lo que debéis meter en el sobre... - dice una voz desde la puerta.  
 
      
 
    Apoyada en la jamba, está la delgada mujer de pelo negro. 
 
      
 
    Buscamos en nuestros bolsos las carteras e introducimos en el sobre nuestro respectivo dinero. Después nos dirigimos a Edelweiss que nos alarga la mano y le entregamos el sobre. Se echa a un lado para que podamos pasar hacia el pasillo, y yo doy un último vistazo a la anciana mujer mientras mira extasiada las luces de las lámparas de lava.  
 
      
 
    Me dan ganas de hacerle una foto. Lástima que haya dejado mi cámara en la moto. 
 
      
 
    Mientras andamos a la salida, Yas se vuelve y encara a la menuda mujer. 
 
      
 
    -    Por favor, ¿podría utilizar el servicio? Es que hace tanto calor, que he bebido mucha agua y... - 
 
      
 
    Edelweiss rápidamente levanta la mano para hacerla callar. 
 
      
 
    -    Desde luego muchacha, no tienes que explicarme nada. Sígueme, por aquí... - 
 
      
 
    Yas me mira de soslayo, levanta las comisuras de los labios en la oscuridad y antes de que diga nada le digo. 
 
      
 
    -    Te esperare en la entrada. - 
 
      
 
    Miró como las dos se pierden otra vez en el pasillo hacia alguna estancia que no alcanzo a ver. 
 
      
 
    -    ¿Carla? - escucho de repente en un murmullo detrás de mí. 
 
      
 
    Me vuelvo para atrás al escuchar mi nombre, y veo a la estrambótica Arrecife mirándome desde la puerta, agarrando con ambas manos las cortinas de cuentas. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - le digo observándola desde la oscuridad. 
 
    -    Cuando vuelvas a verme no podré atenderte. Pero me alegro de que decidas volver... - 
 
      
 
    La miro incrédula, sin entender a lo que se refiere. ¿Cuándo se supone que voy yo a volver a verla?  
 
      
 
    Pero aún así le pregunto con curiosidad. 
 
      
 
    -    ¿Por qué se alegrará? -  
 
    -    Porque significará que has creído... - 
 
    -    ¿Y entonces por qué si sabe que vendré me dice que no podrá atenderme? - 
 
      
 
    La mujer agacha la cabeza mirando hacia el suelo, al parecer pensando en algo triste.  
 
      
 
    Me da lástima. 
 
      
 
    -    Porque si no te lo dijera sería descortés... - finaliza alzando la vista y corriendo la cortina.  
 
      
 
    Y de nuevo, se adentra en la pobremente iluminada salita, dejándome peor de lo que me había dejado. 
 
      
 
      
 
      
 
    El sueño 
 
      
 
    "Tras el vivir y el soñar,  
 
    está lo que más importa: el despertar" 
 
    Antonio Machado 
 
      
 
      
 
      
 
    Hace calor.  
 
      
 
    Noto que llevo mi pelo largo pegado a la nuca debido al sudor.  
 
      
 
    Esta noche es demasiado pesada para mi gusto.  
 
      
 
    Tiene pinta de empezar a llover de un momento a otro, y me digo que es la "calma previa a la tempestad" 
 
      
 
    Pero, ¿dónde estoy? 
 
      
 
    Me encuentro caminando por una especie de claro que no he visto en toda mi vida.  
 
      
 
    Las millones de estrellas refulgen con toda su intensidad arriba en el firmamento.  
 
      
 
    Y yo ando perdida por un oscuro tramo que me lleva a ninguna parte.  
 
      
 
    No hay coches, ni casas, y ni siquiera hay civilización. Solo unos pocos árboles que se agrupan un poco más adelante en una arboleda.  
 
      
 
    Busco a tientas mi cámara en el bolso.  
 
      
 
    Sin duda alguna la foto tiene como título: "En la boca del lobo", pienso. 
 
      
 
    Pero, por raro que parezca, no la encuentro.  
 
      
 
    Extraño, muy extraño.  
 
      
 
    Yo siempre llevo mi cámara encima para no desperdiciar ni una oportunidad de tener una buena fotografía. 
 
      
 
    ¿Dónde narices estoy? Me vuelvo a preguntar en voz baja, desconcertada y mirando al frente. 
 
      
 
    Es entonces, cuando el aullido de un lobo rompe el espeluznante silencio que reina en la profundidad del claro.  
 
      
 
    Y un grito de dolor hace que me estremezca y el vello se me ponga de punta. 
 
      
 
    Buen Dios... 
 
      
 
    Salgo corriendo, sin ni siquiera pensármelo hacia la arboleda. 
 
      
 
    No sé porque... 
 
      
 
    Pero sé que tengo que esconderme. 
 
      
 
    Llego en menos de un segundo y rápidamente zigzagueo a una velocidad que no es apropiada en mí por los delgados troncos de los chopos, que parecen almas inanimadas. 
 
      
 
    Y es entonces, cuando a lo lejos me parece volver a escuchar algo. 
 
      
 
    Ese algo suena parecido a mi nombre, aunque es un grito, parece un susurro en medio de la noche negra y sin luna.  
 
      
 
    La voz es grave y fuerte, muy masculina. Suena desesperada, con miedo. 
 
      
 
    Me paró en seco.  
 
      
 
    Miro hacia atrás y busco movimiento entre las sombras, pero no consigo ver nada. 
 
      
 
    Tengo mucho miedo.  
 
      
 
    Y no sé qué razón me aterra más.  
 
      
 
    Si la de qué jamás he estado en este oscuro lugar... 
 
      
 
    O la de que esa hermosa voz suena tan desesperada buscándome. 
 
      
 
    Siento la incesante necesidad de decirle que estoy aquí y que estoy bien. 
 
      
 
    Mi corazón está obstruido, como si un puño invisible lo estrujara. 
 
      
 
    Creo que del dolor que siento no puedo respirar. 
 
      
 
    Pero algo me empuja y me incita a seguir adelante... 
 
      
 
    Algo que tiene que ver con ayudarle... No dejaré que le hagan daño... 
 
      
 
    Sigo andando entre los árboles.  
 
      
 
    No hay absolutamente nada de luz.  
 
      
 
    Y no veo donde acababa la arboleda. 
 
      
 
    Tras andar a tientas unos cuantos inestables pasos.  
 
      
 
    Veo un árbol que me llama la atención.  
 
      
 
    Simplemente porque es diferente a los demás. 
 
      
 
    Y debajo de aquel árbol, que parece ser un sauce... 
 
      
 
    Veo un agujero con algo brillando en su interior.  
 
      
 
    Me acerco lentamente hacia el resplandor con una enorme curiosidad. 
 
      
 
    Y en ese momento la veo... 
 
      
 
    Es una pequeña llave que brilla exactamente igual que si fuera un diamante, con sus miles de caras de cristal. 
 
      
 
    Ilumina totalmente el surco que hay en la tierra donde está metida. 
 
      
 
    "Es realmente hermosa", pienso. 
 
      
 
    Y mi cuerpo se relaja. 
 
      
 
    Siento como si al haberla encontrado fuera a salvar aquello que más quiero. 
 
      
 
    Aunque el peligro y la adrenalina corren todavía por mis venas.  
 
      
 
    Mis ojos comienzan a arder, pero ya no me sorprende, estoy acostumbrada. 
 
      
 
    Me agacho con la intención de coger aquel pequeño objeto brillante. 
 
      
 
    No para quedármelo, ni mucho menos...  
 
      
 
    Sino para guardarlo en un lugar seguro.  
 
      
 
    Mi mano que ahora también reluce se extiende hacia ella. 
 
      
 
    Deseo cogerla.  
 
      
 
    Necesito cogerla. 
 
      
 
    -    Yo que tú no lo haría... - dice una voz femenina que me resulta tan familiar como si la hubiera escuchado un millón de veces antes. 
 
      
 
    Me vuelvo con un estrepitoso jadeo.  
 
      
 
    Y allí... 
 
      
 
    Delante de mí...  
 
      
 
    Está Macarena. 
 
      
 
    No ha cambiado nada en todo este tiempo. 
 
      
 
    Lleva su pelo negro larguísimo cogido en una cola de caballo. 
 
      
 
    Sus rasgos dulces que encajan perfectamente con su piel morena. 
 
      
 
    Sus ojos oscuros y profundos, me miran. 
 
      
 
    Me alegro tanto de verla... 
 
      
 
    Han pasado tantos años desde la última vez que la vi.  
 
      
 
    Quiero preguntarle porque desapareció. 
 
      
 
    Pues durante todo este tiempo he pensado que estaba muerta. 
 
      
 
    Quiero decirle lo mucho que la quería y que por supuesto, todavía la quiero. 
 
      
 
    Quiero decirle lo muchísimo que la he echado de menos. 
 
      
 
    Al igual que a Carolina. 
 
      
 
    Pero tan solo le pudo preguntar incrédula. 
 
      
 
    -    ¿Por qué no? - 
 
      
 
    Ella se gira para otro lado rehuyendo mi mirada. 
 
      
 
    -    Porque... - me contesta girándose con el rostro descompuesto por la pena -. Ya habéis abierto la puerta Carla... - 
 
      
 
    Y sus ojos negros se iluminan intensamente, ocultando por completo sus pupilas. 
 
      
 
    En ese momento abro los ojos de golpe hiperventilando y sudando, sin saber donde estoy.  
 
      
 
    Pasan varios minutos hasta que tengo la noción de estar en medio de mi habitación.  
 
      
 
    Me incorporo en mi cama algo asustada. 
 
      
 
    "Ha sido un sueño..." me repito a mí misma a modo de mantra, "tan solo ha sido un sueño...". 
 
      
 
    Un sudor frío me recorre el cuello. Hace muchísimo calor, tanto o más que en el claro de mi sueño.  
 
      
 
    La oscuridad anega todo a mi alrededor, ya que tengo las persianas bajadas para que no entre ni un rayo de luz.  
 
      
 
    En noches como esta, echo de menos oír los ronquidos tanto de mi abuelo como de mi hermano en sus respectivas habitaciones, y sentirme tan segura como me sentía en su casa cuando vivía con ellos.  
 
      
 
    Entonces me quedo quieta y escucho la tele en el salón. Yas se ha debido de quedar dormida en el sofá otra vez, y aunque ella seguramente no lo este, yo me siento más cómoda.  
 
      
 
    Gracias a Dios, por lo menos no estoy sola. 
 
      
 
    Me giro y busco a tientas una botella de agua que tengo sobre la mesilla. Bebo un trago y me mojo un poco la cara para despejarme.  
 
      
 
    Suspiro dos veces y me froto fuertemente los ojos. 
 
      
 
    Inevitablemente vuelvo a recordar el sueño.  
 
      
 
    Todo era tan real. Maca. El miedo que he sentido al escuchar ese grito. La desesperación de la hermosa voz que me llamaba en la noche y la necesidad de hablar con él. 
 
      
 
    Y la llave, la pequeña, brillante y hermosa llave.  
 
      
 
    Me recuesto de nuevo en la cama y escucho la tele de fondo. Cierro los ojos y comienzo a pensar en todo lo que me ha deparado el día de hoy, y evidentemente aún puedo conciliar menos el sueño.  
 
      
 
    ¡Uffff, menudo día! Nota mental para mi próxima vida, intentar olvidarlo. 
 
      
 
    Doy tres, cuatro y cinco vueltas en la cama. Tras media hora todavía tengo el miedo metido en mi cuerpo. Así que decido cambiar de estrategia y me dedico a pensar en lo que me espera a la mañana siguiente, con la intención de aburrirme y poder dormirme sin pesadillas esta vez. 
 
      
 
    Me relajo. Parece que empieza a dar resultado.  
 
      
 
    Y es entonces, cuando estoy a punto de conseguirlo, que como por arte de magia escucho la voz de Arrecife de nuevo en mi subconsciente: 
 
      
 
    "La sangre vuelve a la sangre, que no te quepa duda... Todo tiene su explicación... " 
 
      
 
    Y me pregunto ya medio dormida... 
 
      
 
    ¿Qué demonios significará eso? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desapareciendo 
 
      
 
      
 
    "La razón teme la derrota,  
 
    pero la intuición disfruta la vida y sus desafíos" 
 
    Paulo Coelho 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En el altillo de una humilde casa de la calle Maestro Tremps, bajo la resplandeciente y brillante luna. El pelo plateado de una mujer reluce y contrasta con la espesa negrura de la oscuridad de la noche. 
 
      
 
    La anciana mira al cielo estrellado, totalmente sumida en sus pensamientos, mientras se acaricia la piedra blanca y alargada que pende de una cadena en su cuello.  
 
      
 
    Suspira en alto.  
 
      
 
    No sabe si estar feliz, o simplemente agradecida de que por fin todo vaya a comenzar. 
 
      
 
    Lleva varias noches sin dormir bien.  
 
      
 
    Está cansada, tan cansada que apenas puede descansar cuando lo intenta.  
 
      
 
    Hasta hace tan solo unas horas no parecía haber un motivo aparente, no parecía encontrar una razón. 
 
      
 
    Hasta hace tan solo unas horas...  
 
      
 
    Porque esa misma tarde, ha obtenido su buscada, ansiada y escueta respuesta en una escéptica muchacha de dieciocho años.  
 
      
 
    No ha tenido tiempo de charlar con ella. Tampoco es que le hubiera servido de mucho, hay ciertas cosas que deben llegar solas.  
 
      
 
    Y aunque quizás para sus todavía humanos ojos, el encuentro no ha significado nada. La mujer ha sabido solo con el roce de su mano, todo lo que viene y lo mucho que está por venir.  
 
      
 
    Entonces el pasado regresa y se convierte en futuro.  
 
      
 
    Y llorar no sirve de nada, eso lo sabe muy bien, aunque necesitaría hacerlo de vez en cuando. 
 
      
 
    Nunca viene mal desahogarse.  
 
      
 
    Recuerda con sumo cuidado un frío mes de marzo, tiempo atrás, hace muchos años.  
 
      
 
    Un día intenso y complicado, imposible de olvidar.  
 
      
 
    Un día en el que conoció a esa pequeña niña, que hizo girar su mundo para siempre. 
 
      
 
    -    ¿Mamá? - 
 
      
 
    Ella se vuelve despacio (todavía inmersa en su subconsciente), y descubre en el umbral de la puerta a su pálida, delgada y también muy cansada hija.  
 
      
 
    -    Está todo preparado... - dice con un suspiro -. ¿Les has avisado ya? - 
 
      
 
    Arrecife sonríe ante su expresión.  
 
      
 
    Baja la vista a la pequeña mesa que tiene a su lado, donde descansan varios folios y un antiguo sello rojo. 
 
   
  
 

   
 
    -    No. Todavía no... - 
 
    -    ¿Por qué? - pregunta Edelweiss preocupada a la vez que gesticula como una niña pequeña, sin entender absolutamente nada -. Mamá, no tenemos mucho tiempo... Tal vez unas horas... - 
 
    -    ¡Edel! - la interrumpe su madre -. Nos dará tiempo, no nos alcanzarán. De eso no te preocupes. - 
 
      
 
    La mujer mira de nuevo al infinito cielo estrellado. 
 
      
 
    -    Entonces, ¿qué es lo que ocurre? ¿Hay algún problema? ¿Ha pasado algo con la muchacha? - 
 
      
 
    Arrecife niega con la cabeza sin apartar la mirada del firmamento, mientras da un largo suspiro. 
 
      
 
    -    Es complejo mi niña. He escrito dos, pero la otra... ¿Qué palabras debes utilizar para avisar de la única esperanza que queda en nuestro Mundo? - 
 
    -    “Yo” no lo sé... - dice acercándose a su madre -. Pero “tú” lo sabes mejor que nadie... - añade estrechando su mano con cariño. 
 
      
 
    Ella le dedica una sonrisa dulce y de nuevo vuelve a suspirar. 
 
      
 
    -    ¿Cómo crees que reaccionará? Hace tiempo que no sabemos nada de él... - 
 
      
 
    Arrecife sin apartar la sonrisa de su rostro mira hacia los papeles que tiene sobre la mesa. 
 
      
 
    -    Él nunca ha perdido la esperanza. Desde hace mucho tiempo sabe que tarde o temprano todo acabaría desarrollándose y que, de una manera o de otra, él formaría parte de ello. Aunque le costase la vida. - 
 
      
 
    Durante varios instantes se mantienen en silencio sin cruzar sus miradas. 
 
      
 
    -    ¿Y ella? -  
 
      
 
    Edelweiss se fija en su madre, su dulce sonrisa ha desaparecido. 
 
      
 
    -    ¿Cuántas veces puede perder una persona su vida? - 
 
      
 
    Sin saber que responder, simplemente niega con la cabeza, imaginándose lo dura que debe haber sido la vida de aquella preciosa chica que una vez conoció. 
 
      
 
    -    Cuando todo termine, te contestaré a ello... -  
 
      
 
    Entonces Arrecife saca el colgante de su cuello. Lo agarra y lo desliza como si se tratase de un pincel, primero por uno de los folios y después por el otro, formando letras y palabras invisibles.  
 
      
 
    Después los dobla por la mitad, metiendo ambos en los sobres. Los cierra y los marca con el antiguo sello que tiene sobre la mesa, plasmando la figura de un gallo de color rojo.  
 
      
 
    Alza la vista buscando a su hija y le tiende los tres sobres.  
 
      
 
    Edelweiss a su vez saca del cuello de su camiseta una cadena dorada de la que cuelga una llave y la agarra fuertemente con una de sus manos. 
 
      
 
    -    ¡BRUCIARE!- exclama mientras sus ojos se iluminan con una intensa luz y los sobres desaparecen en medio de una pequeña llamarada que se difumina entre sus manos en la oscuridad. 
 
      
 
    Así, bajo la brillante luz de la luna, la mujer de cabellos plateados vuelve a colocarse el blanco colgante nácar en su cuello, estrechándolo con una de sus manos. Sus ojos desorbitados miran en silencio a su hija sin verla, y después rápidamente se echa por encima de la cabeza la capucha de su túnica roja. 
 
      
 
    -    Debemos irnos. No tenemos más tiempo. Ya vienen... - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Oscuros Pinares 
 
      
 
    "La confianza es la madre del descuido" 
 
                          Baltasar Gracián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La luna apenas tiene licencia para brillar en este abismo negro.  
 
      
 
    Es una noche oscura, horriblemente cerrada. En el cielo tan solo se dibujan las estrellas, pequeños ojos brillantes en el firmamento, pequeños y brillantes espías de la oscuridad. Pequeños, silenciosos y antiguos testigos de lo oculto en el mundo que rodean.  
 
      
 
    En Zaragoza, una zona llamada "los pinares de Venecia" es una boca de lobo, negra y distorsionada para todo el que ose acercarse por allí a estas horas. Tiene un aspecto lúgubre, zaino, no hay movimiento alguno entre los árboles. Tan solo se escucha el débil sonido de algún triste grillo que canta su lamento a nadie, porque la civilización más cercana se encuentra a unos metros, en el cementerio de Torrero. 
 
      
 
    Una risita nerviosa se oye en uno de los muchos caminos de tierra que hay en los pinares. Los pasos rápidos y juguetones de una pareja, se acercan a una de las casetas de madera que antaño han servido para guardar los útiles de limpieza de los pinares. Al parecer, han decidido apagar allí la llama de su amor, que crece rápidamente mediante sus besos se hacen más y más profundos. Por supuesto, sin llegar a saber, ni a imaginar, que no están solos en este tenebroso lugar. 
 
      
 
    La pareja se acerca hasta la caseta. Él la agarra excitado de la cintura y la aprieta contra la pared, al lado de una de las ventanas de madera, pegando su cuerpo contra el de ella. La joven cierra los ojos debido al placer de sentir tan cerca al muchacho, que no pierde el tiempo y la acaricia por debajo de la camiseta. Mientras ella no disimula su necesidad suspirando por cada beso que le da, lo estrecha más fuerte contra su cuerpo, haciendo que el chico siga adelante con sus manos.  
 
      
 
    Inevitablemente el calor irradia a su alrededor debido al momento de pasión y deseo que están compartiendo. La sangre bombea en sus excitados cuerpos, y aquello es demasiado para la ingrata compañía que la pareja tiene en el parque. 
 
      
 
    Un movimiento rápido, ligero. Tan solo una brisa mueve su pelo, y ella abre los ojos mientras su excitado y despistado acompañante sigue con su agradable trabajo.  
 
      
 
    Mira a su alrededor, todo está en calma, tal y como estaba antes de cerrar sus ojos. La imagen no ha cambiado en su retina, todo sigue igual.  
 
      
 
    Pero ella ya no siente lo mismo. Nota algo distinto, diferente. Hay algo allí con ellos, alguien les está mirando. No sabe decir el qué, pero en su mente ya ha entrado en juego un sentimiento poderoso y destructivo. 
 
      
 
    El miedo. Su propio miedo. 
 
      
 
    -    Rubén, creo que deberíamos irnos de aquí... - susurra contra su oído mientras este sigue besando su cuello. 
 
    -    ¿Estás de broma? Ahora no puedo parar. No seas tan cruel... - le contesta acercándola más contra él. 
 
      
 
    Ella duda durante un momento y se queda sumamente parada, intentando descubrir qué o quién está vigilándoles.  
 
      
 
    Entonces el muchacho levanta la vista y la mira muy serio. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Tania? - pregunta ahora en tono de alarma. 
 
    -    Que hay algo en este sitio que no me gusta... - le responde mirando a la oscuridad. 
 
      
 
    El joven se gira para observar los troncos de los pinos que tienen a su alrededor. Parecen almas inanimadas, muertas pero en pie, incluso la quietud que despiden induce al miedo.  
 
      
 
    Se queda observando detenidamente uno de los muchos árboles y un movimiento fantasmagórico, un borrón a penas visible, hace que el muchacho se estremezca cuando escucha el grito ahogado de su acompañante.  
 
      
 
    Es rápido, apenas le da tiempo a pensarlo, la agarra de la mano y tira de su brazo mientras mueve las piernas rápidamente a la incandescente luz de una farola que se ve a lo lejos, justo al lado de dónde han aparcado el coche. 
 
      
 
    "Maldita sea" grita su mente, allí están fuera de la civilización, allí nadie les puede ver ni escuchar.  
 
      
 
    ¿En qué momento se han fiado de estar en ese lugar?  
 
      
 
    De repente entre sus pensamientos escucha un gruñido animal, un sonido hambriento, el sonido de un depredador tras ellos.  
 
      
 
    Tiene un presentimiento. 
 
      
 
    -    Corre... - murmura mientras sus piernas reviven todavía más bajo sus caderas. 
 
      
 
    En una fracción de segundo la pareja está lejos de la caseta. Corren todo lo deprisa que les dan sus pies humanos, pero no son lo suficientemente rápidos para el depredador inagotable que tienen detrás.  
 
      
 
    Algo muy fuerte golpea al muchacho haciendo que suelte la mano de ella y caiga de bruces al suelo.  
 
      
 
    Nota la hierba seca y verde en su rostro y en sus manos. Le hace muchísimo daño, aunque gracias a Dios amortigua su caída. 
 
      
 
    Dos sonidos a la vez rasgan su mente: el primero, es el gruñido horrendo y hambriento sobre su espalda que solo puede emitir una bestia que no es de este Mundo. Y el otro, es el más duro de todos, uno que se introduce en su corazón cuando escucha gritar de auténtico terror a la muchacha que le roba el sueño todas y cada una de sus noches. Y que hace tan solo unos segundos tenía segura entre sus brazos.  
 
      
 
    No permitirá que le ocurra nada, no lo hará. 
 
      
 
    -    ¡¡CORRE TANIA!! - grita con fuerza y a pleno pulmón -. ¡¡CORRE!! - 
 
      
 
    No mira si lo hace, tan solo se intenta girar para encarar a su oponente y por lo menos poder defenderse de aquello que lo sostiene. Pero le es imposible, esa fuerza no puede ser ni mucho menos humana, no puede serlo.  
 
      
 
    En ese momento lo levanta del suelo agarrándolo por el pelo. Gime de dolor, pero aprieta los dientes. No quiere que aquello que tiene detrás note su agonía, ni siquiera su miedo. 
 
      
 
    -    ¡¡RUBEN!! - el grito se escucha lejano, pero la nota de terror es evidente. 
 
      
 
    Aquella voz, su preciosa voz preocupándose por él. 
 
      
 
    -    Es una lástima Rubén... - le susurra al oído una sibilante voz masculina. Su tono melodioso tiene las notas fúnebres que acompañan a la muerte -. Eres fuerte... - dice olisqueando contra su cuello totalmente rígido -. Pero tu intentó de salvarla ha sido en vano, ¿ya que no creerás qué permitiré que una preciosidad como ella abandone este sitio sin que le clave los dientes? -  
 
      
 
    Se estremece mientras su oponente parece reírse de él. Entonces dos sentimientos se mezclan en su interior. La rabia y el miedo.  
 
      
 
    Forcejea inútilmente, mientras de su boca sale en un susurro el único y el último pensamiento que posiblemente va a tener. 
 
      
 
    -    Vete al infierno hijo de puta... - 
 
      
 
    El extraño emite otro sonido, otro sonido diferente a todo lo que ha oído hasta ahora. Un sonido que le indica que "eso" no es ni mucho menos mortal, y aunque no puede verle, sabe que aquel ser que tiene detrás está sonriendo. 
 
      
 
    -    Ya he estado en él... - murmura mientras su respiración hormiguea contra su cuello y presiona sus brazos en su espalda con una fuerza sobrehumana -. Y te aseguro que no está tan mal después de todo. -  
 
    -    ¡¡RUBEN!! - grita de nuevo la muchacha con todas sus fuerzas, y el joven sabe que eso va a ser lo último que sus insignificantes oídos van a escuchar.  
 
      
 
    Cierra fuertemente los ojos, ni siquiera quiere verse morir. 
 
      
 
    Entonces algo rasga su hombro. Escucha un rápido y silbante sonido que hace que la presión que su oponente ejerce sobre él se suelte de golpe.  
 
      
 
    El joven cae al suelo con ambas manos, pero no le da tiempo a colocarlas en condiciones, con tan mala suerte que se golpea en la cabeza.  
 
      
 
    Se levanta como puede sobre sus pies, tambaleándose y sin pensárselo dos veces, corre todo lo deprisa que le dan sus piernas. No quiere echar la vista atrás, tiene pánico y no quiere descubrir que son aquellos gruñidos de dolor que no deja de escuchar tras de sí.  
 
      
 
    El mareo hace mella en él, le hace ver siluetas borrosas de color negro en su camino. 
 
      
 
    En su intento de llegar a la luz tropieza con algo, y de nuevo cae contra el suelo. Mueve la cabeza de un lado a otro, intentando despejarse.  
 
      
 
    Sabe que debe salir de allí a toda costa, es su oportunidad y tiene claro que tan solo tendrá una y no debe desaprovecharla.  
 
      
 
    Apoya las manos de nuevo en el suelo dispuesto a levantarse, cuando se da cuenta que no está solo.  Mira de soslayo y descubre unas botas de color negro que apenas están a unos centímetros de él.  Levanta despacio la cabeza, observando cada detalle de a quien pertenecen aquellas piernas envueltas en un pantalón negro.  
 
      
 
    Un muchacho alto y atlético le mira con rostro serio, oculto tras unas oscuras gafas de sol. Le devuelve desde abajo la mirada sumamente extrañado.  
 
      
 
    Es pleno verano en Zaragoza y el tipo lleva un abrigo largo y negro de cuero, parecido a una levita que le llega hasta las rodillas. Una prenda poco usual para este tiempo, ya que en estos momentos habrá unos veinticinco grados.  
 
      
 
    Parece un guerrero sacado de una película de "Matrix".  
 
      
 
    El "muchacho", parece llevar tatuada alrededor suyo la frase: "corre, porque si no lo haces pienso matarte". Pero sin embargo Rubén no siente miedo, tan solo un profundo e increíble respeto hacia él.  
 
      
 
    Sigue mirándolo desconcertado, hasta que ve una larga vaina sobresalir por encima de su cabeza, y en una de sus manos una pequeña pistola negra. Y todo le encaja como las piezas de un puzzle. 
 
      
 
    Sí, es un guerrero o quizás un asesino. Y sí, ha venido a matar a alguien.  
 
      
 
    Se le hiela la sangre, pero no puede apartar los ojos de su figura. Preguntándose si no puede haber algo todavía peor en esta mierda de noche. Frunce los labios y le dice. 
 
      
 
    -    ¡¡Joder!! Si vais a matarme acabar ya con esto. Pero a ella dejarla en paz... - 
 
      
 
    Él arquea una de sus cejas tras sus gafas de sol, y levanta ligeramente los labios en una especie de sonrisa. El color blanco de sus dientes destaca contra el color tostado de su piel. 
 
      
 
    Sí, puede haber algo todavía más sorprendente. El tipo le está sonriendo. 
 
      
 
    -    Joder con el valiente caballero... ¡Tienes cojones! - el tono es un tanto burlón, con algo de sentido del humor. Se mantiene quieto, impasible, en él no hay un ápice de miedo. Sin embargo, emana una determinación voraz, cuando levanta la vista y frunce las cejas observando el sitio donde él casi ha encontrado la muerte -. Será mejor que vayas con tu chica amigo, creo que te echa de menos... - 
 
      
 
    A la suave luz de la farola dentro del coche, Tania está llorando. Tiene los brazos alrededor de su cuerpo mientras se abraza a sí misma. Parece temblar con un miedo irracional. 
 
      
 
    Rubén se levanta del suelo como si su alma dependiera de ello, mira al muchacho con una indescifrable mirada y le da las gracias.  
 
      
 
    Después corre a toda prisa hacia la luz de la calle, en busca de lo más importante que podía haber perdido esa noche, aparte de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por Los Miserables Mundos De Dios 
 
      
 
      
 
    "Dios aparece, el hombre se anula; 
 
    y cuanto más grande se vuelve la divinidad, 
 
    más miserable se vuelve la humanidad" 
 
    Mijaíl Bakunin 
 
      
 
      
 
      
 
    Miro como el despavorido muchacho desaparece de mi vista. No mira atrás en ningún momento, tan solo me dirige una vergonzosa mirada y me susurra algo parecido a "gracias", mientras va a reunirse con una despampanante muchacha que tiembla de miedo dentro de su coche.  
 
      
 
    Y si he de decir la verdad. Este chico me ha impresionado.  
 
      
 
    Los humanos no suelen tener esta determinación y valentía al enfrentarse a estas cosas (más bien todo lo contrario), huyen de cualquier cosa que sea diferente a ellos. En pocas ocasiones he visto que afronten las cosas tal y como les vienen.  
 
      
 
    Pero, ¿este muchacho?  
 
      
 
    Él no sabe la suerte que ha tenido. Él no tiene porque saber que su vida podía haberse acabado esta noche. Pero el pobre inocente (por alguna extraña razón), tiene muy claro de lo que se ha librado al verme en este jodido pinar.  
 
      
 
    No debería saberlo, pero lo sabe. 
 
      
 
    Me giro y miro de nuevo hacia el frente. La criatura, que ahora se retuerce de dolor en el suelo (debido a mi contundente y acertado disparo en el hombro), gruñe algo ininteligible. Una frase se repite en su boca con reiterado desagrado, algo parecido a: "maldito custodio bastardo" e "hijo de puta".  
 
      
 
    Todo ello, por supuesto refiriéndose a mi propia persona. ¿Qué narices le habrá hecho mi madre? Aparte de por supuesto, haber criado a un extraordinario tirador.  
 
      
 
    Vacilo durante un momento, pero después me acerco al descompuesto hombre que se revuelca en el suelo. Aunque quizás la palabra "hombre" no sea la más acertada. 
 
      
 
    -    Buenas noches Fede... - digo levantando la cabeza a modo de saludo -. ¿Todo bien por ahí abajo? - 
 
      
 
    La criatura intenta un amago de sonrisa. Aunque yo sé que en su interior su cuerpo arde como el infierno. 
 
      
 
    -    Que te jodan Spatolissano... - 
 
      
 
    ¡Oh, sí! Me encanta que se hagan los duros.  
 
      
 
    Me acerco un poco más para observar el agujero de bala que se ha alojado en su hombro. Pronto el veneno inmovilizador empezará a hacer su efecto. Aunque desgraciadamente tengo que aprovechar mi tiempo, tan solo durará unos minutos. 
 
      
 
    -    Sabes perfectamente que no puedes matar a ningún humano, va contra las normas. - 
 
    -    No pensaba matarlo... - dice sonriendo mientras que sus dos incisivos sobresalen más de la cuenta debido al ataque fallido -.  Tan solo quería probar un ligero tentempié. - 
 
    -    Ya... - contesto agachándome junto a él -. Bien, entonces si solo querías comerte una golosina... No podrás decirme ¿quién o quiénes están atacando a humanos incesantemente sin control alguno? Llevamos varios meses investigando la muerte de varios jóvenes... - Mi tono desciende hasta parecer un susurro -. Hace tan solo unos días apareció una muchacha muerta a las orillas del río. Al parecer los humanos creen que le ha mordido un animal y murió desangrada. ¿Sabes algo de eso? - 
 
      
 
    La criatura apenas articula una palabra. 
 
      
 
    -    No tengo ni idea de que me hablas... - responde con una contundente sonrisa de satisfacción. 
 
    -    ¿Significa eso que no piensas cooperar con Los ángeles? - 
 
      
 
    Él abre sus grandes ojos de color rojo. 
 
      
 
    -    Significa que no me interesa lo que me estás diciendo. ¿Acaso no me has oído cuando te he dicho que te jodieran Spatolissano? - la sonrisa se ensancha en su rostro. 
 
      
 
    Adoro mi trabajo, y mucho más cuando me recitan estas frases tan encantadoras. De hecho me proporciona una satisfacción increíble cuando puedo reventarles la cara.  
 
      
 
    Levanto mis gafas y le devuelvo la sonrisa, muy agradecido de escuchar esa respuesta. 
 
      
 
    -    Eso mismo es lo que me había parecido escuchar... - 
 
      
 
    La cara del malate se contrae a causa del miedo cuando siente mis intenciones.  
 
      
 
    Soy rápido, apenas le doy tiempo a verme mientras saco un mechero plateado de mi bolsillo y lo enciendo en su cara. 
 
      
 
    -    Sé que te quedan... - respondo mirando mi reloj -. Más o menos... Tres minutos para que tu cuerpo expulse el veneno de mi bala. Pero te recuerdo, que el cuerpo de un vampiro se consume en menos de uno.  - Esta vez su rostro es de auténtico pánico -. Así que dime ahora ¿Qué hacías aquí? O prepárate para verte morir sin poder hacer nada para evitarlo. - 
 
      
 
    El vampiro gruñe de agonía. Unos ojos tan rojos como el color de las amapolas me miran, tienen una viveza que realmente aterrarían a cualquier humano.  
 
      
 
    A cualquier humano, pero no a mí.  
 
    Necesita sangre, eso se percibe a la legua, pero además el color de sus ojos solo indica el nivel de maldad que hay en él, completa y oscura.  
 
      
 
    -    ¡Maldito fabbro de mierda! - maldice repugnado. 
 
    -    Vaya, veo que vas teniendo más ganas de hablar... - digo acercando más el mechero a su piel -. Pero el tema de mi procedencia poco importa en este momento. Dime Fede, ¿qué cojones hacías hoy aquí? - Ya me estoy hartando de que el muy malnacido no me diga ni una palabra. La ira restalla en mí, tiñendo mis pupilas y mis ojos con una luz sumamente intensa, ocultando mis iris. 
 
    -    Yo no he sido, pero podría decirte quién... - 
 
    -    ¡Dame un nombre! - le corto tajante. 
 
    -    No sé como se llama, pero conozco a alguien que podría ayudarte... - 
 
    -    ¡Nombre! - digo con la voz queda de sentimiento y acercando todavía más el mechero a su piel, Fede ya debe de estar notando el calor en su cuello. 
 
    -    ¡¡Se llama o le llaman Bastian!! - expone gritando -. ¡¡Eso es lo único que sé!! - finaliza intentando cerrar los ojos. 
 
    -    Bien, muchísimas gracias - digo levantándome sobre mis pies -. Y ahora... - rebusco entre mis bolsillos y saco una pequeña cápsula de color borgoña -. Vas a quitarte ese "mono" de sangre que tienes... - 
 
      
 
    Me agacho de nuevo hacia a él, cuando un rápido movimiento me sorprende dándome en la mano y haciendo volar lejos el objeto que sostengo.  
 
      
 
    Salto instintivamente hacia atrás, esquivando un furioso golpe que va dirigido a mi estómago. Apoyo ambas manos en el suelo para luego volver a quedar en pie, totalmente en guardia. Miro hacia el lado de donde proviene el golpe, y descubro una femenina figura que me recuerda a un felino oscuro y mortal. Va vestida de negro y está agazapada en la hierba junto a Fede, muy segura de sí misma, sin un ápice de miedo. 
 
      
 
    Y hay que reconocerlo, ella es exuberante.  
 
      
 
    Su pelo espeso, largo, rubio y ondulado cae a ambos lados de su cara contrastando con la palidez de su piel. Las curvas de su cuerpo son dignas de una súper modelo, y su escote hubiese vuelto loco a cualquier hombre que tenga ojos en la cara.  
 
      
 
    Pero, salta a la vista, que no es una mujer normal y corriente, sino que es una criatura de las más peligrosas que reinan en mi Mundo, una vampira. 
 
      
 
    Levanta el rostro y me mira como si yo fuese su siguiente plato esta noche. Tiene mucha fe en el “Santo patrón” que adoren los vampiros al creer eso. 
 
      
 
    Mientras tanto Fede (que todavía se retuerce en el suelo), murmura algo parecido a "Spatolissano" y "corre". Ella que no me ha quitado la mirada de encima, tarda apenas un segundo en salir a una intensa velocidad hacia los pinares. 
 
      
 
    -    Mierda... - maldigo, no puedo permitirme dejarla ir. 
 
      
 
    Veo la sonrisa del malate ante mi maldición. ¡Maldito hijo puta! Él contaba con mi indecisión.  
 
      
 
    No puedo dejarla escapar, pero tampoco puedo dejarlo a él aquí. El efecto desaparecerá pronto, y el muy cabrón se escapará de nuevo para buscar su cena de esta noche.  
 
      
 
    En una fracción de segundo suelto un horrible taco y saco la otra pistola que llevo en mi chaqueta disparando al vampiro, que se queda pasmado en el suelo cuando acierto de lleno en su cabeza.  
 
      
 
    Seguro que con eso no había contado. 
 
      
 
    Agarro la llave que cuelga de mi cuello y susurro la palabra "veloce", al mismo tiempo mis piernas salen a toda velocidad tras la mujer que corre despavorida. La sigo de cerca, mis ojos arden con intensidad mientras noto que la adrenalina se libera por mi cuerpo como la pólvora. 
 
      
 
    Vamos demasiado rápido, estoy seguro que para cualquier humano que nos vea, yo parezco un borrón inanimado.  
 
      
 
    Cuando estoy a punto de saltar sobre ella se para en seco. Se gira para mirarme, su mirada totalmente obstinada perforándome. Yo hago lo mismo, paro a escasos dos metros de ella.  
 
      
 
    -    Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí...? - su sonrisa deja ver sus largos colmillos -. ¿Un ángel caído tal vez? ¿O un triste muchachito en busca de diversión? - 
 
      
 
    Le sonrío, mostrándole mi perfecta y socarrona sonrisa. Se que eso suele encantarles.  
 
      
 
    -    La verdad es que estaba en mi casa viendo una película buenísima... - la ironía resplandece en mis palabras -. Blade, ¿la conoces? No sé porque, pero creo que te encantaría. Tienes pinta de disfrutar con ese género... - digo con un pequeño movimiento lento y milimetrado a mi muslo -. Y bueno, me he dicho... ¡Vamos! Esta es mi noche, voy a vestirme como él y voy deleitarme cazando vampiros. - 
 
      
 
    Ella esta vez no me devuelve la sonrisa, sin embargo las comisuras de sus labios se levantan. Su cara pálida y hermosa hasta lo imposible, hace que sus labios siseen como si se tratase de una serpiente. Pero su rostro no muestra ningún signo de preocupación ante mis palabras. 
 
      
 
    -    Sé a lo que has venido Adrián Paladio Spatolissano y si te digo la verdad, creo que hoy no es el mejor día para deleitarte conmigo, cariño... - Sin apartar los ojos de mí, mira de soslayo a las sombras de los pinos de donde salen cuatro rostros tan blancos como la luz de la luna, tan pulcros como la porcelana. 
 
      
 
    Me parece cómico el modo en que ella pretende intimidarme. Levanto una de mis cejas a modo de sorpresa, mientras me mantengo impasible y tranquilo.  
 
      
 
    Después miro uno a uno a los cinco vampiros que tengo frente a mí. Estudio y analizo cada uno de sus gestos. La mujer parece la líder, está claro que es fuerte y sobre todo airada. Tiene una gran soberbia propia de quien cree que ha ganado. Mientras que los otros cuatro, tienen una complexión muy musculosa y ancha. Observo también que se han alimentado hace poco, de eso no me cabe duda porque sus ojos, son de un rojo vívido.  
 
      
 
    Denotan maldad, esa maldad que habrán obtenido al matar a sus víctimas.  
 
    -    Chicos... Sois unos terribles maleducados, ¿no sabéis avisarme de que veníais? Me habéis estropeado una preciosa cita. Otro día decídmelo y quedamos en grupo o con un par de... - 
 
    -    ¡Matadle! - me interrumpe con un ademán de su mano.  
 
      
 
    Acto seguido los cuatro se abalanzan sobre mí. 
 
      
 
    Saco mi pistola negra, con la que hace unos segundos he matado a Fede y disparo tres veces, acertando en uno de ellos que cae al suelo retorciéndose.  
 
      
 
    Uno menos. 
 
      
 
    Los tres restantes me rodean en triángulo acercándose a mí. En un rápido movimiento saco la daga de mi espalda y le doy al que tengo más cerca a mi derecha, este aúlla de dolor cuando le corto en el brazo y cae de bruces al suelo. Aunque peor suerte corre el de mi izquierda. Con un rápido giro le clavo lateralmente uno de mis cuchillos en el abdomen, el vampiro sisea de dolor. Después tiro de él con fuerza y se lo clavo con puntería en el interior de la boca.  
 
      
 
    Suma y sigue, dos menos. 
 
      
 
    Veo como el último de mis contrincantes se lanza sobre mí gritando una maldición. Saco de mi cazadora otra de mi multitud de pistolas, y le disparo antes de que la patada que está a punto de propinarme me roce en lo más mínimo.  
 
      
 
    Fácil. Realmente fácil. ¡Me estoy gustando! 
 
      
 
    Miro a mi alrededor, los cuatro vampiros están en el suelo, inmóviles por el veneno que corre por sus venas debido a los cortes de mi daga y las balas especiales de la pistola.  
 
      
 
    Pero no hay ni rastro de la mujer.  
 
      
 
    -    ¡¡Maldito fabbro!! - escucho a mi espalda mientras noto como me encañona el cráneo con un arma -. ¿Cómo has podido acabar con cuatro de nuestros mejores malates? - 
 
    -    ¿Estos eran los mejores? - No puedo evitarlo, me rió con una carcajada -. Vaya, espero que no hayáis tardado siglos en entrenarlos para que luego en menos de cincuenta segundos yo los haya matado. - 
 
    -    ¡¡CALLATE!! ¡Y tira las armas! - me grita muy enfadada.  
 
      
 
    Obedezco echando a un lado la daga y la pistola, mientras una melodía polifónica semejante a la canción de "It's raining men" de Geri Halliwell suena a mi espalda.  
 
      
 
    Vuelvo a reír con ganas, poniendo todo mi empeño en hacerla cabrear todavía más. 
 
      
 
    -    Vaya preciosa. No sabía que eras de esa clase de chicas duras, que les gusta que los chicos tomen la iniciativa... - 
 
      
 
    Ella tira de mi pelo, y eso que lo llevo corto, haciendo que mi cabeza se eche violentamente hacia atrás, poniéndome a su altura. La canción no deja de sonar mientras con su otra mano me encañona la garganta.  
 
    Finalmente separa la pistola de mi cuello y coge con urgencia el móvil. 
 
      
 
    -    ¿¡SIII!? - ruge enfadada -. ¡¡Sabes que no me tienes que llamar aquí!! - hay un escueto silencio -.¡¿Qué?! - grita indignada -. ¿Cómo puede ser eso posible? Sois ocho por el amor de... - bufa de manera irritante algo incoherente -. Está bien, está bien. ¡Estás aquí al lado! La brigada llegará de un momento a otro... Intenta llegar hasta... - no puede terminar la frase debido a algún problema con la comunicación -. Mierda... - murmura. 
 
    -    ¿Ocurre algo preciosa? - preguntó divertido mientras me hago el iluso. Aunque puedo imaginarme lo que ha ocurrido -. ¿¿Alguno de tus malates tiene problemas??-  
 
      
 
    La espectacular vampira me encañona de nuevo la garganta. Esta vez con más nervio, con más decisión, con más furia.  
 
      
 
    -    Creo que no estás en condiciones de hacer bromas Spatolissano... - susurra contra mi oído -. Sería una lástima desperdiciarte. - Su lengua resbala por mi oreja hacia mi cuello y después un poco más abajo -. Hueles... - ronronea contra mi piel -. Y sobre todo, sabes realmente bien... - 
 
      
 
    Intento seguirle la corriente y levanto las comisuras de los labios. Al estar a mi espalda ella no puede verme, y en ese momento aprovecho para que mi mano se deslice en uno de mis bolsillos en busca de un arma.  
 
      
 
    -    Siento decirte preciosa - digo intentando despistarla -, que no salgo con gente que intenta matarme en la primera cita... - Un poco más y casi tengo agarrado el incipiente puñal. 
 
      
 
    Ella ríe contra mi garganta y vuelve a lamerme el cuello, aunque esta vez en sentido contrario, hacía mi oreja. 
 
      
 
    -    Y yo siento decirte que por muy caliente que me estás poniendo. Has sido un ángel muy malo, y eso... No lo puedo permitir... -  
 
    -    Y yo... - una voz dura y masculina rompe la intimidad del momento a mi espalda -. Siento deciros que lamento interrumpir está morbosa escena. Pero sino sueltas esa pistola, sé de uno que va a incrustarte una bala de "su" propia pistola en la cabeza. - 
 
      
 
    Joder, justo a tiempo. Aunque tengo todo controlado, no puedo negar que no me alegre de oírle.  
 
      
 
    Noto tras de mí la tensión de la mujer. Se queda quieta e inmóvil al escuchar esa voz que para mí es tan familiar como respirar.  
 
      
 
    -    ¡SUÉLTALO! - grita. 
 
      
 
    La presión que ejerce sobre mi pelo remite, y me separo de ella para girarme y poder observarla. 
 
      
 
    Aunque su cara intenta disimular el miedo, su respiración comienza a acelerarse. Y aunque los vampiros no necesitan respirar, predeciblemente su cuerpo reacciona así.  
 
      
 
    Y no es para menos con la imponente criatura que tiene detrás.  
 
      
 
    Miro al alto, corpulento y atlético hombre que está frente a mí. Su pelo largo y negro, algo desgreñado le da un toque oscuro. Sus ropas que son igual a las mías lo convierten en misterioso. Pero lo que no hay duda es que sobre todo, sobre todo es peligroso.  
 
      
 
    Se suele decir que a veces las apariencias engañan. Sin embargo con Keiran, las apariencias son exactamente lo que parecen.  
 
      
 
    La verdad es que no sé cuantas veces habré luchado con él, ni cuantas veces lo habré visto en acción, ¿un millón? ¿Tal vez dos? No me importa, disfruto enormemente con ello. Lo que no puedo negar es que tal y como la primera vez que lo vi, sigue impresionándome lo imponente que es su presencia, y toda su increíble y emanante oscuridad.  
 
      
 
    Es lo que tiene haber vivido casi doscientos años y saber manejar todo tipo de situaciones. 
 
      
 
    Aunque sin embargo, lo que de verdad admiro cuando lo miro, es la inquebrantable amistad que proceso a este hombre, a este vampiro. Que ante todo es mi amigo y que forma parte de mi familia. 
 
      
 
    Levanto la cabeza a modo de saludo y él me responde alzando la suya con una rotunda sonrisa en su boca. 
 
      
 
    -    Parece que la noche pinta bien... - Se toma su tiempo para mirar el suelo a su alrededor. Los cuatro vampiros han dejado de moverse y están inertes. Acto seguido me clava una mirada cómplice -. ¿Llego tarde a la fiesta? - 
 
      
 
    Miro directamente sus ojos de color verde-azulado con una sonrisa torcida en la boca. 
 
      
 
    -    Sí Keiran, llegas demasiado tarde.  -  
 
    -    Bueno, pues entonces espero no haber interrumpido nada... - 
 
      
 
    Observo a la mujer que sigue con la pistola de Keiran apoyada en la nuca. 
 
      
 
    -    Bueno, la verdad es que estábamos manteniendo una conversación muy interesante. - 
 
      
 
    Ella sonríe irónicamente ante mi frase. Keiran mira sus manos, todavía sigue armada. 
 
      
 
    -    Tira la pistola "encanto", y levanta las manos donde podamos verlas. - La vampira obedece soltando la pistola, sin apartar la mirada en ningún momento de mí.  
 
      
 
    Levanta los brazos lentamente hacia su nuca mientras murmura. 
 
      
 
    -    Keiran, Keiran el oscuro... - 
 
      
 
    El aludido frunce el ceño al comprobar que esa mujer sabe su nombre. 
 
      
 
    -    No recuerdo tu olor, ni siquiera te conozco ¿Cómo sabes mi nombre? - 
 
    -    Se cuentan muchas historias... - dice mientras veo como intenta controlar su gesto -. Tu nombre es famoso, y el de tu habitual compañía también.  - Entonces la rubia clava sus ojos rojos en mí. 
 
    -    Date la vuelta - murmura el vampiro mientras ella se gira lentamente para encararlo -, déjame creerte en lo referente a que conoces nuestras historias... - Utiliza un tono frío, cortante y amenazador mirándola de arriba a abajo y se que la odia cada segundo que posa sus ojos en ella. Pero de repente noto que algo en su interior lo atraviesa como un rayo -. Claro, estás intentando ganar tiempo... - 
 
      
 
    Una risita baja y femenina sale de su garganta, mirando hacia el pinar que tenemos en frente, mientras mis ojos pueden ver lo que está llegando de lejos.  
 
      
 
    Sé que Keiran puede ahora tanto oírlo, como sentirlo. 
 
      
 
    -    Creo que se acabo nuestra cita chicos - dice su voz juguetona -. Papá ha venido a buscarme... - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Uno Para Todos 
 
      
 
    "Mi libertad consiste en tomar de la vida 
 
     lo que me parece mejor para mí y para todos; 
 
    y en darlo con mi vida" 
 
    Juan Ramón Jiménez 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Keiran levanta con un leve movimiento sus labios y me mira fríamente. 
 
      
 
    -    ¿Qué ves?- pregunta sin cambiar su apariencia, como si le fuera a meter una bala entre ceja y ceja a la rubia. 
 
      
 
    Me acerco a él, sin dejar de mirar lo que nos acecha desde los árboles. 
 
      
 
    -    Amigo... - mi sonrisa se ensancha -. Creo que esta noche va a resultar un tanto movidita. - Me giro para mirar a la vampira traidora que nos ha metido en este embrollo -. Gracias por invitarnos a la fiesta preciosa. - 
 
      
 
    Ella tiembla, y supongo que es al ver nuestras caras.  
 
      
 
    Dudo que imagine que tanto el psicópata que está apuntándole a la cabeza con un arma como yo, estamos tan locos como para disfrutar de este tipo de situaciones.  
 
      
 
    Sí, no puedo culparla. Supongo que la verdad es que acojonamos. 
 
      
 
    Keiran no pierde el tiempo, agarra su brazo y la hace girar para encarar a una veintena de vampiros que se acercan a nosotros a través de los frondosos árboles. No es ni mucho menos habitual ver a tantos vampiros juntos, algo estamos perdiéndonos.  
 
      
 
    La pregunta es, ¿el qué? 
 
      
 
    Aunque estoy seguro que más bien pronto que tarde, vamos a descubrirlo. 
 
      
 
    Keiran coloca la pistola contra su barbilla, haciendo que su rostro se levante unos centímetros. 
 
      
 
    -    Sí, es una pena que quizás tú no puedas quedarte para bailar un rato con nosotros... - Veo como el miedo reluce en sus ojos rojos -. Si eres tan importante para que venga a buscarte semejante comitiva, debes poder mandarles. Así que haznos un favor a los tres y diles que paren. - La voz de Keiran suena tan siniestra que incluso me giro para observarlo. 
 
      
 
    Ella intenta en todo momento parecer tranquila, pero un estremecimiento la delata cuando la sacude. Verdadero miedo debe de estar corriendo ahora por su cuerpo, mientras los vampiros siguen su camino hacia nosotros. 
 
    -    ¡Hazlo ahora, maldita sea! - le ordena Keiran enfadado sin dejar de encañonarla -. ¡HAZLO! - 
 
    -    ¡PARAD! - chilla de repente. 
 
      
 
    El aquelarre para en seco. Es hora de actuar, eso al menos nos dará un poco de margen de tiempo. 
 
      
 
    -    ¿Qué tenemos por aquí? - grito - ¿Una convención de idiotas dispuestos a superarse? - 
 
    -    Estúpido fabbro... - responde uno de los vampiros que están en las primeras filas, al parecer el líder de la multitud -. Yo no jugaría a hacerme el valiente con nosotros, os superamos en número... - su sonrisa se ensancha, como si eso le diera la seguridad de poder vencernos. ¡Será imbécil! -. Devuélvenos a Estela y no os mataremos esta noche. - 
 
    -    ¿Estela, eh? Bonito nombre para semejante demonio... - susurra Keiran y yo sonrío a su comentario. 
 
    -    ¿Qué vamos a recibir nosotros a cambio? - pregunto. 
 
    -    Vuestra vida. ¿Os parece poco? - 
 
      
 
    ¡¡Vaya!! Un tío duro de pelotas, o como me gusta pensar, un "boca chancla" de los buenos. 
 
      
 
    Keiran por su parte, decide hacerles entender que no estamos para bromas y que vamos en serio. Aprieta fuertemente el brazo de la vampira y Estela inevitablemente da un grito estrangulado de dolor, que hace que el vampiro que nos habla frunza el ceño y apriete los dientes. 
 
      
 
    -    No estáis en condiciones de negociar custodios... - Su voz no suena muy convencida. 
 
      
 
    Quizás el muy gilipollas tenga razón.  
 
      
 
    -    ¿Qué opinas? - susurra Keiran -. ¿Les devolvemos a Miss Daisy o intentamos negociar? - 
 
    -    Mientras lo piensas, ¿podrías dejar de apretarme el brazo? - gime la vampira -. Me haces daño... - 
 
    -    Mira, tú eres la única que no está en condiciones para pedir... - gesticula enfadado y después me mira -. ¿Qué me dices? - 
 
    -    Creo que ya sabes mi respuesta amigo. - 
 
      
 
    Entonces escucho un ligero sonido tras de mí. Miro sobre mi hombro para observar en la parte de atrás a otros tantos vampiros agazapados y ansiosos de comenzar una pelea.  
 
      
 
    -    Hay... - comienzo a decir. 
 
    -    Lo sé, lo sé... - murmura Keiran cortándome, lo miro de reojo -. Estoy sintiendo su ansia... - Él aprieta los ojos para sentir todavía un poco más -. La mierda es que ellos no puedan sentir la mía. ¡Ah! y por favor, deja de emocionarte, también noto la tuya... - 
 
      
 
    No puedo evitar sonreír. Es verdad, necesito pelear, y necesito hacerlo ahora.  
 
      
 
    Quizás para cualquier otro estar ante esta situación le haría pensar que es su final y se hubiera hecho el "harakiri" en este mismo momento. Sin embargo para Keiran y para mí, aún sabiendo que la situación es complicada, a la vez resulta muy, muy estimulante.  
 
      
 
    -    ¡¡Está bien!! - grito -. ¡Os mandamos a vuestra princesa! - Y ahora sonrió con desdén -. Pero, antes me gustaría saber tu nombre, vampiro... - 
 
      
 
    El aludido duda en contestarme durante un instante, mientras la muchedumbre susurra. 
 
      
 
    -    ¿Por qué querrías saber mi nombre? - 
 
    -    Dame mi última voluntad ¿no? - le digo -. Según tú, voy a morir en unos minutos... - 
 
    -    ¿Si lo hago la soltaréis?- 
 
    -    Desde luego... - me hubiera gustado estrangular a la rubia frente a ellos, pero prefiero dedicarles una amable sonrisa -. ¿Crees que te mentiría? - 
 
      
 
    El vampiro mueve negando la cabeza, como sino entendiera de que va todo esto.  
 
      
 
    -    Mi nombre es Víctor, Víctor de la Rosa. - 
 
      
 
    Ahora sí, le muestro una verdadera sonrisa complaciente. 
 
      
 
    -    ¡Está bien Víctor! Te mando a tu bombón... - 
 
      
 
    Keiran afloja la presión del brazo de Estela, mientras acerca la boca a su oído. 
 
      
 
    -    Esto no ha acabado aquí "encanto". - 
 
    -    Lo sé... - le responde irguiendo la cabeza. 
 
      
 
    Él vuelve a apretarla contra sí. 
 
      
 
    -    Aunque intentes esconder tus emociones, recuerda una cosa, conmigo no puedes esconder nada. Yo siento y veo lo que otros no pueden... - 
 
      
 
    La empuja sin dejar de apuntar a su nuca, mientras ella se acerca lentamente al gran aquelarre de vampiros. Tarda unos tres segundos en recorrer los veinte metros que hay entre ellos y nosotros, y una vez que se ve a salvo, la muy ingrata grita con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    -    ¡¡MATADLES!!! - 
 
      
 
    ¡Menuda rencorosa! 
 
      
 
    El aquelarre reacciona al instante moviéndose tan rápido como fantasmas en la oscuridad, mientras sus rostros blancos como la cal enseñan sus colmillos preparados para atacarnos.  
 
      
 
    La adrenalina se mete como un chute en mi cuerpo. Como si me la inyectaran por vena cuando escucho los aterradores y enfadados gruñidos que solo pueden indicar que hemos desatado su ira.  
 
      
 
    Y esto (por muy enfermo que parezca), he de reconocer... ¡Que me encanta! 
 
      
 
    Agarro mi daga, sacando también el cuchillo que llevo dentro de la multitud de bolsillos de la chaqueta. Mientras mis ojos brillan y relucen tanto, que ya no parecen de este Mundo. Me arden con una intensidad arrebatadora debido a todo lo que estoy sintiendo.  
 
      
 
    Miro al frente viendo la escalofriante escena que se desarrolla delante nuestro. De repente, escucho en mi mente la canción de "Carmina Murana", e imagino que así deben de sonar las puertas del infierno una vez que alguien las abre.  
 
      
 
    Sonrío para mí, al mismo tiempo que Keiran me devuelve a la realidad. Comienza a disparar contra la multitud de vampiros, haciendo que varios de ellos caigan al suelo hasta que no tiene más munición. Acto seguido, saca sus dos largas dagas de la espalda y me mira acercándose. 
 
      
 
    -    La he notado algo despechada... - el tono de burla es evidente -. ¿Tienes que comportarte como un pintamonas con todas las mujeres? ¡Podías haber sido algo más considerado con ella joder! - 
 
      
 
    Me río a mandíbula batiente y la busco con la mirada entre el "gentío vampírico". Pero ella ya no está en el pinar. Seguramente estará lejos, avisando a quien tenga que avisar. Y ese alguien supongo (o más bien imagino), que responderá al nombre de Bastian.  
 
      
 
    Si salimos de aquí, deberíamos hacerle una visita al muy mamonazo.  
 
      
 
    -    ¡Sabes que no puedo remediarlo! Aunque me encanten las rubias. ¡No estoy hecho para una relación! - digo apretando mi daga y golpeando en el pecho al primer vampiro que se tira contra mí. 
 
      
 
    Pasados unos minutos, hemos acabado con varios de ellos, pero no es suficiente para detenerles. Forman un grupo lanzándose sobre nosotros y nos rodean por todos los ángulos, al menos los que yo alcanzó a ver. 
 
      
 
    Nos defendemos como podemos, matando con una fuerte decisión a todo malate que intenta atacarnos. Los sonidos de nuestras dagas rasgando la piel y los gritos de los heridos, se oyen en medio de la noche y le pondrían los pelos de punta al mismísimo Lucifer.  
 
      
 
    Veo a Keiran peleando violentamente con uno de ellos, aparentemente tiene todo controlado. Está a punto de clavarle su daga, cuando un vampiro que yo no he alcanzado a ver, se lanza a una velocidad desorbitante sobre su espalda, mordiéndole en el hombro. Keiran aúlla de dolor, y yo corro hacia él para intentar ayudarle. Pero entonces escucho el sonido de un disparo, y veo una rapidísima bala meterse entre ceja y ceja en la frente del vampiro que le está mordiendo, haciendo que caiga estrepitosamente al suelo.  
 
      
 
    -    ¡¡PARAD!! - oigo gritar al tal Víctor mientras gesticula hacia el grupo, obligándoles a retroceder. 
 
      
 
    La jauría vampírica que todavía queda en pie, da varios pasos atrás gruñendo y jadeando, mientras miran al lugar de donde ha salido la bala. Por nuestra parte, ninguno de nosotros baja la guardia, preparándonos para cualquier cosa que quiera atacarnos.  
 
      
 
    Me mata la curiosidad saber de dónde narices ha salido ese proyectil (y aunque tengo un buen presentimiento acerca de ello), en estas situaciones uno no puede saber si el tiro ha sido todo un acierto o simplemente un fallo garrafal.  
 
      
 
    Un tarareo extraño viene desde los árboles, y eso aclara mis sospechas. Sonrío al escuchar ese extraño murmullo, tan sumamente conocido para mí. 
 
    A un ritmo muy humano, mientras todos clavábamos la vista en él, aparece un muchacho muy alto, con el pelo corto y ataviado con nuestras mismas ropas oscuras. Camina hacia la muchedumbre con una pistola plateada apoyada sobre su hombro y tarareando una canción que yo sé muy bien que le encanta.  
 
      
 
    Él con su inigualable actitud, me devuelve la sonrisa con desdén. 
 
      
 
    -    Vaya Dani... - dice Keiran tocándose el hombro -. ¿Quizás podrías haber tardado un poquito más no crees? - la línea de sus labios se ensancha al ver su cara -. Tan solo hace media hora que necesitábamos refuerzos. - 
 
      
 
    -    ¿"Cold play" ? ¿"Viva la vida"? ¿Estamos melancólicos primo? - pregunto con suspicacia. 
 
      
 
    El recién llegado nos mira con su irónica sonrisa, entrecerrando sus ojos verdes, que resaltan sobre la ropa oscura. 
 
      
 
    -    Me he liado por ahí, no me lo tengáis en cuenta - responde gesticulado con la cabeza hacia los árboles -. Pero por lo que veo, me habéis echado de menos.... - dice con su habitual acento italiano, a la par que se sitúa a mi lado -. No hace falta que os abalancéis sobre mí de la alegría que os produce verme... - 
 
    -    Lo teníamos todo controlado - le dice Keiran mientras un vampiro intenta alcanzarlo desde el suelo, pero lo patea como si se tratara de un saco de cemento -, ¿verdad Adri? - 
 
      
 
    Dani mira el infierno desatado a nuestro alrededor.  
 
      
 
    -    Ya lo veo... - Su sonrisa se ensancha todavía más al vernos empapados en sudor y sangre. Después clava su vista al frente -. ¿Alguna vez podréis dejar de pelear como inocentes conejitos? - grita a la muchedumbre provocándolos -. Me resulta tan aburrido, que me estoy planteando irme a la "Oasis" con mis amigos a por algo más de diversión... - 
 
      
 
    Adoro a mi primo, aunque sea otro mamonazo de los grandes. 
 
      
 
    La reacción de los malates no se hace esperar. Gruñen y gritan con furia.  
 
      
 
    Veo a Víctor enseñarme amenazante sus dos largos incisivos, un horrendo gruñido le atraviesa el pecho.  
 
      
 
    -    A por ellos muchachos... - 
 
      
 
    Y sin pensárselo, se lanzan de nuevo contra nosotros. 
 
      
 
    Los ojos de Dani se iluminan y resplandecen a la vez que los míos. Escucho como dispara sobre los malates más cercanos, y mientras peleo, puedo apreciar que se ha colocado sus dos puños de hierro en los nudillos, y comienza a golpear a los vampiros con toda su fuerza. Los golpes tanto míos como de mis compañeros llueven de un lado a otro, mientras Dani remata a alguno de ellos en el suelo con su espada retráctil. 
 
      
 
    Keiran se mueve tan rápido o más que sus atacantes. El vampiro despliega una multitud de movimientos con sus dagas, y sin vacilar mata a todo el que intenta tocarlo.  
 
      
 
    Yo giro en círculos con mi daga, a la par que tiro diversos cuchillos que llevo en mi chaqueta, mientras grito maldiciones a doquier.  
 
      
 
    El olor a sangre y muerte inunda mis fosas nasales. Hasta que apenas nos quedan vampiros que matar. 
 
      
 
    -    RETIRADAAAAA... - Se escucha entre la multitud. 
 
      
 
    Estoy peleando con un corpulento vampiro que me saca perfectamente una cabeza, cuando varios malates comienzan a correr precipitadamente hacia el oscuro pinar. Dani sin pensárselo dos veces sale corriendo tras ellos y los pierdo de vista. Eso es lo que ayuda a mi oponente a darme una patada que puedo esquivar, pero después me da un puñetazo que me lanza unos metros hacia atrás. El malate se tira sobre mí y me agarra con una sola mano del cuello, levantándome con un rugido del suelo. 
 
      
 
    -    ¿No tienes ganas de reír ahora fabbro? - 
 
      
 
    Intento en vano respirar. 
 
      
 
    -    La verdad es que no... - 
 
    -    ¿Algo más que añadir antes de que te rompa tu  "puñetero" cuello?  - 
 
      
 
    "Ya... " me digo, "gracias a Dios, este no va a ser tu día amigo". 
 
      
 
    -    Sí... - murmuro sacando el mechero plateado de mi bolsillo y encendiéndolo -. ¡Púdrete en el infierno! - 
 
      
 
    El vampiro abre los ojos y me suelta contra el suelo como si tuviera la peste. Intenta huir, pero ya es demasiado tarde, su piel arde como la gasolina en cuestión de un segundo y cae al suelo retorciéndose. 
 
      
 
    Busco con la mirada a Keiran, que parece estar diciéndole algo a un vampiro que está en el suelo, mientras le mete una cápsula roja en la boca y este se convulsiona violentamente. 
 
      
 
    Joder, debe de haberle cabreado de lo lindo. 
 
      
 
    Miro a mi alrededor, hemos creado un Campo Santo de vampiros. Menos mal que en cuestión de horas el sol saldrá y todos los cuerpos se reducirían a cenizas. Aunque no todos están aquí, algunos han salido corriendo despavoridos, sabiendo que encontrarían en este lugar la muerte. 
 
      
 
    Y Dani tras ellos... ¿Dónde demonios se ha metido?  
 
      
 
    Saco mi iphone y estoy a punto de llamarlo, cuando lo veo aparecer entre varios árboles maldiciendo. Lleva la cara llena de barro y hierbas, su gesto es colérico.  
 
      
 
    Sin embargo a mí me parece de lo más divertido. 
 
      
 
    -    ¡Malditos vampiros! ¡Odio correr tras ellos! Es algo patético, no lo encuentro para nada estimulante. No te ofendas Keiran. - 
 
    -    Vamos pimpollo, ¿no te parece bastante "estimulante" haber masacrado a toda una veintena de malates enfurecidos? - 
 
    -    ¿Pimpollo? - le contesta bufando -. Vamos Keiran, "Salvados por la campana" dejo de emitirse hace unos cuantos años... -  
 
    -    Primo, recuerda que para el viejo solo han pasado quince insignificantes años - añado. 
 
      
 
    Keiran simplemente sonríe. 
 
      
 
    -    Es cierto, a veces se me olvida que por aquel entonces vosotros todavía os hacíais pis en la cama. - 
 
    -    Pero lo mejor de todo es que por esa época, tú vestirías pantalones bombachos estilo "U can't touch this" de "MC Hummer" - su sonrisa se estira sobre su cara sucia de barro, resaltando sus blancos dientes -. Una lástima habernos perdido eso socio. - 
 
    -    ¡Estás  hecho un capullo! - 
 
      
 
    Estos dos no tienen remedio, o los corto o se pegarán así el resto de la noche. 
 
      
 
    -    Hablando de capullos... - digo metiéndome en su diatriba. Tenemos que centrarnos en lo que tenemos a nuestro alrededor -. Aparte de que tengo ganas de pillar a ese tal Víctor. Creo que a los vampiros esta situación se les está yendo de las manos. - 
 
      
 
    Dani mira a ambos lados afirmando con la cabeza. 
 
      
 
    -    Sí, creo que de eso nos hemos dado cuenta... - 
 
    -    No me refiero a esto - digo exasperado -, aunque la verdad es que creo que todo tiene relación. - 
 
    -    ¿A qué te refieres entonces? - pregunta de nuevo mi primo. 
 
    -    Me he encontrado a Fede deambulando por el pinar - miro hacia el frondoso bosque de pinos -. Ha estado a punto de matar a dos humanos. - 
 
    -    Ese maldito malnacido ya nos ha dado más de un problema antes - responde Keiran -, habría que encargarse de que lo recuerde la próxima vez. - 
 
    -    De eso no hay que preocuparse, no tendremos más problemas con él... - 
 
    -    ¿Lo has matado? - 
 
    -    Sí, no tuve otra alternativa... - le contesto -. Nuestra querida amiga rubia, me interrumpió en medio de una interesante conversación con él. - 
 
    -    ¿"Amiga rubia"? - pregunta Dani frunciendo el ceño -. ¿Me ha tocado la peor parte de la noche? ¿Qué me he perdido? -  
 
      
 
    Keiran pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    -    Resúmele por favor... - 
 
    -    Veamos, empecemos por el principio. Cuando me dirigía a nuestro punto de encuentro en busca de alguna pista, me encontré con Fede, y como ya os he dicho lo pille a punto de matar a un humano. - Recuerdo la cara del valiente muchacho saliendo despavorido del pinar -. Lo inmovilice en el suelo y le hice varias preguntas sobre los asesinatos de la margen izquierda. Acabó diciéndome un nombre interesante, me hablo de un tal Bastian... - Suspiro -. Después apareció Estela. - Dani me mira todavía más desconcertado - Sí, ella es "la amiga rubia vampira". Entonces tuve que elegir entre salir corriendo detrás de ella y dejar allí a Fede, o matarlo y salir tras la rubita... - 
 
    -    Elegiste bien, un puñetero bastardo menos... - continúa mi primo -. ¿Así que Bastian, eh? Creo que el grupo de vampiros con los que me tope, también dijeron algo acerca del protagonista de la "Historia interminable". - 
 
      
 
    Dani siempre tan atento en cuanto a similitudes. 
 
      
 
    -    ¿Algún vampiro en tu memoria que responda a ese nombre? - le preguntó a Keiran. 
 
      
 
    Este vacila un segundo. 
 
      
 
    -    No que yo recuerde. Pero también ha podido cambiarse el nombre para que nadie pueda reconocerlo. - 
 
    -    Sí, desde luego que no será su verdadero nombre - digo mirando a ambos -. Tendremos que esperar otras noticias sobre este capullo. Y aparte de eso, ¿alguna otra novedad? - añado mirando a Dani. 
 
    -    Lo mío fue fácil. Por lo visto habían quedado allí y estaban esperando a que apareciera toda esta multitud. Entonces la pregunta sería... ¿Qué es lo que planeaban hacer una vez que estuvieran todos juntos? - 
 
    -    No lo sé primo. Pero lo que sí sé, es que tarde o temprano lo averiguaremos. - 
 
    -    Habrá que esperar - añade Keiran -. De todas maneras iré a informar a los custodios. Que estén preparados para cualquier tipo de noticia que tenga que ver tanto con el tal Bastian, con Estela o con cualquier vampiro frenético. Hay que pararles los pies como sea.... - 
 
    -    ¡Hecho viejo! ¿Te encargas tú de ello? - 
 
    -    Por supuesto, no hay problema. Después iré al Vaticano, ¿os apuntáis a un licor de permetua?- 
 
      
 
    Dani mira su reloj y rueda sus ojos. 
 
      
 
    -    Son las cuatro menos diez de la mañana, pronto amanecerá, ¿tienes pensado freírte al sol? - 
 
    -    No, gracias. No me apetece achicharrarme vivo. Pero tomare una y me iré a casa... - 
 
    -    Ok viejales. Veo que te queda cuerda para rato. Pero yo me retiro, porque ante todo necesito una ducha... - dice señalando su ropa llena de barro y sangre. 
 
    -    ¿Quién te ha dicho que yo no vaya a darme una ducha también? - 
 
      
 
    Mi primo y yo lo miramos. Está claro que el muy capullo habla de tomar una ducha en compañía femenina. 
 
      
 
    -    Bueno... - añado -. Sabiendo que estás en "buenas manos", me quedo más tranquilo. Así que yo también me voy para casa. Mañana por la mañana tengo venta. - 
 
    -    ¿De qué se trata esta vez pimpollo? - 
 
      
 
    Yo sonrío mirando la cara de Dani, no tiene desperdicio. 
 
      
 
    -    Aston Martin One -77 - 
 
      
 
    Keiran silba con entusiasmo. 
 
      
 
    -    Gran coche, ¿buen comprador? - 
 
      
 
    Alzo los hombros dándole a entender que no me preocupa. 
 
      
 
    -    Ricachón habitual... - 
 
    -    ¿Humano? - 
 
      
 
    Niego con la cabeza. 
 
      
 
    -    Malate  - 
 
    -    Una pena que algunos no podamos salir de día... - 
 
      
 
    A Dani se le escapa una risa. 
 
      
 
    -    ¡Desde luego que sí! Las mañanas se nos hacen eternas sin algunos malates fastidiándonos - 
 
    -    Sí Keiran - continuó -, algunas cosas (aunque en tu caso haría una excepción), deben seguir tal y como están. - 
 
    -    Además... - añade mi primo -. ¿Qué haría el pobre Alan sin su buen y remunerado trabajo?- 
 
    -    Amigos, será mejor que no lo digáis muy alto. Quien sabe lo que puede ocurrir en un futuro. Yo ya he visto de todo - dice Keiran mirando su reloj -. Bueno, si nos os importa me voy. Ya sabéis, si necesitáis cualquier cosa, darme un toque... - 
 
    -    Ídem "sexy Cullen" - responde Dani, después se vuelve hacia a mí -. Me voy yendo a por la moto, te veo en casa, ciao. - Y desaparece en apenas un segundo a toda velocidad entre los pinos. 
 
    -    ¿Sexy Cullen? - me pregunta ceñudo y extrañado el aludido. 
 
    -    Sí... - le digo -. Dani dice que haces como Edward Cullen en "Crepúsculo". Utilizas con las chicas la táctica de vampiro solitario y necesitado de cariño. - 
 
    -    ¡Qué bastardo! - dice con una sonrisa mirando por donde ha desaparecido Dani -. ¿Sexy Cullen, eh? Lo tendré en cuenta. En fin, ¡nos vemos mañana! Dales recuerdos a tus padres cuando hables con ellos. - 
 
    -    Se los daré. Hasta mañana amigo. - 
 
    -    Adiós... -  
 
      
 
    Me despido con la mano mientras mis pasos se pierden de nuevo por el pinar, donde unos minutos antes, la guerra se ha desatado bajo nuestros pies. 
 
      
 
    Ando apenas un kilometro entre la multitud de árboles. La noche sigue tan oscura como siniestra. Aunque a estas alturas ya me da igual encontrarme con lo que me encuentre. Sigo con la adrenalina a tope y pase lo que pase, en estos momentos soy un fabbro (violentamente hablando), dispuesto a todo.  
 
      
 
    Sé que lo único que me relajará será llegar a casa, dar unos largos en la piscina y echarme a dormir. 
 
    Además por supuesto, también necesito un baño, apesto a sangre y sudor. 
 
      
 
    Por fin, sumido en mis pensamientos llego hasta mi coche, un precioso bugatti veyron de color negro. Una de mis últimas adquisiciones y una de las más especiales. Reconozco que me pirra correr con esta maravilla de cuatro ruedas. Por no decir, que a mi parte humana, se le cae la baba solo con poner mis ojos en él. 
 
      
 
    Me acerco hasta la puerta y la abro con el mando. Estoy a punto de entrar, cuando siento algo en mi interior que me hace volverme hacia el bosque de pinares.  
 
      
 
    Durante varios segundos miro y escaneo detenidamente el lugar. Me cercioro de que no hay nadie excepto yo, estoy seguro. Pero algo en mi interior me dice que aquí pasa algo extraño.  
 
      
 
    Levanto mis hombros a modo de no entender nada, y me dispongo a entrar de nuevo en el coche. 
 
      
 
    Me siento y me abrocho el cinturón de seguridad. Y es en este momento cuando veo claramente como un sobre de color blanco con un sello rojo descansa a mi lado en el asiento del copiloto. 
 
      
 
    Lo miro extrañado, estoy completamente seguro de que antes de entrar en el coche no había nada. Pero es imposible que lo hayan dejado estando yo aquí, no hay nadie, excepto yo.  
 
      
 
    Otra cosa no, pero mis instintos de fabbro son realmente magníficos. 
 
      
 
    Fijo mi vista en él mirándolo desde arriba y lo cojo. Siento un extraño cosquilleo, como si supiera que ese sobre es para mí. Y cuando lo giro aparece ante mis ojos, con una letra pulcra y clara las palabras: "Familia Spatolissano". 
 
      
 
    No puedo evitarlo, doy un fuerte suspiro, esto jamás lo había visto. 
 
      
 
    ¿Qué demonios está pasando? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carolina 
 
      
 
      
 
    "El problema no es tanto lo que nos pasa, 
 
    sino lo que somos capaces de hacer con lo que nos pasa" 
 
    Fernando Savater 
 
      
 
      
 
            Zaragoza, 19 de julio de 2013 
 
      
 
      
 
      
 
    -    ¡El piso es excelente! Es completamente nuevo. A estrenar... - dice la muchacha con una impecable sonrisa -. Tiene noventa metros cuadrados. Está ubicado hacia el este, de manera que no os faltará luminosidad desde el punto de la mañana... - 
 
      
 
    Los grandes ventanales del salón dan a la larga y concurrida calle de Marqués de la Cadena. Desde esa planta se puede ver gran parte de la Avenida Cataluña, la Plaza Mozart y el polígono de Cogullada. 
 
      
 
    "Genial",  pienso irónicamente, "con lo que a mí me gusta dormir con luz por las mañanas".  
 
      
 
    -    Tiene cocina individual y dos baños... - continúa la joven mostrándonos una de las tres estancias. 
 
      
 
    La cocina es grande y bien distribuida. Los azulejos son de color blanco con motivos negros en forma de espiral, hacen destacar los muebles de color gris y verde pistacho que van a juego con una preciosa encimera de mármol, del mismo tono gris con brillantina verde.  
 
      
 
    En un lateral para poder desayunar, comer y cenar hay una mesita negra con dos sillas. Y, al fondo se ve una pequeña terraza que da al patio de luces, donde esta la lavadora de color aluminio, al igual que el resto de los electrodomésticos. 
 
      
 
    Guau.  
 
      
 
    En ese momento me pregunto, ¿si este no sería el tipo de cocina que a cualquier pareja de hoy en día le gustaría tener? Amplia y espaciosa, de colores modernos y con un envidiable estilo de decoración.  
 
      
 
    Estoy segura que más de una me hubiera envidiado en este mismo momento. Sin embargo, a mí me está matando el saber, que posiblemente voy a tener una preciosa y hermosa cocina (y no solo eso, un piso entero), que no deseo tener y sin ni siquiera saber cocinar.  
 
      
 
    Dios... No sé cómo voy a salir de esta. 
 
      
 
    Muy a mi pesar, la súper sonriente y uniformada muchacha sigue hablando. 
 
    -    Salón y tres habitaciones muy amplías... - dice con mirada soñadora -. Así que tendréis espacio de sobra para que podáis aumentar numerosamente la familia... - 
 
      
 
    Y en este piso mega-genial, ¿no hay cinta adhesiva para sellarte la boca? ¡Jolin! 
 
      
 
    Jorge y mi madre ríen ante la broma de la comercial. Qué ironía. A mí por el contrario me falta el aire para respirar, básicamente siento como si alguien me hubiera dado una fuerte patada en el estómago. 
 
      
 
    La joven y "bromista" comercial (que yo misma siento ganas de asesinar a cada frase que dice), sigue mostrándonos cada rincón de la casa, elogiando el enorme piso mientras nosotros tres la seguimos por detrás. Y aunque ninguno de mis acompañantes ha dicho nada al respecto, noto en seguida lo que es evidente: que a Jorge le encanta y algo mucho, mucho peor... Mi última "excusa - oportunidad" se desvanece de mi "lista para huir sin causar daño". Ya que a mi maniática madre, el piso le está fascinando. 
 
      
 
    Mierda. 
 
      
 
    Un horrible agobio me llena de angustia, provocándome otro retortijón de tripa. Un sudor frío me recorre el cuerpo.  
 
      
 
    ¿Qué demonios me pasa? ¿Acaso no quiero todo esto? 
 
      
 
    Desde que Jorge me propuso comprarnos un piso e irnos a vivir juntos, mi percepción de la vida ha cambiado radicalmente. Todo se me echa encima, y no puedo dejar de pensar en el tiempo que me queda por delante. Y ese "todo", tiene que ver con lo de empezar a ser: adulta, madura y responsable.  
 
      
 
    Y no es porque Carolina Cebrián Saviron (ósease yo), no sea ninguna de esas tres cosas, pues admito que lo soy, y de sobras. Sino porque veo que el tiempo me encorre y me arrincona, como un boxeador acorrala a otro en un cuadrilátero contra las cuerdas, provocándome una horrible sensación de malestar.  
 
      
 
    Muchas veces cuando estoy sola lo pienso y siento que apenas puedo respirar. Eso, mires por donde lo mires, no puede ser bueno. Y las cosas que no son buenas, no ayudan... Y eso, no me hace feliz. 
 
      
 
    Y luego, por supuesto, está Jorge. 
 
      
 
    Llevamos saliendo dos años. Es mi primera y única relación estable por así decirlo, y estoy “a gusto”. ¡A gusto! Sí, esa es la palabra. Pero, ¿enamorada? ¿Estoy lo suficientemente enamorada de él como para comprometernos hasta este punto? ¿Tanto como para el extremo de comprarnos un piso y venirnos a vivir los dos aquí?  
 
      
 
    Porque de lo poco que yo sé de estas cosas, supongo que cuando la gente decide algo así es porque se quieren y quieren estar juntos. Las personas lo hacen por amor. Y este, muy a mi pesar, no parece ser mi caso. Porque para mí la palabra "a gusto", no compatibiliza con el significado de "amor". 
 
      
 
    Y lo más importante, tengo dieciocho años (aunque voy a cumplir diecinueve). Todavía no trabajo, he terminado mi primer año de carrera de veterinaria en la facultad, y los estudios están pagados por mi padre "el adinerado-ligón-cincuentón-pasotilla". 
 
      
 
    Entonces... ¿Cómo narices se paga un piso sin trabajar?  
 
      
 
    Ahí es donde había empezado mi lista de "huir sin causar daño", y esta había sido la primera "excusa oportunidad". Pero Jorge, ni corto ni perezoso, me contesto cortésmente "que no me preocupará por el dinero, que tenia ahorrado de sobras". 
 
      
 
    ¿¿QUÉÉÉ??? Ojalá lo que me preocupará, "solo" fuera el dinero. 
 
      
 
    Y luego por otro lado, y no menos importante, está mi madre. Que todavía me siembra más dudas en mi vida.  
 
      
 
    Al ser una mujer divorciada, siempre le ha causado un miedo increíble la palabra matrimonio y por supuesto ni por asomo, creía en el tópico de que el amor es para siempre.  
 
      
 
    Para mi madre la frase "para toda la vida" significa algo así como: "Haz puenting, pero en vez de atarte un nudo a los pies, hazte un lazo al cuello y déjate caer al vacío. Así no te dolerá tanto cuando te des de bruces contra el suelo". 
 
      
 
    Desde bien pequeña nos ha enseñado a mi hermana y a mí, que nos mantengamos a distancia del género masculino. Los hombres para ella son, poco más o menos como el demonio en la vida de una mujer. Te enamoran, te utilizan, te cortan las alas y, después... Después te dejan con dos hijas pequeñas y se van con cualquier veinteañera más joven, más guapa y con mejores tetas que tú.  
 
      
 
    Sí, mi madre me ha marcado con sus consejos. Y que topará con un capullo como mi padre, no ha ayudado a que mi hermana y yo crezcamos en un ambiente normal. 
 
      
 
    Eso desde luego, no puedo negarlo.  
 
      
 
    Así que yo confiaba en que decírselo a mi madre fuera mi salvación. Estaba segura de que se negaría en rotundo. De que me diría que me faltaba un hervor, que estaba condenándome al mismísimo infierno de Lucifer.  
 
      
 
    Pero, sin embargo (y para mi sorpresa), ha sido completamente lo contrario. Apoyando en todo momento a Jorge. Ya que ve en él al hombre ideal para mí. Y aunque yo no comprendo nada del extraño comportamiento de mi madre, ella me anima plenamente en lo de irnos a vivir juntos. 
 
      
 
    Una noche los zombis de "The walking dead" han venido y le han chupado el cerebro a mi madre, de eso sí que estoy completamente segura. Y también de qué si sigo dándole vueltas a la cabeza, me acabará explotando. 
 
      
 
    Por no decir, que después del piso vendrá la boda. Después de la boda vendrán los hijos, ¿y después de los hijos? Después solo tendré responsabilidades y más responsabilidades. 
 
      
 
    ¿Ya? ¿Así? ¿Sin haber vivido más? ¿Esa va a ser mi vida? 
 
    Igual lo estoy exagerando todo, quizás solo es un pequeño grano de arena en medio de un desierto.  
 
      
 
    Pero lo que tengo claro, es que esta decisión me está causando un fuerte y desagradable estrés. Por no decir una notable pérdida de cabello.  
 
      
 
    Aunque algo en mi interior (algo que yo asemejo a la luz de un candil), me da esperanzas. Siento que pronto todo va a cambiar. No sé si para bien (o para mal), pero esa sensación me produce calor y me causa picazón, acelerándome el corazón a mil. 
 
      
 
    Así que perfecto, oficialmente me estoy volviendo loca. 
 
      
 
    Vuelvo a la realidad. Intento sonreír a todos los comentarios que hace la joven comercial, asintiendo en todo momento. Quiero parecer tranquila, pero en cuanto me veo libre de la mano de Jorge, me voy poco a poco disimuladamente hacia la terraza. 
 
      
 
    Al salir, el aire (aunque escaso), me llega a la cara y respiro hondo, de manera que me relajo al sentirlo fresco en mis pulmones. No puedo evitarlo, mi cuerpo me pide a gritos huir de aquí a toda prisa. Todavía sigo escuchando la voz incansable de la muchacha. 
 
      
 
    Es Julio en Zaragoza y hace calor en esta mañana de viernes.  
 
      
 
    Me asomo al balcón y disfruto de la altura. Los coches transcurren por la larga y ancha calle de Marqués de la Cadena hacia las dos direcciones. 
 
      
 
    Me fijo en el edificio de enfrente. Es enorme, y hace medio giro al igual que la rotonda de la plaza. Observo que en el patio interior tienen piscina y está repleta de personas intentando quitarse el calor de encima. 
 
      
 
    Miro la plaza y me gusta, es un hervidero de vida. Gentes que pasean a sus perros. Padres corriendo y jugando con sus hijos. Esta repleta de zonas verdes que destacan sobre las vallas de color blanco del semicircular edificio de enfrente. Me llaman también la atención los colores de varias motos que hay aparcadas cerca de los jardines, una de ellas muy mona, de color rosa pastel. 
 
      
 
    Tengo que reconocer que la zona y el piso me gustan mucho. Y quizás, si hubieran sido otras circunstancias las que me hubieran traído hasta aquí, hubiera estado completamente segura de querer vivir en este lugar.  
 
      
 
    Pero por desgracia, no siempre todo es perfecto. 
 
      
 
    -    ¿Carol? - dice una voz masculina haciéndome volver a la realidad de mis pensamientos. 
 
    -    Dime... - contesto girándome rápidamente con las manos detrás de la espalda, como si estuviera haciendo una travesura. 
 
    -    ¡Nos vamos ya cariño! - añade Jorge haciendo un ademán con la mano, indicándome que entre dentro. 
 
    -    De acuerdo... - contesto. 
 
      
 
    Me separo de la barandilla y vuelvo a respirar aire por si acaso, no vaya a ser que me falte otra vez. Y entro de nuevo en el grande y luminoso piso tras Jorge. 
 
    Sorpresas  
 
      
 
      
 
    "Para cambiar tu vida por fuera debes cambiar tú por dentro.  
 
    En el momento en que te dispones a cambiar,  
 
    es asombroso como el universo comienza a ayudarte  
 
    y te trae lo que necesitas" 
 
    Louise Hay 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi madre se ha marchado andando hacia su casa, ya que está apenas a unos quince minutos de donde nos encontramos. Pero antes de irse, me ha pedido que la acompañara un trocito para poder hablar durante unos momentos a solas conmigo.  
 
      
 
    O para lo que yo más me temía, para comerme (todavía más si puede ser), la cabeza con el piso. 
 
      
 
    -    ¿Te ha gustado el piso "nena"? - me pregunta. 
 
    -    La verdad es que no está mal mamá... - digo con precaución, vete a saber con qué me sale -. Pero quizás vamos demasiado rápido. Igual deberíamos de esperar un tiempo hasta centrarnos un poco... - 
 
      
 
    No puedo evitarlo, me sale del alma. Hay cosas que prefiero callarme de momento, y en lo único que pienso, es en que ojalá mi hermana Beatriz estuviera aquí. Ella me apoyaría sin dudarlo en todo momento. En verdad, no hubiera necesitado contarle lo que me pasa, me conoce como a la palma de su mano.  
 
      
 
    Pero ahora es algo difícil y complicado. Ya que se ha marchado a vivir con su novio, nada más y nada menos, que al frío y nublado Londres. 
 
      
 
    Y yo estaba completamente convencida de que mi madre iba a hacer lo imposible para que yo no siguiera sus pasos y me marchara de casa. 
 
      
 
    Y estoy de nuevo, tan... Tan equivocada. 
 
      
 
    -    ¡Tonterías hija mía! - exclama -. Mira, Jorge es un buen chico. Honrado y trabajador. ¿Para qué  necesitas esperar? Si contra más esperes, antes te lo quitarán tonta... ¡Fíjate en tu hermana! Ella ha aprovechado su oportunidad, ahora aprovéchala tú - me dice en un murmullo que solo yo puedo escuchar. 
 
      
 
    La teoría de los zombis cada vez cobra más y más poder en mi cerebro.  
 
      
 
    Pero quizás, mi madre ha evolucionado y en verdad la que no está bien de la "chaveta" soy yo. Me dan unas ganas horribles de echarme a llorar. Pero, ¿qué puedo solucionar con eso? 
 
      
 
    Claro que Bea ha aprovechado su gran oportunidad. Ha dado con un chico encantador, bohemio y soñador como ella que se llama Cristian, y yo jamás en mi vida la he visto sentirse tan feliz con alguien, como lo está con él.  
 
      
 
    Mi hermana está enamorada hasta las trancas. Bueno, puede que decir trancas fuera poco. Yo nunca he visto nada parecido, hay algo en sus miradas. Algo en como ambos se miran, que va mucho más allá. 
 
      
 
    Y, sin embargo yo con Jorge, "estoy a gusto". 
 
      
 
    Cada vez que me replanteo este asunto y veo la realidad, me siento peor conmigo misma. 
 
      
 
    Así que de momento, prefiero seguirle la corriente a mi madre respecto a todo lo que tenga que ver tanto con el piso, como con mi vida en pareja, ya que es la única manera de que me deje de molestar sobre estos dos temas. Y es que últimamente se pone muy pesada, y evidentemente se cabrea si no le hago caso a sus consejos.  
 
      
 
    Aunque por mucho que insista, sé y tengo claro que yo misma tendré la última palabra sobre mi vida. Porque al fin y al cabo, siempre me quedará la opción de elegir. Nadie va a quitarme ese privilegio. 
 
      
 
    -    ¿A qué hora cogerás el avión?-  pregunto cambiando de tema. 
 
   
  
 

 -    Me quedan algunas cosas que preparar todavía. Pero cogeré un taxi y me iré al aeropuerto sobre las nueve y media. Mi avión sale a las diez y cuarto. ¡Así que ven a despedirte de mí! Me gustaría darte un beso antes de irme "nena", ¡no vas a verme hasta dentro de un mes! - 
 
    -    Lo sé, lo sé. No te preocupes mamá, pensaba acompañarte al aeropuerto. - 
 
    -    ¿De verdad? Eso me parece perfecto, así podas ayudarme con las maletas. Entonces no hay más que hablar, me voy. Luego te veo - dice acercándose y dándome un fuerte abrazo.  
 
      
 
    Después se da la vuelta y se marcha caminando hacia su casa. Y mientras observo como mi madre desaparece sola calle abajo, recuerdo la multitud de noches que la he escuchado llorar por mi padre ¿Es eso lo que quiero? ¿Depender de un hombre, que al cabo de un tiempo pierda el amor por mí y ya no quiera estar a mi lado?  
 
      
 
    Mi mente se adentra en un nuevo mundo lleno de niveles de depresión, cada vez más interesantes. 
 
      
 
    Me doy la vuelta y me dirijo hacia el portal donde me esperan Jorge y la comercial. Todavía siguen hablando animadamente del piso.  
 
      
 
    ¡¡ARGGGG!! Exagerada o no, ya no puedo soportarlo más. Se me han acabado las excusas de la lista y tengo que huir de esta situación como sea. No puedo, ni debo alargarlo más. Necesito tiempo para pensar. Aclarar mis ideas. Reflexionar acerca de lo que quiero y no quiero. Meditar lo que voy a hacer con todo lo que se me avecina.  
 
      
 
    Y, sin falta encontrar la respuesta a esa extraña sensación que me hace sentir calor y sobre todo me acojona. 
 
      
 
    Demasiadas cosas. Pero definitivamente, lo primero que tengo que hacer, es hablar con Jorge. 
 
    Me acerco a ellos, dando un largo suspiro mientras disimulo y hago que escucho su aburrida diatriba.  
 
      
 
    Y entonces es cuando escucho mi nombre a lo lejos. 
 
      
 
    -    ¡¿Carol?! - vuelve a preguntar una voz detrás de mí en tono curioso, que me resulta sumamente familiar. 
 
      
 
    Cuando me vuelvo, busco de donde proviene ese maravilloso sonido, y noto que los músculos de mi cara se estiran en una extensa sonrisa al reconocer esa voz. Abro mis ojos como platos cuando veo el rostro en forma de corazón, afable y familiar que se acerca deprisa hacia mí con un casco de moto apretado en su costado. 
 
      
 
    No ha cambiado en nada. Puedo ver a través de su cara todas y cada una de sus emociones.  
 
      
 
    "La cara es el espejo del alma" se suele decir. Y en su caso, que razón tiene el refrán. 
 
      
 
    -    ¡¡Carla!! - medio grito lanzándome rápidamente a abrazarla. 
 
      
 
    Carla sonríe ampliamente cuando la estrecho contra mí. En su cara hay un poco de sorpresa, mezclada con una inmensa alegría y algo extraño que no sé descifrar.  
 
      
 
    Me parece increíble. Pero sé, que nunca podré olvidar este abrazo. En él (aunque ha durado apenas unos segundos), hay un millar de sentimientos escondidos: Amor, amistad y sobre todo añoranza.  Sentimientos que ambas compartimos, y los hemos reflejado en este instante sin ningún tipo de vergüenza. 
 
      
 
    Nos miramos durante un breve momento, hasta que Carla comienza a hablar. 
 
      
 
    -    ¿Qué haces aquí?- dice con un tono que denota sorpresa y a la vez me da la sensación que hay algo de preocupación. 
 
      
 
    Me quedo pensativa, increíblemente me he olvidado que es lo que estoy haciendo aquí. Al fin reacciono. 
 
      
 
    -    He venido a ver un piso con mi novio - digo señalando hacia el portal -. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? - 
 
    -    ¡Pues vivo allí en frente! - contesta volviéndose para atrás y señalando el semicircular edificio que he visto antes desde la terraza -. Hace unos años mis abuelos compraron este piso por invertir algo de dinero que tenían ahorrado. Pero, como ellos... Se fueron al pueblo, ahora vivo aquí con una amiga. - 
 
    -    ¡¡Es increíble!! ¡¡Que casualidad!! Menos mal que nos hemos visto. Imagínate que hubiésemos sido vecinas sin saberlo, o que hubiera pasado por aquí sin verte. ¡¡Es una verdadera casualidad!! - 
 
      
 
    La cara de Carla cambia de repente. Algo de lo que he dicho le llama la atención y le pilla por sorpresa. Noto que intenta controlar su expresión afirmando con la cabeza. 
 
      
 
    -    ¡Y bien! Cuéntame, ¿qué tal va tú...? - su voz de se convierte en un murmullo cuando alguien aparece detrás de mí, me giro.  
 
      
 
    Ahí está Jorge, sumamente quieto, observándonos a ambas. Al parecer ha decidido dejar de darle "coba" a la pesada de la comercial.  
 
      
 
    Me agarra de la mano posesivo y espera paciente a que mi cerebro (que parece estar abducido por extraterrestres), reaccione ante su contacto.  
 
      
 
    Por fin mi desesperante cabeza se centra y sonrió forzadamente. 
 
      
 
    -    Mira Carla, este es Jorge... - digo señalándole -.  Jorge, esta es Carla. - Añado con un ademan de mano hacia ella -. Es una de mis dos mejores amigas... - 
 
      
 
    No me doy cuenta de la frase hasta que no sale de mi boca. Hace años estaba tan acostumbrada a este hecho, que aunque haya pasado todo el tiempo del mundo y no nos hayamos visto, las seguiría llamando igual.  
 
      
 
    Ellas siempre han sido parte de mí, ellas siempre han sido como mis hermanas. 
 
      
 
    -    Encantado de conocerte Carla... - dice estrechando su mano en un cariñoso apretón. 
 
    -    Lo mismo digo - responde Carla de igual manera. 
 
      
 
    Después, durante un rato los tres estamos hablando de trivialidades sin importancia. 
 
      
 
    Me siento incomoda al darme cuenta, de que "gracias" a Jorge estamos manteniendo una conversación típica de personas que hace años que no se ven y ni siquiera saben que contarse. Carla y yo nos lanzamos más de una mirada de soslayo y sonreímos forzadamente ante las bromas que mi novio hace para querer llamar nuestra atención de alguna manera. 
 
      
 
    Sin embargo, para mí esto no es suficiente, yo lo único que quiero es hablar con mi amiga a solas.  
 
      
 
    Me ansia saber todo lo que me he perdido de su vida en estos años, y quiero (y necesito), hablar de un tema en concreto que nos concierne a ambas. Aquello que paso hace ya tres años y que necesito sacar de mi mente. Algo que jamás he dicho antes y que solo pienso decírselo a ella, pero por supuesto, no con Jorge aquí delante.  
 
      
 
    En un momento dado, Carla mira su reloj y pone cara de fastidio. 
 
      
 
    -    Bueno, tengo que irme. He quedado en el centro y sino llegaré tarde. - Se acerca a Jorge y le da dos besos en la mejilla -. Ha sido un placer... - dice con media sonrisa. 
 
      
 
    Después se vuelve hacia mí, un miedo atroz me traspasa.  
 
      
 
    De repente me doy cuenta de que no quiero volver a perderla. Deseo con toda mi alma que se quede aquí conmigo, o... Por lo menos, quiero tener la certeza de volver a verla.  
 
      
 
    Pronto. 
 
    Durante varios segundos ella reflexiona. Este instante me consume aún más. 
 
      
 
    -    Bueno... ¿Cuándo quedamos? - me pregunta con un claro gesto de indignación y enfado pero con la comisura de los labios levantados -. ¿O piensas que voy a dejar pasar otros tres años para volver a verte? - 
 
      
 
    Entonces un poderoso impulso se apropia de mí y me lanzo a abrazarla fuertemente, mientras Carla me estrecha también. Y en este instante, algo en mi mente se despierta, y con ello un millón de sentimientos dormidos y olvidados. Algunos de ellos los he anhelado con toda mi alma durante mucho tiempo.  
 
      
 
    Tengo la fuerte convicción de que a partir de este momento no volveremos a separarnos jamás. De hecho, es que no volveré a permitirlo. Inevitablemente, también recuerdo a Macarena. Veo su larga y oscura melena, su estupenda y dulce sonrisa aquel veinte de marzo.  
 
      
 
    Nunca he dejado de pensar en ese día, en ese día que cambio toda nuestra vida. Con tantas preguntas sin respuestas. 
 
      
 
    Vuelvo a la realidad y me encuentro con la oscura mirada de Carla. Que me dice en silencio demasiadas cosas. 
 
      
 
    -    ¡¡Tomamos un café esta tarde!! - digo sin pensármelo -. ¡Antes de que acompañe a mi madre al aeropuerto! - su sonrisa se ensancha ampliamente y eso me hace feliz -. ¡Donde quieras y cuando quieras! - 
 
      
 
    Noto en mi cogote la abrasadora mirada de Jorge. Ni siquiera he pensado en que he quedado con él a las cinco, ni en los planes que hemos hecho para esta misma tarde. La verdad es que me olvido de todo lo que acontece a mi alrededor, incluso de mi mismísimo novio.  
 
      
 
    Y eso mires por donde lo mires ¿no es muy lógico, no? ¡Pero me importa un carajo! 
 
      
 
    Por un precioso instante, el horrendo agobio que me encoge el estómago se esfuma con todas y cada una de mis preocupaciones.  
 
      
 
    Y el calor, ese extraño calor, me calienta de nuevo el corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Reencuentro(Primera Parte) 
 
      
 
      
 
    "Recordar es fácil para el que tiene memoria.  
 
    Olvidarse es difícil para quien tiene corazón" 
 
    Gabriel García Márquez 
 
      
 
      
 
      
 
    Son las cinco de la tarde y el sol está en su pleno cenit.  
 
      
 
    Hace un horrible calor, aunque una "ligera" brisa viene y cruza de vez en cuando la calle Bielsa de arriba abajo.  
 
      
 
    Estoy en la terraza "The Rock and Roll Circus", un bar en el que nunca he estado y que hay que decirlo, es de lo más original. No solo por el enorme "Yellow submarine" de los "Beatles" que hay en uno de los laterales, sino también por el buen rollo que se respira en el ambiente.  
 
      
 
    Y sí, estoy esperando, porque mi puntualidad como siempre es extrema.  
 
      
 
    Aunque esta vez más bien he llegado pronto (quizás, demasiado pronto), pero no me importa. Tengo muchas ganas de estar aquí. No por el sitio, por supuesto (aunque he de reconocer que me encanta), sino por la compañía. 
 
      
 
    Después de varios minutos esperando, me doy cuenta que estoy mirando anonadada como las pequeñas gotas de agua resbalaban por mi frío vaso de coca cola. Alzo la cabeza y echo un vistazo a mi alrededor esperando ver aparecer en cualquier momento a mi amiga.  
 
      
 
    Inconscientemente sonrió para mí misma. Me siento algo "extraña" y sobre todo muy divertida esperando impaciente volver a ver a Carla. Reconozco, que incluso a la hora de vestirme, me ha costado más de lo normal decidir que me ponía. Parece que en vez de quedar con una de mis mejores amigas, fuera la primera vez que quedo con un "tío bueno". 
 
      
 
    Quiero decir, Jorge... Quiero decir... ¡VAH! La verdad, es que no sé ni lo que quiero decir. 
 
      
 
    Jorge, tema complicado... O no, depende de cómo se mire. ¿Cuánto daño puedo hacerle si hago lo que tengo que hacer? Mucho, eso lo tengo claro. Pero si continuó con esto, será más difícil y no sería justo para él.  
 
      
 
    Además, mi propio dolor (que me destroza por dentro), ya es bastante malo. No puedo aguantar esta situación. Ni por él, ni mucho menos por mí misma.  
 
      
 
    Necesito tiempo.  
 
      
 
    Así que he quedado con él mañana para poder hablar y decirle la verdad. 
 
      
 
    Un pitido me despierta de mi ensoñamiento. Veo una moto rosa pastel subir sobre la acera para aparcar cerca de la terraza del bar, donde otras motos de diversos tamaños y colores hacen una fila.  
 
      
 
    Veo bajar a la pequeña y menuda figura de Carla, mientras se quita el casco de color blanco de la cabeza. Observo también como ella mira de soslayo una inmensa moto de color negro y gris, y noto como se le cae la baba mirándola. Después se vuelve hacia mí clavándome sus grandes ojos negros.  
 
      
 
    Carla comienza a sonreír cuando me levanto dando un ligero salto y la abrazo de nuevo contra mí, al igual que hemos hecho esta mañana.  
 
      
 
    -    ¡Siento el retraso! - se excusa -. Estoy apuntada a un puñetero (pero emocionante), concurso de fotografía. Y tengo tres meses para presentar varias fotografías de un tema en concreto y que puedan exponérmelas. - Da un largo suspiro -. Me están causando un verdadero dolor de cabeza... -  
 
    -    No te preocupes, llevo tan solo unos minutos. He preferido venir antes por si no encontraba el sitio - le digo intentando disimular mi ansiedad por si ella no aparecía. 
 
      
 
    Nunca me hubiera imaginado que nuestro reencuentro fuera de esta manera. Cuando lo imaginaba en mi mente, siempre había creído que Carla estaría tan enfadada conmigo que no querría volver a verme.  
 
      
 
    No sé cuántas veces en estos tres años me he preguntado cómo le irían las cosas: ¿Dónde viviría? ¿Qué tal estaría su familia? ¿Tendría novio? Miles de preguntas. 
 
      
 
    Pero, la que más se repetía en mi cabeza era, ¿si me echaría tanto de menos como yo la echaba a ella?  
 
      
 
    Es cierto que durante todo este tiempo, he conocido otras personas y tengo otras amigas con las que cuento. Pero el recuerdo de la amistad que compartí con Carla y Macarena, eclipsa cualquier otra semejanza que pueda tener con las amistades que tengo ahora. 
 
      
 
    Por supuesto, me ha llenado de felicidad la reacción que hemos tenido las dos por la mañana. Sé que ambas hemos sentido la misma alegría, complicidad y empatía. Eso me ha dado seguridad a la hora de quedar con ella. Pero ahora que las dos estamos a solas, de repente no estoy tan segura de como va a transcurrir todo.  
 
      
 
    Pero este recibimiento es un buen comienzo, y tenemos toda la tarde por delante para hablar de los tres años que hemos estado sin vernos. 
 
      
 
    Nos sentamos una frente a la otra sonriéndonos. Sonrisas tímidas, pero verdaderas.  
 
      
 
    Carla estira el brazo sobre la mesa con la palma de la mano abierta hacia a mí. Yo ni siquiera lo pienso y agarro fuertemente su mano. 
 
      
 
    -     Te he echado mucho, mucho de menos... - dice en tono dulce, apretándome cariñosamente con sus dedos.  
 
      
 
    No hay vergüenza, ni miedo al rechazo. Y yo tengo unas horribles ganas de llorar de felicidad. 
 
    Como si el tiempo no hubiera transcurrido. Como si no hiciera tres años que no nos vemos.  
 
      
 
    ¿Y qué me esperaba? Después de todo, hemos sido como hermanas durante mucho tiempo y nos hemos apoyado siempre, cuando nos hemos necesitado. 
 
      
 
    -    Yo también... - le respondo sonriéndole y devolviéndole la caricia. 
 
      
 
    Nos mantenemos durante unos segundos en silencio, deleitándonos con el sabor de la alegría reencontrada.  
 
      
 
    Después decido romper el hielo, porque mis lágrimas están a punto de salir disparadas de mis ojos. Además, me muero por saber qué es lo que me he perdido en la vida de mi amiga durante todos estos años. 
 
      
 
    -    Y bien... - digo intentando contener la emoción -. ¿Explícame que es eso del concurso fotográfico? ¿Y como la mejor fotógrafa que conozco y conoceré, tiene problemas para encontrar fotos de cualquier tema en concreto? - 
 
      
 
    La boca de Carla se estira en una extensa sonrisa, cruza las piernas sobre su silla y comienza a contarme, sin dejar ni un momento de sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Reencuentro(Segunda Parte) 
 
      
 
      
 
    "Cuando las cosas pasan es por algo" 
 
    P. Lazzati y J. Márquez 
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde transcurre rápido entre risas y más risas.  
 
      
 
    A ninguna de las dos se nos nota incómodas, no callamos ni un segundo. Tenemos cientos de preguntas que hacernos.  
 
      
 
    El primer tema del que nos ponemos al corriente es de nuestras "vidas laborales", por llamarlo de alguna manera, ya que ninguna de las dos estamos trabajando.  
 
      
 
    Carla me cuenta que lleva trabajando dos años en un parque infantil. Allí va todos los fines de semana y algún día esporádico entre semana. Hoy está muy contenta porque mañana por fin será su último día de trabajo, ya que en verano el parque cierra.  
 
      
 
    A parte de eso, me habla de sus estudios.  
 
      
 
    Tras terminar el bachillerato de bellas artes, y sabiendo de su gran pasión por la fotografía, ha optado por seguir sus estudios en la Universidad. El primer año ha aprobado todo con unas notas excelentes. También me dice que participa en todas las exposiciones y concursos que puede permitirse, y le dan la oportunidad de participar.  
 
      
 
    Yo sé de sobras que Carla es una muy, muy buena fotógrafa. No es que entienda horrores del tema, pero desde luego recuerdo que mi amiga con apenas quince años, había conseguido dejar a más de un profesor del instituto con la boca abierta viendo alguna de sus fotografías.  
 
      
 
    No es de extrañar, lo lleva en sus genes. Aunque a ella eso no le hace demasiada ilusión. En ese sentido la entiendo bastante bien. 
 
      
 
    Yo por mi parte, le cuento que estoy estudiando la carrera de veterinaria. 
 
      
 
    A Carla tampoco le sorprende en absoluto, ya que se acuerda de mis tres gatos y mi incondicional amor por los animales. Le hablo también de que el cambio de bachiller a la Universidad me resulto difícil, demasiado difícil. Intente en vano trabajar en una tienda a la vez que estudiaba, de manera que el primer trimestre fue un desastre total. Así que decidí pensar en todo, tanto los pros, como los contras. Y al final tome la decisión de no trabajar para poder dedicarme plena y llanamente a los estudios, y la verdad es que me había ido bastante mejor, aprobando todo.  
 
      
 
    Además, mi "atractivo-súper-papa" se encarga todos los meses de que no me falte dinero en la cuenta.  
 
      
 
    Siempre he pensado que cualquier otra chica (con más picardía que yo), no habría desaprovechado la situación y habría arrasado con todo el dinero de un padre que no duda en intentar comprar el amor de sus hijas.  
 
      
 
    Sin embargo, a mí lo único que me importa en este momento es sacarme la carrera y poder olvidarme de su ayuda. Me quema horrores cada mes tener que aceptar su dinero. Pero algún día (y espero que no sea muy lejano), me he prometido a mí misma que se lo devolveré céntimo a céntimo. Solo espero que ese día, sea más temprano que tarde.  
 
      
 
    Así sin darme cuenta, comienzo a hablar de mi madre.  
 
      
 
    Le cuento que sigue como siempre. Mega maniática y feminista hasta la muerte en casi todos los aspectos de su vida, y sin embargo extrañamente positiva en cuanto a las relaciones de pareja de sus hijas. Me recuerdo a mí misma la conversación que hemos tenido por la mañana, y me produce un fuerte retortijón en el estómago.  
 
      
 
    El día de mañana va a ser duro, muy duro. 
 
      
 
    Prefiero dejar a mi madre a un lado y le hablo de Bea.  
 
      
 
    Le digo que mi hermana también sigue igual: alocada, distraída, bohemia y muy aventurera. Que se ha cruzado en su camino un chico encantador llamado Cristian, y que se ha ido a vivir a Londres con él. Añado con cierta nostalgia y envidia sana, que la veo y la siento más feliz que nunca.  
 
      
 
    Admito que mientras se lo cuento suspiro como unas veinte veces. Ojalá yo hubiera tenido la misma suerte. 
 
      
 
    Carla me pregunta también por nuestros tres vagos, gordos y peludos gatos. Me dice que los recuerda con mucho cariño y que todavía se acuerda de sus nombres: Yun, Unday y Thielo. Nuestros "pelones" gatos persas eran y son la única hormona masculina que mi madre nos ha permitido tener en mi casa. Y la verdad es que los adoramos.  
 
      
 
    Después de mucho hablar de mi familia, quiero saber como está la de Carla. Yo también recuerdo con mucho cariño a sus abuelos y al "macizorro" de su hermano mayor, Nacho.  
 
      
 
    Ella sonríe durante unos segundos perdida en sus pensamientos, pero noto que su expresión no llega a ser alegre. Espero que nada vaya mal en su familia, siempre me han tratado como a una hija. Son muy buenas personas.  
 
      
 
    Intento guardar mis pensamientos y dejarla hablar, porque sé que Carla es como un libro abierto, no va a mentirme, así que saldrá su preocupación tarde o temprano. 
 
      
 
    Comienza hablándome de Nacho, mientras busca alguna foto suya en el móvil y me la enseña. Yo estuve loquita por él cuando éramos unas renacuajas y eso que nos sacaba unos cuatro años. Me enseña varias fotos y sigue igual que siempre. Moreno, alto, atlético y por lo que me dice Carla todo un "hermano - preocupado", porque siempre anda pendiente de ella. Y por supuesto también un rompecorazones, hasta hace un año más o menos, ya que ha conocido a una chica que le ha hecho centrarse, una tal Rebeca.  
 
    Ahora ella está embarazada de cinco meses y van a tener una niña a la que van a llamar Naara.  
 
      
 
    Me quedo muy sorprendida y eso a mi amiga le hace mucha gracia. 
 
      
 
    -    A mí se me quedo la misma cara... - me dice riendo -. Pero ahora no lo veo tan raro. ¡Me hace muchísima ilusión ser tía! - 
 
      
 
    Me explica que a ellos ser padres (aún siendo tan jóvenes), les está haciendo ver las cosas de otro modo. Son felices juntos y planean casarse al año que viene. Se han enamorado y Naara es el súmmum de su amor. 
 
      
 
    Sonrió y no digo nada al respecto. ¿Quién soy yo para valorar la vida y el amor de dos personas? No soy la más adecuada.  
 
      
 
    Realmente me alegro de saber que Nacho es feliz y que eso hace feliz a Carla. Y ahí se zanja el tema. 
 
      
 
    Después me habla de sus padres, a los que yo apenas recuerdo.  
 
      
 
    Tal vez los vi unas tres veces en todo el tiempo que pasamos juntas, y me acuerdo de sus caras por alguna foto que tenían sus abuelos en casa.  
 
      
 
    Como imagino, para Carla hablar de sus padres, es como para mi nombrar al mío. Un auténtico asco.  
 
      
 
    Me cuenta que siguen igual, tal y como siempre. Viajan de un lugar a otro, sin ni siquiera reparar en sus hijos. Ahora están en Nepal, y la última vez que los vio fue en Semana Santa, de modo que hasta octubre (para el Pilar), no volverán a venir.  
 
      
 
    Me percato por la manera en que lo dice, que se ha acostumbrado de tal manera a no verlos. Que para ella verlos dos veces al año, es más que suficiente. Y estoy completamente segura de que podría pasar sin verlos incluso mucho más. Me parece triste, pero supongo que para Carla no lo es tanto. Creo que superó hace tiempo, mucho tiempo, que sus padres eran sus padres porque la habían engendrado, no por ningún otro mérito.  
 
      
 
    Arena de otro costal, son sus abuelos.  
 
      
 
    Me cuenta que tuvieron que irse a vivir al pueblo (tal y como me ha dicho por la mañana), porque a su abuelo le había dado un micro-infarto de corazón y los médicos le habían recomendado vivir en un sitio tranquilo, tan alejado del estrés de la ciudad como pudiera.  
 
      
 
    Evidentemente los abuelos de Carla, aunque no son muy mayores, ya están jubilados. Así que no han dudado en volver a Alagón, su pueblo natal.  
 
      
 
    Entonces se me ocurre una magnífica idea. 
 
      
 
    -    ¡Un día podemos ir a verlos al pueblo! - digo entusiasmada -. Me haría mucha ilusión darles un besazo Carla. Eran tan buenos conmigo, siempre me trataron como a una hija más... - 
 
    Y ahí la cara de mi amiga se convierte en un auténtico poema, y por un momento deseo haber cerrado mi bocaza. Ahora tengo claro que es lo que le está haciendo sufrir.  
 
      
 
    Mira más allá de mí, clavando la vista en algo lejano y comienza hablar.  
 
      
 
    -    Un día... Hace unos dos años tenían que venir a Zaragoza a hacer unas cosas... - Carla sigue sin mirarme, tiene dibujada en su cara una rara mezcla de dolor y vergüenza que me estruja el corazón en un puño -. Se dieron cuenta que habían olvidado algo en casa y volvieron a recogerlo... - toma un lento suspiro que a mí me roba el aire de los pulmones -. Cuando regresaban de nuevo a Zaragoza, un coche se les cruzo en el camino y se los llevo por delante. Los dos murieron en el acto. - 
 
      
 
    Decir que me quedo sin respiración sería poco.  
 
      
 
    Cientos de preguntas, tales como: ¿Por qué no me avisaste? ¿Por qué no contaste conmigo? O, ¿por qué no me lo has dicho antes? Se agolpan en mi mente unas contra otras.  
 
      
 
    Pero, ¿puedo culpar a Carla de eso? ¿Acaso yo no tengo la misma culpa que ella de haberme encerrado en mi Mundo después de lo que nos ocurrió?  
 
      
 
    Ahora ya es tarde para trapos sucios. Ninguna de las dos puede hacer nada para regresar a ese momento y poder apoyarnos.  
 
      
 
    Tan solo imaginarme como lo debió de pasar me destroza el alma de una manera que me retuerce el pecho. Así que sin meditarlo si quiera, me levanto de la silla y la abrazo tan fuerte, que creo que le corto la respiración. 
 
      
 
    -    Lo siento muchísimo Carla... - No sé que más decirle, mis lágrimas se atascan deliberadamente en la garganta -. Ojalá hubiera podido estar contigo... - 
 
      
 
    Increíblemente (porque yo parezco un oso pardo agarrando a su presa), ella me devuelve el abrazo con cariño. 
 
      
 
    -    Ahora si lo estás... - me susurra al oído y esas palabras hacen que mi piel se ponga de gallina.  
 
      
 
    Me retiro un poco para poder observarla mejor y varias lágrimas caen por sus mejillas.  
 
      
 
    -    A partir de ahora, nada ni nadie podrá separarnos. Eso te lo prometo... - le digo mirándola con toda la intensidad que puedo -. ¡Y no te equivoques eh! No es una declaración de amor, de momento me gustan demasiado los chicos para eso. - 
 
    -    Tranquila, lo tengo claro... Tan solo hemos tenido un pequeño "momento torti" - me dice mientras sorbe su nariz con una medio sonrisa en los labios. 
 
      
 
    Le devuelvo la sonrisa, "momento torti", me hace gracia. 
 
      
 
    Después de que las dos nos serenamos un poco, me habla también de alguien que es muy importante para ella, su compañera de piso y sobre todo amiga Yasmina, o "Yas" como la llama Carla.  
 
    Ambas se han conocido estudiando bellas artes en el bachillerato, y desde el principio se han apoyado y ayudado mutuamente hasta el día de hoy, en donde son inseparables. 
 
      
 
    -    Siempre le estaré agradecida. Después de lo que paso con mis abuelos y con... Con... - menea suspirando la cabeza de un lado a otro mientras intenta sin mucho éxito sonreír -. Sin ella... No quiero imaginarme lo que hubiera sido de mí. - 
 
      
 
    Por un momento siento unos horribles celos de esa muchacha. Un sentimiento difícil de explicar se apropia de mí, haciéndome sentir de nuevo fatal. Desearía con toda mi alma poder volver atrás y haber sido yo la que hubiera estado a su lado.  
 
      
 
    Carla parece leer mis pensamientos. O, simplemente decide cambiar de tema para no volver a ponernos tristes de nuevo.  
 
      
 
    -    Bueno, y cambiando radicalmente de tema... - dice con una mueca traviesa -. ¿Así que Jorge y tú estáis buscando piso para iros a vivir juntos? Háblame de él, ¿es buen chico? - pregunta curiosa. 
 
      
 
    Entonces mi mundo se vuelve a derrumbar. ¿Cómo he podido olvidarme de él otra vez? ¿Tan solo me acuerdo de mi novio al oír su nombre?  
 
      
 
    Joder... ¡Esto no puede ser normal!  
 
      
 
    Dudo durante un instante el mentirle y fingir lo maravillosa que es mi vida junto a él. Pero, ¿por qué hacer eso? ¿A quién demonios quiero engañar? Si lo hago, a la única que me estoy engañando es a mí misma.  
 
      
 
    Y otra cuestión importante es, ¿de qué me sirve mentirle a Carla? Acaso no he confiado en ella ciegamente durante años. ¿Por qué iba a ser diferente ahora que nos hemos vuelto a encontrar? 
 
      
 
    Es triste, pero desde que mi hermana se fue, no he tenido a nadie en quien confiar ni a quien poderle contar mi triste y mega amargante estrés. Y ahora que Carla ha vuelto, todo parece volver a tener sentido de nuevo.  
 
      
 
    Excepto Jorge. 
 
      
 
    Empiezo a pensar que no puede haber alguien más pringada que yo. 
 
      
 
    Cierro los ojos y coloco las manos sobre mis párpados. Me arden con una fuerte presión, como si fueran una olla exprés que en cualquier momento vaya a estallar en un millón de lágrimas contenidas.  
 
      
 
    ¡Fantástico! Demasiada ansiedad para un solo día.  
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Carol? - dice Carla preocupada - ¿He dicho algo malo? - 
 
      
 
    Solo puedo negar con la cabeza, ni siquiera aparto las manos de los ojos, temo que si lo hago las lágrimas resbalen a raudales por mis mejillas. 
 
      
 
    -    Buffff... - digo abatida -. No sé como explicártelo Carla. Es algo complicado... - 
 
    -    No te preocupes. Intentaré entenderlo Carol, pero por favor cuéntame ya que es lo que te hace sufrir de esta manera. ¡No quiero verte así! Nunca... Te he visto tan triste... - responde acariciándome las manos que tengo sobre los párpados. Y ese gesto todavía me da más ganas de echarme a llorar como una niña. 
 
      
 
    Decido no preocuparla más y aparto las manos de mis ojos e intento sonreírle sin mucho éxito.  
 
      
 
    Cruzo los brazos sobre la mesa cuadrándome, miro hacia la nada y comienzo a hablar tratando de explicárselo. 
 
      
 
    -    Conocí a Jorge hace unos tres años. Apareció un día con unos amigos de mi hermana en un bar donde habíamos quedado para tomar algo. Por aquel entonces estudiaba con uno de ellos y salían de vez en cuando. Reconozco que al principio no me gusto, no sé... No era mi estilo. Intentaba llamar mi atención de todas las maneras posibles, pero ya sabes de mi "pequeña fobia" a las relaciones estables... - veo como Carla afirma con la cabeza y continúo hablando -. Poco a poco me empezó a caer mejor. Hablábamos mucho y a veces yo quedaba con ellos sin mi hermana, solo porque él me pedía que fuera. De manera que un día me engaño diciéndome que íbamos a quedar todos juntos y solo apareció él. Esa fue, por decirlo de alguna manera, nuestra primera cita, aunque yo no lo admitiré nunca... - 
 
      
 
    Intento por todos los medios esbozar una sonrisa, pero lo único que consigo es poner cara de asco. Decido controlar mis expresiones y continuar hablando: 
 
      
 
    -    Empezamos a salir. Al principio yo era ¿feliz? - Carla me mira frunciendo el ceño como sino entendiera mi pregunta retórica, que ni yo misma puedo contestar -. ¡Ya sabes! Era el chico perfecto para cualquier chica. Paciente, encantador y sin ningún tipo de prisa... - Enumero con los dedos sus atributos, después ruedo mis ojos hacia atrás -. Pero hace cuestión de unos seis meses, su forma de ser ha cambiado radicalmente, por completo. Sobre todo en dos cosas que son primordiales para mí. La primera, es la forma en la que me trata que parece que sea un producto de su propiedad - doy un largo suspiro cerrando fuertemente los ojos -. No quiero convertirme en mi madre Carla, siempre sufriendo por un hombre que no ha sabido amarme tal y como yo soy. Y la segunda, es que quiere que nos vayamos a vivir juntos a toda costa. Como si fuera a desaparecer del planeta y no pudiéramos disfrutar de nuestra juventud. Me imagino que él lo único que quiere es que tengamos un espacio para nosotros solos. Pero yo no estoy preparada ni para "eso" - digo haciendo el gesto de las comillas -. Ni para "todo" lo que viene después... - repito enmarcado el "todo". 
 
    -     ¿A qué te refieres con "eso"? ¿Y con "todo"? - pregunta extrañada. 
 
    -    Pues con "eso", me refiero a "vida en común" - exhalo, de nuevo la maldita ansiedad sobre mí. Me falta el aire -. Y con "todo", pues a lo que todo el mundo hace después de irse a vivir juntos. Casarse, tener hijos, formar una familia... ¡Todo, todo eso! - 
 
    -    No tienes porque hacer nada de "eso", si "eso" no te hace feliz y no es lo que quieres... - dice intentando tranquilizarme -. Se supone que la gente lo hace por amor, no por ningún tipo de contrato o obligación. - 
 
      
 
    Contrato, eso es. Así se definen mis sentimientos. ¡Carla ha dado en el clavo! 
 
      
 
    Mi cara se convierte en un poema, lo sé al verme reflejada en sus ojos oscuros. 
 
    -    Creo que ya empiezo a ver donde reside tu problema... - dice imitándome y dando otro largo suspiro -. ¿Eres feliz Carol? Me refiero a... ¿Estás enamorada de él? - 
 
      
 
    GLIN, GLIN, GLIN, GLIN ¡¡La pregunta del millón!!  
 
      
 
    Cada vez estoy más segura de la respuesta, pero aún así, ¿me estoy precipitando en mi decisión? 
 
      
 
    -    No lo sé Carla... - Mi amiga frunce el ceño, dándome muestras de que no me cree -. Bueno, ¡vale! - rectifico -. Necesito pensar en ello. Ahora estoy muy agobiada. - 
 
      
 
    Carla va a añadir algo, pero al final, creo que prefiere guardárselo para ella misma.  
 
      
 
    Aún así me mira, no con pena, como otra persona hubiera hecho, sino con tristeza y sobre todo empatía. Creo que entiende por lo que estoy pasando y quiere ayudarme. Aunque en este problema, solo yo tengo la solución. 
 
      
 
    -    Pues solo te queda una cosa que hacer... Hablar con él. - Me agarra la mano -. Pero eso, ya lo sabes. - 
 
      
 
    Asiento con la cabeza y afirmo. 
 
      
 
    -    Por eso he reaccionado así... - contesto agarrando su mano -. He quedado mañana por la mañana con él. Me resulta muy difícil. Al fin y al cabo llevamos juntos dos largos años. Todavía no sé qué le voy a decir, ni como se lo va a tomar. Espero que todo salga bien. -  
 
      
 
    Aunque tengo la certeza, de que todo acabara mal, rematadamente mal. 
 
      
 
    -    Ya verás como sí... - añade con la mirada fija en mis ojos -. Solo hay una vida Carol, y cada uno debemos decidir cómo vivirla. - 
 
      
 
    Froto nuestras manos y bebo un trago de coca-cola que ya se ha "aguachinado". 
 
      
 
    Todavía hace mucho calor. El sol va desapareciendo poco a poco hacia el oeste, dando paso a distintos y variopintos colores pastel que cubren el cielo. El tórrido calor de Zaragoza no ha desaparecido. 
 
      
 
    Me repongo del tema de Jorge y esbozo un amago de sonrisa.  
 
      
 
    -    Bueno ¿y tú qué tal? Espero que tengas más suerte que yo en cuanto a tu vida sentimental...- 
 
      
 
    Carla medio bufa con una risa sin alegría. 
 
      
 
    -    No tengo ninguna relación seria. Aunque realmente me gustaría. - Se toma un instante para pensar por dónde empezar -. La historia es la siguiente: Yas y Pablo (un buen amigo que tenemos en común), me presentaron hace unos meses a un chico llamado Marcos. Lo conocen porque trabaja de camarero en "las Playas" los fines de semana, y ha sido siempre un encanto con ellos. - La observo atentamente mientras se toquetea las manos sin parar, un gesto muy típico suyo cuando se pone nerviosa -. La verdad es que me gusto muchísimo - dice mordiéndose el labio -. Es moreno, ojos oscuros, pelo negro. Tiene una preciosa sonrisa, totalmente arrebatadora. Sin olvidar su inigualable labia de camarero... - resopla -. Bueno, a lo que vamos... La cuestión es que durante estos meses hemos estado tonteando y ha pasado lo que tenía que pasar... - finaliza enmudeciendo de repente. 
 
    -    Bueno... ¿Y qué es lo que tenía que pasar? - pregunto curiosa -. ¿Acaso es malo? -  
 
      
 
    Ella sonríe sin alegría. 
 
      
 
    -    Pues que después de enrollarme con él. Descubrí, ¡estúpida de mí! Que mi príncipe azul, tiene una hermosísima y preciosa princesa rubia... - ríe amargamente ante mi estupefacción. 
 
      
 
    ¡La madre que lo parió! ¡Qué capullos son los tíos! 
 
      
 
    Tardo en contestar un segundo, pensando en lo triste de nuestras historias. Al fin, encuentro una pregunta que poder hacerle a mi amiga sin herirla. 
 
      
 
    -    Vaya, pues estamos buenas las dos... ¿Y qué es lo que piensas hacer? - 
 
      
 
    Carla niega con la cabeza y levanta los hombros a modo de indiferencia. Dando a entender que no lo sabe. 
 
      
 
    -    ¡Estupendo! Solo faltaría que apareciera Macarena diciéndonos también lo desafortunada que es en el amor... - añado como si tal cosa. 
 
      
 
    Por fin me atrevo a nombrar a nuestra amiga después de todo este tiempo.Pero la cara de Carla me deja sin palabras. Se queda estupefacta al escuchar el nombre de Maca salir de mis labios.  
 
      
 
    Me mira como si estuviera viendo a un fantasma, como si hubiera dicho una palabra prohibida en el juego del "tabú", y el resultado fuera nuestra propia muerte.  
 
      
 
    Está callada durante unos segundos mirando hacia el frente. Parece estar pensando en algo que necesita decir, pero no sabe como. Por fin, me devuelve la mirada y me contesta inquieta. De nuevo no deja de retorcerse los dedos, mientras mira de soslayo la cicatriz en forma de estrella de su dedo índice.  
 
      
 
    -    Carol... Nunca hemos hablado lo que ocurrió aquella tarde... De Maca... - 
 
      
 
    Al escuchar eso, algo dentro de mí se enciende.  
 
      
 
    El candil que llevo sintiendo todos estos días comienza a arder como las llamaradas de una chimenea, recorriendo de arriba abajo mi cuerpo. 
 
      
 
    -    ¡No tuvimos tiempo de hablarlo! - la corto, sin querer mi tono de voz se ha vuelto triste y algo histérico -. Después de aquel 20 de marzo y después de lo... De lo que... - titubeo sin saber cómo explicarme -. De lo que nos paso... Nos ingresaron a ambas en distintos hospitales durante tres meses, sin saber nadie que era lo que nos pasaba. Macarena murió, o desapareció, o... Lo que fuera que le ocurrió. Tampoco nos lo dejaron claro - suspiro fuerte -. Mi madre intento informarse cuando nos enteramos, pero la policía no encontró evidencias de que su cuerpo estuviera allí. O eso fue lo que le dijeron... - Y ahora mi voz se vuelve dura y defensiva. Hago una pausa para mirar a otro lado y después me giro hacia ella -. Y tú al curso siguiente empezaste el bachiller de bellas artes en otro instituto y ya no volví a verte... - Mis sentimientos regresan al pasado y las ganas de llorar me asaltan -. Fue muy difícil para mí no estar con vosotras. Fue como empezar de cero en todo. Estuve muy mal durante mucho, mucho tiempo... - 
 
      
 
    Me acaricio también la cicatriz que nos une a las tres de por vida por debajo de la mesa. Recuerdo que hubo una época que estuvo sumamente abultada, como si se tratase de un picotazo de un mosquito. Pero ahora forma parte de mi dedo y de mi piel, como si fuera una marca de nacimiento. Como si siempre hubiera estado aquí conmigo. Como si fuera parte de mí. 
 
      
 
    Carla endurece (por primera vez en toda la tarde) su expresión, pero intenta mantener sereno su tono de voz. 
 
      
 
    -    ¿Crees que fuiste la única que lo pasaste mal? - Su voz comienza a adoptar enfado -. Cuando salí del hospital y mis abuelos me contaron lo del incendio en casa de Macarena no dude en acercarme hasta allí. Vi con mis propios ojos el descampado lleno de escombros y cenizas. Parecía olvidado, como si nunca hubiera habido vida. ¡Como si Macarena y su familia jamás hubieran existido! - Ella aparta la vista y vuelve a mirar hacia la nada -. Lloré durante mucho tiempo porque no dejaba de pensar en que habría pasado si ella se hubiera quedado con nosotras aquella tarde, si todavía seguiría viva. Por lo menos nos habría tenido a nosotras. - Carla se gira y me mira con sus ojos oscuros traspasándome, y yo sé que aunque está enfadada, no hay odio en su mirada, sino tan solo una horrible tristeza -. Aquel mismo día fui a buscarte a tu casa, espere cerca de tu portal y te vi salir con tu hermana, con Jorge y vuestros amigos. Sentí como si te hubieras olvidado de Macarena y de mí. Como si no supieras que me tenías aquí, tan cerca de ti - suspira con delicadeza -. Fui a verte varias veces más. Pero, no me atreví a llamar a tu puerta. Pensé que ya eras feliz. Que no me necesitabas... - su voz decae hasta convertirse en un delicado susurro, y yo solo puedo sentirme mal, horriblemente mal. 
 
      
 
    Las dos nos miramos pensando en lo que nos acabamos de decir.  
 
      
 
    ¿Quién de las dos tiene razón? ¿O es que quizás las dos la tenemos, pero cada una a nuestra manera?   
 
      
 
    Tengo una multitud de sentimientos mezclándose en mi interior. La rabia y el dolor se aprisionan en mi pecho por haber perdido todos estos años y no haber tenido el valor para hablarlo antes.  
 
      
 
    Pero también siento compasión por nosotras, porque después de todo lo que hemos pasado, las dos todavía nos queremos. Y esa realidad, para mí y creo que también para Carla, es la más importante. 
 
      
 
    -    Todos estos años... - añado con media sonrisa en un murmullo -. Pensaba que cuando volviera a verte, estarías tan enfadada conmigo que no querrías ni hablarme. - 
 
      
 
    Carla parece querer devolverme la sonrisa mientras sus ojos se humedecen. 
 
      
 
    -    Carol, no quiero volver a perderte. Aunque hayamos estado todo este tiempo separadas. Para mí no importa, sigues siendo con Macarena mi mejor amiga. Bueno... Ahora Yas también es muy importante para mí. Pero hay algo diferente con vosotras, las dos formáis parte de mí. Como mi corazón o mi mente. Algo tan valioso, que aunque no te des cuenta que está ahí, sabes que los necesitas para vivir... - 
 
      
 
    Después de lo que acaba de decir, me importa un carajo estar en medio de esta terraza atestada de gente y me levanto agarrando mi silla para sentarme todavía más cerca de ella y la abrazo fuertemente.  
 
      
 
    No puedo evitar que una lágrima se me escape y resbale por mi mejilla. Me la quito con el dorso de la mano. 
 
      
 
    Vaya tardecita. 
 
      
 
    -    Creo que este es el gesto más repetido en el día de hoy... - dice Carla riéndose. 
 
    -    ¡Hay que hacerlo! Por todos estos años... - le respondo al oído -. Ojalá Macarena también estuviera aquí... - 
 
      
 
    Noto de nuevo como el cuerpo de Carla se tensa a mi lado. Me retiro un poco para poder mirarla mejor. Su rostro ha cambiado radicalmente, está serio y frío como un témpano de hielo. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Carla? Cada vez que hablamos de Maca te pones muy nerviosa. ¿Qué es lo que pasa? ¿Me he perdido algo más? - 
 
      
 
    Ella ni lo niega, ni lo afirma. Parece pensar en lo que va a decir. 
 
      
 
    -    Tengo el presentimiento de que debo decirte una cosa. Pero, tengo miedo de que cuando te la diga me tomes por una chiflada. - 
 
      
 
    Bufo indignada. 
 
      
 
    -    No digas tonterías, te conozco, confió en ti. Sé que si te cuesta tanto decírmelo es porque es serio... -  
 
    -    Pero, esa es la cuestión. Quizás yo me este tomando las cosas de una manera que no lo son... - 
 
    -    Carla, por favor... - le exijo -. ¡Haz el favor de soltarlo ya! - 
 
      
 
    Se refugia en mi mirada, quizás eso le da fuerza. 
 
      
 
    -    ¡Está bien! Pero, prométeme que no pensarás que estoy loca de remate... - dice poniendo la mano delante de mi cara y levantando su dedo meñique. 
 
    -    Carla... - respondo levantando las comisuras de los labios, intentando no reírme -. ¡Esto lo hacíamos cuando éramos pequeñas! - 
 
    -    Prométemelo...- me contesta señalándose de nuevo el dedo meñique con la barbilla. 
 
    -    De acuerdo... - levanto mi dedo y lo engancho al de suyo -. ¿Así te vale? - 
 
      
 
    Carla afirma seria y comienza a hablar entrecerrando los ojos. 
 
      
 
    -    La historia es la siguiente: Mi amiga Yas llevaba tiempo queriendo ir a una vidente de la que le habían hablado, diciéndole que era muy buena. Yo no quería ir porque no me importaba lo que me pudiera decir alguien que no conozco de nada sobre mi futuro. Pero, al final Yas me convenció y acabamos yendo... - se queda callada, al parecer queriendo evadir algo, aunque yo no tengo ni idea de lo que es -. La mujer se llamaba Arrecife y era un poco... Buffff, digamos que muy rara... Yas, le pregunto sobre el amor y un viaje que va a hacer mañana. Ella le contesto extrañamente, como si descifrara el futuro mediante una especie de acertijos, dejándola desconcertada. Pero, después empezó a hablar conmigo y... ¡¡Me dio la sensación de que me conocía!! Sobre todo le llamo la atención mi cicatriz... - dice levantando el dedo índice -. No me creyó cuando le dije que me la había hecho por casualidad... - recuerda extrañada -. Y me dijo dos cosas que según ella debía tener en cuenta. - 
 
    -    ¿Qué te dijo? ¿Cuáles fueron esas dos cosas? - 
 
    -    La primera era algo así como que ella sabía que había perdido dos cosas muy importantes. Pero que no debía temer, porque una de ellas volvería, "la sangre vuelve a la sangre", "que no te quepa duda en eso, todo en esta vida tiene su explicación" me dijo. Y la segunda era una recomendación suya, algo así como que siguiera al ángel que tiene dos llaves en la mano. Que no perdiera su camino nunca... - 
 
      
 
    Me estremezco un poco cuando la escucho. No es que yo habitualmente crea en el destino, pero desde luego algunas cosas me causan un profundo respeto. 
 
      
 
    -    Me acabas de poner los pelos de punta Carli... - le contesto pasándome rápidamente la mano por el brazo. 
 
      
 
    Carla se queda durante un instante callada con la mirada perdida en el cielo, que ya se empieza a teñir de colores oscuros, para pronto dar paso a la noche.  
 
      
 
    Sé por su expresión que ahí no acaba todo. Que hay algo más que se guarda. 
 
      
 
    -    ¿Hay algo más, verdad? - 
 
      
 
    Carla afirma otra vez en silencio. 
 
      
 
    -    Fui a ver a esa mujer ayer por la tarde. Y da la casualidad que anoche tuve un sueño muy, muy extraño.- 
 
    -    Me está matando la curiosidad... ¿Qué pasaba en el sueño? - 
 
      
 
    Suspira con delicadeza moviendo de un lado a otro la cabeza. 
 
      
 
    -    Era tan real Carol. Que por un momento pensé que no era un sueño y que estaba ocurriendo en realidad... - Cierra los ojos al parecer para recordar mejor lo que ha soñado -. Había una preciosa y brillante llave, y junto a la llave estaba Macarena, tal y como la recuerdo. Ella me decía algo parecido a que "ya habíamos abierto esa puerta". - 
 
    -    ¿Una llave? Tendré que mirar en Google lo que significa soñar con llaves... - 
 
      
 
    Carla frunce el ceño al parecer no muy conforme con mi broma. 
 
      
 
    -    Pero es que ahí no acaba todo. Esta mañana cuando me he despertado estaba totalmente confusa, pero he preferido pensar que había sido una mera casualidad. Tal y como estás pensando ahora tú. Que era imposible que todo tuviera relación entre sí. De manera que me he levantado y he quedado con Yas en el centro para llevarla a la estación y guardar su equipaje, ya que se va esta noche de madrugada a Madrid - ella respira profundamente, estrechándose a sí misma -. Imagínate cual ha sido mi sorpresa, cuando una familiar figura rubia se ha cruzado en mi camino. ¿Creo que sabes a quién me refiero, no? - 
 
      
 
    Abro tantísimo los ojos por la sorpresa recordando la escena de esta misma mañana, que me hacen daño incluso los párpados. 
 
      
 
    -    Está bien, lo reconozco. Me estás acojonando. Pero... Tal vez sea una serie de casualidades que se relacionan entre sí... ¿No crees? - digo intentando salir por la tangente y poder olvidarnos de este tema que me está causando escalofríos. 
 
    -    Me encantaría pensar eso... - responde con la mirada de nuevo perdida -. Hasta ayer yo ni si quiera me estaría planteando nada de lo que te estoy contando. Pero hay algo de esa mujer que me desconcierta Carol. Ella me dijo sin preguntarle, que yo no estaba allí por una mera casualidad como pensaba, que las casualidades no existían en este mundo ¿Piensas de verdad que todo lo que te he contado no es más que una mera coincidencia? Puedes llamarme demente, pero empiezo a pensar que esa mujer, sabe demasiadas cosas. Y esas cosas tienen que ver con nosotras... - 
 
      
 
    No tiene mucho sentido. Pero algo dentro de mí intuye que la historia que Carla me está contando es verdad, y que por supuesto no tiene porque estar inventándose ¿de qué le iba a servir? 
 
      
 
    No sé porque, pero la creo al cien por cien. 
 
      
 
    Ese pensamiento hace que me recorra el cuerpo un sudor frío, haciéndome estremecer de nuevo. Sé que no es miedo, es algo totalmente diferente, y tengo que hacer un esfuerzo enorme para abrazarme a mí misma y no temblar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Reencuentro(Tercera Parte) 
 
      
 
      
 
    "Tus ojos aquietados frente a los míos, diciéndome:  
 
    ¡Quiero tu amor!  
 
    Y los míos respondiendo:  
 
    Amor a primera vista es candor,  
 
    y mi ser se alejo de ti con extremado rubor" 
 
    Miguel Visurraga Sosa  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, Carla y yo nos estamos despidiendo en un parque cercano a la terraza del bar.  
 
      
 
    Hemos paseado hasta allí intentando alargar un poquito más el momento de la despedida. Pero Carla tiene que marcharse, ha quedado con Yas y su amigo Pablo para ir a las Playas a tomar algo antes de que su amiga se vaya a Madrid.  
 
      
 
    Y yo tengo que ir a por mi madre, tengo que acompañarla al aeropuerto. 
 
      
 
    Así que Carla me ha ofrecido llevarme a casa en moto, pero yo me he negado alegando que prefiero ir andando, hay apenas quince minutos. Y prefiero pensar sobre el día de hoy, y ante todo en el día de mañana. 
 
      
 
    Carla y yo nos acercamos y nos damos un largo y cariñoso abrazo.  
 
      
 
    -    Te llamaré mañana a ver qué tal te ha ido con Jorge... - dice agarrándome las manos, me da un retorcijón -. Y si te apetece hablar con alguien, podemos vernos un rato. - 
 
      
 
    Esto no es una despedida, sonrió ante esa idea.  
 
      
 
    -    No sé como irá la mañana... - digo suspirando, aunque tengo un pequeño presentimiento -. Pero pase lo que pase, quedamos después, ¿vale? - finalizo dándole un beso enorme en la mejilla -. ¡Mucha suerte con Marcos! - 
 
      
 
    Carla bufa algo indignada. 
 
      
 
    -    Ya te contaré - me contesta mientras rueda los ojos -, pero lo importante es lo tuyo. Entonces quedamos así, te llamaré mañana. - Nos miramos con cariño y ambas nos despedimos con la mano. 
 
      
 
    De manera que comienzo a andar despacio. Me gusta tener tiempo para pensar en la tarde que hemos compartido las dos, en todo lo que hemos hablado.  
 
      
 
    Siento una mezcla extraña de sentimientos, la mayoría son felices por el reencuentro y algo extraños por lo que me espera con Jorge. Pero de nuevo me asalta desde el interior una sensación cálida. El pequeño candil vuelve a hacer de las suyas quemándome.  
 
      
 
    Es muy raro, pero me gusta está sensación. Tal vez sí significa que algo bueno está por llegar. O simplemente, puede que sentir un agradable calor que me envuelve de arriba abajo, es una razón más que suficiente para ir directa al psicólogo. 
 
      
 
    En fin, algo extraño es desde luego. 
 
      
 
    Sigo andando. Paso por el parque en silencio, dejando atrás a abuelitos que están sentados en los bancos tomando la fresca. Me cruzo también con varios padres que corren detrás de sus pequeños en bicicleta, mientras ríen sin parar.  
 
      
 
    Estoy tan absorta con mí alrededor, que sin darme cuenta tropiezo con la sandalia en una piedra y me hago una herida en el pie. 
 
      
 
    ¡Mierda! La mala suerte y yo podemos ser muy buenos amigos. 
 
      
 
    Salgo del parque cojeando y decido coger un pequeño atajo. No suelo ir por ahí porque es una calle peatonal poco transitada. Pero recuerdo que ahí hay una fuente, así que podré limpiarme la herida.  
 
      
 
    Tuerzo por una de las calles anexas, los coches están aparcados en batería a ambos lados y el color gris predomina a mí alrededor, tanto en las paredes como en las aceras. Se está haciendo de noche y las farolas empiezan a hacer acto de presencia encendiéndose.  
 
      
 
    Continúo andando hasta el callejón peatonal adoquinado, y ahí donde la recuerdo, está la preciosa fuente de color rojo, envuelta con bonitas flores de colores y rodeada de varios bancos de piedra a su alrededor resguardándola.  
 
      
 
    Miro de un lado a otro y observo que el sitio está vacío. Hay un reinante silencio, tan solo puedo escuchar a lo lejos una música procedente de alguno de los pisos superiores. Por lo que puedo deducir es Miley Cyrus con la canción "Adore you". 
 
      
 
    Miro de nuevo la fuente y me acerco decidida a beber, el calor no perdona, incluso siendo de noche.  
 
      
 
    Me agacho y pulso el botón, el agua brota fresca, salpicándome un poco en las piernas, lo agradezco con toda mi alma, es una sensación maravillosa. Aprovecho que el agua resbala por mis piernas y de paso me limpio la herida del pie que empieza a escocerme.  
 
      
 
    Ahueco mis manos para llenarlas con el frío líquido transparente. Cierro los párpados y me mojo la cara, tengo una sensación plena y relajante. La verdad es que hoy está siendo uno de los días más calurosos que recuerdo y además, mi pequeño e "imaginario" candil no ayuda tampoco en este sentido.  
 
      
 
    De repente, vuelvo a notar como ese incomprensible calor se introduce en mis huesos con la fuerza de un ciclón haciéndome erguirme. 
 
      
 
    Me froto los ojos para quitarme el agua que me he esparcido por la cara, viendo de nuevo con claridad a mi alrededor.  
 
      
 
    Y es entonces, cuando tomo conciencia de que no estoy sola en este callejón. 
 
      
 
    Sentado en el banco de piedra justo delante de mí, hay un muchacho mirándome con los codos apoyados en las rodillas.  
 
      
 
    Tiene el pelo corto y negro, un estilo muy moderno que llevan todos los chicos ahora, con la parte de delante levantada hacia arriba. Su piel tiene un bonito color bronceado, seguramente de tomar el sol en la playa o en la piscina.  
 
      
 
    El calor se apodera de mi cuerpo. 
 
      
 
    Sin embargo, él no parece tener ni una gota. Lleva puesta una levita negra, una camiseta y unos vaqueros de color oscuro en el verano de Zaragoza.  
 
      
 
    Y para más inri, lo que me llama sumamente la atención de toda su vestimenta, es que lleva gafas de sol en plena noche.  
 
      
 
    Y sobre todo que esta tan bueno que parece un modelo de Calvin Klein. 
 
      
 
    Doy un asustadizo respingo y un inconsciente pasó hacia atrás, mientras él levanta las comisuras de los labios, exhibiendo una descarada sonrisa que destaca sobre su tono de piel dorado. 
 
      
 
    GUAU, no sé como mi mandíbula no se queda colgando en este momento.  
 
      
 
    Calor y más calor. 
 
      
 
    Me siento extrañamente avergonzada, yo nunca he sido tímida (más bien soy todo lo contrario), pero este chico hace que me ruborice como una niña de catorce años. Agradezco que esté oscuro y no se aprecie mi acalorado rostro.  
 
      
 
    Aparto rápidamente la mirada y comienzo a andar deprisa hacia la calle principal. 
 
      
 
    -    ¿Te he asustado? - escucho por detrás.  
 
      
 
    Su voz suena varonil, grave, fresca y curiosa, pero esconde un tono burlón. 
 
      
 
    Mucho, mucho más calor. Pero si apenas lo he mirado, ¡por Dios qué vergüenza! 
 
      
 
    Por un momento dudo en qué hacer. Primero pienso en irme sin ni siquiera volverme y contestarle. Pero después tengo cierta curiosidad. Algo (no sé el que), tal vez comprobar que es real, me incita a hablarle.  
 
      
 
    Me giro sobre mis pies para encararlo, mientras observo como él no deja de mirarme de arriba abajo, y eso no ayuda para nada a mi sofoco interior. 
 
      
 
    -    ¡No! - le respondo con firmeza sin apartar la vista de su rostro. Este tío por muy buenorro que esté no va a amedrentarme -. Tan solo pensaba que estaba sola y me ha sorprendido verte... - 
 
      
 
    Él me sonríe de nuevo. Esta vez con una amplia sonrisa digna de un actor de Hollywood. Y el calor de mi candil a punto de estallar. 
 
      
 
    ¡Mierda! La baba, la baba... 
 
      
 
    Se me vuelve a encoger extrañamente el estómago. 
 
      
 
    -    Perdona si te he "sorprendido" entonces...- 
 
    -    No pasa nada, no te preocupes... - digo levantando las manos y dándole a entender que no tiene importancia mientras vuelvo a girarme sobre mí misma. 
 
    -    Parece que tienes mucha prisa. Me vas a poner difícil hablar contigo Carolina... - 
 
      
 
    Y mi candil explota recorriendo todo mi cuerpo. Aunque no es precisamente eso lo que me deja fuera de juego. 
 
      
 
    Me detengo paralizada y me vuelvo rápidamente a mirarlo. Pensando que hacer al respecto de que un muchacho que no he visto en mi vida pueda saber como si nada mi nombre. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que has dicho? - 
 
      
 
    Él apenas inmuta su cara, tan solo se yergue levantándose del gris banco de piedra.  
 
      
 
    Es alto, al menos mediara uno noventa y cinco. Sus brazos, que parecen bien formados, cuelgan a sus costados relajados, hace un movimiento juntándolos a su espalda, adoptando una postura de descaro absoluta. 
 
      
 
    -    He dicho, que me vas a poner difícil el hablar contigo... - su voz suena segura y sin ningún tipo de vergüenza -. Carolina... - 
 
      
 
    En ese momento me asusto sin dar crédito a lo que estoy escuchando.  
 
      
 
    -    ¿Cómo... Cómo sabes mi nombre? - pregunto mirándolo incrédula. 
 
      
 
    El muchacho cruza los brazos sobre el pecho. Y vuelve a sonreír con satisfacción. El juego al que está jugando conmigo parece gustarle y yo no puedo verle los ojos (de hecho es que lo agradezco), porque incluso con esas gafas puedo notar como él, me está traspasando con la mirada.  
 
      
 
    -    Ahora no puedo explicártelo... - me responde amablemente -. No tenemos mucho tiempo... - 
 
    -    ¿Tiempo? - pregunto, empiezo a sonar estúpida -. ¿Tiempo para qué? - 
 
    -    Para ayudarte... -  
 
      
 
    Y en su expresión descubro que hay algo de verdad.  
 
      
 
    Me siento confusa no, lo siguiente. No entiendo nada de nada. Es más, no llego a saber cómo estoy teniendo este tipo de conversación con alguien al que no conozco y del que ni siquiera sé su nombre.  
 
      
 
    Y mucho menos entiendo, ¿para qué narices voy a necesitar su ayuda? 
 
      
 
    -    ¿Ayudarme? - exclamo algo chillona -. Estoy perfectamente. No necesito ayuda de nadie... - y mi cuerpo inconsciente decide dar un paso hacia atrás. 
 
      
 
    Él mira mi movimiento, pero al parecer no le preocupa, ya que no hace nada al respecto. 
 
      
 
    -    Mira, no puedo darte más explicaciones "ahora" - responde recalcando la última palabra -. Debo llevarte conmigo hasta mi casa y allí... - Ni siquiera puede terminar la frase. Un estrepitoso ruido que viene de la parte trasera del callejón hace que él se gire con un rápido y borroso movimiento, a la vez que saca de su levita lo que yo podría jurar que es un cuchillo.  
 
      
 
    Parpadeo dos veces asustada y como puedo retiro la mirada de su mano y me fijo en el fondo del callejón. Un grupo de adolescentes entran haciendo el tonto, riéndose y empujándose unos a otros ajenos a nosotros.  
 
      
 
    Pero la verdad es que a mí ellos no me preocupan en lo más mínimo. 
 
      
 
    Mi mente (muy amable), vuelve a repetirme las palabras que me acaba de decir este extraño y desconcertante desconocido, y por supuesto me hace recordar el cuchillo que acabo de ver con mis propios ojos. 
 
      
 
    Así que tan pronto como me responden las piernas (y olvidándome de la herida del pie), salgo corriendo hacia la calle principal sin ni siquiera mirar atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Noche Sin Fin 
 
      
 
      
 
    "La noche sugiere, no enseña.  
 
    La noche nos encuentra y nos sorprende por su extrañeza;  
 
    ella libera en nosotros las fuerzas que, durante el día,  
 
    son dominadas por la razón" 
 
    Brassai 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
      
 
    -    De verdad, no lo entiendo... - dice Pablo en tono ofendido -. Somos amigos desde hace años, hemos compartido muchos momentos, por lo menos nos podías haber dicho a Carla y a mí que te ibas a vivir a Islandia... - 
 
      
 
    Yas mira el cristal de la mesa pensativa, toquetea distraídamente la pajita de su bebida, sin tener muy claro a qué se refiere. 
 
      
 
    Mientras él me guiña un ojo cómplice. 
 
      
 
    -    ¿Islandia? Pablo cariño, te estás confundiendo, mañana me voy a Madrid. ¡MADRID! - responde haciendo hincapié en la palabra y acariciándole la mejilla con el dorso de la mano -. Creo que esta noche nos estamos pasando con el ron. - 
 
      
 
    Pablo se ríe alegremente con su atípica risa, haciendo que la gente de alrededor lo mire de soslayo. Se levanta de un salto y se sube el apretado pantalón vaquero murmurando algo ininteligible, pero que al parecer tiene que ver con su ajustada prenda. 
 
      
 
    Yo lo miro de arriba abajo divertida. 
 
      
 
    Es alto y espigado. El pelo corto y negro se centra en medio de la cabeza formando una pequeña cresta. Tiene el rostro alargado, la nariz respingona y unas cejas muy bien depiladas que hacen juego con unos estrechos ojos de color almendrado. Su piel es muy morena debido a las excesivas horas que pasa tomando el sol en el solárium particular que tiene en su terraza. Y desde luego, es el chico más presumido, honrado, alocado y divertido que conozco. 
 
      
 
    Y por supuesto también el más gay. 
 
      
 
    Vuelve a tomar asiento al lado de Yas haciéndole un pequeño gesto con la cabeza. Ella echa la vista atrás y observa al grupito de chicos que hablan animadamente a nuestra espalda. 
 
    -    ¡Sé que te vas mañana a Madrid a ver a tu madre pava! Todavía no voy tan borracho... - le recrimina levantando su vaso en alto y mirando el poco líquido que queda en él -. Me refería a lo que te dijo ayer esa mujer adivina que fuisteis a ver. Algo como que "encontrarías el amor en el color blanco y el frío más aterrador". No sé, Carla y yo pensábamos que te irías a un país donde hubiera nieve o... ¿Quizás pretendes marcharte como "Dora la exploradora" a la Antártida en busca de focas y pingüinos? - 
 
      
 
    Yas menea la cabeza de un lado a otro mordiéndose el labio y después le dedica una dulce sonrisa. 
 
      
 
    -    Fue bastante raro, ¿verdad? - responde mirándome -. Os iré mandando WhatsApp cuando este en Madrid para ir diciéndoos si se van cumpliendo las predicciones que me dijo. O sin tan solo es algo psicológico... - Se le escapa una pequeña risita -. Aunque para "súper feeling" el de la buena mujer con Carli, ¿a que sí pequeña? - 
 
      
 
    Afirmo con la cabeza mientras imito a Yas mordiéndome el labio inferior. 
 
      
 
    Durante un instante me abstraigo recordando a la extraña anciana de pelo blanco y reflejos plateados escondiéndose tras las cortinas de cuentas, en esa pobre e iluminada sala. 
 
      
 
    "La sangre vuelve a la sangre. Que no te quepa duda en eso, todo en esta vida tiene su explicación". Desde aquel instante, esa maldita frase no deja de acosar mi cerebro. 
 
      
 
    En ese momento mi móvil suena, dando un ligero pitido muy familiar. Saco el teléfono del bolso y miro la pantalla, nuevo WhatsApp. 
 
      
 
    Marcos ;) 
 
      
 
    << ¿Puedes venir a la barra ya? Me estás volviendo loco con ese vestido... >> 
 
      
 
    Noto cierto cosquilleo en mi interior al leer el mensaje. Levanto incontrolablemente las comisuras de los labios y alzo la vista al centro de la amplia terraza de las Playas, buscando la redondeada barra hecha de madera. 
 
      
 
    Veo a dos de los camareros charlar entre sí mientras sirven bebidas a la gente que baila al ritmo de la música de "David Guetta" que pincha el DJ en la carpa. Sigo buscando entre la multitud, hasta que por fin encuentro a Marcos apoyado en uno de los lados de la barra, totalmente apartado de los demás camareros. 
 
      
 
    Su pelo negro como el azabache es inconfundible, sus ojos grandes y oscuros son una delicia digna de mirar. Y por supuesto, su cuerpo atlético y machacado en el gimnasio que hoy lo resalta con una camiseta de color blanco y algunos motivos verdes. Una extensa sonrisa le brilla en la cara mientras me saluda con un gesto y el móvil en la mano. 
 
      
 
    ¡Que buenísimo está! Es realmente guapo. 
 
      
 
    Aparto la mirada y vuelvo a la realidad de la mesa. Soy consciente de las miradas inquisidoras de mis dos amigos, que por supuesto no tienen ni idea de que va la cosa. 
 
      
 
    Disimuladamente, les paso el móvil por debajo de la alta mesa de mimbre y los dos leen atentamente el mensaje. Después se miran sonriéndose. 
 
      
 
    -    No me extraña que te ponga eso guapa, ¡hoy estás impresionante! - me dice Pablo devolviéndome el móvil. 
 
      
 
    Bufo y descompongo el rostro en lo que imagino es una fea mueca. 
 
      
 
    Yas se ha obcecado en que debía ponerme "hoy" este vestido. Según ella, esta era la última noche que salíamos juntos, "al menos en diez días" me había recalcado. 
 
      
 
    El vestido en cuestión es de un bonito y llamativo verde eléctrico (uno de mis colores favoritos), que destaca sobre mi piel dorada. Tiene un alargado escote en pico tanto por la parte de delante como por la parte de atrás. Y bajo el pecho se estrecha con un ancho cinturón negro marcando mi cintura y acabando en vuelo por encima de la rodilla, justo a mitad de mis muslos. Resaltado por supuesto, por unos altos e impresionantes tacones negros. 
 
      
 
    El problema es que yo no suelo ponerme este tipo de ropa. No porque no me guste, todo lo contrario, ¡me encanta! Sino debido a mi horrible, asquerosa y baja autoestima. Y al inconveniente de ir junto a mi amiga a la que todo le sienta como un estupendo guante. 
 
      
 
    Aún así he sucumbido, como siempre a los deseos de Yas. 
 
      
 
    Y ahí no ha acabado todo, también a habido una larga sesión de maquillaje y peluquería. Yas me ha rizado mi larga y negra melena, haciendo que caiga en cascada sobre mi espalda. Me ha maquillado con los ojos sombreados en negro, y me ha pintado los labios de un explosivo color rojo. Por supuesto a ella le ha deleitado el resultado, y a mí me ha encantado cuando me he mirado en el espejo. 
 
      
 
    Pero todo ha sido pasajero. En el momento que he visto a Yas con el increíble vestido negro que lleva puesto, a conjunto con unas preciosas sandalias a juego. Ya no he tenido muy claro, si parecía un triste arlequín o tan solo una imitación mal hecha de Yas. 
 
      
 
    En fin, no se puede hacer más (me he dicho), es lo que hay. 
 
      
 
    -    Es obra mía, aunque hay que decir que la base ayuda mucho... - dice guiñándome un ojo mientras choca su mano con la de Pablo. 
 
      
 
    Suspiro mientras recojo el móvil en el bolso y le doy un largo trago a mi bebida. Quizás el alcohol me haga ver las cosas de otra manera. 
 
      
 
    De repente soy consciente de las miradas de mis amigos. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que pasa? - pregunto confusa. 
 
      
 
    Los dos se miran sorprendidos. 
 
      
 
    -    ¿Es qué acaso te vas a hacer de rogar señorita? - dice Pablo asombrado moviendo con disimulo la cabeza hacia la barra. 
 
    -    No... ¡Bueno, sí! - le contesto cruzando los brazos sobre la mesa -. ¡¡No lo sé, la verdad!! No había pensado en que él me dijera esto hoy. - 
 
      
 
    Yas pone una mueca de claro disgusto. 
 
      
 
    -    ¿Qué no habías pensado en esto? ¡Vamos Carli! Todos los fines de semana se le cae la baba cada vez que te ve. ¿Por qué iba a ser este diferente? - 
 
    -    Quizás, porque... - añado indignada -. Después de liarnos varias veces, ¿el anterior fin de semana descubrí que tiene una estupenda y maravillosa novia? - 
 
      
 
    Ellos desvían la mirada a la barra sin poder evitarlo. 
 
      
 
    -    Mira cielo - comienza a decirme Pablo en tono dulce -, hay dos cosas muy claras. La primera que él tiene novia... ¡AÚ! - gime ante un golpe que no veo, aunque sí que lo escucho -. Un momento que no he terminado - prosigue mientras se acaricia la zona dolorida por debajo de la mesa -, y la segunda es que está loco por ti. Se ve a la legua... - Hace una pausa con un pequeño suspiro -. Pero mi consejo de amigo, es que debes tener en cuenta hasta que punto le gustas. Muy pocos hacen lo que dicen pequeña... - Da un largo trago a su bebida mojándose las manos con el vaso -. Te lo digo por experiencia, ¡hasta ahora ningún gay recluido a salido del armario por mí! - 
 
      
 
    Quiero replicar pero Yas se me adelanta y me interrumpe. 
 
      
 
    -    Sé que Marcos te gusta mucho Carli, aunque no quieras admitirlo. Y aunque opino algo parecido a Pablo. También creo que todos debemos encontrar a nuestra alma gemela y nos podemos equivocar pensando que es la que tenemos delante y no lo sea. Todos nos merecemos una oportunidad, ¿no? Pero eso lo debes decidir por ti misma, piensa en lo que será mejor para ti. - 
 
      
 
    Los miro a ambos pensando en todo lo que me están diciendo. Y todavía me siento más confusa: ¿Por qué por una vez no puede salirme algo bien? ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil y complicado? 
 
      
 
    Y en ese momento la imagen de Carol me aborda la mente. Quizás yo no soy la única que esta noche le salen las cosas tan rematadamente mal. 
 
      
 
    -    Creo - comienzo a explicarme -, que debo ir aunque sea solo a hablar con él. Pero lo haré dentro de un rato. Primero quiero estar con mis amigos. Que no crea que es por lo único que vengo por aquí... - digo sonriéndoles de oreja a oreja. 
 
      
 
    Decido cambiar de tema y hablarles de como me he encontrado con Carol y el bonito reencuentro que ambas hemos tenido. Omitiendo los detalles de la conversación de Jorge y la historia de mi extraño sueño con Macarena. 
 
      
 
    Y entonces un horrible calor comienza a arder en mi interior. Un calor que ya he sentido antes, justo esta tarde cuando estaba junto a Carol para ser exactos. 
 
      
 
    ¿Qué significa? ¿Qué más puede pasarme ahora? 
 
    ...Carol... 
 
      
 
      
 
      
 
    Corro como una exhalación. Estoy asustada y voy despavorida hacia mi casa. 
 
      
 
    Cruzo la calle principal, dejando atrás varios escaparates de supermercados y tiendas de ropa. Hace mucho tiempo que no le echo ganas a la hora de correr, sino recuerdo mal desde el instituto, en las clases de educación física para sacar buenas notas. Y sin embargo, en estos momentos tengo tanto miedo que lo estoy haciendo por temor a lo que me pueda ocurrir. 
 
      
 
    Desde luego este no es ni mucho menos uno de mis mejores días. 
 
      
 
    Llego a la esquina de mi calle donde hay varios bares con terrazas atestadas de gente que busca la fresca de la noche, y me siento más segura. 
 
      
 
    Me paró en seco apoyándome en la pared. Mi respiración se entrecorta, y el mismo miedo me hace jadear sumamente deprisa.  
 
      
 
    Hecho la vista atrás con el temor de encontrarme de bruces con la figura del desconocido muchacho de la fuente. 
 
      
 
    ¿Por qué sabe mi nombre? Estoy completamente segura de no conocerlo de nada. "Lo recordaría", me digo mentalmente. Sí, por supuesto que no podría olvidarme de alguien así. Recuerdo su cara solo por hacer memoria, y un calor extremo me traspasa como un rayo. 
 
      
 
    Sí, completamente segura de que lo recordaría. 
 
      
 
    Escudriño de nuevo las sombras de la calle sin resultado alguno, me hace sentir de un modo extraño. ¿Él ha venido a ayudarme? ¿Pero, ayudarme a qué? ¿O para qué? 
 
      
 
    Una mezcla entre miedo (me he asustado terriblemente con su delirante conversación), y curiosidad (que se hincha como si se tratase de un enorme globo de helio a punto de explotar), me inundan. No tengo claro el qué, pero solo sé, que este chico ha despertado algo en mí. Algo que hasta ahora ha permanecido dormido, muy dormido en mi interior. 
 
      
 
    Decido continuar caminando hacia el portal de mi casa, sin dejar de mirar de vez en cuando para atrás con la adrenalina todavía disparada en mis venas. No me fío de nada en este momento. 
 
      
 
    Miro mi reloj, todavía son las nueve y cuarto. He quedado con mi madre a y media para acompañarla al aeropuerto, pero con el ajetreo de la tarde, por un momento casi se me ha olvidado. 
 
      
 
    Gracias a Dios que la carrera me ha ayudado en lo de llegar puntual. 
 
      
 
    Estoy ya por mitad de la calle, cuando descubro una sombra sentada en el portal de mi casa. De nuevo, los nervios se me disparan al cien por cien. Mi corazón empieza a bombear más rápido de lo normal contra mis costillas. Mi respiración vuelve a alterarse y ser irregular. 
 
    Y me detengo. ¡Ya está bien! ¿Quién es él para asustarme de esta manera? ¿Acaso yo no tengo la ventaja de estar en mi propio portal y al menor signo de peligro poder gritar? 
 
      
 
    En este momento un sentimiento de valentía se apropia de mí, y decido saber de una puñetera vez que le pasa a este extraño muchacho y porque narcices me sigue. 
 
      
 
    Casi creía estar viendo sus gafas de sol cuando marcho decidida hacia él. Pero mediante me voy acercando, la ropa y el gesto de la semiparada figura se me va haciendo más y más familiar. Hasta que puedo ver que los rasgos de la cara no son los del chico que he visto en el callejón, sino los de alguien que conozco perfectamente. 
 
      
 
    Mi estómago se vuelve a contraer como ha sucedido hace un momento, pero esta vez la sensación es diferente. Puedo saborear en mi interior la pena y el nerviosismo. 
 
      
 
    Allí, delante de mí con los brazos apoyados en las rodillas y la cabeza agachada mirando al suelo está Jorge. 
 
      
 
    Increíble, pero cierto... Mi decepción llega a límites insospechados. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
      
 
    Durante un buen rato, no quiero ni mirar hacia el lugar en que sin ninguna duda sé que está Marcos. Evito en todo momento su mirada, que si no me equivoco (y mi espalda da fe de ello), me está traspasando. 
 
      
 
    Ya llegará el momento de tener que mirarlo a la cara, y entonces tendré ocasión de ruborizarme como siempre me ocurre cuando estoy en su presencia. Y además, el extraño y horrible calor que me enciende el cuerpo no ayuda para nada a mi fuero interior. 
 
      
 
    Prefiero omitir más sensaciones, menudos días llevo. Espero que todo vuelva a la normalidad tarde o temprano. 
 
      
 
    Decido centrarme y escuchar atentamente la última aventura de Pablo con Héctor, su amigo "especial" como él le llama. La verdad es que está completamente enamorado del atlético muchacho de ojos azules. Pero no se decide a declararse por miedo a que él no sienta lo mismo. Y aunque Yas y yo le hemos dicho hasta la saciedad que está más que claro que es reciproco, él sigue sin querer hacernos caso. 
 
      
 
    Héctor de vez en cuando también queda con nosotros para tomar algo. Es un verdadero encanto, y a mí me gusta ver a Pablo tan feliz a su lado. 
 
      
 
    Pero en esta ocasión no nos acompaña porque su hermana ha dado a luz hace unas pocas semanas, y ha hecho una cena en honor a la pequeña Cayetana. Pablo por supuesto estaba invitado, pero se moría de vergüenza y no ha querido ir. 
 
    Para que luego se queje. ¡Es tonto de remate! 
 
      
 
    Yas por su parte nos deleita con su última sesión de fotos, y con todo lo que le lleva a su madre a Madrid. Nos describe con "pelos y señales" a las personas que no le apetece ver ni en pintura, y en lo aburrido que va a ser el viaje a las ocho de la mañana. 
 
      
 
    Después de una hora más o menos de cotilleos y planes, comienzo a observar que el grupito de chicos que tenemos al lado empiezan disimuladamente a hacer oído a todo lo que decimos, e intentan meterse en nuestra conversación mediante miradas. ¡Típico en los tíos! Aunque reconozco, que este es mi momento para ir a ver a Marcos sin parecer una desesperada. No puedo, ni quiero retrasarlo más. 
 
      
 
    Aprovecho el instante en que mis amigos están distraídos con los chicos de detrás, y decido que es hora de ir a por un refrigerio (o dicho con otras palabras), es el momento de afrontar ciertas cosas. 
 
      
 
    De manera que me levanto de la alta banqueta de mimbre gris, mientras noto la mirada de varios de los chicos del grupito. ¡Dios! ¡Qué vergüenza! Me voy echando leches de aquí, y de paso invitaré a mis amigos a una ronda. 
 
      
 
    Pablo me dedica un gesto con el dedo pulgar hacia arriba y una enorme sonrisa en la cara, mientras que la descarada de Yasmina me insinúa mediante movimientos que todavía enseñe más escote. 
 
      
 
    ¡Como si no enseñará ya suficiente! 
 
      
 
    Intento andar derecha y estilosa con mis tacones mientras voy hacia la barra. Pero he de decir que me es sumamente complicado por dos motivos: el primero es que mi cuerpo está en llamas debido a la sensación extraña, y el segundo es la vergüenza de saber que tengo que enfrentarme a Marcos. Seguramente la chica de "Los juegos del hambre", no tiene nada que hacer en ese instante contra mí. 
 
      
 
    ¡Vamos! Valor Carla Lozano. ¡Valor! 
 
      
 
    Me acerco por donde sé que está mi objetivo, y me apoyo en la abarrotada barra. Allí la gente bebe y ríe sin parar. Me giro con curiosidad para ver que hacen mis amigos, y observo que los muchachos de la mesa de atrás ya están hablando con Yas y Pablo, tal y como me lo imaginaba. 
 
      
 
    A veces la gente, y sobre todo los chicos, son tan previsibles. 
 
      
 
    -    ¡Por fin te has decidido a venir! Creía que no ibas a acercarte en toda la noche... - murmura contra mi oreja una provocadora voz. 
 
      
 
    El aliento a menta de Marcos hormiguea contra la piel de mi cuello, haciendo que un escalofrío me recorra el cuerpo. Está claro que él espera una dócil y vergonzosa gatita. No sabe, que aunque me este muriendo de vergüenza, no pienso amedrentarme, ya tenga delante al mismísimo Brad Pitt. 
 
      
 
    Me vuelvo encontrándome con sus profundos ojos oscuros y me alzo de puntillas sobre mis tacones para encararlo. 
 
      
 
    -    Quiero dos ron con coca-cola y un Martini con limón, por favor... - 
 
      
 
    ¡Toma esa! 
 
      
 
    Él sonríe ante mi respuesta, su sonrisa es perfecta y maliciosa. 
 
      
 
    -    Sé que es mi trabajo Carla, pero... No pienso ponerte nada a menos que me prometas una cosa... - 
 
      
 
    Intento no devolverle la sonrisa, pero no puedo evitar que se me levanten las comisuras de los labios hacia arriba. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que quieres a cambio? Creo que Yas y Pablo me mataran si aparezco de nuevo en la mesa sin sus bebidas - 
 
    -    Sí, tienes todas las papeletas para querer matarte, se les ve sumamente molestos... - dice mirando a la mesa donde mis amigos no paran de reír con el grupito de al lado, después baja de nuevo la mirada hacia a mí. Capullo -. Pero con ese vestido, me gustaría decidir a mí el modo de hacerlo... - 
 
      
 
    Me ruborizo tremendamente al escucharlo, mientras noto como alguien se apoya en la barra a mi lado. De repente el calor me ciega y me consume de arriba abajo. Pero, ¿de dónde narices proviene? ¿Es por Marcos? Dudo durante un instante. Nunca antes me ha pasado algo así con él, no con semejante intensidad. 
 
      
 
    Mosqueada le contesto. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que quieres Marcos? No te entiendo de verdad... - 
 
      
 
    Pero ni siquiera me deja terminar la frase. Se alza un poco (como anteriormente he hecho yo), apoyando su cuerpo sobre sus brazos y se acerca a mi oído mientras nuestras mejillas se rozan con un suave contacto. 
 
      
 
    -    Sé que Yas se va de viaje a Madrid. Me lo dijo la semana pasada, y no he dejado de pensar en ti desde que estuvimos juntos. Quiero hablar contigo a solas en tu casa. - Hace una pausa como decidiendo si decir algo más, y entonces continúa -. Y luego quiero besarte en esos provocadores labios rojos de nuevo... - 
 
      
 
    Marcos se separa lentamente, volviendo a rozar nuestras mejillas, sin apartar la mirada de mis ojos. 
 
    Las ganas que tiene de mí y el descaro que muestra son palpables. Y la verdad, decir que me quedo sin palabras serviría de poco. 
 
      
 
    -    Bueno, te pido eso a cambio de las tres bebidas. ¿Aceptas? - 
 
      
 
    El calor sigue engulléndome desde dentro, pero a la vez me estremezco, pero no de frío. Quiero negarme, tengo que decirle que no. Que lo único que quiero es dejar las cosas claras y saber que es lo que él siente por mí. Porque esta situación, me está volviendo loca de remate. Pero ha dicho que en primer lugar quiere hablar y después... 
 
      
 
    Maldita sea después... 
 
    Eso es mejor no pensarlo, porque sino me desconcentro del tema en cuestión. Todo depende de lo que quiera hablar conmigo. ¿En mi casa?  
 
      
 
    Ainsss... 
 
      
 
    Así que la única solución que me queda si quiero salir de dudas, es aceptar lo que me propone. Pero espero que no piense que se lo voy a poner fácil. 
 
      
 
    -    De acuerdo... - le respondo desafiándolo con la mirada. 
 
      
 
    Él se muerde el labio inferior y sus ojos se deslizan por mi vestido, vagando por mi cuerpo, pensando en vete a saber qué cosas. 
 
      
 
    -    ¡Marchando esas tres bebidas para la señorita! - dice alzando la voz con una tremenda sonrisa en los labios. 
 
      
 
    Y se vuelve cogiendo tres vasos dispuesto a llenarlos hasta arriba de alcohol, dejándome a mí peor que cuando he llegado. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carol... 
 
      
 
    Jorge levanta la cabeza, cuando siente que me acerco. 
 
      
 
    Su mirada se centra en mí, y después la desvía hacia otro lado con el gesto contraído por la tristeza 
 
      
 
    -    ¿Jorge? - pregunto extrañada -. ¿Qué haces aquí? Habíamos quedado mañana por la mañana... - No sé que más decir, está situación se me antoja de lo más incómoda. 
 
      
 
    Él sigue inmóvil mirándome, como si fuera invisible a sus ojos. Jamás me ha mirado de esta manera. Tengo unas inevitables ganas de tocarlo y abrazarlo, de quitarle el dolor que recorre su cara. Pero creo que en este momento, ese gesto solo empeoraría las cosas entre nosotros. 
 
   
  
 

   
 
    -    He venido a llevaros a tu madre y a ti al aeropuerto... - me contesta levantándose -. ¿Qué necesidad tendríais de coger un taxi? ¿Por qué no me has dicho nada esta mañana? - añade acercándose para darme un beso. 
 
      
 
    Tengo que devolvérselo (aunque sé que no es lo correcto), me parece enormemente ofensivo no hacerlo. Y tiene razón en lo demás. Ha debido de hablar con mi madre por teléfono, por eso lo sabe todo. 
 
      
 
    Pero, ¿cómo explicarle que quiero despedirme de ella "a solas" y tener algo de tiempo para mí? 
 
      
 
    No quiero hacerle más daño, pero no considero que este momento antes de acompañar a mi madre al aeropuerto sea el adecuado para hablar con él. 
 
      
 
    Así que una vez más, le miento. 
 
      
 
    -    No creía que quisieras acompañarnos... - digo alzando los hombros -. Pensaba que no te apetecería. - 
 
      
 
    Él lógicamente frunce el ceño en total desacuerdo. 
 
      
 
    -    ¿Por qué no iba apetecerme acompañarte a despedirme de tu madre? - 
 
    -    Eso, eso... - Gracias a Dios la voz de mi madre viene desde detrás -. ¿Por qué no iba a apetecerle venir con la suegra tan maja que tiene? - dice arrastrando las dos enormes maletas - . Bueno, he conseguido meter todo. Así que solo son estas dos, podemos irnos cuando queráis. - 
 
      
 
    Jorge aparta la mirada de mí, demasiado lenta para mi gusto y se gira hacia mi madre. 
 
      
 
    -    Dame Victoria - responde cogiéndole las maletas -, las llevaré hasta el coche, he aparcado cerca... - 
 
    -    ¡Gracias guapísimo! - contesta mientras me agarra del brazo y hace que caminemos detrás de él -. ¿Cómo ha ido la tarde? ¿Qué tal con Carla? - 
 
      
 
    Inevitablemente esa pregunta hace que inmediatamente una sonrisa se dibuje en mi cara. 
 
      
 
    -    ¡Está genial mamá! Sigue como siempre... - Ella me mira pensativa, creo que sabiendo lo que pienso. Al fin y al cabo es mi madre -. ¡Lo hemos pasado genial! - 
 
    -    ¿Vais a volver a quedar? - 
 
      
 
    Afirmo con la cabeza, ya estamos llegando al coche de Jorge. 
 
      
 
    -    Me alegro cariño. Dile a Carla que en cuanto vuelva se pase por casa. Me gustaría saludarla a mí también - dice abriendo la puerta del coche e introduciéndose en él. 
 
      
 
    La miro agradecida. Volver a tener a Carla en mi vida, es sumamente importante para mí, sobre todo ahora. 
 
      
 
    Desvió la mirada hacia Jorge, que ha estado escuchando todo lo que hemos hablado. Como si leyera mi pensamiento, él también me devuelve la mirada antes de meterse en el coche. 
 
      
 
    Me estremezco. 
 
      
 
    No puedo descifrar el qué, pero esa mirada me dice más cosas de las que me han dicho sus gestos en los dos años que llevamos juntos. 
 
      
 
    E inexplicablemente, eso... Me asusta. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi mirada se pierde por el cuerpo de Marcos mientras prepara las bebidas. 
 
      
 
    La verdad es que tiene una destreza increíble en sus manos para desempeñar su trabajo de camarero. Al igual que tiene también una boca espectacular para usar su labia con las chicas. Todo un hombre de la noche. 
 
      
 
    Vamos, una auténtica joya.  
 
      
 
    Bufo en mi interior. Desde luego se puede decir que tengo muy buen ojo para los hombres. 
 
      
 
    No puedo dejar de pensar en si realmente es esto lo que necesito. ¿De verdad necesito meterme en una relación que de momento tendría que ser en secreto? ¿Por qué he de esconderme? Además, está por el medio el dolor de una muchacha engañada y una mentira que para mí va a ser difícil, muy difícil de olvidar. El que no me dijera antes que tenía novia. 
 
      
 
    En el fondo sé que esto está mal, realmente mal. Aunque Marcos me gusta, la situación no tengo claro si vale la pena. 
 
      
 
    Mientras pienso todo esto, sigo mirando a Marcos que parece feliz mientras prepara la segunda bebida. Y de nuevo ese calor. Pero ahora mucho más explosivo me recorre entera. 
 
      
 
    -    Creo, que te está mintiendo... - Una voz grave y masculina, con un acento extraño, parecido al italiano suena a mi lado. 
 
      
 
    Giro la cara a la izquierda desconcertada. Apoyado con los dos codos en la barra, mirando al frente totalmente indiferente como si no hablara conmigo, hay un chico con el pelo muy corto de color castaño oscuro, con unas modernas gafas de sol. 
 
      
 
    Parece alto. Lleva una camiseta de manga corta negra en la que se pueden leer unas letras de color blanco formando la palabra "tenebre". Todo ello a juego con unos oscuros vaqueros negros. 
 
      
 
    Su definido brazo izquierdo casi roza con el mío, produciéndome una calurosa y extraña sensación. Lo miro detenidamente. Su brazo es una auténtica obra de arte, lleno hasta la muñeca de diversos tatuajes que encajan entre sí. Parece una manga que sobresale de su camiseta en forma de un bonito dibujo de sombras negras. No tengo muy claro lo que es y no quiero seguir mirando por no parecer descarada. 
 
      
 
    Pienso por un instante en lo que acabo de escuchar y en la posición que mantiene ese desconocido junto a mi cuerpo, sin tener claro si me ha hablado o tan solo me lo ha parecido. 
 
      
 
    Entonces él baja la mirada hacia mí como si me hubiera leído el pensamiento. 
 
      
 
    Y... Me cuesta respirar... ¡Dios! Es guapísimo. Las puertas de las perversiones se abren con total plenitud en la zona más oscura de mi mente. 
 
      
 
    -    Perdona... ¿Me hablas a mí? - le pregunto una vez que recupero la voz y vuelvo a la realidad de mis perversos pensamientos. 
 
      
 
    Me dedica una sonrisa torcida, al parecer divertido ante la pregunta. 
 
      
 
    -    Claro que hablo contigo. ¿Ves a alguien más a tú alrededor? - Por supuesto, su tono no es ni mucho menos amable al responderme. 
 
      
 
    Decepción número uno de la noche. Menudo gilipollas. 
 
      
 
    Me cabreo en ese mismo instante. No tengo que comprobar que estamos rodeados de gente por todas partes. ¿Qué se cree este idiota? ¿Por qué narices escucha conversaciones ajenas que no le incumben? 
 
      
 
    Me gustaría dedicarle un buen corte de mangas y mostrarle mi dedo corazón mientras me marcho con la cabeza bien alta de ahí. Pero, increíblemente no hago nada de lo que se me pasa por la cabeza. 
 
      
 
    Contando, que además Marcos no ha traído mis bebidas. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que te hace pensar eso? - 
 
      
 
    Ni siquiera sé porque le contesto. Que narices me importa a mí lo que este chico opine de Marcos. Pero, la curiosidad puede conmigo. 
 
      
 
    -    Sus ojos... - me responde sin ni siquiera mirarme -. No te mira como debería de mirarte. - 
 
      
 
    Me deja totalmente desconcertada. Tendrá morro. 
 
      
 
    -    Mira, no creo que seas el más indicado para decirme como me debería de mirar la gente. Llevas gafas de sol en plena noche. - 
 
      
 
    Entonces él se vuelve hacia mí con una sonrisa muy, muy maliciosa en los labios. Y aunque no puedo verle los ojos, sé que me está traspasando con la mirada. 
 
      
 
    No puedo evitarlo. Su simple gesto hace que brote en mi interior algo semejante a un volcán de lava, ardiente y caliente. 
 
      
 
    -    Aléjate de él... - me responde y su tono me parece posesivo -. Te puedo asegurar que no te conviene. - 
 
      
 
    Si me sacan sangre en este momento, creo que no sale ni una gota. Me siento como si me hubieran abofeteado la cara. 
 
      
 
    ¿Pero cómo puede decirme eso y quedarse tan tranquilo? 
 
    Me importa un pito que me falte el aire cuando me mira. Le lanzo una mirada envenenada dispuesta a contestarle rematadamente mal. 
 
      
 
    -    Aquí tiene la señorita. Dos ron con coca-cola y un Martini con limón. - 
 
      
 
    Escucho la voz de Marcos de fondo, y veo por el rabillo del ojo que el muchacho se ha vuelto a girar hacia el frente. 
 
      
 
    Por un instante me he olvidado que hago en esta barra. El calor vuelve a consumirme, pero intento relajarme. 
 
      
 
    -    Gracias... - contesto mordiéndome el labio -. ¿Te debo algo? - 
 
      
 
    Marcos esboza una sonrisa, demasiado traviesa para mi gusto en este momento. 
 
      
 
    - No... Recuerda que tenemos "algo pendiente" - responde guiñándome el ojo y esperando mi respuesta. Pero no puedo contestarle, una chica no muy lejos de allí levanta la mano para llamar su atención y poder pedirle -. Luego nos vemos preciosa... - dice yéndose. 
 
      
 
    Escucho un silbido de decepción cerca de mi oído. Mi interior hierve como una olla exprés. 
 
      
 
    Miro de nuevo a mi izquierda. "Él" no se ha movido de su sitio. 
 
      
 
    Después de lo que ha hecho, sigue mirando hacia el frente como si yo no estuviera a su lado, como si no existiera. Ni siquiera tiene las narices de mirarme a la cara. 
 
      
 
    Mi rabia me recorre las venas. 
 
      
 
    -    Por cierto - digo pausadamente -. ¿Te han dicho alguna vez lo que les pasa a los “bocazas chismosos”? - 
 
      
 
    Él mira hacia el lado contrario indiferente, como buscando algo. 
 
      
 
    -    No... ¿El qué? - 
 
      
 
    Tranquilamente cojo las tres bebidas, intentando imitar su gesto de despreocupación absoluta. 
 
      
 
    -    Que normalmente a "esos gilipollas como tú" se les manda a la mierda. - 
 
      
 
    Sorprendido se vuelve entonces hacia mí. 
 
      
 
    ¡AJÁ! ¿Eso si ha llamado tú atención, eh? ¡Chúpate esa! 
 
      
 
    Entonces me sonríe ampliamente, sin moverse ni un centímetro de su sitio. Una sonrisa tan provocadora que me tiemblan hasta las piernas. 
 
      
 
    Y mi mente grita, ¡capullo! 
 
      
 
    -    Gracias, lo tendré en cuenta - responde con un encantador gesto que hace que mi estómago se contraiga de una manera que jamás en la vida lo ha hecho. 
 
      
 
    ¡NO, NO, NO! Este tío me está excitando y es un completo y entrometido estúpido. 
 
      
 
    Y lo peor de todo (en mi interior), sé que él tiene razón en cuanto a Marcos. Eso todavía me enfada más, quemando hasta mis cimientos. 
 
      
 
    Me doy la vuelta sin despedirme, y me alejo de la barra a toda prisa, dispuesta a sentarme de nuevo en la mesa de mimbre gris en la protegida compañía de mis dos amigos. 
 
      
 
    -    ¡Has tardado mucho! - exclama Pablo -. ¿Marcos no quería soltarte? - 
 
      
 
    Totalmente malhumorada dejo las bebidas bruscamente sobre la mesa, no quiero ni siquiera mirarlo. 
 
      
 
    -    No, no ha sido por Marcos... - murmuro. 
 
    -    Entonces... ¿Por quién? ¿Qué ha pasado? - dice Yas que se ha vuelto a mirarme dejando de hablar con un escultural chico moreno que está sentado con el grupito de atrás. 
 
      
 
    Recuerdo mentalmente al "tío bueno guión estúpido" de la barra sonriéndome, como si se estuviera burlando de mí y yo encima sintiendo cosas que jamás he sentido en toda mi vida por nadie. 
 
      
 
    Estoy de psiquiátrico. Cierro fuertemente los ojos enfadada conmigo misma. 
 
      
 
    -    Por nadie. No ha pasado absolutamente nada... - Mi enfado está subiendo de nivel, estoy segura de que empieza a salirme humo por las orejas. 
 
      
 
    Veo la cara de mi amiga que intenta replicarme, pero mi gesto debe ser tal, que Yas coge su bebida y decide volverse y hablar de nuevo con el guapo muchacho que estaba charlando. 
 
      
 
    Y yo empiezo a comerme la cabeza; ¿Por qué un completo desconocido que no me conoce de nada ha visto "esas cosas" antes que YO? Y mucho peor, ¿por qué tengo la certeza que este muchacho dice la verdad si ni siquiera conoce a Marcos? 
 
      
 
    Respiro despacio intentando mantenerme serena y fría, el calor empieza a remitir. 
 
      
 
    Inevitablemente vuelvo a mirar hacia la barra y lo busco con la mirada, pero él ya no está ahí. 
 
      
 
    Una vez más, todo resulta de lo más extraño. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carol... 
 
      
 
      
 
    Alrededor de dos horas y media más tarde, Jorge y yo volvemos en el coche después de dejar a mi madre en el aeropuerto, y cenar algo en una “bocatería” a la que solemos ir alguna vez. 
 
    Durante la cena apenas hemos hablado. Jorge ha estado muy entretenido con uno de los camareros que es conocido suyo, y por el camino casi no nos hemos dirigido la palabra. De hecho, es que no me ha mantenido la mirada en ningún momento desde que ha entrado en el coche antes de salir a llevar a mi madre. 
 
      
 
    Estamos cerca de mi casa, pero damos varias vueltas antes de aparcar su auto en un sitio al final de la calle. Salimos del coche, y el silencio amargo y desconcertante que nos acompaña hasta el portal me está matando lenta y dolorosamente. 
 
      
 
    La tensión es palpable entre nosotros. Y yo no tengo ni idea de en que momento esto va a explotar. 
 
      
 
    -    Bueno... - digo justo cuando llegamos al portal, no puedo aguantar más esta horrible sensación -. Jorge, tenemos que hablar... - Ese peso me está aplastando por momentos contra el pavimento. 
 
      
 
    Él ni siquiera hace mención de mirarme. Sigue inmóvil mirando hacia al suelo, con las manos metidas en los bolsillos de la parte de atrás de sus vaqueros, como si yo fuera totalmente invisible a sus ojos. 
 
      
 
    -    Carol... ¿Qué es lo que he hecho mal? - 
 
    -    ¡¿Por qué me preguntas eso?! - exclamo preocupada. Dudo mucho que él haya hecho algo mal, es mi culpa haber mantenido esta situación durante tanto tiempo. 
 
      
 
    Jorge menea la cabeza de un lado a otro. 
 
      
 
    -    ¿Qué por qué? Vamos, no soy estúpido. ¡Mírate! - dice molesto señalándome -, en estos dos años jamás te he visto tan vacía como los últimos seis meses. Y esta mañana mientras mirábamos el piso, tú no estabas allí, estaba tu cuerpo... Pero tú... - Veo como prefiere callarse lo que va a decir -. Solo has vuelto a ser tú cuando has visto a esa "amiga tuya"- añade escupiendo la palabra "amiga". 
 
    -    Esa "amiga mía" tiene nombre y además lo sabes, se llama Carla... - le respondo enfadada. 
 
    -    ¡No me importa una mierda cómo se llama! - grita haciendo que inevitablemente de un paso para atrás -. Solo quiero saber ¿Qué es lo que te ocurre? Estoy a un paso de comprarme un piso contigo. Creo que me merezco saber qué es lo que está pasando... - 
 
      
 
    Poco a poco está dando en el clavo, y yo que creía que lo disimulaba mejor. 
 
      
 
    La verdad, es que me hubiera gustado tener esta conversación en otro lugar. Pero sino suelto ya todo lo que tengo dentro, es muy posible que muera por "combustión espontánea". Intento controlarme, no va a ser fácil de ninguna de las maneras llevar esto a buen puerto, y menos tal y como me está hablando. 
 
      
 
    -    Mira, quizás tendríamos que haber hablado antes de todo lo que estamos a punto de hacer. Aunque creo que no has querido escucharme, o no has querido darte cuenta de algunas cosas... - doy un largo suspiro y continúo -. No puedo seguir con esto, necesito tiempo para pensar en lo nuestro... - 
 
      
 
    Bueno, por fin lo he soltado, una parte de mí puede descansar tranquila. 
 
      
 
    Él clava su mirada oscura en la mía. Yo no aparto los ojos de los suyos, no voy a mentirle más, esta vez no, voy a ser sincera. 
 
      
 
    Y de repente (e increíblemente), él esboza una risa poco amable, dejándome estupefacta. Me esperaba de todo, menos esto. 
 
      
 
    -    ¿Me estás dejando después de todo este tiempo Carolina Cebrián? - me pregunta exasperado. 
 
      
 
    Lo miro incrédula, sin saber si está respondiendo así debido al enfado, o tan solo porque nunca le he importado un bledo. Y ahora, ¿qué se supone que tengo que responderle a eso? 
 
      
 
    Opto por tranquilizarme, no quiero que ambos nos hagamos más daño. 
 
      
 
    -    No hagas esto mas difícil Jorge. Por favor... - le ruego -. Tampoco es fácil para mí... - 
 
    -    ¿Qué no lo haga? Esto es increíble... ¡NO LO HAGAS TÚ! - grita irguiéndose, chillando tan fuerte que tengo que taparme los oídos. 
 
    -    Jorge, de verdad... - mi voz casi parece una súplica -. No quiero que acabemos así - le murmuro con el corazón en un puño -. Estoy siendo sincera contigo... Necesito tiempo... - 
 
      
 
    Él sonríe socarronamente, con un gesto duro y la mirada helada. 
 
      
 
    -    Eso me parece bien... Porque yo no quiero volver a verte NUNCA... - 
 
      
 
    Sale del portal a toda prisa y emprende a andar calle abajo en busca de su coche, mientras yo me siento como la mayor mierda del mundo. 
 
      
 
    Es más que lógica su reacción. No tengo derecho a decirle nada. Pero, ¿qué más puedo hacer? No podía seguir con esto. No es justo para él. 
 
      
 
    Ni para mí. 
 
      
 
    Yo no soy feliz así. Y ahora solo me queda pensar... 
 
      
 
    Pensar en lo que he hecho. 
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
      
 
    Mi enfado va decreciendo gracias a mis amigos. Durante las dos largas horas que estamos sentados en la terraza de las Playas. 
 
      
 
    Aunque sorprendentemente, no puedo evitar que de vez en cuando se me escape alguna mirada por el lugar, buscando a un "chico guión modelo” con gafas de sol entre la gente. 
 
      
 
    Hasta que llega el momento en que nuestro improvisado gentío se dispersa. 
 
      
 
    Yas baila muy sensual y apretada (aunque la música no es la más adecuada), con el guapo muchacho con el que ha estado charlando durante toda la noche. Mientras sus amigos pululan por la inmensa pista donde el DJ no deja de poner música, buscando víctimas a las que atacar. 
 
      
 
    Pablo y yo sin embargo les dejamos más intimidad. 
 
      
 
    Hemos bajado a unos iluminados bancos que hay en la fina arena artificial de las Playas. Donde un centenar de parejas se dan el lote a nuestro alrededor.  
 
      
 
    Durante un buen rato estamos centrados hablando del tema favorito de Pablo, el tema llamado ¨Héctor¨. Y una vez más, discutimos la forma de como saber la verdad de sus sentimientos. Pablo opina que ambos solo quieren pasar un buen rato y están bien juntos. Yo sin embargo, opino que Héctor está enamorado hasta las trancas de Pablo. Se ve a la legua, y por mucho que mi amigo lo niegue, sé que siente lo mismo. 
 
      
 
    Por supuesto no conseguimos llegar a un acuerdo. Una lástima. 
 
      
 
    En ese momento, mi móvil suena de nuevo, con un pitido familiar en forma de WhatsApp. 
 
      
 
    Marcos ;) 
 
      
 
    << Saldré sobre las cuatro. Tenemos un trato. Espérame en tu casa. >> 
 
      
 
    Unos días atrás, hubiera sido feliz al recibir ese mensaje. Pero ahora, lo único que quiero saber de una puñetera vez es lo que Marcos siente por mí, aunque con eso no vaya a ganar mucho. Ya que esta vez, yo no quiero lo que él está dispuesto a ofrecerme. 
 
      
 
    Miro el reloj, son la una y media de la mañana. Pablo me devuelve la mirada adivinando mis intenciones. 
 
      
 
    -    Mira, te invito a un "campero" rápido en "El Timple", y después vayámonos a casa pequeña. Yas tiene marcha para rato... - dice volviéndose hacia la pista de baile donde la muy petarda no cesa de bailar -. Además, tú mañana tienes que trabajar y... Tengo que admitirlo. Yo también estoy cansado. - 
 
      
 
    Se lo agradezco en el alma y le doy un fuerte y cariñoso abrazo. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carol... 
 
      
 
      
 
    Lo sigo con la mirada calle abajo hasta que lo pierdo de vista cuando se sube a su coche. Tengo un enorme nudo en la garganta y un mar de lágrimas conteniéndose en mis ojos. 
 
      
 
    Tenía claro desde un principio, que hablar con él iba a ser duro y difícil. Pero lo que no me imaginaba era que Jorge se lo tomará de esta manera. 
 
    No puedo culparle, nunca lo haría. 
 
      
 
    Saco temblando las llaves de mi bolsillo y abro la puerta del portal. Me dirijo rápidamente hacia las escaleras que suben a mi piso. Necesito estar sola, sé que si no me doy prisa las lágrimas van a brotar de un momento a otro por mi rostro, y dudo que los vecinos puedan ayudarme en algo así. 
 
      
 
    A las abuelillas de mi casa más bien les gusta alcahuetear, no ayudar a jovencitas que acaban de dejar a su novio. 
 
      
 
    No sé porque razón hago lo que hago, pero me siento derrotada en uno de los peldaños de las escaleras del descansillo que suben a mi piso. 
 
      
 
    Quizás la creciente oscuridad que hay a mi alrededor me hace sentir más segura. 
 
      
 
    No lo sé. 
 
      
 
    Apoyo las manos en mis párpados. Me arden de una manera increíble, como siempre que siento una emoción fuerte. 
 
      
 
    Cierro los ojos, y deseo con toda mi alma tres cosas:  
 
      
 
    •                Que Bea estuviera aquí para apoyarme. 
 
    •                Que Carla estuviera a mi lado para poder abrazarme.  
 
    •                Y que la dulce Macarena no hubiese desaparecido de mi vida. 
 
      
 
    Pero (asquerosamente), ninguna de las tres personas que más necesito están aquí conmigo. Me siento sola, muy sola. 
 
      
 
    ¿Qué le acabo de hacer a Jorge? ¿Por qué no puedo quererle como él me quiere a mí? 
 
      
 
    Me siento fatal por momentos. Así que (sin previo aviso y sin poder evitarlo), las lágrimas comienzan a salir desesperadamente de mis ojos, deslizándose por mis mejillas hasta mi garganta, mojándome toda la camiseta. 
 
      
 
    Durante varios minutos permanezco sentada en las escaleras, intentando relajarme, deleitándome con el silencio que reina en el descansillo. Hasta que por fin, puedo controlar mis emociones de nuevo y me calmo. 
 
      
 
    Debería irme ya a casa. Prefiero no arriesgarme más a que alguien me pille en este horripilante estado. 
 
      
 
    Me levanto antes de pensar de nuevo y me dirijo al interruptor para encender la luz del pasillo, mientras me limpio con el dorso de la mano la cara y el cuello. 
 
      
 
    Pero la luz no se enciende, ni si quiera después de que le de tres veces al botón. 
 
      
 
    ¡Estupendo! ¡Todo es estupendo! 
 
      
 
    Llamo al ascensor, que tarda varios segundos en bajar. Abro la puerta con soltura y cuando me dispongo a entrar es cuando me golpea de nuevo ese calor. 
 
      
 
    Ese extraño calor que he sentido durante la tarde cuando he visto en la fuente a... Entonces alguien da un ligero carraspeo y yo me tenso como un palo girándome. 
 
      
 
    Allí sentado en el mismo escalón donde hace unos segundos he estado yo, está el desorbitadamente guapo muchacho del callejón. 
 
      
 
    Mi cuerpo reacciona dando un involuntario salto dentro del ascensor, mientras un jadeo sale de mi garganta. Él se mueve tan rápido, que no puedo hacer nada cuando me introduce dentro del ascensor y pulsa el botón del número más alto. 
 
      
 
    -    ¿Te he vuelto a sorprender? - me pregunta con una sonrisa radiante. 
 
      
 
    Me pego a un lateral del ascensor asustada. No doy crédito a mis ojos. 
 
      
 
    Ni a mis sentidos en un espacio tan pequeño, calor, calor... 
 
      
 
    CALOR. 
 
      
 
    -    Pero, ¿estás loco? ¿Cómo me has encontrado? ¿Y qué es lo que quieres de mí? - mis preguntas salen tan deprisa de mi boca que apenas me entiendo yo misma. 
 
    -    Sabía donde vivías Carol... - me responde con un tono paciente -. Y ya te he dicho lo que pasa. Debo y quiero ayudarte, nada más. Sé que ahora parece una locura, pero todo tiene su explicación. Te lo prometo... - 
 
    -    No, no... - digo mirándolo de hito en hito -. Esto no la tiene... - 
 
      
 
    Él se queda callado durante un segundo que para mí es eterno, mirándome a través de sus gafas de sol. Después inexplicablemente acerca el dorso de su mano hacia mi cara, y yo solo acierto a cerrar los ojos mientras él retira una lágrima que me ha quedado en la mejilla. 
 
      
 
    Aunque indescriptiblemente me tranquiliza, esa caricia hace que el calor que corre por mis venas me consuma entera. Tengo que tragarme un jadeo ante el toque de este extraño desconocido. 
 
      
 
    Yo no puedo ser normal. Acabo de dejar a mi novio. ¿Es posible que me den ganas de abalanzarme a los brazos de un desconocido? 
 
      
 
    -    No deberías llorar por un imbécil de ese calibre... - 
 
      
 
    Abro tan ampliamente los ojos que creo que se me van a salir de las corneas. 
 
      
 
    -    ¿Cómo puedes saber que él es el imbécil? ¿Qué te asegura que no sea yo la que ha hecho algo mal? ¿La que no sea normal? - 
 
      
 
    Él levanta una ceja ante mis palabras. 
 
      
 
    -    He escuchado todo. Has sido sincera en todo momento, y no creo que te merezcas que te trate así... - Se acerca un poquito más si cabe hacia a mí -. Debería valorar lo fuerte que has sido al decirle la verdad. Otra se hubiera callado y hubiera estado viviendo una mentira... - 
 
      
 
    Decir que este chico me hace sentir incomoda sería decir poco, y el calor no ayuda. Me echo para atrás irguiéndome lentamente para separarme de él, sin dejar de observarlo. 
 
      
 
    -    Bueno, eso ahora no importa... - dudo en preguntar lo que ronda por mi mente, pero tengo que hacerlo -. Has dicho que quieres ayudarme ¿Cómo narices piensas hacerlo? - 
 
    -    Debes confiar en mí... - me responde con el gesto serio. 
 
    -    ¿Y si no lo hago...? - murmuro asustada. 
 
    -    ¡Tendré que obligarte a hacerlo! - finaliza alejándose un centímetro de mí y cruzando los brazos sobre su pecho. 
 
      
 
    GENIAL... 
 
      
 
    Esta debe ser mi noche de suerte. 
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
      
 
    Pablo y yo hemos dejado a Yas (muy bien acompañada), en las Playas bailando junto al súper morenazo. No ha querido volverse con nosotros, ya que le han ofrecido un plan bastante más "cariñoso" que el nuestro. 
 
      
 
    Nos hemos despedido de ella con un enorme y emotivo abrazo, deseándole que tenga un buen viaje. No sin antes hacerle prometer que nos va a llamar sin falta al día siguiente, para contarnos de manera detallada como ha acabado la interminable noche que le queda por delante. 
 
      
 
    Recuerdo su lema "Carpe diem" y me hace sonreír. Yas es así, nunca desaprovecha un momento. Y mucho menos este. 
 
      
 
    Pablo coge su coche del parking y conduce hasta "El Timple" que está en la calle Madre Vedruna. Aparca en doble fila y bajamos para comernos dos bocadillos muy famosos (y sumamente buenos), llamados “camperos”. Entre el hambre que tenemos y algunas risas viendo a los comensales que aparecen a esas horas por ahí, apenas tardamos media hora. 
 
      
 
    Después, el trayecto hasta la Plaza Mozart es corto, no le cuesta ni quince minutos llegar hasta mi casa en su elegante Bmw serie uno rojo. Para con las luces de emergencia en un lateral de la enorme plaza, y así poder despedirse tranquilamente de mí sin tener que buscar sitio. 
 
      
 
    -    ¿Estás segura de que no quieres venirte conmigo estos diez días? Sabes que en mi casa hay sitio de sobras... - 
 
      
 
    Estrecho su mano que reposa sobre el cambio de marchas con cariño. 
 
      
 
    -    Muchas gracias... Pero - añado -, esta semana has invitado a Héctor a cenar... Y, no creo que sea lo más adecuado que tengas a una de tus amigas pululando por tu casa como si tal cosa. Necesitáis intimidad... - 
 
      
 
    Pablo parece recapacitar ante mis palabras. 
 
      
 
    -    Cierto, creo que lo mejor será que te quedes aquí... ¡Pudriéndote de asco tu sola! - 
 
    -    Eres un verdadero cielo... - le recrimino irónicamente soltando su mano de golpe. 
 
      
 
    Él me vuelve a agarrar poniendo su mano sobre mi rodilla. 
 
      
 
    -    No, de verdad, ahora en serio. Me da pena que te quedes aquí... Triste y sola. ¡Vente! Podré resistirme a los encantos de Héctor por ti... - 
 
      
 
    Me muerdo el labio y meneo la cabeza a ambos lados. 
 
      
 
    -    Te lo agradezco. Pero tengo que acostumbrarme a estar sola. Además, no será por mucho tiempo... - 
 
      
 
    Pablo mira de soslayo su reloj, levanta mi mano y le da un cariñoso beso en los nudillos. 
 
      
 
    -    Venga, vete ya princesa. Son las dos y cuarto. Y seguramente querrás acicalarte, aunque dudo que puedas superarte hoy. Con ese vestido estás preciosa... - dice mirándome de arriba abajo provocadoramente. 
 
      
 
    Inevitablemente miro hacia mi corto vestido de color verde, incluso con la escasa luz del coche refulge con intensidad. 
 
      
 
    -    No sé que os ocurre a los hombres hoy con este vestido... Pero, creo que deberías decirme cosas como estas más a menudo... - 
 
    -    Eso no hay que recordártelo - añade dando un largo suspiro -. ¡Ya lo sabes tonta! Bueno, me pasaré mañana a por lo que le he pedido a Yas, ¿vale? - 
 
    -    Vale. ¡Buenas noches Pablo! - respondo dándole un beso en la mejilla -. Y, suerte con Héctor... - 
 
    -    ¡Lo mismo digo Carli! - exclama contento -. ¡Ciao! - 
 
      
 
    Salgo del coche cerrando suavemente la puerta del co-piloto encaminándome hacia el portal. 
 
      
 
    Estoy cerca cuando observo en el lado izquierdo de la puerta a dos muchachos que hablan y admiran una inmensa moto de color gris y negro. Me llama la atención como uno de ellos toca la pintura como si fuera un auténtico tesoro. 
 
      
 
    ¿No he visto yo antes esa moto? Puede ser, pero ahora no lo recuerdo. Será que estoy cansada. 
 
      
 
    Saco las llaves de mi bolso y abro la puerta. 
 
      
 
    Me dirijo lentamente a mi correspondiente portal mientras miro la piscina que está totalmente vacía. Hay una apacible quietud comparada con las mañanas donde los gritos de niños y madres son más que frecuentes. 
 
    Deseo con toda mi alma quitarme este vestido y lanzarme de cabeza a la refrescante agua. Esta noche está haciendo demasiado calor. Y a eso debo añadirle el extraño calor que sigo teniendo en mi interior. 
 
      
 
    Entro en el patio y doy la luz. Me dispongo a subir por las escaleras hacia el primer piso, cuando escucho varios jadeos que me desconciertan. Miro discretamente y distingo en la oscuridad a una pareja intimidando más de la cuenta. 
 
      
 
    ¡JODER! 
 
      
 
    Avergonzada me giro rápidamente y me precipito a llamar al ascensor, que tarda varios segundos en bajar. Me introdujo en su interior y marco el botón con el numero uno. Una vez en mi planta giro a la derecha y me pongo delante de la puerta marcada con la letra C. Meto las llaves en el cerrojo y entro por fin a mi humilde hogar. 
 
      
 
    El piso está en penumbra, solo las luces del patio de la piscina iluminan pobremente el salón. 
 
      
 
    Y hace calor, mucho calor. 
 
      
 
    Me dirijo a la terraza, subo la persiana y abro la puerta corredera. 
 
      
 
    ¡Así sí! ¡Necesito aire! 
 
      
 
    Acto seguido me acerco a la mini cadena que Yas y yo tenemos en la librería, y enchufo mi i-pod a un volumen moderado para no sentirme sola, mientras escucho la voz del inconfundible Bryan Adams de fondo. 
 
      
 
    Saco el móvil del bolso y lo apoyo sobre la mesita de cristal que hay delante del sofá. Me voy bailando sensualmente a mi habitación con la intención de quitarme este dichoso vestido (que no me hace sentirme yo misma), por muy guapa que me hayan dicho que estoy. Ya me lo pondré de nuevo (si me apetece), cuando Marcos llegué. Así que me pongo una camiseta de tirantes blanca, un vaquero y unas bailarinas negras para estar mucho, mucho más cómoda en mi casa. 
 
      
 
    Esta soy yo, y al que no le guste... ¡Pues que no mire! 
 
      
 
    De repente me muero de sed, así que salgo a la cocina a por un vaso de agua. Me la sirvo de la nevera y me la bebo de un trago. Me refresca inmediatamente, aunque ni siquiera así el calor de mi interior se extingue. 
 
      
 
    Después vuelvo de nuevo al salón, contoneándome sensualmente al ritmo de la música del inigualable Bryan Adams y la canción "18 till I die". Siempre ha sido una de mis canciones favoritas. 
 
      
 
    Me acerco a la mesita y reviso mi móvil a ver si tengo "algo nuevo". Pero por supuesto nada de nada. No me preocupo, aún queda un rato para que sean las cuatro, y supongo que a Marcos le costará llegar. 
 
      
 
    Pero de repente el ardiente calor me abrasa y me golpea como una bola enorme de cemento. 
 
    Y es entonces... Cuando veo que "algo", "algo" parecido a una silueta humana se alza en la pared del fondo junto a la puerta de la terraza. 
 
      
 
    El miedo me paraliza. Me quedo totalmente quieta e inmóvil, petrificada. Dudo siquiera respirar. 
 
      
 
    -    Puedes seguir contoneándote rockera, no lo haces nada mal... - el tono es divertido, ni mucho menos amenazador. Esa voz grave y masculina me resulta familiar, tiene un acento extraño, que... ¿puede ser italiano? 
 
      
 
    Mi primer instinto es dar un paso atrás al escucharlo, e inmediatamente "la figura" deja de apoyarse en la pared irguiéndose. Por su silueta puedo apreciar que es un hombre alto, el cuerpo delgado pero musculoso. Sus brazos están detrás de su espalda. 
 
      
 
    Pero tengo tanto miedo que no puedo articular una palabra. ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? 
 
      
 
    El "hombre" comienza a moverse hacia la luz que entra por la ventana de la terraza, y le alumbra el rostro. Yo permanezco inmóvil, observo con detenimiento sus movimientos hasta que puedo ver en su cara unas modernas gafas de sol. 
 
      
 
    ¿¡QUÉ DEMONIOS?! 
 
      
 
    -    ¿Eres el chico de las Playas? - pregunto incrédula. 
 
      
 
    Él que todavía está a unos metros de mí, se inclina haciendo una ligera reverencia. 
 
      
 
    -    Bueno, me alegro que digas eso... Creía que ibas a reconocerme como el "guapo, gilipollas, bocazas-chismoso del bar..." - 
 
      
 
    Juro que mi cara debe de ser un auténtico poema, y no precisamente de Mario Benedetti. No entiendo nada, ni por donde ha podido entrar, ni cómo se las ha apañado para seguirme. Y sobre todo, no tengo claro si echarme a correr o tan solo gritar hasta quedarme sin voz. Estoy segura que por lo menos alguien me escuchará. 
 
      
 
    Entonces recuerdo el móvil sobre la mesa y lo miro de soslayo, intentando que él no vea mis intenciones. Pero al parecer algo lee en mi cara, dando un paso hacia adelante. Y yo temerosa de su reacción me abalanzo sobre el teléfono, agarrándolo fuertemente y enseñándoselo. 
 
      
 
    -    ¡No sigas acercándote! - digo nerviosa -. O llamaré a la policía... - 
 
      
 
    Él levanta las dos manos sonriendo. 
 
      
 
    -    Vale, de acuerdo... - suena despreocupado -. Llámales y diles que un chico simpático y muy, muy atractivo ha entrado en tu casa tan solo para hablar contigo. - 
 
      
 
    Lo miro incrédula y me siento totalmente desprotegida. 
 
      
 
    -    Sobre todo recalcales lo de atractivo... - 
 
    Capullo. 
 
      
 
    -    ¡Si tan solo hubieras querido hablar conmigo, me tendrías que haber pedido mi número de teléfono! - digo enojada -. No había necesidad de que te colarás en mi casa... - 
 
    -    No estoy seguro de que me lo hubieras dado... - añade sonriendo -. Pero lo que tengo que decirte, no te lo podía decir por teléfono... - 
 
      
 
    Rodea el sofá lentamente mientras yo vuelvo a dar un involuntario paso hacia atrás. 
 
      
 
    Increíblemente me doy cuenta de que la música sigue sonando, "Feel" de Robbie Williams para ser exactos. Lo que no tengo ni idea, es de como en este instante me estoy fijando en ese estúpido detalle. 
 
      
 
    Él sin embargo (y sin ningún tapujo), se sienta con los brazos apoyados en el respaldo. Incluso con esa luz puedo ver el inmenso tatuaje de su brazo. 
 
      
 
    Mi piel se eriza imaginándome cosas que no tendría que estar imaginando. 
 
      
 
    -    ¿Entonces de que quieres hablar? - digo intentando sonsacarle algo de información. 
 
    -    No puedo decirte mucho, ni siquiera yo sé demasiado Carla... - su voz ha adaptado un tono sincero -. Solo puedo contarte, que me han enviado aquí con el cometido de llevarte sana y salva a mi casa... - 
 
      
 
    ¿¿¿QUÉÉÉÉÉÉ??? Bufo en mi interior sin dar crédito a lo que están escuchando mis oídos. Y otra cosa... ¿Cómo sabe mi nombre? 
 
      
 
    -    ¿Crees qué este es un buen método para ligar? - pregunto irritada -. No pienso ir contigo a tu casa. Y además, ¿quién te ha dicho que me llamo Carla? - 
 
      
 
    Me sonríe con desdén y el calor se introduce en mis huesos como lava liquida. Oficialmente estoy loca de remate.  
 
      
 
    Veo en sus gestos que está dispuesto a contestarme, pero entonces se escucha un leve zarandeo en la puerta de entrada, como si alguien la intentara abrir. El nombre de Yas viene de golpe a mi cabeza, y me giro para mirar a la puerta. 
 
      
 
    Pero "él" salta del sofá en un parpadeo (tan rápido que apenas lo percibo). Me agarra de la cintura por detrás juntándome a su cuerpo y poniendo su mano delante de mi cara, en ella hay un objeto que aprieta fuertemente. Noto su rostro rozando el mío y de nuevo, un torrente de caótico calor llega a mi interior. Y su olor, su olor masculino me inunda, un aroma dulce y fresco a... ¿Colonia Aqua di Gio? 
 
      
 
    -    ¿Qué estás haciendo? - pregunto inmóvil. 
 
    -    ¿Quién tiene que venir a tu casa? - me contesta susurrando. 
 
      
 
    No dudo ni un segundo la respuesta. 
 
      
 
    -    Será mi compañera de piso... - digo entrecortadamente en el mismo tono que él -. Suéltame... - 
 
    -    Tu compañera de piso se ha quedado muy bien acompañada en las Playas. Además, es imposible que le haya costado tan poco venir hasta aquí... - murmura junto a mi oído, sin dejar de agarrarme haciendo estragos en la piel de mi cuello -. ¿Quién más tiene que venir? - 
 
      
 
    Me estremezco al escucharlo. ¿Cómo puede saber lo de Yas? 
 
      
 
    "Céntrate", me recuerdo. El siguiente nombre que viene a mi mente me hace dudar, es demasiado pronto. 
 
      
 
    -    Quizás sea Marcos... - 
 
    -    ¿Quién es Marcos? ¿El camarero? - 
 
    -    Sí... - respondo temblorosa. 
 
    -    Él no va a venir... - dice con seguridad -. Agarra la llave... - 
 
      
 
    Me vuelvo a quedar paralizada sin saber a qué se refiere. 
 
      
 
    -    ¡Vamos agarra la llave Carla! - me ordena de nuevo abriendo la mano, y enseñándome lo que tiene en el puño, una antigua y alargada llave de hierro. 
 
      
 
    Obedezco ante su autoritaria voz agarrando la llave por la parte inferior, mientras él lo hace por la de arriba. 
 
      
 
    -    ¡Invincibile! - murmura cerca de mi oído. 
 
      
 
    Entonces la llave se ilumina de un color verde intenso, haciendo que su tacto se convierta en algo cálido. Miro a mí alrededor para certificar si algo ha cambiado, pero no es así. Tan solo la música ha dejado de sonar. 
 
      
 
    Nosotros seguimos en el mismo sitio sin alterar nuestras posiciones. Lo siento sumamente cerca mientras me coge por detrás, y aunque me tiene tan agarrada que su respiración hormiguea sobre mi piel, él no me hace daño, sino que su ademán es protector. Entonces la puerta se abre lentamente hacia el interior y una silueta entra despacio, muy despacio arrastrando las piernas. 
 
      
 
    Algo no anda bien en todo esto (y no solo porque alguien desconocido entra en mi casa como si nada), sino porque el intruso sisea. Sisea sacando una lengua bífida similar a la de una serpiente, y me doy cuenta que aquello que tengo delante, no es ni mucho menos una persona. Al menos no una "persona humana". 
 
      
 
    Me estremezco de tal manera que el muchacho me aprieta suavemente contra él. Imagino que para intentar calmarme. 
 
      
 
    ¡Joder, estoy teniendo alucinaciones! 
 
      
 
    Acto seguido me desliza hacia un lado, todavía con la mano cerrada en un puño delante de mi rostro, y su entrecortada respiración contra mi nuca. Sin dejar de observar al extraño ser, que está frente a nosotros, al parecer sin vernos. 
 
      
 
    Seguimos acercándonos a la puerta con sumo cuidado, cuando de repente el ruido de un mensaje de WhatsApp en mi móvil rompe la quietud del silencio. 
 
      
 
    -    Mierda... - masculla el chico. 
 
      
 
    Y entonces todo sucede muy deprisa. Demasiado deprisa. 
 
      
 
    El extraño ser emite un estrangulante ruido desde el fondo de su garganta y se mueve tan rápido que parece un espectro, hacia uno de los laterales del salón. 
 
      
 
    "El chico" (por muy difícil que parezca de creer), se mueve exactamente igual, del mismo modo. Agarra mi mano haciéndome girar y me oculta detrás de él, a la vez que mi espalda da de lleno contra la pared. Me da tiempo a ver como alza el brazo con la reluciente llave brillando entre sus dedos. 
 
      
 
    - ¡Abbagliare! - chilla. 
 
      
 
    Y entonces la luz inunda hasta el último rincón del salón, como si cientos de bombillas se hubieran encendido al mismo tiempo al encender un interruptor. 
 
      
 
    Me asomo como puedo por debajo de su brazo alzado entrecerrando los ojos, ya que la luz me ciega. Y es entonces, cuando tomo verdadera conciencia de todo. 
 
      
 
    A unos metros, delante de nosotros, hay "aparentemente" un hombre rubio con la tez pálida y los ojos entrecerrados (completamente velados), de un color blanco azulado. La posición de su cuerpo no es exactamente normal, adquiere una increíble rigidez contra el suelo, y su lengua sale una y otra vez sin cesar de su boca. Parece que en cualquier momento está dispuesto a saltar sobre nosotros y atacarnos. Y dudo, que en ese ataque alguien quede vivo. 
 
      
 
    Intento contener un jadeo, pero la verdad, es que no puedo. 
 
      
 
    -    Dios mío... - murmuro tapándome la boca con la mano -. ¿Qué es eso? - 
 
      
 
    El muchacho gira ligeramente el rostro, pero sin perder de vista en ningún instante a la criatura. Y maldita sea, me quedo aun más petrificada. 
 
      
 
    Menudo... Hombre... Su perfil es duro, amenazador y tan, tan intimidante, que agradezco no poder verle los ojos. 
 
      
 
    -    Te lo explicaré luego... - me contesta sin ninguna emoción aparente -. Aparire... - añade en un tono más alto, mientras la llave de su mano vuelve a iluminarse. 
 
      
 
    ¿¿¿¿Luego??? ¿¿¿Es que acaso vamos a salir de aquí con vida??? 
 
      
 
    Como si nos viera por primera vez, la criatura sonríe (eso podía habérselo ahorrado), enseñando unos dientes blancos y perfectos donde destacan dos grandes y pronunciados colmillos. Sus ojos siguen fijos. 
 
      
 
    - Vaya, vaya... ¡Tenemos un invitado sorpresa! Perdona por no ofrecerte nada, pero me has interrumpido en medio de una magnífica cita con mi chica... - 
 
      
 
    ¿Perdona? ¿Cómo puede estar para bromas en una situación como esta? Y mucho peor, ¿¿Cómo puede ponerme nerviosa el hecho de que me haga de su propiedad?? Noto como la calidez que hay en mí, vuelve a hacer acto de presencia. 
 
      
 
    El "extraño ser" no cambia su posición, sin embargo emite un sonido que es similar a una risa. 
 
      
 
    -    No necesito que me invites a nada, estoy bien servido... - sisea con una horrible voz que hace que se me pongan los pelos de punta. 
 
      
 
    Noto como el muchacho tensa los hombros y es entonces cuando me fijo en que las ropas de la criatura, están completamente manchadas de un líquido negruzco. No, no puede ser sangre. ¿O sí...? 
 
      
 
    -    No he incumplido la ley... - Su boca se ensancha en un horrible gesto, desfigurando más su aterradora cara -. Sin testigos, como bien dicen vuestras normas... - 
 
      
 
    Durante un instante no sé de qué diantres está hablando. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que quieres? ¿A qué has venido? - pregunta él en un tono frío y cortante como el hielo, que hasta a mí me hiela los huesos. 
 
      
 
    La criatura vuelve a sacar su lengua viperina repetidas veces, parece nervioso. 
 
      
 
    -    Vengo a por la chica... - dice alzando la cabeza -. Deberías entregármela Spatolissano... - 
 
      
 
    Pero, qué demonios... ¿¿¿A por mí??? ¡¡Eso es imposible!! Yo no tengo nada que ver con todo esto... ¿Y se llama Spatolissano? ¿Ese es su nombre? 
 
      
 
    El cuerpo fuerte y duro de "Spatolissano" tiembla. Y yo creo (como es lógico), que él también está asustado, hasta que escucho su voz en la respuesta. 
 
      
 
    Se está partiendo de risa. 
 
      
 
    -    Me complace que sepas mi nombre "serpente". Supongo que tú también tendrás alguno, aunque la verdad es que no me interesa en lo más mínimo... - dice indiferente -. Y, en cuanto a la chica - añade riendo -. Ni lo sueñes... - Su voz se convierte en hielo de nuevo -. Entre tú y yo no hay comparación amigo. Ella se viene conmigo... - 
 
      
 
    No dudo en ningún momento, que aquí va haber más que palabras. Y he de decir, que mi interior se debate a cuál de las dos opciones sería mejor seguir: 
 
      
 
    A) La del tío bueno bocazas de las Playas que se hace llamar Spatolissano. Que me sigue a casa y se mete en ella como si nada, en teoría para hablar conmigo de "algo". 
 
      
 
    O tal vez... 
 
      
 
    B) La del ser extraño y bífido, que abre mi puerta e intenta secuestrarme guión matarme. 
 
      
 
    Al menos la opción A es desde luego mucho, mucho más considerable. 
 
      
 
    Spatolissano desliza la mano que todavía me sujeta hacia su espalda y se levanta un poco la camiseta. 
 
      
 
    Mis ojos se van a lo que lleva metido en la parte trasera de su pantalón, y no sé para que narices miro, porque lo que veo que lleva, es una reluciente pistola plateada. 
 
      
 
    Mi intuición me dice que algo realmente malo va a suceder. Y no me equivoco. 
 
      
 
    Sin mediar palabra, el serpente se desliza al suelo y salta hacia un lado con tal rapidez que mis ojos no alcanzan a ver más que un borrón. Spatolissano saca a una desorbitante velocidad la pistola, y en un solo movimiento gira hacia el lugar por donde el espectro de la criatura ha pasado quedándose inmóvil. 
 
      
 
    Durante unos instantes el silencio reina en la casa, solo se escucha mi entrecortada respiración, la cual no puedo controlar, ya que mi cuerpo sigue apoyado contra la pared cubierto en todo momento por el cuerpo de él. 
 
      
 
    -    ¡Corre Carla! - me susurra asustándome -. ¡¡CORRE!! - grita a la vez que me empuja en dirección a la puerta. 
 
      
 
    La oscura silueta del serpente se cierne sobre nosotros y Spatolissano da un rápido giro a la vez que chilla: 
 
      
 
    -    ¡TENEBRO! - 
 
      
 
    La luz desaparece consumida por un resplandor verde, mientras mis piernas incomprensiblemente corren hacia la puerta. 
 
      
 
    Hay un intenso fogonazo, seguido de un ruido fuerte y rápido contra el suelo. Sé que el arma se ha disparado y que alguien ha caído. Un horrible grito de dolor rasga el silencio, y es seguido por el sonido de miles de cristales rompiéndose en pedazos resonando en mis oídos. 
 
      
 
    Llego hasta la puerta y allí me paró en seco. Me agarro a la jamba sin poder dejar de jadear de miedo. Mi mente y mi corazón me gritan desbocados que no puedo dejarlo ahí. Debo quedarme a ayudarlo, no tengo ni idea de cómo "YO" puedo ayudarle. Pero no puedo salir huyendo sin saber que le va a ocurrir. 
 
      
 
    Observo la inmensa oscuridad en la que ha quedado el piso, no puedo ver nada desde mi posición. 
 
      
 
    Entrecierro los ojos intentando distinguir algo entre las sombras, cuando veo otro espectral movimiento que viene como un rayo hacia a mí, agarrándome de la mano y tirando hacia fuera. 
 
      
 
    -    ¡¡Te dije que corrieras!! - me grita enfadado. 
 
      
 
    El calor vuelve y mi alma respira, aunque no tranquila. 
 
      
 
    Apenas soy consciente de lo rápido que vamos, y a mí lo único que me preocupa de verdad, es mirar hacia atrás y encontrarme con esos horribles ojos velados. 
 
      
 
    Bajamos por las escaleras donde antes han estado esa pareja dándose el lote. Sin embargo, ahora hay un líquido asqueroso y espeso de color escarlata recubriendo todos los peldaños. Tengo que hacer un gran esfuerzo de equilibrio para no resbalarme y escalabrarme. Cruzamos la puerta del portal, el patio de la piscina y salimos a la inmensa plaza Mozart, que a estas horas, está completamente vacía. 
 
      
 
    ¡¡Gracias a Dios!! 
 
      
 
    Spatolissano va directo a la gran moto de color gris y negro. Aquella que hace menos de una hora unos muchachos miraban babeando con total deleite. Tira de mí poniéndome a su lado. 
 
      
 
    -    ¡Monta! - me ordena. Una orden simple y clara que debería de cumplir. El único inconveniente es que se vuelve hacia mí y puedo verle por primera vez los ojos, ya que no lleva sus gafas. 
 
      
 
    CALOR ABRASADOR. 
 
      
 
    Jamás he visto unos ojos así. Sus ojos tienen una luz luminosa y brillante con tonos verdes y dorados que resplandecen, al igual que los ojos de un gato en medio de la oscuridad. Dudo mucho que este momento sea el más apropiado para apreciar que es el chico más guapo que he visto en mi vida. Pero también dudo, en este momento, que yo sea normal, en el sentido literal de la palabra. 
 
      
 
    Lo miro sumamente nerviosa. 
 
      
 
    -    ¿Así? ¿Sin casco? - pregunto. 
 
      
 
    Él me echa un rápido vistazo. La adrenalina corre alrededor de sus dilatadas pupilas y el entusiasmo que le produce esta situación se refleja en su increíble rostro. Me sonríe con complicidad. 
 
      
 
    -    ¿Acaso me tienes miedo? - 
 
      
 
    Trago saliva. 
 
      
 
    -    Preferiría no responderte a eso... - Un sonido horrible me interrumpe antes de poder terminar la frase haciendo que me tape los oídos. 
 
      
 
    Él reacciona en otro espectacular y rápido movimiento, saltando sobre la moto y encendiéndola. Se vuelve hacia mí, que después de verle hacer eso, me he quedado paralizada en el sitio. 
 
      
 
    -    ¡VAMOS! - chilla alargando la mano para que la agarre. 
 
      
 
    Cuando veo su cara de preocupación, creo que por fin algo hace "clic" en mí. Y mi cuerpo le responde tendiéndole la mano y subiendo detrás de él. 
 
      
 
    Me agarro todo lo fuerte que puedo a su cuerpo, mientras cierro los ojos y apoyo mi rostro contra su espalda. 
 
      
 
    -    ¡¡AGARRATEEEE!! - 
 
      
 
    Es lo último que escucho mientras la moto sale disparada a la calle saltándonos en nuestra huida varios semáforos en rojo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Resaca De La Noche 
 
      
 
      
 
    "Sobre la eterna noche del pasado,  
 
    se abre la eterna noche del mañana" 
 
    Ramón María del Valle Inclán 
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy tan aterrada que no puedo separar la cara de la fuerte cobertura de su cuerpo. Pero gracias a Dios, él no se queja y me permite seguir así hasta que paramos. 
 
      
 
    No he mirado en ningún momento el reloj, pero no ha debido de pasado mucho tiempo, quizás unos quince minutos después de salir a toda mecha de mi casa. 
 
      
 
    Y por lo que he podido apreciar, hemos recorrido Marques de la Cadena, ya que he visto pasar la multitud de grafitis que hay en esa calle como borrones de color en medio de la noche. Después hemos girado a la derecha en la fábrica de Hierros Alfonso y hemos subido por la calle San Juan de la Peña.  
 
      
 
    Allí mi cabeza ha optado por no mirar más. Jamás en la vida me había pasado, pero me estaba mareando. Solo he decido volver a la realidad cuando he notado que él reducía la velocidad, y he deducido que estábamos llegando al lugar al que se supone que debíamos llegar.  
 
      
 
    Alzo la vista, veo una casa que está notablemente apartada de las demás, encerrada tras un alto muro de mármol marrón y unas labradas y grandes puertas de hierro oscuro. Tan solo se aprecia desde mi posición una arboleda de pinos altos en el interior, de manera que el edificio que hay dentro es imposible de divisar.  
 
      
 
    En este momento, no estoy segura de nada. Y esto todavía incluye más misterio. 
 
      
 
    Las puertas se abren cuando Spatolissano se mete la mano en el bolsillo del pantalón murmurando algo que juro que no entiendo. La moto entra por un ancho camino de piedras, flanqueado por diversos farolillos ecológicos que alumbran la penumbra que hay. Y por fin ante nosotros se alza una casa. Una enorme y preciosa casa. 
 
      
 
    Nos dirigimos a la parte de atrás. Él aparca el vehículo en una especie de porche, cerca de lo que me parece que es una piscina. La miro de reojo, el agua brilla a la luz de la luna. 
 
      
 
    -    Puedes bajar ya... - me dice. 
 
      
 
    Obedezco (algo reacia a separarme de su espalda), y enfrentarme por fin a la realidad. 
 
      
 
    Alzo la pierna apoyando ambos pies en el suelo insegura. Doy varios pasos hacia atrás nerviosa, sin perder de vista la espalda del hombre que tengo delante, y que ha bajado de la moto. 
 
      
 
    Mirándolo ahora, es más alto de lo que yo pensaba. Medirá cerca de uno noventa y cinco. Su espalda es notablemente ancha en comparación con su cuerpo, que como puedo apreciar a través de su camiseta (ya que se le marca todo), es atlético, definido, musculoso. 
 
      
 
    Estoy asustada y no puedo evitar preguntarme, ¿qué va a pasar ahora? 
 
      
 
    Después de varios segundos donde el silencio reina y me consume, la luz del porche inexplicablemente se enciende y él se gira. Sus ojos tienen una tenue luz brillante, que hace que me mantenga quieta y sumamente inmóvil bajo su escrutinio.  
 
      
 
    Que dios me ayude, pero la mirada de arriba abajo que me dedica, no tiene ningún tipo de desperdicio. Me pone el vello de punta y enciende de nuevo ese puñetero calor infernal. Desde luego, lo que este chico me hace sentir no es ni lógico, ni normal. 
 
      
 
    Mi cuerpo involuntariamente da otro paso atrás y me golpeo con la pared. Él alza su ceja derecha sonriendo, una traviesa expresión se dibuja en su atractivo rostro haciendo que mi estómago de una pirueta, o dos. O si digo la verdad, quizás son una docena. 
 
      
 
    Y aunque estoy asustada, no puedo más, esto es demasiado. 
 
      
 
    -    ¿Te parece divertido? La verdad no entiendo de que te ríes... - digo intentando parecer enojada pegando mis brazos detrás de mi cuerpo a la pared. 
 
      
 
    Él no cambia su expresión sino todo lo contrario, la reafirma todavía más mordiéndose el labio inferior y deslizando la mirada de nuevo sobre mí. Y me asusto de la situación. Porque por un momento me da la sensación que va a saltar y a empotrarme él mismo contra la pared, pero no para hacerme daño, ni mucho menos. Sino para lo que creo que puedo leer en sus ojos, hacer cosas... Seguramente muy, muy buenas. Y esto sí que me parece divertido, porque en lo más profundo de mi mente de loca psicótica, yo le habría dejado hacérmelas. Todas y cada una de ellas. 
 
      
 
    Sin embargo, él se comporta y solo me contesta. 
 
      
 
    -    Eres muy graciosa. Eso es todo... - 
 
      
 
    "¿Graciosa?"  Vaya, ahora tendré que ir al circo. Esto es lo que me faltaba por oír esta noche. 
 
      
 
    -    ¿Pero? ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Y por qué he tenido que venir aquí contigo? - pronuncio mi diatriba como si las preguntas salieran desde el fondo de mi alma.  
 
      
 
    La verdad es que tengo que contener las lágrimas. Demasiadas sensaciones, demasiados sentimientos. Todo es de lo más confuso. 
 
      
 
    Su respuesta es acercarse lentamente hacia a mí, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, sin dejar de sonreír hasta situarse a tan solo un paso. Hace menos de cuarenta minutos, me he estremecido al ver su cara antes de enfrentarse a aquella criatura. Se ha mostrado tan seguro de sí mismo, tan duro, amenazador e intimidante (que habría creído que podía llevarse por delante al mismísimo Lucifer), convirtiéndose en otra persona completamente diferente a la que ahora mismo tengo enfrente. Se agacha para ponerse a mi altura y puedo ver su rostro con toda claridad.  
 
      
 
    Si me hubieran dicho que este “tío” es modelo de "Dolçe & Gabanna" no lo habría dudado ni un segundo. Lo de guapo parece quedarse corto, no haciéndole justicia. Su pelo es muy corto, de color castaño oscuro. Lleva un poco de barba, como si llevara uno o dos días sin afeitarse. Su nariz y su redondeada boca le dan un aspecto travieso (muy, muy travieso), con los blancos y perfectos dientes asomando entre sus carnosos labios. Y sus indescriptibles ojos verdes refulgen con destellos dorados alrededor de sus pupilas, mientras me mira fijamente.  
 
      
 
    ¡Oh, que Dios me salve! 
 
      
 
    La atmósfera que nos envuelve comienza a ponerse demasiado cálida, o a mí me da esa sensación. Estamos tan cerca el uno del otro que mi pulso comienza a correr por todo mi cuerpo. Incluso intento retroceder, pero me acuerdo (porque juro que me he olvidado de todo durante este instante, incluso casi de respirar), que estoy pegada a la pared. 
 
      
 
    -    Soy Daniel Verona Spatolissano - dice -. Exactamente no sabría decir lo que quiero de ti... Tal vez que vuelvas a ponerte ese fantástico vestido verde - sus comisuras se tuercen formando una mueca demasiado sexy. Y me doy cuenta que este tío no tiene ningún tipo de vergüenza -. Y has venido aquí conmigo porque tenía que traerte a mi casa sana y salva. Es mi cometido, ¿recuerdas? - pregunta con un educado rintintín irguiéndose de nuevo. 
 
      
 
    La confusión todavía reina en mi mente como si fuera neblina. 
 
      
 
    -    Pero, no lo entiendo... ¿Qué es lo que entro en mi casa? - digo nerviosa mientras vuelvo a la realidad y recuerdo lo sucedido hace apenas unos instantes. Todo ha ocurrido tan deprisa -. ¿Y qué voy a hacer? ¿Podré volver? Mañana trabajo... Necesito mis cosas... - 
 
    -    De tus cosas y de tu trabajo no te preocupes, encontraremos alguna solución. Y en cuanto a lo que entro en tu casa era un serpente, una criatura malate. Son humanos infectados por algún tipo de enfermedad demoníaca incurable... - 
 
      
 
    Aja... ¡Claro! ¡Claro! Y ahora... ¡Tachan! Las mil y una preguntas de Carla: ¿Encontraremos? ¿Quiénes? ¿Cómo van a solucionar lo de mi ropa? ¿Acaso piensan prestarme algo? Y lo más importante, ¿se supone que debo quedarme tranquila con la explicación de humano infectado de...? ¿Cómo ha dicho? 
 
      
 
    Las preguntas comienzan a inundar mi mente de una manera caótica. Y es que además, cada pregunta que me hago tiene otras tantas detrás sin una solución sensata. 
 
      
 
    Necesito un ibuprofeno. 
 
      
 
    -    ¿"Eso..."? - No tengo claro todavía con que término definirlo - ¿Fue en algún momento un humano? - 
 
    -     Sí... - me contesta con suma tranquilidad, como si fuera algo habitual en su vida ver cientos de... ¿Cómo había dicho que se llama? ¡Ah, sí! Serpente. 
 
    -    ¿Qué le pasaba en los ojos y en la lengua? - 
 
    -    Poseen una lengua bífida como las serpientes. Así captan todo tipo de movimientos que hay a su alrededor ya que tienen los ojos velados. Son ciegos. - 
 
    -     ¡¿Ciegos?! - exclamo sorprendida -. Pero si se movía muy rápido, tanto como t... - y no puedo terminar la frase mirándolo, ya que ese es otro tema que discutir. 
 
    -    ¿Cómo yo? - continua -. Sí, claro... He de decir que soy muy rápido en todo... O casi todo...- 
 
      
 
    ¿No puede hablar en serio? Además, todavía no he acabado con mi interrogatorio. 
 
      
 
    -    ¿Puedes hablar en serio, por favor? - 
 
    -    Sí, por supuesto... Me muero de hambre, ¿y tú? - 
 
      
 
    Instintivamente me miro de arriba abajo y después clavo la mirada en su boca, mientras Spatolissano se la tapa intentando esconder su risa.  
 
      
 
    -    Carla, si hubiera querido hacerte daño, ya lo hubiera hecho... - 
 
    -    Pero, ¡¿cómo sé qué no hay alguien más ahí dentro?! ¡¿Cómo sé qué no va aparecer algún tipo de... de... ser extraño y horrible?! - medio grito -. ¡Antes hablaste en plural y...! - 
 
    -    Eres muy observadora pero, ¿me crees capaz de tener en casa alguna especie de ser extraño? - sonríe al ver mi expresión -. ¡Está bien, te diré la verdad! Ahora no hay nadie más aquí. Solo estamos tú y yo... - dice intentando tranquilizarme. Lo cual no consigue. 
 
      
 
    "¡Oh! Eso soluciona cualquier problema desde luego" pienso irónicamente. 
 
      
 
    -    Entonces si entro podrías aprovecharte. Por mucho que grite, aquí nadie me escuchara... - 
 
      
 
    No tendría que haber dicho eso. Lo sé en cuanto lo suelto.  
 
      
 
    Sin embargo, Spatolissano coloca ambos brazos detrás de su espalda e intenta (aunque eso es real, realmente difícil), poner cara de buen chico. 
 
      
 
    -    Mira, dame un boto de confianza, ¿vale? Aunque antes guardaré esto... - dice acercándose a la moto para meter en el asiento la reluciente pistola plateada, mientras yo abro los ojos como platos -. ¡Anda! Entra en casa, porque creo que si seguimos hablando aquí voy a tener que cogerte en brazos antes de que te desmayes. Y si por casualidad, vieras algo raro... - Frunzo las cejas y él sonríe divertido -. Te dejaré que abuses de mí como bien quieras... - añade volviendo a su sitio y abriendo la puerta - Se nota que lo estás deseando... -  
 
      
 
    ¡Maldita sea! Pienso con rapidez en mis posibilidades. El tal Spatolissano me ha salvado de aquella criatura y hasta ahora se ha comportado como un ser humano (excepto por su velocidad, su fuerza y esa extraña llave).  
 
      
 
    ¡Esto es de locos! ¿Es qué a estas alturas me van a decir que todas las ancestrales criaturas de los libros existen? 
 
      
 
    Recuerdo la huida de mi casa y las escaleras llenas de sangre cuando bajábamos corriendo. Poco antes una joven pareja había estado allí intimidando. Lo más probable es que la sangre fuera suya... Quizás (quiero decir, lo más seguro), es que sino llega a ser por él, en este momento yo estaría muerta. Y con muerta tengo que añadir drenada o descuartizada. 
 
      
 
    ¡Estupendo! Un punto para Spatolissano. 
 
      
 
    Pero es que además, tengo claro que si "yo" intentara huir, "él" me detendría incluso muchísimo antes de llegar a la puerta, es increíblemente rápido.  
 
      
 
    Dos puntos para "el prenda". Y aunque tengo cientos de dudas todavía rondando por mi mente. ¿Qué maldita opción me queda? 
 
      
 
    -    De acuerdo... - murmuro pasando a su lado -. Pero olvídate de tres cosas... Una, que confié en ti. Eso a partir de ahora será poco probable - añado enumerando con los dedos -. Dos, que me entres en brazos. Sé andar sola. Y tres - esta es la mentira más grande que he dicho en toda mi vida -, que quiera abusar en cualquier sentido de un "gilipollas bocazas chismoso" como tú... - 
 
      
 
    Entonces algo que es excesivamente rápido me alza del suelo. Quiero gritar asustada, pero lo único que consigo es cerrar los ojos y abrazarme a algo sumamente duro y cálido. Mientras mi corazón late veloz contra mis costillas. 
 
      
 
    Durante varios segundos me mantengo quieta e inmóvil, oliendo en todo momento la refrescante fragancia que él emana e hirviendo de calor. Ese calor al que ya me estoy acostumbrando, que empieza a formar parte de mí y que, por supuesto me está consumiendo. Hasta que observo que no ocurre nada y decido abrir los ojos. Y me encuentro inexplicablemente entre sus brazos.  
 
      
 
    Alzo la vista, estoy tan sumamente cerca que puedo ver sus ojos verdes como las hojas de los árboles con toda claridad, mientras él descarado vuelve a sonreírme. 
 
      
 
    -    No he podido evitarlo... - suspira teatralmente -. Ahora me tendré que olvidar de las otras dos cosas restantes. La cual una de ellas estoy deseando que la hagas realidad... - dice con un tono de voz que comienza a ser algo ronco. Me alza un poco más. Me trago literalmente un jadeo cuando apoyo una de mis manos en su pecho y me sonrojo en un nivel supremo -. Aunque como habrás podido comprobar, YO - y recalca el "yo" contra mi oreja haciendo que me recorra un escalofrío -. Nunca me rindo... - añade dando un paso hacia adelante conmigo todavía en sus brazos. 
 
      
 
    La habitación (que resulta ser la cocina), se ilumina otra vez inexplicablemente (porque nadie le ha dado al interruptor). Es enorme y espaciosa, una estancia en donde parece hacerse vida familiar. Y lo de hacer "vida familiar" me gusta muchísimo pensarlo. Quizás y después de todo, los que residen en la casa son normales. Los muebles son extremadamente modernos, de un color gris brillante. Se distribuyen a lo largo de las dos paredes más largas que quedan frente a nosotros. Mientras que en medio de la estancia se alza una enorme isla con varias banquetas altas, del mismo tono de los muebles.  
 
      
 
    Echo un vistazo a mi alrededor, está todo sumamente ordenado. Lo cual me da a entender que debe haber adultos viviendo aquí. Lo que no sé, es si eso será bueno o malo. Al parecer y analizando la situación, Spatolissano tenía razón y estamos solos. 
 
      
 
    ¡¿SOLOS?! Esa palabra también me pone los pelos de punta, ya que todavía estoy entre sus brazos.  
 
      
 
    ¡JODER! 
 
      
 
    Vuelvo a mirarlo y descubro que él a su vez me observa con curiosidad, me siento realmente estúpida. Solo me falta babear. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa? - pregunto enfadada -. ¿Puedes bajarme ya? -  
 
    -    ¿No te han enseñado a pedir bien las cosas? - me contesta con un claro gesto de burla. 
 
    -    ¿Y a ti no te han enseñado que a una señorita hay que tratarla con un poco de respeto? - 
 
      
 
    Él mira alrededor. 
 
      
 
    -    Yo no veo ninguna por aquí... - 
 
      
 
    Y entonces me envaro e intento bajarme al suelo, pero él me retiene sin el más mínimo esfuerzo. Desisto al cabo de unos segundos, sin poder escapar de la trampa de sus brazos.  
 
      
 
    -    Vamos... - ríe entre dientes -. No seas así, una señorita como tú debe saber pedir las cosas por favor... ¿no? 
 
      
 
    Cierro los ojos y tragándome el orgullo murmuro un rápido "por favor", sabiendo que sino lo hago el muy terco se saldrá con la suya, de una manera o de otra. 
 
      
 
    -    Perdona... No te he escuchado bien... ¿Podrías repetírmelo? - dice acercándome a su oído. 
 
      
 
    De nuevo mi pulso comienza una marcha acelerada por todo mi cuerpo. Si él se gira estoy a tan solo unos centímetros de sus labios.  
 
      
 
    Mala idea. Muy mala idea. 
 
      
 
    Pero a él no debe parecérselo, porque se gira hacia mí, con una despampanante sonrisa torcida. Al parecer consciente de la situación en la que me encuentro. Sus ojos relucen a escasos milímetros de mis labios. 
 
      
 
    -    ¿Podrías bajarme ya, por favor? - pregunto con expresión seria. 
 
    -    Desde luego, faltaría mas... - responde con una dulce sorna sin duda sintiéndose vencedor y luego añade -. Me gusta luchar por conseguir lo que quiero... - 
 
      
 
    Se inclina un poco hacia delante deslizando suavemente las manos por mis muslos. Subiendo a un ritmo escandalosamente lento hasta mi cintura, y por fin dejándome en el suelo.  
 
      
 
    Estoy segura que la tortura china no tiene nada que ver en comparación con esto. 
 
      
 
    Cuando apoyo ambos pies, le intento propinar una rápida patada en la espinilla, pero Spatolissano es más ágil y puede esquivarme. 
 
      
 
    -    ¡Eyyyy! - exclama asombrado -. ¿Por qué has hecho eso? - 
 
      
 
    Debo conseguir mi punto, yo no soy ni mucho menos una gatita dócil. Y se lo merece por provocarme de esta manera. 
 
      
 
    -    Siento decepcionarte... - digo cruzando los brazos -. Pero, yo no soy una de esas chicas a las que les gusta que las alcen en el aire como si fueran princesas... - 
 
      
 
    Él sonríe con desdén, creo que el muy capullo sabe que no me ha disgustado que me coja. 
 
      
 
    -    Lo tendré en cuenta. Para la próxima vez.... - 
 
    -    Ni lo sueñes... - murmuro para mí misma -. No habrá una próxima vez... - 
 
    -    ¿Qué has dicho? - pregunta haciéndose el curioso. 
 
    -    Nada, nada... - digo rápidamente. Aunque sé que lo ha escuchado, mi cuerpo no está preparado para otro asalto cerca del "cuerpo prohibido" de Spatolissano. 
 
      
 
    Él se va divertido hacia la nevera. Abre la gran puerta y observo que dentro está repleto de comida "humana" (no sé que esperaba encontrarme, pero silbo de alivio en mi interior). Spatolissano saca un yogur de fresas y luego se dirige a uno de los cajones cogiendo una cucharilla para comérselo. 
 
      
 
    -    ¿De verdad que no quieres nada? - 
 
      
 
    Niego con la cabeza. ¡Para comer estoy yo ahora! 
 
      
 
    -    Bueno, si quieres luego puedes coger todo lo que quieras. Aunque deberías comer algo... - 
 
      
 
    Observo como comienza a zamparse plácidamente el yogur, cuando su rostro se ilumina como si hubiera recordado algo importante. 
 
      
 
    -    ¡Por cierto! ¿Quién te envió el mensaje cuando estábamos en tu casa? - 
 
      
 
    ¡¡OSTRAS!! Me había olvidado del móvil por completo.  
 
      
 
    En ese momento parece que todo vuelve a la realidad. Y la preocupación se adueña de mí. Puede haber sido cualquiera: mi hermano, Yas, Pablo, Marcos.  
 
      
 
    Me palpo los bolsillos y saco mi móvil de color blanco perla. La decepción mezclada con una parte de alivio recorre mi cuerpo cuando leo el mensaje de WhatsApp. 
 
      
 
    Marcos :)  
 
      
 
    << No voy a poder ir... Lo siento... Hablaremos esta semana :( >> 
 
      
 
    ¿Y de qué me sorprendo? Por lo menos él está bien, y no le a ocurrido nada. 
 
      
 
    Vuelvo a meterme el móvil en los vaqueros. 
 
      
 
    -    Te dije que no iría... - 
 
      
 
    Su voz suena sin maldad, pero a mí, eso no me importa. No, en cuanto a este tema. Así que la rabia se acumula en el interior de mi boca en forma de palabras. 
 
      
 
    -    Pero... ¿Con qué derecho te crees para decirme eso? - 
 
    De repente Spatolissano me mira con tanta intensidad que el corazón se me encoge en un puño. 
 
      
 
    -    No deberías ni siquiera perder tu tiempo con él... - 
 
      
 
    Cada vez me cabrea más la seguridad con que lo dice. 
 
      
 
    -    ¡¡Tú ni siquiera nos conoces!! - escupo enojadísima -. ¡Ni a mí, ni a Marcos! - 
 
      
 
    -    No le defiendas Carla. No se lo merece. - 
 
      
 
    Quiero volver a replicarle, pero entonces un sonido de motor (al parecer de un coche), me interrumpe cuando iba a empezar a hablar. Haciendo que me gire hacia la puerta. Sin embargo Spatolissano sigue comiendo totalmente impasible. Escaneándo cada uno de mis movimientos. De repente una enorme sonrisa se dibuja en su boca al ver mi reacción. 
 
      
 
    -    Dijiste... - titubeo -. Dijiste que estábamos solos... - 
 
    -    Y lo estábamos. - 
 
      
 
    El ruido del motor cesa a los pocos segundos y es sustituido por unos pasos en el porche.  
 
      
 
    A penas un instante después la puerta de la cocina se abre, y mis ojos se abren también como platos debido a la sorpresa. La rubia y hermosa Carolina Cebrián Saviron aparece bajo la jamba de la puerta con cara de total perplejidad. Hay una combinación de sentimientos en su rostro que van desde miedo a curiosidad, pasando por la estación de la preocupación.  
 
      
 
    La entiendo perfectamente, me imagino que esa a debido de ser mi cara hace unos diez minutos, cuando he entrado en la enorme cocina, con la pequeña diferencia de nuestra "gran" entrada. 
 
      
 
    Al menos ella ha entrado por su propio pie. 
 
      
 
    -    ¡¿Carol?! - exclamo estupefacta. 
 
      
 
    Ella alza la vista y nuestras miradas se encuentran. Y la tranquilidad estalla contra mi pecho recorriéndolo. 
 
      
 
    -    ¿Carla? - Su rostro cambia radicalmente, parece relajarse -. ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? - 
 
      
 
    Afirmo con la cabeza mientras mi amiga corre hacia mí con los brazos abiertos para abrazarme. Un ligero carraspeo me hace mirar a la puerta, donde un chico con ropas y pelo oscuro como la noche y unas gafas de sol nos mira. 
 
      
 
    ¿Pero de dónde ha salido este chico? ¿Acaso no me he dado cuenta y esto es una agencia de modelos? 
 
      
 
    -    ¡Ciao! - saluda el muchacho con la mano, después desvía la mirada hacia Spatolissano con una sonrisa torcida, este le devuelve el saludo alzando la cabeza sin alterarse en ningún momento. Como si estuviera más que acostumbrado a su presencia -. ¿Dónde están tus gafas? ¿E stata una notte difficile? - 
 
    Carol y yo nos volvemos para mirarles. El italiano no nos pasa desapercibido, ya que lo entendemos perfectamente gracias a los dos años y medio que fuimos junto a Macarena a la academia "Dante Alighieri". 
 
      
 
    Spatolissano tira el yogur a la papelera y relame la cuchara metiéndola después en el lavavajillas. 
 
      
 
    -    He tenido un pequeño problema con ellas. A parte de eso, genial. Todo ha sido muy fácil - contesta mirando hacia a mí con una sonrisa en la cara -. Tranne che per il serpente - Sus facciones reflejan tensión cuando clava los ojos en el otro muchacho. 
 
   
  
 

 -    ¿Serpente? ¿Per che? - 
 
    -    Apparso nel pavimento di Carla. Entro mantenendo un interessante conversatione... - 
 
      
 
    Yo que todavía no he soltado a Carol y la agarro de la mano como si fueran a robármela entrecierro los ojos. Spatolissano sonríe ante mi expresión. 
 
      
 
    -    Allora potrai dire... ¿Y tú qué tal? ¿Cómo fue la cosa? - 
 
      
 
    El chico de la puerta nos mira con una expresión despreocupada. 
 
      
 
    -    Te lo explicaré más tarde... - 
 
    -    Bueno... ¡Ya está bien! ¡Queréis dejar de comportaros como si no estuviéramos aquí! - exclama Carol cruzando los brazos -. En primer lugar y como no lo sabéis, Carla y yo entendemos perfectamente el italiano... - Interiormente me llena de orgullo y satisfacción ver la cara de capullos que se les queda a ambos -. Y en segundo... ¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Qué narices queréis de nosotras? - dice mirando hacia el muchacho que continua en la puerta. 
 
      
 
    Spatolissano gesticula indignado. Entonces me pregunto ¿Cuántas veces hemos hecho esa misma pregunta?  
 
      
 
    -    Por lo visto... - le contesto adelantándome a la irónica respuesta que me imagino que se está creando en su boca -. "Su cometido" era traernos a su casa sanas y salvas ¿me equivoco? - 
 
    -    ¡¡Bien!! Te agradezco que eso lo tengas claro y me hayas escuchado... - me responde con una alegre expresión. 
 
    -    Lo que no logro entender... - continúo -. Es... ¿Quién narices os manda cometidos? ¿Y por qué a Carol y a mí? ¿Acaso ese alguien nos tiene manía? - 
 
    -    ¿Cometidos? - pregunta Carol desconcertada.-. ¿Formáis parte de una secta? - 
 
      
 
    Los cuatro nos miramos los unos a los otros durante unos segundos que para mí son eternos. 
 
      
 
    -    ¿Estáis seguras de que no sois policías? Hacéis demasiadas preguntas... - afirma Spatolissano cruzando los brazos. 
 
    -    Si fuéramos policías, os abríamos pateado el culo hace un buen rato - le contesto mirando sus brazos cruzados, pensando en la moral que debo de tener viendo como se le notan los músculos a través de la camiseta. 
 
    -    Bueno, mirar... - dice el chico moreno en tono tranquilizador cerrando la puerta y entrando hacia el interior de la cocina -. ¿Qué tal si empezamos de nuevo? - Se aparta las gafas de la cara dejando ver unos luminosos ojos ámbar, tan sumamente claros que parecen dorados. Apoya su mano sobre el pecho y continúa -. Soy Adrián Paladio Spatolissano y este... - añade señalando hacia Spatolissano que está apoyado con los codos en la encimera -. Es Daniel Verona Spatolissano, mi primo. - 
 
      
 
    El aludido alza las manos en forma de saludo y nosotras los miramos de uno a otro. Verdaderamente, no se parecen en nada para ser (al parecer), primos hermanos. Lo único que en principio tienen en común son sus ropas de color oscuro y esa extraña luz con un tono dorado en los ojos.  
 
      
 
    Adrián es alto y bien formado, moreno y atractivo. Su rostro es marcado y masculino, tiene unos resplandecientes ojos claros y una perfecta sonrisa. Lleva un cuidado y moderno corte de pelo. Desprende un aire "metro-sexual" con una chulería simpática e innata.  
 
      
 
    Mientras que Spatolissano es ligeramente más alto, tal vez tres o cuatro centímetros, el pelo corto, de color castaño oscuro y un rostro pícaro y sobre todo travieso. Algunas personas tienen cara de no haber roto un plato en su vida, Spatolissano tiene pinta de haber destruido demasiados. Esa singular apreciación va unida a sus increíbles ojos, indescriptiblemente verdes con esa mezcla de color ámbar. Y junto a su cuerpo atlético y musculoso.  
 
      
 
    Aunque verdaderamente tienen algunas similitudes en cuanto a sus gestos e incluso en su manera de expresarse. 
 
      
 
    -    Podéis presentaros si queréis, pero ya sabemos vuestros nombres... - finaliza con un ademán de la mano. 
 
      
 
    Las dudas recorren nuestros rostros. Yo ni siquiera sé qué decir, las ideas se estrellan contra mi cabeza hasta que Carol decide romper su curiosidad. 
 
      
 
    -    ¡Bien! Un punto importante aclarado. Pero, quedan otros dos pequeños detalles insignificantes. El primero, ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hacemos en "esta casa" con dos chicos en contra de nuestra voluntad? Y el segundo y en mi opinión más interesante, ¿qué sois vosotros? Porque a la vista está que no sois normales... - 
 
      
 
    Spatolissano se atraganta conteniendo una carcajada y contagia a su primo que se tapa la boca. 
 
      
 
    -    ¿Normales? ¿Qué entendéis por el termino normal? - pregunta curioso el muchacho. 
 
      
 
    Carol pasea sus ojos verdes entre ambos primos. Me pregunto si piensa lo mismo que mi mente calenturienta. O es que tan solo reacciono así ante este tipo de situaciones paranormales. 
 
      
 
    -    ¡Vamos! Salta a la vista, ¿vale? Creo que deberíamos empezar por contarnos la verdad desde ahora... ¿Habéis dicho de empezar de nuevo, no? - 
 
      
 
    Los muchachos se miran durante una fracción de segundo. 
 
      
 
    -    Sabemos que es muy injusta esta situación para vosotras. Pero hay una norma inquebrantable en Nuestro Mundo... Aunque no os lo creáis no podemos contaros nada... - dice Adrián totalmente serio. 
 
      
 
    No dudamos en expresar nuestra indignación. 
 
      
 
    -    ¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! - medio grita Carol. 
 
    -    ¡¿Situación injusta?! - exclamo ya enfadada -. Mira, hace un instante he estado a punto de morir porque una especie de bicho extraño y asqueroso ha entrado en mi casa y la ha destruido... - 
 
    -    ¿Una especie de bicho extraño? - me repite Carol mirándome ojiplática. 
 
    -    ¡¡Sí!! Sé que suena ridículo... - respondo cerrando los ojos y apoyando una de mis manos en la sien, comienza a dolerme terriblemente la cabeza -. Exteriormente parecía un hombre, pero se movía como un reptil ¡Incluso sacaba la lengua como una serpiente! - 
 
      
 
    Pienso por un momento que Carol no va a creerme, en su expresión se refleja sorpresa. 
 
      
 
    -    Esta noche no me suena nada ridículo Carli...- añade mirando a ambos chicos -. Pero, entonces, ¿cómo conseguiste escapar de allí? - 
 
    -    Por él... - digo señalando a Spatolissano que ha adoptado una posición seria, cruzando los brazos en su pecho, dejando ver su oscuro tatuaje -. Me saco en volandas de casa, no sin antes ver la masacre de las escaleras... - 
 
      
 
    Y veo por el rabillo del ojo como los dos primos se miran con preocupación. 
 
      
 
    -    ¿Masacre? - pregunta mi amiga asustada. 
 
    -    Sí, cuando entre en mi casa había una pareja dándose el lote en las escaleras. Cuando bajamos a toda velocidad, los peldaños estaban totalmente cubiertos de sangre... - 
 
      
 
    Durante unos segundos el silencio reina en la cocina. 
 
      
 
    -    Dios mío... - susurra Carol -. Después de todo aunque haya tenido que correr... Creo que me ha tocado la mejor parte... - finaliza abrazándome. 
 
      
 
    La fresca risa de Spatolissano se escucha por la cocina. 
 
      
 
    -    ¿Te ha tocado encorrerla?- 
 
    -    No fue exactamente así... - contesta malhumorado Adrián -. A cualquier cosa se le llama correr... - 
 
    -    Bueno, ¡eso no importa! - gritó -. Después de esta noche creo que tenemos suficiente derecho a que nos expliquéis que está pasando aquí. Sería lo más justo... -  
 
      
 
    Adrián y Spatolissano se miran y vuelven a surgir dudas en sus rostros 
 
      
 
    -    Mirar, nosotros tampoco entendemos esta situación de acuerdo. Es complicado de explicar. Jamás nos habíamos tenido que enfrentar a algo así... - 
 
    -    Pero, ¿a qué te refieres con enfrentaros? ¿A dos muchachas en una cocina? ¿Podías hablar más claro y explicarnos lo qué sea que es tan difícil de contar? - 
 
      
 
    Spatolissano nos observa con detenimiento. 
 
      
 
    -    ¿Alguna vez habéis sido testigos de algo "inspiegabile"? - añade con un preciso acento italiano. 
 
    -    ¿Cómo? ¿Qué es eso? - 
 
    -    Es imposible Dani... - le interrumpe su primo -. Si lo hubieran hecho ahora mismo estarían muertas. O encerradas en un psiquiátrico... - 
 
    -    Adri, lo del serpente solo puede significar una cosa, lo sabes igual que yo... - Hace una pausa descruzando sus brazos -. No podemos mantenerlas recluidas sin que sepan nada. Ellas no nos mienten. Míralas... - dice señalándonos con una exagerada expresión -. Ignoran "Nuestro Mundo" en todos los sentidos. Además, las normas dicen que no podemos hablar cuando ellos no saben de nuestra existencia para no interceder en sus vidas, pero es evidente que estas chicas ya saben demasiado, han visto la magia. Están metidas en algo y además hasta el fondo... - 
 
      
 
    Tras el discurso estoy totalmente descolocada, entendiendo todavía menos. Mientras Carol pasea la mirada entre ambos primos, creo que igual o más perdida que yo. 
 
      
 
    -    ¿Vuestro Mundo? ¿Qué? ¿Qué significa eso? Sabéis lo raro que suena, ¿verdad? - 
 
      
 
    Adrián da un largo suspiro. 
 
      
 
    -    ¿Y por dónde se supone que debemos empezar? - dice mirando a Spatolissano. 
 
    -    ¿Qué tal por decirnos lo único que queremos saber? La verdad... - sentencia Carol. 
 
    -    Esperar, esperar... - añade el moreno muchacho con ambas manos en alto -. ¡Un momento! Os contaremos lo que sabemos, intentaremos aclarar algunas cosas. Pero, para saber toda la verdad debemos esperar a que venga mañana el informador... - 
 
      
 
    -    ¿Quién es el...? - intento preguntar pero Spatolissano levanta la mano a modo de silenciarme. 
 
    -    Todo a su debido tiempo "señorita"... - 
 
      
 
    Y sé que el exasperante e irónico Spatolissano, ha vuelto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Verdad 
 
      
 
    "El que busca la verdad corre el riesgo de encontrarla" 
 
    Manuel Vicent 
 
      
 
      
 
      
 
    La pálida y blanca luna todavía se aprecia entre las ramas de los altos árboles que hay alrededor de casa de mis tíos. El cielo comienza a aclararse por algunas partes, como si la mano de un pintor introdujera detalles de colores claros para reflejar que se acerca el inevitable amanecer, y la luz de un nuevo e inquietante día.  
 
      
 
    Asombroso, a veces mi mente es poética y todo. 
 
      
 
    Miro todo a mi alrededor mientras estoy sentado con los codos sobre ambas rodillas, y apoyo la espalda contra el fresco muro de mármol marrón que rodea la casa. Lo agradezco con todo el alma. Dios, que chicharrina hace. 
 
      
 
    Cierro los ojos intentando escuchar algo, pero todo está en un completo y tranquilizante silencio.  
 
      
 
    Hace tan solo un instante he recorrido el perímetro de la finca asegurándome de que no hay ningún tipo de peligro. Y con eso me refiero a "algo" (ya sea humano o no), que pueda atacar la casa. Sé que no lo hay, que nadie se atrevería a atacarnos y mucho menos con la llegada del día. Pero aún así sigo alerta, con todos mis sentidos puestos en vigilar cada movimiento que pueda haber tanto dentro como fuera de la casa.  
 
      
 
    Hoy no podemos permitirnos correr ningún riesgo. Ya no solo por nosotros, que hasta ahora nos hemos enfrentado a mil y un peligros sin miedo y temor a nada. Sino por lo extraño y poco habitual de la situación que tenemos sobre nuestras espaldas desde esta noche. El tener que vigilar y proteger a dos desconocidas y humanas muchachas. 
 
      
 
    Pero tampoco me quejo, algo de acción en nuestra vida siempre viene bien. Aunque para ser sinceros, lo del serpente se podía haber ahorrado. 
 
      
 
    Hace más o menos una hora que Adrián me ha ofrecido turnarnos para vigilar y que pueda descansar, ya que la noche ha sido larga. Muy larga, para todos. Pero me he negado en rotundo. Prefiero mantenerme activo. 
 
      
 
    Quizás en parte porque quiero que mi primo duerma y pueda descansar. O simplemente porque está el hecho (que no admitiré jamás en voz alta y mucho menos delante de Adrián), que podría estar más cansado que él. O... sobre todo (aunque no lo voy a reconocer tampoco), por algo que no le he dicho a nadie y nunca lo haré... Porque no quiero dormir. 
 
      
 
    Si lo hiciera, tengo miedo de tener que enfrentarme al sueño que me hace estremecer desde hace mucho tiempo. El sueño que tengo todas y cada una de las noches. 
 
      
 
    En fin, da igual. 
 
      
 
    Tanto por una cosa como por la otra, la realidad es la siguiente: necesito adrenalina, y esa me la proporciona la vigilancia. Así que no cerraré los ojos. Y es la mejor solución para mantenerme despierto. 
 
      
 
    Me hago un masaje frotándome primero las sienes y luego los párpados intentando borrar las imágenes que acuden a mi mente del día anterior. 
 
      
 
    Un día cojonudo. 
 
      
 
    Levanto la vista e inevitablemente me encuentro mirando una de las ventanas frontales de la casa, que resulta ser la habitación donde sé que desde hace unas horas están descansando las chicas. Me pregunto por un momento, si habrán podido dormir después de todo lo que paso anoche. No solo por todo lo que nos aconteció ayer a todos, sino porque ellas han descubierto y conocido la verdad de toda la realidad oculta que les rodea.  
 
      
 
    Y eso, si tengo algo de empatía con el prójimo (que en contadas ocasiones me caracterizo por ello), ha de ser difícil. 
 
      
 
    Suspiro y sin querer pienso en Carla. Tal vez porque es con la que más rato he estado, o tal vez sea por otra cosa que prefiero mantener al margen. Me da igual. No, en verdad no me da igual. Pero mi cerebro en algunas ocasiones es estúpido y prefiero hacerle creer que no me importa según qué cosas. 
 
      
 
    O simplemente creo que el estúpido soy yo, no hay más. 
 
      
 
    Todo este paseo por mi mente hace que sin poder evitarlo mi subconsciente se vaya a hace apenas unas horas, en la cocina de la casa. 
 
      
 
    -    Mirar... - dice Adrián, y distingo en su tono de voz un toque amargo -. Tenéis que tener en cuenta que si os decimos la verdad, todo... ¡TODO! - recalca esa palabra, porque al fin y al cabo engloba lo importante que es -. Lo que habéis conocido no volverá a ser así NUNCA. Ni siquiera vuestra vida volverá a ser como antes... ¿Es eso lo que queréis? - 
 
      
 
    Ambas chicas se miran la una a la otra con las caras llenas de diferentes sentimientos. 
 
      
 
    Una decisión difícil, pienso. Pero si yo fuera ellas tendría claro en qué clase de Mundo querría vivir. Y por supuesto la respuesta sería en el único Mundo que ha existido para mí durante toda mi vida. El Mundo real que nos rodea, pero sin ningún tipo de venda que me tape los ojos. 
 
      
 
    Es extraño, pero estas chicas, no me hacen sentir indiferente.  
 
      
 
    Desde que las hemos visto esta mañana, no he podido dejar de mirarlas. Hay una extraña similitud entre las dos, "algo" que ambas comparten, "algo" que no sé que es, pero que tienen en común.  
 
      
 
    Mi curiosidad es tal, que he tenido que volver a preguntarle a Adrián (mientras discurrimos la manera de interceder con ellas), el nombre de ambas. Tan solo para asegurarme de que no tienen ningún parentesco. Quizás son sus movimientos, tal vez su forma y manera de hablar, o simplemente comparten el aire de la inocencia de una vida humana que nosotros sin querer estamos a punto de robar.  
 
      
 
    Pero las dos tienen ese algo idéntico y semejante, que se tiene cuando eres pariente o familia. Aunque ellas no lo sean y físicamente tanto por sus rasgos (una es rubia y la otra morena), o por su altura (una destaca por ser mas alta que la otra), no se parezcan en nada.  
 
      
 
    Carolina es muy guapa. Tiene el pelo rubio, la piel pálida, los ojos verdes atigrados, más bien rasgados. Una bonita y respingona nariz a juego con unos voluminosos y carnosos labios. El cuerpo delgado y esbelto lo resaltan unos ajustados vaqueros claros y una escotada camiseta de color azul. Tiene la belleza de una muñeca de porcelana, pero al contrario de parecer frágil, su apariencia es fuerte, decidida, protectora y con personalidad.  
 
      
 
    Mientras que Carla es todo un torbellino arrebatador. El pelo es largo y negro, y le cae en cascada haciendo ondas por la espalda. Tiene unos preciosos ojos: Grandes, profundos y oscuros. Una nariz y una boca quizás pequeñas, pero que encajan en su rostro en forma de corazón. Su cuerpo es pequeño y delgado, bien formado, atractivo y sexy. Y la chica es excesivamente expresiva.  
 
      
 
    Recuerdo por un momento cuando la he visto hablando con aquel camarero de las playas. El calor envuelve mi cuerpo de una manera antinatural cuando veo que en su cara se mezclan diferentes sentimientos, y ninguno me gusta: mirada triste, sonrisa esperanzada y sensación de culpabilidad.  
 
      
 
    He sabido (desde ese instante), que voy a conocer cada sentimiento que ella tenga con tan solo observarla un poco. 
 
      
 
    O quizás mucho... Yo que sé... 
 
      
 
    Es una gran virtud que conllevaba un gran defecto a vista de los demás. 
 
      
 
    Carla se da cuenta de que la estoy observando, y nuestras miradas se traban. Está seria, preocupada, "sumamente bella".  
 
      
 
    ¡Y yo estoy gilipollas! ¿Pero qué narices me pasa? 
 
      
 
    Por un momento su gesto me hace contener la respiración, recordándome a alguien de mi pasado. El calor me llena de nuevo y se me retuerce el estómago, haciendo florecer en mí un sentimiento que llevaba tiempo atrapado y escondido en mi interior. Algo que hacía muchos años que no sentía por nada ni por nadie, empatía. 
 
      
 
    Intento controlar mi expresión y le dedico una involuntaria sonrisa enfundándole ánimos. Parezco estúpido. Tendría que bajar a darle puñetazos al saco del gimnasio, antes de dármelos yo mismo. 
 
      
 
    -    ¿Tenemos alguna otra alternativa? - dice Carol, y noto como su tono de voz se rinde a lo inevitable. 
 
      
 
    Adrián se lo piensa durante unos eternos segundos, mientras (como de costumbre, cuando algo le preocupa) se pellizca el puente de la nariz con el pulgar y el índice. Sé que está pensando en lo que nos harán sus padres cuando descubran que hemos abierto la carta.  
 
      
 
    Después la mira y niega con la cabeza.  
 
      
 
    -    Entonces estamos como al principio, sin escapatoria... - recrimina indignada con los brazos cruzados. Vuelve el cuerpo hacia atrás y añade -. ¿Tu qué opinas Carli? - 
 
      
 
    Ella se pone ambas manos sobre los ojos y resopla. No me gusta verla así. Parece cansada, exhausta y confusa. Además de dar la impresión de tener un fuerte dolor de cabeza. 
 
      
 
    -    No lo sé.. - dice molesta apartando rápidamente las manos de los ojos -. Pero según parece, si tenemos que quedarnos aquí, tarde o temprano tendremos que saberlo... - Clava sus grandes y penetrantes ojos oscuros en los de “la rubia” -. Y desde luego, después de ver lo que he visto esta noche, prefiero saber la verdad por muy dura que sea, a seguir viviendo en una mentira. - 
 
      
 
    La miro sorprendido. Ahora solo me falta que alguien me cierre la boca porque la mandíbula se me ha quedado colgando. 
 
      
 
    He conocido a mucha gente y esta chica tiene una fuerte convicción para ser humana. Pondría la mano en el fuego (y no me quemaría), al asegurar que la mayoría de las personas del planeta se hubieran desmayado al ver a un serpente en el interior de su propia casa. Y sin embargo a ella la he tenido que poner detrás de mí para protegerla. ¡Hombre! Desde luego que no ha puesto objeción, pero todavía estoy alucinado porque le he pedido que corriera hacia la calle, y ella se ha mantenido quieta en el marco de la puerta escudriñando las sombras, ¿buscándome? 
 
      
 
    ¿Por qué? Esa es la pregunta ¿Acaso no tenía miedo? ¿O tan solo pretendía echarme una mano?  
 
      
 
    No entiendo como una pequeña y frágil muchacha me hubiera podido ayudar contra un serpente, pero reconozco que hay que tener “pelotas” (o en este caso ovarios), para querer ayudarme contra una de las criaturas más peligrosas que te puedas encontrar y demostrar querer conocer la verdad. 
 
      
 
    Carol le sonríe con cariño, al parecer opinando algo similar a lo que pasa por mi cabeza en ese instante. 
 
      
 
    -    Yo también prefiero ver... Que al parecer, seguir siendo ciega... - responde girándose para mirar a mi primo que espera sus respuestas pacientemente sin apartar la vista de ambas -. Así que... ¡Adelante! - 
 
    -    Está bien, no va a ser fácil... - dice con una media sonrisa en los labios a la vez que cruza sus brazos sobre el pecho -. Pero lo intentaremos. Aunque - repone -, antes quiero que me contestéis a una pregunta. ¿Qué es para vosotras la realidad? - 
 
      
 
    Las chicas lo miran incrédulas, como si se tratase de un examen sorpresa. Sin saber a que se está refiriendo. 
 
      
 
    -    ¿La realidad? - pregunta Carolina -. ¿Con "eso" te refieres a lo que nos rodea? -  
 
    -    Sí, con "eso" - responde haciendo el gesto de las comillas con los dedos -. Me refiero a lo que  "rodea a vuestro Mundo". - 
 
      
 
    Carla intenta decir algo, pero su amiga se le adelanta interrumpiéndola. 
 
      
 
    -    Pero... No lo entiendo... ¿Por qué hacéis tanto hincapié en eso? ¿Porque distinguís dos Mundos? ¿Acaso vivimos en dos dimensiones paralelas? - reprocha de nuevo. 
 
    -    ¡Sí y no! - contesta Adrián rodando los ojos. 
 
    -    Intenta ser un poco más preciso - le corto -. Utiliza tu analogía psicológica... -  
 
      
 
    Me hace una mueca de reproche y recapacita durante varios segundos pinzándose de nuevo el puente de la nariz. 
 
      
 
    -    A ver... Debéis de tener en cuenta que las cosas no son blancas o negras. También existen la grises...- les dice en tono amable -. Lo que quiero decir es que vivimos en el mismo Mundo, pero vosotras al igual que el resto de los "inocentes" habéis vivido en un Mundo ciego... - Respira cogiendo aire -. Y eso significa que no habéis visto todo lo que hay a vuestro alrededor. Todo ello, lo que vosotras ignoráis es Nuestro Mundo. - 
 
      
 
    Las dos lo observan con gran curiosidad. 
 
      
 
    -    Está bien... - dice Carla intentando entenderlo -. ¿Quieres decir que durante todo este tiempo hemos vivido en un Mundo diferente al que conocemos? ¿Pero a qué te refieres exactamente, en qué sentido? - 
 
    -    Digamos que lo habéis visto, en el único que se os muestra. "Vuestro Mundo" es el mundo Humano y solo los humanos habitan en él, y eso no es ni mucho menos la realidad. - 
 
      
 
    No puedo evitar observar como Carla agarra la mano de Carol (casi como un reflejo), manteniendo sus manos unidas y entrelazadas, mientras un escalofrío recorre su cuerpo. 
 
      
 
    No me gusta que pueda temernos, que podamos asustarla. 
 
      
 
    -    Los humanos, o "inocentes" como nosotros os llamamos, lleváis milenios sin saber que no estáis solos en la faz de la tierra. Desde la "Gran Guerra" donde hubo fatales e irreversibles consecuencias, se decidió excluirlos de las leyes y proporcionarles una vida tranquila y feliz. Muchos de los vuestros han descubierto y circulado historias sobre Nuestro Mundo, pero normalmente se les ha acusado de locura. O simplemente algunos tomaron nota de ello y los dejaron ahí, en forma de cuentos, mitos o leyendas... - 
 
    -    ¿Quieres decir que los mitos, los cuentos y las leyendas existen? - pregunta Carol. 
 
      
 
    Adrián eleva las comisuras de los labios. 
 
      
 
    -    En su gran mayoría sí... - 
 
    -    ¿Y de qué criaturas estamos hablando? - 
 
    -    Carol, estamos seguros de que habéis oído un montón de historias de miedo acerca de misteriosas criaturas... - 
 
    -    Pero eso es imposible. Te refieres a... ¿Vampiros? ¿Hombres lobo? - 
 
    -    Si, quizás en Vuestro Mundo son los más famosos, ya que hubo un tiempo en el que eran uno de los más peligrosos para los humanos, aunque hay más. Pero ellos no son criaturas mágicas, son malates, las criaturas no tienen forma humana... - 
 
      
 
    Carla abre los ojos de par en par al escuchar la última frase que Adrián ha dicho, y me busca rápidamente con la mirada. 
 
      
 
    -    Tú dijiste que el serpente era una criatura malate... - 
 
      
 
    La miro de nuevo sorprendido, al menos me ha escuchado. Aprende rápido. Chica lista. 
 
      
 
    -    ¡Y lo es! - me reafirmo -. Los malates son humanos infectados por una enfermedad demoníaca incurable... - 
 
    -    ¿Y eso quiere decir? - 
 
    -    Que una vez que se infectan, ya no hay posibilidad de volver atrás... - Veo que Carla va a preguntarme y me adelanto -. En su mayoría se transmite a través de la sangre y una vez que ocurre... Nunca pueden volver a ser humanos, están condenados durante toda la eternidad. - 
 
      
 
    Las chicas miran al suelo. Escritas en sus miradas tienen las incrédulas preguntas de un secreto eterno que acabábamos de confesarles. Reconozco en sus gestos las cientos de preguntas que deben estar recorriendo su mente: ¿Cómo es que nunca han visto antes nada? ¿Dónde viven esos seres? ¿Qué va a ocurrir a partir de ahora?  
 
      
 
    Y para mí todo es irracional. ¿Qué haría yo sin nada de esto? No puedo llegar a imaginar mi vida sin lo que nos rodea, esto que es todo por y para lo que vivo.  
 
      
 
    Carol abre sus ojos verdes, con una expresión entre amenazante y amenazada. 
 
      
 
    -    Y eso nos lleva de nuevo a vosotros... - dice mirándonos a ambos con una gran intensidad -. ¿Qué se supone que sois? ¿Realmente debemos confiar en vosotros ahora que sabemos la verdad? - 
 
      
 
    Adrián levanta las comisuras de sus labios mirándome con complicidad. Después de tantos años juntos es difícil no saber descifrar todas y cada una de las miradas de mi primo.  
 
      
 
    Sé que esta es la parte en la que me toca intervenir a mí. 
 
      
 
    -    Siento desilusionaros con los sorprendente de nuestra revelación. Pero yo confiaría en mí por lo menos. ¡Más que nada por méritos propios! - digo mirando a Carla que no me quita ojo de encima. Un sorprendente calor comienza de nuevo a apoderarse de mí -. Respecto a nosotros como bien habéis adivinado, tampoco somos humanos. Nuestra "raza", por así decirlo, es diferente... En Nuestro Mundo nos hacen llamar "los fabbro". - 
 
      
 
    Me mantengo callado, esperando durante varios segundos alguna pregunta que responder haciéndome el interesante, hasta que Carla explota poniendo una extraña mueca que me hace sonreír. 
 
      
 
    -    Siento decirte que no conocemos vuestra jerga mágica... - me recrimina -. ¿Podrías explicarte mejor? - 
 
      
 
    Su respuesta me estimula demasiado, haciendo que esa calidez se extienda por mis venas. La verdad es que podría estar "pinchándola" siempre. Me gusta ver como arde la rabia en su mirada, aunque quizás, disfrutaría haciéndole otras cosas muy diferentes. 
 
      
 
    -    ¿Eres siempre así? ¿O es qué tan solo buscas excusas para comprometerme? - 
 
    -    ¿Me he perdido algo durante el rato que habéis estado aquí solos? - interrumpe Adrián. 
 
      
 
    "Solos", una palabra que ahora cobra un sentido diferente para mí. 
 
      
 
    Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando recuerdo nuestra carrera en moto y a ella abrazándome fuertemente por detrás. Lo sumamente cerca que hemos estado cuando la he sostenido entre mis brazos. Su cuerpo pequeño y delgado, apenas pesaba. Su respiración hormigueando en mi cuello. A la vez que he olido su aroma, fresco y sensual, un aroma increíblemente delicioso y dulce, a fresa y cereza (he de decir que las fresas me vuelven loco). He visto sus labios aparecer entre su espesa mata de pelo negro mientras ella clavaba la profundidad de su mirada en mí... Y... ¿Me habría gustado por un momento acariciar su rostro? ¿Habría deseado quedarme quieto en aquel umbral con ella entre mis brazos?  
 
      
 
    No comprendo que narices me ocurre. Pero esta muchacha hace que todo en mi se excite, ya sea de una manera o de otra. Y me gusta esta sensación, me gusta mucho. 
 
      
 
    -    Dudo que hubiera llegado a pasar algo entre nosotros... - dice Carla mientras sus grandes ojos oscuros me traspasaban -. ¡Que más quisiera tu primo! - 
 
      
 
    Vaya, desde luego que querría, pero ¿y ella? Decido pincharla un poco más. 
 
      
 
    -    ¿Crees de verdad que solo yo lo querría? - 
 
      
 
    Noto como se pone colorada (e intenta contener una palabrota), a la vez que aprieta ambos puños contra sus muslos. 
 
      
 
    -    ¡Podemos estar a lo que estamos por favor! - exclama Carol indignada salvando a su amiga -. Nos habíamos quedado en "los fabbros" ¿Qué narices significa eso? - 
 
    -    Fabbro es italiano, significa cerrajero... - 
 
      
 
    Carol me mira con los labios y las cejas fruncidas, reflejando en su rostro que esa no es la respuesta que esperaba. 
 
      
 
    -    Los fabbro somos una leyenda olvidada, incluso en Nuestro Mundo. - Se me adelanta Adrián viendo que el ambiente comienza a caldearse -. La mayoría de nosotros están escondidos o olvidados. Excepto alguna familia como la nuestra que sigue en activo de una manera especial. Ahora formamos parte y cooperamos con aquellos que luchan por salvaguardar la ley en el Mundo Mágico. Pero ese no era, ni es, el propósito ni el cometido de nuestros antepasados...- 
 
    -    De acuerdo... Entonces si salvaguardáis la ley, ¿debemos entender que sois la policía de vuestro mundo? - 
 
    Soy yo el que esta vez frunzo el ceño. 
 
      
 
    -    En primer lugar, "los policías" que tenéis en mente no tienen nada que ver con los guardianes de la noche o ángeles custodios. Ellos son en verdad cazadores de toda criatura o malate que intenta hacer daño en el Mundo humano. Manteniendo "todo" a salvo y en secreto. Y segundo, nosotros les ayudamos ya que nuestra familia tiene una larga y extensa trayectoria contra todo aquello que intenta destruir a los humanos. - 
 
    -    ¡Está bien! Discúlpanos por no tener ni idea. Pero, sino he entendido mal, habéis dicho que antiguamente ese no era vuestro cometido, si no era ese. Entonces, ¿cuál era? - 
 
      
 
    Miro el reloj, son las tres de la mañana. ¿Acaso ninguna de las dos tiene sueño? Las chicas me observan esperando una respuesta.  
 
      
 
    Tomo aire y resoplo. Paciencia, se merecen una explicación. 
 
      
 
    -    Nuestra historia cuenta que San Pedro... - empiezo a decir. 
 
    -    ¡¿San Pedro?! - exclaman al unísono sorprendidas. 
 
    -    Sí, el mismo. ¿Sabéis quién es, no? - digo socarronamente. Las muchachas afirman atentas, pero sin que desaparezca de su cara la perplejidad. Retomo la historia poniendo los ojos en blanco -. Bueno, después de volver a alucinaros, continúo... Dicen que antes de morir crucificado, y de que Dios le otorgara ser el guardián de las puertas, tuvo una hija. Y que está a su vez dio a luz a dos niños con el mismo rostro, iguales y semejantes, ósease... Sus nietos fueron gemelos. Por aquel entonces no era lo habitual, así que su nacimiento en sí fue algo extraordinario. Año tras año los niños fueron creciendo y su madre se dio cuenta de que ambos no eran como los demás, sino que había algo en ellos, algo especial y diferente. El uno tenía un gran poder con el que ningún humano contaba a su vez. Tenía el don de la premonición. Mientras que el otro, era demasiado fuerte, era valiente y guerrero, con un increíble don para la lucha. Unos años después, tras formar ambos sus propias familias estallo la “Gran Guerra”. Los demonios y las criaturas se erigieron intentando hacerse con Vuestro Mundo. Aparecieron las enfermedades incurables, los horrores contra vuestra gente y la oscuridad se cernía sobre la humanidad. Así que algunos valientes en cooperación con la Alianza, se enfrentaron a todo y redujeron la maldad hasta encerrarla en las puertas del infierno. El mismo San Pedro fue quien encerró a la profunda oscuridad con una de sus llaves maestras, cuyo resplandor alumbraba hasta las más horribles tinieblas. Se dice que cuando este giro la llave para cerrar la puerta, esta se partió por la mitad, tornándose negra como el hollín. La leyenda dice, que para agradecer a sus nietos el valor, el honor y la fuerza que mostraron, el santo los recompenso. De manera que al gemelo que predecía el futuro le regalo una piedra blanca de forma redonda, sacada del mismo mármol que formo la primera iglesia de Jesucristo, dándole la oportunidad de descifrar el destino que se escribiría en cada uno de sus lados. Mientras que al otro, por su fuerza y su lucha le dio el honor de custodiar las ocho llaves que abren las puertas de ambos Mundos. Las del cielo y las del infierno. Desde entonces las llaves estuvieron custodiadas por ambas familias, fabbros y desmon cooperaron por que así fuera, formando la Hermandad. Los desmon eran los descendientes del nieto con el don de saber el futuro mientras que los fabbro son descendientes del valeroso y fuerte guerrero... - digo dejando la última palabra en el aire. 
 
    -    ¿Y ese es vuestro cometido? ¿Proteger unas llaves? - 
 
      
 
    Niego lentamente con la cabeza, metido de lleno en la historia que tantas veces me contaba mi madre cuando era pequeño. 
 
    -    Muchos años después hubo una profecía en la que se vaticino que alguien traería el horror y la muerte de nuevo. De manera que la guerra sería inevitable. El traidor fue un fabbro que se hizo con la llave oscura, pero necesitaba la gemela diamantina y las otras seis restantes para hacerse con el poder. Ya que las llaves deben estar unidas para abrir ambas puertas. El elegido para esconderlas fue uno de los gemelos Meneghetti. Angelo era su nombre. Consiguió esconder todas antes de morir en manos del traidor, que se trataba de alguien que conocía muy bien, su propio sobrino Fabio Meneghetti. Se llevo el secreto a la tumba y la leyenda dice que por nuestra sangre corre la fuerza, el valor y el poder que Ángelo Meneghetti impuso al esconderlas. Desde entonces los fabbro tuvieron que desaparecer de la faz de la tierra, infiltrarse entre ambos Mundos, el humano y el mágico, puesto que Fabio el negro sigue buscando las llaves desesperadamente para hacerse con el poder... -  
 
      
 
    Cuando era pequeño, esta parte me ponía los pelos de punta. Me imaginaba a “Fabio el negro”tan oscuro como su maldad. 
 
      
 
    -    ¿Hace cuanto tiempo se supone que paso todo esto? - dice Carol haciéndome volver a la realidad de mis pensamientos. 
 
    -    Años, siglos, milenios... No lo sabemos a ciencia cierta. Todo se perdió cuando Angelo Meneghetti murió. Pocos fueron los que sobrevivieron. - 
 
    -    ¿Y qué...? - comienza a preguntar Carla curiosa -, ¿qué es lo que tenéis en común con nosotras? - Se nos queda mirando y al ver nuestras caras de chiste decide cambiar su pregunta -. ¿Quiero decir con los humanos? - 
 
    -    Todo y nada. Somos humanos en parte, desde luego, pero poseemos otras características que vosotros no tenéis - digo señalándome los ojos -. Las leyes no nos permiten mantener relaciones con humanos, solo podemos y debemos estar esporádicamente en sus vidas, NUNCA llegar más allá. - Miro de reojo a mi primo. 
 
    -    Así que, veremos lo que opinan mis padres cuando lleguen de su viaje y vean lo que acabamos de hacer... - contesta sonriéndome con complicidad, estamos tan acostumbrados a lidiar con mis tíos, que hacer algo incorrecto es como cuando éramos pequeños y hacíamos una travesura.  
 
      
 
    Aunque quizás esto se nos ha escapado un poco de las manos. 
 
      
 
    -    ¿Y quién nos dice que podemos confiar en vosotros? ¿Qué todo esto no es una mentira? - exclama Carol. 
 
      
 
    Buffff, no puede hablar en serio. Nosotros también arriesgamos mucho con esto. 
 
      
 
    -    Ella lo ha visto... - digo señalando a Carla con la cabeza -. Si no nos crees a nosotros, cree a tu amiga. Pero una vez que ves la magia, no puedes escapar de ella Carolina. - 
 
      
 
    Por un momento, los cuatro nos quedamos callados en la cocina, mirándonos de vez en cuando y apartando la vista. Lo más seguro es que ninguno quiera hacer frente a toda esta historia de locos.  
 
      
 
    -    ¿Y qué se supone que debemos hacer ahora que sabemos la verdad? - dice de nuevo la rubia. 
 
    -    Es cierto. Necesitamos ropa y algunas cosas de nuestras casas... - insiste Carla. 
 
      
 
    Recapacitamos durante unos segundos. Aunque yo necesito hablar con Adrián a solas. 
 
      
 
    -    Ya os hemos dicho que esto es tan nuevo para vosotras como para nosotros. Nunca nos había ocurrido algo así... - se excusa Adrián -. Necesitamos hablar con el informador y después decidiremos como proceder. - 
 
    -    ¿Informador? - pregunta incrédula Carla -. Bueno, creo que más información es demasiada para mi cerebro. ¿Y cuándo se supone que será eso?  
 
    -    Mañana, quiero decir, hoy a primera hora - contesto pensativo -. Después podríamos pasar a buscar algunas cosas por vuestra casa. Sería conveniente que estuvieseis aquí unos días hasta que vuelvan tus padres... - añado mirando a mi primo -. Así encontraríamos una solución a esta historia ¿Si os parece bien? - 
 
    -    ¡No sé si me parece bien! - exclama Carla mirándome, después su vista se desvía hacia el suelo -. Pero yo no pienso volver a mi casa... - 
 
      
 
    La observo detenidamente, debe estar asustada. Algo raro ocurre en mi interior, porque por un momento, quiero hacerla sentir bien. 
 
      
 
    -    Los serpentes solo se mueven por la noche. A la luz del día... - Intento decir algo, pero lo pienso mejor, quizás han tenido demasiadas explicaciones por una noche -. No importa, no te preocupes, te prometo que él no estará allí mañana... - 
 
    -    ¿Y si estuviera llevarás tu pistola? - me pregunta clavándome su intensa mirada mientras Carol pega un bote a su lado. 
 
    -    ¿Pistola? ¿Qué pistola? - 
 
      
 
    No puedo evitar sonreírle con picardía. Era imposible que se le hubiera pasado ese "pequeño detalle". 
 
      
 
    -    Sí, siempre vamos armados... - 
 
    -    ¿Siempre? ¿También eso forma parte de ser un fabbro?- pregunta de nuevo interesada. 
 
    -    Mis únicas armas no son solo las materiales  - le aseguro sin perder mi sonrisa -. Míralo de este modo, siempre que permanezcas a mi lado, nunca te ocurrirá nada. - 
 
      
 
    El capullo de Adrián realiza un sonido ahogado con la garganta, sofocando una risita mientras Carol le mira enfadada. 
 
      
 
    -    ¿Y dónde están tus padres? - 
 
    -    De viaje, tuvieron que ir a hacer unas gestiones... - Se queda callado mirando a la muchacha que luce unas pequeñas sombras lilas bajo los ojos. Su aspecto es cansado, como si de un momento a otro fuera a derrumbarse sobre Carla. Adrián reacciona de improvisto y continua -. ¡Chicas! Creo que por hoy es suficiente información, hablaremos mañana del resto. Es tarde. Os enseñare una de las habitaciones libres para que podáis descansar. Podéis utilizar la casa como si fuera vuestra... - dice dando un giro y señalando a su alrededor -. Mañana será otro día, hoy ha sido una noche larga para todos. - 
 
    -    Demasiado larga - murmura Carla y otra fuerte oleada de empatía me golpea en el estómago. 
 
    -    Pero, necesitaremos ropa para cambiarnos. - 
 
    -    ¡De eso no te preocupes! - exclama Adrián dirigiéndose a la puerta -. Incluso si hiciera falta, yo mismo os la cambiaría - responde en tono sutil mientras se gira hacia ellas con una resplandeciente sonrisa torcida. 
 
      
 
    Carol y Carla cruzan ambos brazos sobre el pecho, notablemente molestas por su broma.  
 
    -    ¡Increíble! - medio grita Carla -. En eso también sois humanos, ¿no? Siempre pensando en lo mismo... - 
 
    -    Creo que si no te has dado cuenta pequeña, ante todo somos hombres... - 
 
    -    No es cuestión de razas, solo es cuestión de hormonas, eso no cambia Carli - responde Carol con rintintín. 
 
      
 
    Me río con ganas. 
 
      
 
    -    Para no pareceros en nada, tenéis mucho en común... - digo. 
 
    -    ¡No podría estar más de acuerdo! - me apoya mi primo mientras se coloca contra la jamba de la puerta. 
 
    -    ¡Vaya! - recrimina Carla -. Pues a vosotros os pasa lo mismo. Aunque no os parecéis, no se puede decir que no seáis primos hermanos - finaliza mirándonos de uno a otro -, desde luego. - 
 
      
 
    Los cuatro volvemos a mirarnos. Esta es una situación extraña y rara tanto para ellas como para nosotros. Pienso que somos cuatro completos desconocidos en la misma habitación, separados por dos Mundos opuestos y diferentes. Un misterio sin resolver y una media noche para pensar, ¿cuánto conseguiremos dormir?  
 
      
 
    -    Bueno, será mejor que os enseñe vuestra habitación - dice Adrián escondiendo de nuevo una sonrisa -. Y olvidemos lo de ayudaros a cambiar, ¿os parece bien? - 
 
    -    ¡Sí! Será lo mejor... - 
 
      
 
    Adrián hace un gesto con la mano, indicando que le sigan hacia las escaleras que conducen al piso de arriba. Carolina se gira sobre sus pies mirándome. 
 
      
 
    -    Bueno, hasta mañana entonces... - Levanta la mano y se pierde tras mi primo, siguiéndole decidida. 
 
    -    Adiós... - le contesto. 
 
      
 
    Entonces observo a Carla que va tras ella. Se gira disimuladamente, encontrándose con mi mirada. Mi estómago se contrae, al igual que si alguien lo estuviera estrujando con ambas manos fuertemente.  
 
      
 
    ¿Acaso no he visto en alguna ocasión esos increíbles ojos oscuros? Imposible, yo jamás la he visto. Estoy más que seguro de qué la recordaría. Jamás olvido una cara, jamás. 
 
      
 
    Aún con todo levanto las comisuras de los labios, esbozando una sonrisa. Esta muchacha es de lo más graciosa. Y lo más encantador, es que tiene un sorprendente mal humor para aceptar mis bromas. 
 
      
 
    -    Buenas noches. Espero que esta noche cuando volvamos a vernos lleves puesto ese magnífico vestido verde... - 
 
      
 
    Realmente es lo que más deseo, volver a verla así. Sin embargo ella frunce el ceño sin entenderme. 
 
      
 
    -    ¿Y qué te hace pensar que vamos a volver a vernos? - pregunta molesta. 
 
    -    Simplemente porque esta noche soñaras con tu salvador, ¿no? - 
 
    Se detiene de inmediato cruzando los brazos y mirándome de hito en hito. 
 
      
 
    -    ¿De verdad eres siempre tan creído? -  
 
      
 
    Por un instante algo me dice que esta chica va a volverme completamente loco. Y prefiero ser un imbécil total, que admitir que yo no voy a poder quitármela de la cabeza. 
 
      
 
    -    ¡Siempre! - digo rotundo -. Tengo mis razones para serlo, aunque intento no adularme demasiado. Sino las niñas como tú intentáis atosigarme a todas horas... - 
 
      
 
    Veo la reacción en sus ojos. Se enfurece al escuchar mi respuesta y levanta el dedo corazón de su mano derecha en respuesta. 
 
      
 
    -    Además de ser un chismoso gilipollas, eres un creído y un idiota... - 
 
      
 
    Y sale toda airada tras Adrián y Carolina, mientras yo sé que tiene razón en todo lo que me ha dicho. 
 
      
 
    Once minutos después mi cara y mi humor han cambiado radicalmente. No dejo de pensar que lo del serpente es serio, muy serio. 
 
      
 
    Estoy sentado en una de las sillas de la cocina, con los codos apoyados sobre la mesa. Mis ojos sobresalen por encima de las manos y están fijos en la puerta, esperando que Adrián aparezca. 
 
      
 
    Mi primo baja veloz las escaleras (sin apenas emitir un sonido), da un salto grácil desde el último escalón que le hace colocarse a unos metros de donde me encuentro, con mi semblante serio y preocupado.  
 
      
 
    Levanto la cabeza y me saluda con un gesto, alzándola. Lo sigo en silencio con la mirada, mientras se dirige a la nevera. Saca dos "Monsters" y vuelve a la mesa para sentarse frente a mí. Coge una de las latas y la coloca junto a mis codos, después abre la otra, suspira y le da un buen trago.  
 
      
 
    -    Suéltalo ya... - dice bajando su lata -. ¡Vas a explotar! - 
 
    -    ¿Qué suelte el qué? - pregunto extrañado. 
 
    -    ¿Qué es lo que a ocurrido con tus gafas? - continua ahora mirándome -. No hace ni una semana que aquel duende te rompió las otras. - 
 
      
 
    Aparto las manos de mi rostro y agarro la lata tirando de la anilla hacia arriba. Otra vez con esa historia del duende. 
 
      
 
    -    ¡Aquel tipo horrendo me las tiro y después se jacto rompiéndomelas! - digo enfadado -. Aunque claro, dejo de reírse cuando yo le rompí las narices... - Una leve sonrisa aparece en su cara -.  Menos mal que Keiran tuvo un poco de cordura y me ayudo a reducir a sus amigos... - 
 
    -    ¡¿Por qué siempre me pierdo lo mejor?! - 
 
    -    Estabas demasiado ocupado... - respondo dejando la frase en el aire. 
 
    -    ¿Ocupado? Te recuerdo que intentaba sonsacarle algo a esa "némira"... -  
 
    Adrián y yo siempre hablamos sin ningún respeto de las multitud de historias de nuestro día a día (o como solemos decir de nuestra noche a noche), ya que es cuando "Nuestro Mundo" funciona en su total plenitud. 
 
      
 
    Ninguno de los dos sabemos porque lo hacemos, quizás porque nos sentimos más cómodos aparentando que nuestro trabajo (a tiempo completo) es algo habitual. Como el que trabaja en una oficina y parlotea con sus compañeros de las cosas tan disparatadas que les manda el jefe. Aunque quizás parlotear con nuestro amigo vampiro y nuestros amigos hombres lobos, no es precisamente lo más lógico, ni habitual.  
 
      
 
    Pero nosotros no trabajábamos por, ni para nadie. Desde pequeños hemos sido entrenados para ser lo que somos, guardianes de la noche. Y desempeñamos un papel invisible a los ojos de los humanos e imprescindible para que el Mundo siga siendo el mismo planeta físico y real, en el que las cosas pasan por una serie de sucesos comprobados. No porque una criatura, o un ser malate los haya efectuado. Eso, tendría que ver con la fantasía desde luego. 
 
      
 
    Cierro los ojos y pienso en Carla. En su apartamento destrozado, en su frágil vida en mis manos.  
 
      
 
    Alzo la lata y bebo. 
 
      
 
    -    Lo de esta noche no ha tenido nada que ver con lo del otro día... - digo poniéndome sumamente serio. 
 
    -    Pero explícame lo que ha ocurrido. Cuéntame todo desde el principio. -  
 
      
 
    Apoyo la espalda en el respaldo de la silla y cruzo los brazos sobre el pecho. 
 
      
 
    -    Antes, cuando nos separamos la seguí hasta su casa. Tardo alrededor de una hora en salir de nuevo con su compañera de piso, se montaron en un coche descapotable y fui tras ellos hasta las Playas. Una vez allí intente hablar con ella pero no pude... - 
 
      
 
    Adrián frunce las cejas. 
 
      
 
    -    ¿Por qué no pudiste? - 
 
      
 
    Lo miro molesto. 
 
      
 
    -    Estaba con sus amigos y... - 
 
    -    ¿Y qué? - exclama curioso. 
 
    -    Estaba ocupada... - contesto cansinamente mientras apoyo una mano en mis ojos. 
 
      
 
    Adrián menea de un lado a otro la cabeza mientras se muerde el labio inferior. 
 
      
 
    -    ¿Qué le dijiste? ¿Se cabreo contigo, verdad? - 
 
      
 
    Alzo la vista. El muy capullo me conoce muy bien. 
 
      
 
    -    ¿Cómo lo sabes? - 
 
    -    ¿Acaso crees que no te conozco? ¡Normalmente sueles ser insoportable! - 
 
    -    ¡Bueno! - exclamo molesto -. Da igual, eso es otro tema... ¿Estamos a lo qué estamos? - 
 
    -    Sí, sí... ¡Desde luego! - 
 
      
 
    Cierro los ojos intentando recordar donde me he quedado en la historia. 
 
      
 
    -    Entonces se fue de las Playas con su amigo en el coche a comer algo, y luego la llevo casa. Me cole por el balcón una vez que abrió las puertas de la terraza... - 
 
      
 
    Adrián atento a mi historia adopta una postura seria. 
 
      
 
    -    ¿Se asusto? -  
 
      
 
    Lo pienso por un momento. 
 
      
 
    -    Sí y no. Se asusto cuando vio que había alguien en la casa. Pero cuando me reconoció intento disimularlo, que no se le notara... - 
 
    -    Carolina también se asusto al verme - dice Adrián reflexionando más bien para sí mismo -. No han visto la magia, de eso no hay duda. -  
 
    -    ¿Puedo continuar Sherlock Holmes? Todavía no he terminado, ¡queda la mejor parte de toda la historia! -  
 
    -    Elemental mi querido Watson... - responde cansino. 
 
      
 
    Me muerdo el labio inferior escondiendo una sonrisa. 
 
      
 
    -    Estábamos "hablando", por decirlo de alguna manera, cuando alguien forcejeo en la puerta. Carla pensó que sería su compañera de piso, pero las cosas no cuadraban. Estuve escuchándola en todo momento, su amiga se marchaba a Madrid en unas horas y había ligoteado con un tío, no podía ser ella... - Las imágenes aparecen con total claridad en mi mente -. Entonces se abrió la puerta y lo vi. Joder Adri, ¡las viejas historias no les hacen justicia! - resoplo fuerte -. Así que intente salir con Carla "cagando leches" haciéndonos invisibles, pero su móvil sonó y nos descubrió... - 
 
    -    ¿Qué paso después? - pregunta intrigado. 
 
      
 
    Pongo tal cara, que mi primo sabe que ese es el momento más importante de mi relato. 
 
      
 
    -    Que él hablo conmigo... - 
 
      
 
    Adrián sorprendido abre totalmente los ojos. 
 
      
 
    -    ¿Qué quieres decir con qué hablo contigo? - 
 
      
 
    Lo miro de arriba abajo con una expresión burlona. 
 
      
 
    -    ¿Cómo qué quiero decir? Se entiende perfectamente... - 
 
    -    Ya sé que es una forma de hablar... - protesta -. Solo dime que te dijo... - 
 
    -    Me dijo que venía a por la chica, que debería entregársela... - suspiro por un momento, después continúo -. Sabía mi nombre, bueno, mejor dicho, sabía nuestro apellido. - 
 
      
 
    Adrián se estremece ligeramente al escuchar mis últimas palabras. 
 
      
 
    -    Eso no es bueno, nada bueno... Dani, esto no me gusta - responde con gesto serio mientras se pellizca el puente de la nariz -. Hay algo que no me encaja. Alguna cosa se nos escapa. ¿Crees que ellas esconden algo? - 
 
      
 
    Reflexiono un momento, pero no me cuesta ni un segundo responder. 
 
      
 
    -    No, no nos mienten. Pero esas chicas tienen algo que ni siquiera ellas saben. Por eso las están buscando. ¡Debemos averiguar que es! - 
 
    -    El cometido que le mandaron a mis padres tenía el sello de la Hermandad. Si el informador llega hoy al amanecer podrá decirnos algo más. Aunque no tengo muy claro si querrá hablar con nosotros. - 
 
    -    ¡Tendrá que hacerlo! Nosotros somos mayores de edad y nos hicimos con el mensaje porque apareció en tu coche. Tus padres no están, era importante. ¡Alguien tenía que hacerse cargo! - digo orgulloso -. Y además era necesaria la llave. - 
 
      
 
    Mi primo agarra la lata y le da otro gran sorbo. 
 
      
 
    -    Espero que todas esas razones no se te olviden cuando haya que darles una buena explicación. Hemos abierto un antiguo mensaje en lineo que iba a su nombre. Hemos metido a dos humanas en casa a las cuales les persigue uno de los seres más peligrosos y antiguos que existen. Hemos tenido que llamar al informador y todavía no he podido ponerme en contacto con ellos - suspira con cansancio -. ¿No crees que esto se nos ha ido de las manos? - 
 
      
 
    Gesticulo con los brazos, con un claro gesto de desacuerdo. 
 
      
 
    -    ¡Era un serpente! Sabes lo que significa igual que yo. Si no hubiéramos decidido hacerlo, Carla y Carolina seguramente no seguirían con vida... ¿Qué opinas? ¿Les parecerá una buena explicación? - 
 
      
 
    Adrián agacha la cabeza mientras observa las brillantes letras de su lata, al parecer pensando en algo que yo esta vez, no puedo adivinar. Tras varios segundos alza sus ojos de color ámbar y los posa sobre los míos. Eleva tan solo una pizca su labio inferior y responde rotundo. 
 
      
 
    -    Sin duda... - 
 
      
 
    El cielo se tiñe de diversos colores, mezclas de azul pastel y rosa llenan el amanecer. No hay ni una nube que interceda en la paleta que se ha convertido el extenso firmamento.  
 
      
 
    Yo sigo sentado e inmóvil contra el muro. Inmerso en toda la historia de las chicas, intentando averiguar y descubrir algún detalle que se nos haya pasado por alto. "Algo" que no hayamos tenido en cuenta a la hora de realizar el cometido, "algo" que nos explique como han llegado a esta situación.  
 
      
 
    Y todo esto antes de que llegue el informador. Además, debemos hablar con Keiran, él podrá ayudarnos. 
 
    De repente un ulular lejano me trae de vuelta a la realidad. Y no es un sonido oculto y peligroso, sino todo lo contrario. Miro hacia arriba con mi rostro crispado en una mueca de enfado. 
 
      
 
    Tengo ganas en este momento de coger varias piedras y tirarlas contra la multitud de pájaros que se congregan en lo alto de la arboleda. Estas puñeteras tórtolas me tienen harto, no hay día que no armen escándalo. Miro mi reloj plateado. Son las siete y media de la mañana y el informador tiene previsto llegar a las ocho, tengo que avisar a Adrián.  
 
      
 
    Pero el sonido de las tórtolas se mete de nuevo en mis oídos y vuelvo a mirar hacia arriba irritado, pero... ¿Quién puede tener ganas de cantar a estas horas? ¿Acaso los pájaros tienen algo más que hacer en todo el día? 
 
      
 
    Me levanto apoyándome en el muro, y una idea se cruza por mi cabeza cuando veo una pequeña rama que descansa cerca de mis pies. La cojo con tiento y la tiro con todas mis fuerzas a las copas de los árboles. Una docena de tórtolas salen despavoridas ululando aún más fuerte.  
 
      
 
    Sonrió ante mi buena puntería y me vuelvo dispuesto a entrar en la casa. Cuando noto que algo, grande y consistente (de color marrón verdoso), cae justo en el tirante de mi camiseta blanca.  
 
      
 
    ¡¡Dios!! ¡¡Joder qué asco!! 
 
      
 
    Me la saco rápidamente tirando de ella para arriba y gruñendo de rabia. Me maldigo murmurando entre dientes palabras ininteligibles incluso para mí mismo, y entro a toda prisa en la casa, molesto. Sin dejar de pensar en la buena puntería de las puñeteras tórtolas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Informador 
 
      
 
    "Fue entonces cuando el emisario de la muerte 
 
     pudo distinguir el cuerpo real del ermitaño.  
 
    Sin esfuerzo lo atrapo y lo condujo 
 
     a los lúgubres dominios del Señor de la Muerte" 
 
    Cuentos de la India (Relatos tradicionales) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Acaso el color negro ha tenido alguna vez un tono tan profundo? No... O por lo menos, no para mí... 
 
      
 
    Todo está oscuro. No veo absolutamente nada. 
 
      
 
    Ni siquiera veo donde pisan mis pies. Pero noto el intenso movimiento de mis piernas.  
 
      
 
    Corro. Sí, estoy corriendo. 
 
      
 
    Respiro entrecortadamente y no quiero mirar hacia atrás. Seguramente debido al esfuerzo y al miedo que siento. 
 
      
 
    Pero de alguna manera, sé que debo correr. Ya que tras de mí, oigo que me pisan los talones. 
 
      
 
    El corazón me late violenta y despiadadamente contra las costillas. Y eso supongo, que es la razón por la que pierdo la capacidad de respirar. 
 
      
 
    Pero yo debo seguir... Debo seguir corriendo. 
 
      
 
    En ese momento mis pies se traban y mi cara da con el suelo. Es frió. Es duro. Parece mármol. 
 
      
 
    Intento levantarme, pero no puedo. El miedo me aplasta, me estremece, me retiene. 
 
      
 
    Vuelvo a intentarlo. Pero no puedo levantarme. 
 
      
 
    Entonces un calor abrasador me engulle por completo. 
 
      
 
    Es él. Sé que es él... 
 
      
 
    Alzo la vista buscando desesperadamente a mí alrededor. Pero cuando me vuelvo hacia atrás... 
 
      
 
    Lo único con lo que me encuentro, son esos horribles ojos velados. Entonces dos disparos rompen el silencio e iluminan la oscuridad.  
 
      
 
    Me incorporo deprisa, abriendo los ojos de golpe.  
 
    Estoy sobresaltada, intento respirar pero me atraganto mientras mi pecho sube y baja tan deprisa que tengo que abrazarme a mí misma para controlarlo.  
 
      
 
    “Todo ha sido un sueño”, me digo como un mantra en un intento de relajarme. 
 
      
 
    Miro a mí alrededor, debe ser pronto, apenas una luz mortecina entra por las rendijas de la persiana.  
 
      
 
    Me observo, estoy acurrucada entre las sábanas de una cama grande y espaciosa con un olor peculiar a vainilla. Extrañada pongo un poco más de atención, y me doy cuenta de que esto no pertenece a mi habitación, ni mucho menos.  
 
      
 
    ¿Dónde narices estoy? 
 
      
 
    Después de hacerme esa ridícula pregunta y tras unos segundos de estupor, las imágenes de la noche anterior van inundando mis pensamientos, y todo vuelve a cobrar sentido. 
 
      
 
    ¿¿Y CAROL?? 
 
      
 
    Me giro desesperada, buscando con la mirada "algo" que se parezca a mi amiga en la cama. No puedo ver con claridad, porque a mis ojos les cuesta acostumbrarse a la escasa luz, pero mi ritmo cardíaco se estabiliza cuando escucho una lenta y acompasada respiración.  
 
      
 
    ¡Gracias a Dios! 
 
      
 
    Entre las desordenadas sábanas sobresale una preciosa y larga melena dorada. En ese momento mi cuerpo se relaja de inmediato ante lo evidente, Carol está bien y está a mi lado. Suspiro. 
 
      
 
    Hasta hace unos segundos no tenía claro si todo lo que estaba viendo seguía formando parte de ese horrible sueño. El miedo me ha atravesado como un aguijón, convirtiéndome en un pajarillo atrapado ante los ojos de una serpiente. Y sin embargo al recuperarme, descubro, que la realidad no es mucho más halagüeña. 
 
      
 
    Estoy en una habitación desconocida. Estoy medio secuestrada "por mi propio bien" con una de mis "hermanas" y mejores amigas (que casualmente he reencontrado después de tres años), descubriendo para nuestro pesar, que hemos estado separadas por un malentendido. Todo ello en apenas un solo un día.  
 
      
 
    ¿Irónico? ¡No, que va! Más bien, increíblemente extraño.  
 
      
 
    La noche de ayer me recordó a uno de esos días en los que no piensas, bebes demasiado y te emborrachas hasta no poder más. Y entonces, ocurre que en parte te acuerdas de "algo" de lo que paso el día anterior, pero en ese "algo" hay una misteriosa niebla que te nubla la mente debido a la embriaguez.  
 
      
 
    ¿En realidad me pondría tan “pedo” anoche que solo ha sido un horrible sueño?  
 
      
 
    Pero para mi sorpresa, los ojos verdes de Spatolissano llegan de sopetón a mi cerebro y mi estómago se retuerce.  
 
    Creo (me digo a mí misma), que es imposible haber soñado con algo tan "estúpidamente perfecto". 
 
      
 
    Y me doy cuenta de que lo que ocurrió anoche es más bien, el momento en que mi Mundo (bueno el Mundo en el que vivíamos), se ha esfumado para siempre. Y con eso, se ha llevado tres cosas sumamente importantes: mi vida, mi familia y mis amigos.  
 
      
 
    ¿Podrá ser todo como antes? ¿Qué ocurrirá a partir de ahora con Nacho, Yas, Pablo? ¿Puede seguir mi vida como hasta ahora?  
 
      
 
    Son tres preguntas más sin respuesta. Y esas respuestas, sí que me preocupan. 
 
      
 
    Me desconcierta mucho estar tan perdida, y solo puedo agradecer tener a Carol a mi lado. Eso significa que al menos, estaremos juntas de nuevo, ya que tenemos otra vez algo sumamente importante en común que nos une.  
 
      
 
    Recuerdo nuestra reacción al llegar a la habitación por la noche, sumidas como estábamos en un mar de dudas. Perdidas ante la horrible adversidad de la verdad. Y como, después de un largo rato de charla, no el sueño, sino el sopor, se apodero de nosotras.  
 
      
 
    Me siento en una de las camas con ambos codos apoyados en los muslos, la cabeza sujeta con las manos y la vista clavada en el suelo. Pérdida de nuevo. 
 
      
 
    -    ¿Estás bien Carli? - 
 
      
 
    ¡PARA NADA! Aun así, afirmo de manera involuntaria, de forma automática. Tampoco voy a ponerme melodramática, aunque la situación lo requiriera. 
 
      
 
    -    ¿Todavía sigues pensando que no tiene nada que ver esto que nos ha ocurrido con lo que me contaste sobre el sueño de Maca y esa mujer? ¿Cómo se llamaba...? ¿Arrecife? - 
 
      
 
    Levanto lentamente la cabeza mirando fijamente a Carol. 
 
      
 
    -    ¿Insinúas que todo puede estar relacionado entre sí? ¿Qué existe una relación? - 
 
    -    ¡Hombre! Yo no lo llamaría así. Estamos de acuerdo en que todo esto es lo más raro que nos ha ocurrido nunca... - dice con una triste sonrisa -. Con diferencia... - Estira la mano y me acaricia la mejilla con el dorso.  
 
      
 
    Gracias a Dios, ella está conmigo. Reflexiono durante unos segundos. 
 
      
 
    -    ¿Crees qué deberíamos decírselo a ellos? -  
 
    -    No lo sé. Quizás no deberíamos decirles nada todavía. Y no es que no confié en ellos - su cara es una contradicción total -, pero tendríamos que esperar a ese tal "informador" para saber que dicen mañana de lo que ocurre. Aunque no debemos descartarlo... - me imita pensando durante varios segundos y después añade -. ¡Ah! Y por cierto, Jorge y yo lo hemos dejado... - 
 
      
 
    Me tapo los ojos con las manos, después vuelvo a mirarla esta vez con algo de guasa. 
 
      
 
    -    Recuérdame que en nuestra próxima reencarnación borremos este día de nuestras vidas... - 
 
    Carol eleva las comisuras de sus labios recordándome a una linda muñeca de porcelana. 
 
      
 
    -    Trato echo... - 
 
      
 
    Vuelvo a la realidad de la habitación y extrañamente, me muero de sed. Jamás he notado mi boca tan seca. La imagen de un polvoriento y caluroso desierto incrustado en mi lengua, me hace fruncir el ceño. 
 
      
 
    ¿Puede el miedo producir sed? ¡La verdad es que no me importa! Sea lo que sea necesito beber algo... ¡Ya!  
 
      
 
    Así que decido bajar a la cocina. Quizás, con un poco de suerte los chicos estén dormidos. 
 
      
 
    Me levanto de la cama intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a la pobre Carolina que sigue plácidamente dormida. Ella necesita descansar.  
 
      
 
    Abro la puerta y salgo sigilosamente. Después cierro con la misma intensidad que la he abierto. Me fijo en el pasillo que es muy largo, distribuidas a ambos lados hay varias puertas, supongo que alguna de ellas tendrá que ser la de Adrián y otra la de Spatolissano.  
 
      
 
    No puedo evitarlo. Tengo un escalofrío enorme al recordar ese nombre, que va acompañado de unos ojos que me han cortado la respiración varias veces desde que los viera por primera vez.  
 
      
 
    Dios... Si sigo sintiéndome así por este "chico" voy a plantearme seriamente ingresar en un psiquiátrico por elección propia. ¿En qué estaré pensando? En fin...  
 
      
 
    Cierro los ojos y muevo la cabeza instintivamente de un lado a otro, como si así pudiera desecharlo. Sigo caminando por la casa (que es enorme y muy amplia), con una cuidada decoración. Mires por donde mires se palpa el buen gusto y sobre todo el dinero. Es la clave de todo ello. "Los padres de Adrián deben de tener mucha pasta" me digo a mí misma. 
 
      
 
    Intento recordar cómo llegamos anoche hasta la habitación para orientarme y encontrar la cocina. Me parece increíble que hace tan solo unas horas, yo estaba en mi casa esperando a Marcos con el corazón en un puño. Decidiendo que era más importante, ¿intentar estar con él a pesar de su novia y de mi orgullo personal? ¿O ser sensata y dejarle bien claro que yo no era segundo plato de nadie?  Y ahora estoy aquí, divagando por un pasillo que desconozco e intentando encontrar una cocina antes de que muera deshidratada. 
 
      
 
    Llego a unas blancas escaleras de mármol y bajo el primer escalón con sumo cuidado. El suelo está muy frío (aún con el intenso calor, está tanto o más que en mi propio sueño). Sigo bajando peldaños hasta darme de bruces con el gran hall de madera de la entrada principal. Miro hacia la izquierda, un arco lo separa de lo que parece el salón, y aunque tan solo se ven dos llamativos y grandes sofás negros, sé que ese salón debe de ser enorme (por supuesto todo a juego con el resto de la casa).  
 
      
 
    ¿Qué más puedo encontrar en mi camino? Decido explorar todo más tarde. En este momento solo necesito beber urgentemente.  
 
      
 
    Giro a la derecha y por fin reconozco la espaciosa cocina. Entro y miro a mí alrededor. Todo está en calma en comparación anoche. Y ninguno de los dos Spatolissanos están aquí.  
 
      
 
    “Libertad completa”, nos han dicho. Y en cualquier otra ocasión, hubiera tenido la mínima vergüenza de esperar al desayuno. Pero no puedo más, necesito liquido, cualquier tipo. De manera que me dirijo a la nevera (qué como no), también es enorme y espaciosa, de un color gris metálico, con dos grandes puertas.  
 
      
 
    Estiro la mano y abro una de ellas, agradezco ver que está repleta de comida "humana", mientras que la otra, está llena a rebosar de una multitud de variopintas bebidas energéticas y distintas clases de zumos.  
 
      
 
    Por suerte o por desgracia, mi estómago se ha cerrado a "cal y canto" y solo necesita beber.  
 
      
 
    Así que agarro una botella de zumo de naranja y voy hacia uno de los armarios que están sobre la encimera. Los abro de uno en uno con cuidado de no hacer ningún ruido, en busca de un vaso o algo que se le parezca. Tras varios intentos fallidos, por fin los encuentro en la penúltima puerta, justo en el estante de arriba. Me alzo sobre las puntas de los pies e intento alcanzarlos en vano. ¡Es imposible! No llego de ninguna manera. 
 
      
 
    ¿Es qué en esta casa todos miden más de 1,90? 
 
      
 
    -    ¡Mierda! - mascullo entre dientes. 
 
      
 
    Miro de nuevo a mi alrededor, algo tiene que haber para poder subirme y alcanzarlos. Pero para mi sorpresa las sillas de la mesa y las banquetas de la isla parecen increíblemente pesadas, de modo que ya que estoy sola, decido hacerlo rápido y alzar una pierna para subirme a la encimera. 
 
      
 
    -    ¿Puedo ayudarte en algo? -  
 
      
 
    Esa voz... ¿Cómo es posible que esté ahí si hace tan solo un segundo he recorrido la cocina con la mirada? 
 
      
 
    Me giro asustada hacia atrás agarrándome con ambas manos a la encimera de mármol. Y de repente, la imagen que tengo frente a mí me hace enrojecer poniéndome el pulso a mil por hora. Mi respiración se queda atascada en la garganta y creo que hago un esfuerzo sobrehumano para conseguir cerrar la boca.  
 
      
 
    Y no babear. 
 
      
 
    Ahí (apenas a un escaso metro de mí), apoyado con los dos codos en la isla (tal y como lo vi por primera vez en las Playas), está Spatolissano. Pero con una notable diferencia en su vestuario, que claro está, no puede pasarme desapercibida, ya que él no lleva camiseta.  
 
      
 
    Y eso, es una delicia para mis afortunados ojos. Aunque nunca lo admitiré. 
 
      
 
    Mi mirada se centra en sus amplios pantalones de chándal negros que le caen por debajo de la cadera, dejando ver sus marcados huesos y unos músculos que no conozco su nombre, pero opino que deberían de darle un premio honorífico al que los invento.  
 
      
 
    Subo la vista hacia su ombligo y sus increíbles abdominales. Me ataca un abrasador deseo de deslizar mi lengua sobre ellos.  
 
      
 
    Después miro un poco más arriba, a la perfección de su fuerte y desnudo torso, y a eso hay que añadirle unos marcados y moldeados brazos. Me siento enferma por un momento, cuando me imagino verme abrazada contra él. Deseando su calor a mí alrededor, bueno en verdad, me imagino sintiéndolo por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    Intento disimular y desviar la mirada hacia su brazo izquierdo, este está enmarcado en un amplio dibujo que llega desde su pecho hasta su muñeca, como si fuera un lienzo compuesto de sombras y letras, en el que destaca una figura que parece humana. Está acuclillada encima de una cruz (que es una tumba), en medio de un cementerio al anochecer. Lo observo detenidamente mejor y lo que parece una persona, no lo es, de su espalda salen dos alas de color claro al igual que las de los ángeles. Imprevisiblemente en su mano derecha carga una hoz, al igual que la muerte. Mientras que en la mano izquierda lleva algo que no distingo. 
 
      
 
    Dios mío, creo que en mi trance he olvidado que tengo que tragar la poca saliva que me queda en la boca, ya que se me ha quedado todavía más seca. 
 
      
 
    El corazón me martillea contra el pecho, pero esta vez es una sensación completamente diferente a lo que he podido sentir en algún momento de mi vida. Noto un abrasador calor subir estrepitosamente contra mis mejillas y ruborizada, me doy media vuelta creyendo antes haberlo visto sonreír. 
 
      
 
    ¿Estoy enferma? ¿Cómo narices puedo estar excitada? Bueno, ejem... Tengo clarísimo porque estoy excitada. 
 
      
 
    -    No, gracias - le contesto intentando parecer normal y sin mirarle a la cara -. Puedo cogerlo yo sola... - 
 
      
 
    Me alzo de puntillas de nuevo, pero es materialmente imposible. Nunca llegaré a menos que me suba o me apoye sobre algo.  
 
      
 
    O crezca en un minuto lo que no he crecido en dieciocho años. 
 
      
 
    Spatolissano se aproxima a la encimera para colocarse a mi lado. Naturalmente con su habitual exasperante sonrisa. Alcanza el vaso con suma facilidad gracias a su 1,98 y me lo deja sobre la encimera, justo delante de mí, mientras me roza con su brazo.  
 
      
 
    Me estremezco, pero no de frío precisamente. Porque él está caliente, muy caliente. 
 
      
 
    -    No seas tan orgullosa... - su tono adquiere un matiz de sorna -. Quizás si llevaras los tacones que llevabas anoche lo hubieras podido alcanzar sin ningún problema... - 
 
      
 
    Alzo la vista y le sonrió forzadamente formando una mueca. No pienso achantarme. 
 
      
 
    -    ¡Vaya! - exclamo decidiendo contraatacar -. Después de todo... ¿Tanto te fijaste en mí que te dio tiempo a ver mi ropa y mis tacones? - 
 
      
 
    No debería haber dicho eso. 
 
      
 
    Él se apoya sobre un brazo a mi lado, quedándose a mi altura, a la vez que una sonrisa torcida aparece en su cara y me mira de arriba a abajo. Sus ojos me traspasan, hay algo más que voraz en esa mirada y hace que me ruborice de nuevo. 
 
      
 
    ¿Acaso se puede ser más descarado? 
 
      
 
    -    Puede que tanto o más de lo que tú te acabas de fijar en mí ahora... - 
 
      
 
    "Sí, se puede ser, todavía más. Menudo capullo", me digo. 
 
      
 
    Me retiro el pelo de la cara poniéndomelo detrás de la oreja, e intento salir por la tangente. Está claro que me ha pillado hace tan solo unos instantes. 
 
      
 
    -    ¿Todos...? ¿Todos los fabb...? - tartamudeo sin saber cómo decir la palabra. 
 
    -    Fabbro... - dice recordándomelo. 
 
    -    Sí, eso... ¿Todos los fabbro son tan presuntuosos como tú? - 
 
      
 
    Se lo piensa tranquilamente mirando al techo. 
 
      
 
    -    No conozco apenas fabbros, pero no creo que puedan. Aunque pensándolo bien, mi primo se merece un destacado lugar entre los presuntuosos. Pero eso lo consideraremos de familia... - expone agarrándose la barbilla con la mano. 
 
    -    Ya... - comienzo a decir queriendo rebatirle con una respuesta ingeniosa. Pero alzo la vista de nuevo y sus indescriptibles ojos verdes me hacen contener el aliento, impidiéndome seguir adelante. No puedo contestarle y mucho menos cuando agacho la cabeza y recuerdo que todavía está medio desnudo de cintura para arriba y tan sumamente cerca de mí. 
 
    -    Vaya... Bocazas, chismoso, gilipollas, presuntuoso... Todo son agradables cumplidos hacia mi persona ¿Tus padres no te enseñaron que a los mayores hay que tratarlos con respeto? - 
 
      
 
    Tras ese comentario vuelvo en mí e intento disimular que me molesta. 
 
      
 
    -    Mis padres (o mejor dicho), mis abuelos, me enseñaron muy buenos modales para hablar con gente adulta. Pero da la casualidad que en esta cocina no hay nadie con esas características... - 
 
    -    Soy más mayor que tú... - 
 
    -    ¿De verdad? ¿Cuántos años tienes? - 
 
    -    Para tu pensamiento de edad humana veintiuno...- 
 
    -    ¿Cómo que para mi edad humana? - 
 
      
 
    Él sonríe abiertamente y me recuerda a un actor americano. Impoluto a estas horas de la mañana.  
 
      
 
    ¡Céntrate Carla! 
 
    -    Los fabbro a partir de la mayoría de edad (ósease diecinueve), cumplimos un año fabbro cada diez años humanos... - 
 
      
 
    Frunzo el ceño, ¿también en eso tienen que ser especiales? 
 
      
 
    -    Vale, entiendo. Desde luego físicamente no puedo negártelo - digo señalándolo de arriba abajo. Joder, la baba por Dios... -. Pero mentalmente tengo mis dudas... - 
 
      
 
    Me mira pensativo y ahora él es el que frunce el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Tus abuelos? ¿Qué pasa con tus padres? - 
 
      
 
    Cruzo los brazos sobre el pecho ¿Acaso su curiosidad no tiene límites?  
 
      
 
    Lo observo con una expresión divertida en los ojos. Él sin una pizca de vergüenza me sonríe. 
 
      
 
    -    Sí, soy un chismoso ¿Y qué? Podrías contestarme, odio no saber las cosas. - 
 
    -    Tal vez te lo cuente algún día, cuando pueda confiar en ti. - 
 
    -    ¿Y cuándo crees que se dará ese milagro? - 
 
    -    ¿Con tu encantadora actitud irónica? - digo haciendo como si pensara mirando al techo como acaba de hacer él -. Más bien nunca... - Cojo la botella de zumo con una mano y el vaso con la otra, y le dedico una ácida sonrisa pasando a su lado.  
 
      
 
    Spatolissano sigue cada uno de mis movimientos, desde como me siento en la mesa (dispuesta a tomarme el zumo), hasta como lleno el vaso y me lo bebo de un gran trago. 
 
      
 
    Dios, adoro el zumo frío. 
 
      
 
    Cuando bajo el vaso observo que él sigue sin quitarme el ojo de encima, y me sonrojo de nuevo, porque podría asegurar que me está desnudando con la mirada. Y no me refiero a físicamente, sino a algo más profundo.  
 
      
 
    -    ¿Por qué me observas de ese modo? - 
 
    -    ¿Te molesto? - pregunta divertido. 
 
    -    Bastante, es incomodo intentar desayunar con alguien analizándome en cada movimiento... - 
 
    -    ¡Eso no es un desayuno! - dice dirigiéndose a uno de los armarios y sacando varias bolsas con dulces dentro -. Tienes que comer algo, después de lo de anoche necesitas reponer fuerzas. - 
 
      
 
    Me parece increíble lo natural que suena Spatolissano hablando de "lo de anoche", como si enfrentarse a un "ser" que puede devorarte fuera algo aparentemente normal.  
 
      
 
    Recuerdo mi sueño, y esos horribles ojos aparecen de improvisto en mi mente. Un escalofrío recorre mi espalda de arriba abajo. Espero por encima de todo no tener que volver a verlos nunca más.  
 
      
 
    Me gustaría preguntarle a Spatolissano para quedarme más tranquila. Esa pregunta podría despejar todas mis dudas y miedos, ¿acaso él me mentiría? Decido esperar y abordarlo indirectamente más tarde.  
 
    Alcanzo un bollo de la bolsa y parto un trozo, le doy un pequeño bocado mientras mi acompañante se gira para alcanzar algo que no pudo ver, tal vez otro vaso. 
 
      
 
    Miro su espalda donde sus músculos se marcan notablemente. Jamás me habría fijado en la espalda de un hombre, pero la suya es realmente atractiva.  
 
      
 
    El calor horrible vuelve a abordarme. De verdad ¿esto es una especie de condena?  
 
      
 
    -    ¿Por qué te has despertado tan pronto? - le pregunto intentando desechar ideas lascivas que nacen en mi cerebro. 
 
      
 
    Se gira y me mira de nuevo, en esa mirada descubro un matiz dulce y pícaro. 
 
      
 
    -    Te he oído bajar las escaleras y no he podido resistirme... - le reprendo frunciendo el ceño -. Vale, es broma. He estado de guardia toda la noche y haciendo algo de ejercicio fuera. Necesitaba cambiarme de ropa. El informador aparecerá de un momento a otro... - 
 
      
 
    Observo su cara, no tiene ni una triste ojera en su rostro. No se le ve cansado, ni siquiera con un poco de sueño, más bien parece un súper modelo en una sesión de fotos para una marca de calzoncillos. Sin embargo yo no me he mirado al espejo, pero debo de tener un aspecto horrible tras solo haber descansado dos horas. 
 
      
 
    -    ¿Y no tienes sueño? - 
 
      
 
    Niega con la cabeza. 
 
      
 
    -    Carla, solo duermo cuatro horas a lo largo del día... - 
 
      
 
    Abro la boca sumamente sorprendida. 
 
      
 
    -    ¿Tan solo duermes cuatro horas? - 
 
    -    Sí, solo necesitamos ese tiempo. De manera que tengo la mayor parte del día y de la noche libre... - 
 
      
 
    Me vienen a la memoria las innumerables noches que he pasado en vela intentando mantenerme serena y despierta para estudiar. Me hubiera venido de perlas dormir solo cuatro horas para mis exámenes finales. 
 
      
 
    -    ¿Y tú? - dice sonriéndome -. Cuéntame bella durmiente, ¿qué haces tan pronto despierta? - 
 
      
 
    Calor. El calor se incrusta en mis mejillas al escuchar lo de "bella" de su boca. Y luego pienso que es una tontería creérmelo viniendo de él. No puede pensarlo, de ningún modo. Aunque después de la manera que me ha mirado antes.  
 
      
 
    ¡NO! ¡Déjate de tonterías! Seguramente serán imaginaciones mías. O, simplemente que Spatolissano mira de esa manera a cualquier mujer.  
 
      
 
    -    No podía dormir, últimamente tengo... Pesadillas... - decido no decir nada más y dejar la frase en el aire. 
 
    -    ¿Últimamente? - pregunta extrañado -. ¿Desde cuándo? - 
 
    -    Desde hace unos días... - 
 
    -    ¿No sabes a causa de qué? - 
 
      
 
    Claro que creo saber el porqué. Pero después de hablar con Carol no quiero explicarle nada todavía, ya que la primera pesadilla la tuve la noche después de ir a ver a la adivina. Así que me limito a negar con la cabeza. Veo en su cara que no se queda conforme y que va a volver a preguntarme, pero por alguna razón que desconozco se queda callado. 
 
      
 
    -    Y... ¿Qué tal Carolina? ¿Sigue durmiendo? - 
 
      
 
    Algo me roe por dentro. No sé si es decepción, o simplemente es una especie de celos. Sé que de una manera o de otra, Carol acabara gustándole. Es demasiado guapa para que un tipo como él no se fije en ella. Siento un pequeño retorcijón en el estómago al imaginármelos juntos. 
 
      
 
    -    Sí, ella se ha quedado en la cama. Yo necesitaba beber algo, tenía demasiada sed... - 
 
      
 
    Él imprevisiblemente se queda serio. Después levanta las comisuras de sus labios. 
 
      
 
    -    Cuando la adrenalina corre por las venas se necesita líquido para revitalizarse. A partir de ahora tendrás que acostumbrarte... - 
 
      
 
    Lo dice sin ningún tipo de preocupación. Como si para él fuera algo tan corriente en su vida como respirar.  
 
      
 
    ¿Acostumbrarme? Sin poder evitarlo, las imágenes de la noche anterior caen sobre mí como un lastre. El serpente, la carrera, Spatolissano sin sus gafas de sol, la huida en moto. Otro escalofrío recorre mi columna. ¿De verdad alguien puede acostumbrarse a eso?  
 
      
 
    Me doy cuenta de que él ha adoptado una actitud seria, y decido que es hora de abordar el tema. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasará con él? - pregunto tímidamente evitando mirarle. 
 
    -    ¿Cómo...? - contesta sin saber a que me estoy refiriendo. 
 
    -    ¿Qué... Qué pasará con el serpente? ¿Ha muerto? - Vuelvo a mirarle comprobando que él continua serio. 
 
      
 
    Spatolissano aparta su mirada, pensando en su respuesta. Después vuelve a mirarme con toda la intensidad de sus ojos verdes. Me cuesta respirar. 
 
      
 
    -    Carla, hasta que el informador no venga no podemos deciros más de lo que os dijimos ayer. Adrián y yo no sabemos todavía que es lo que ocurre... - suspira con el gesto serio -. Pero, el serpente no ha muerto. Solo hay una manera de matarlos, y ayer tenía que ponerte a salvo y no pude hacerlo... - deja la frase sin terminar mientras sigue mirándome y sé lo que ve en mi cara, miedo. 
 
    -    ¿Entonces qué va a ocurrir ahora? ¿Qué es lo que quiere? -  
 
    -    Los serpentes son criaturas milenarias y muy peligrosas. Se les encomiendan búsquedas a cambio de algún tipo de compensación. Ya que pueden encontrar a cualquier persona por muy lejos que este... - 
 
    -    ¿Quieres decir que él... él...? - tartamudeo sin saber que quiero decir. 
 
    -    Él te está buscando, y suponemos que a Carol también... - 
 
      
 
    Y ahora sé que mi cara debe ser muy parecida al cuadro de "El grito" de Edvard Munch. Una mueca descompuesta de horror. 
 
      
 
    -    ¡Pero es imposible! ¡Carol y yo no hemos hecho nada! - digo poniéndome ambas manos en la cara -. ¿Hasta cuándo durará? ¿Hasta cuándo piensa perseguirnos? - 
 
    -    No dejará de perseguiros hasta que no cumpla su misión. - 
 
      
 
    Spatolissano se limita a observarme mientras yo me fijo en sus brazos, los tiene tan apretados contra el pecho que se le marcan varias venas, como si una especie de rabia le recorriera de arriba abajo y eso los realza todavía más.  
 
      
 
    Entonces un enorme deseo me invade. Un deseo que va más allá de lo racional, ya que quiero con todo mí ser que él me abrace. Quiero sentirme segura entre esos brazos. Y más aún, quiero el sumo placer que sé que puede proporcionarme ese cuerpo. 
 
      
 
    Sin embargo e imprevisiblemente lo único que hago es descargar toda mi rabia contra él.  
 
      
 
    -    ¿Por qué no me lo habías dicho? - exclamo enfadada -. ¿Esperabas que lo descubriera cuando viniera aquí, entrara y me matara como lo hizo con esos chicos? - 
 
      
 
    Intento mantenerme serena ante su gesto serio. 
 
      
 
    -    No me lo preguntaste. Pero no debes preocuparte, no puede entrar aquí. Y además, sería imposible que te matara... - 
 
    -    ¿¡Imposible!? - río con ironía como si estuviera loca de atar -. Desde luego, como si desde ayer hubiera algo de lo que está pasando que se pudiera definir con la palabra IMPOSIBLE... - Apretó los puños contra la mesa -. ¿Qué te hace estar tan seguro y pensar eso? - 
 
      
 
    Él entrecierra los ojos, y entre ellos los toques dorados resaltan demasiado sobre los verdes, dándole un aire sumamente peligroso, amenazador. Tan sumamente atractivo como depredador. 
 
      
 
    Disimulo un estremecimiento. 
 
      
 
    -    ¡Él no te puede hacer daño porque te necesita! - Su rostro frío no se relaja y añade -. Pero no debes preocuparte, porque antes de que intente tocarte, te puedo asegurar que lo mataré con mis propias manos. - 
 
      
 
    No es la frase, sino el tono y la expresión de Spatolissano lo que ahora sí, me hace estremecer. Inconscientemente me abrazo a mí misma.  
 
      
 
    No dudo ni un momento que él sea capaz de eso, y mucho más. Le he visto moverse, y es lo más intimidante que he podido ver en toda mi vida. Y eso consigue que me relaje (al menos un poco).  
 
    Esta es la primera vez que hemos hablado en serio desde que nos conocemos. Una barrera invisible se ha derruido en él, dejándome ver a otra persona.  
 
      
 
    Y, eso me gusta. Quizás tenga que tragarme todas y cada una de mis palabras. Pero sé que tarde o temprano (y de una manera o de otra), no me quedará mas remedio que confiar en él. Pero no me importa, él me hace sentir segura. 
 
      
 
    -    Buenos días... - se escucha la voz de Adrián desde la puerta de la cocina. 
 
      
 
    Me vuelvo para saludarle, y me encuentro con que va sin camiseta y con unos amplios pantalones de pijama. Su piel está bronceada con un bonito moreno. Su cuerpo (al igual que el de su primo), es muy atlético y musculoso, y está marcado con unos predominantes abdominales. Su cara a estas horas es espectacular, parece salido de un spa de belleza en vez de haber dormido apenas cuatro malditas horas. 
 
      
 
    Creo que hoy tardaré a mirarme al espejo. No quiero imaginarme mi aspecto al lado de estos dos. 
 
      
 
    De repente me siento avergonzada y aparto la vista de su cuerpo. Es imposible no reconocer que ambos primos son una delicia para la vista.  
 
      
 
    Entra rascándose la cabeza, despeinándose todavía más su pelo negro. Mira a Spatolissano y después se gira a un lado para mirarme y me sonríe. 
 
      
 
    -    A estas horas no es bueno discutir con Dani, Carla - me dice intentando animarme -. Sea lo que sea siempre cree tener razón. Es muy testarudo, nunca se da por vencido. - 
 
      
 
    Creo que es una buena forma de definir al fabbro. Sin embargo (aparte de eso), hay algo en él. Algo que me atrae como si se tratase de un imán: fuerte, arrebatador y poderoso ¿será solo sensación mía?  
 
      
 
    Sí, decididamente la locura transitoria se ha instalando en mi cuerpo. 
 
      
 
    Esbozo una amable sonrisa, agradecida de que por lo menos alguien intente hacerme sentir bien. Spatolissano sin embargo, mira a su primo notablemente molesto, como si le hubiera sentado algo rematadamente mal. 
 
      
 
    -    Ni a estas horas, ni a ninguna otra se debería discutir conmigo... - 
 
      
 
    Adrián que parece acostumbrado al humor que gasta parece no oírle. 
 
      
 
    -    Deberías despertar a Carolina - me dice amablemente -. El informador llegará de un momento a otro, y es conveniente que estemos todos para saber qué es lo que ocurre... - 
 
      
 
    Asiento y me levanto para tirar la botella de zumo a la basura (que distingo al lado de la puerta), mientras Adrián se dirige a la nevera y Spatolissano sigue en su sitio, observándome sin ninguna vergüenza.  
 
      
 
   
  
 

 Contengo su mirada, aceptando que su barrera ha vuelto a aparecer. Y eso me entristece, porque no solo “eso” ha cambiado en él, sino que también está de vuelta aquella parte que parece querer devorarme. 
 
      
 
    Calor, calor, calor. Es increíble lo que este "hombre" (o lo que sea), me hace sentir. 
 
      
 
    Aparto la mirada y me dirijo a las escaleras. 
 
      
 
    -    Carla, querría añadir otra cosa... - 
 
      
 
    Su voz hace que me derrita por dentro, pero no voy a admitirlo. Así que me vuelvo encarándolo orgullosa. 
 
      
 
    -    ¿Sí? ¿El qué? Tú dirás... - 
 
      
 
    Extiende una sonrisa lenta y lobuna. 
 
      
 
    -    Creo que esta situación está siendo demasiado injusta... - suspira exageradamente -. ¿No creéis que ha llegado la hora de qué os toque quitaros algo de ropa a vosotras? - 
 
      
 
    Adrián que se ha asomado ligeramente para ver que dice, gesticula con la cabeza y vuelve a mirar dentro de la nevera. El Spatolissano serio también ha vuelto a esfumarse. 
 
      
 
    -    En fin, iré a ver a Carol... - respondo molesta -. Le diré que se prepare "con ropa" para ver al informador. - 
 
      
 
    Sé que su mirada no deja de perseguirme desde que cojo un bollo para Carol, hasta que me dirijo rápidamente a las escaleras para comprobar si mi amiga sigue todavía dormida.  
 
      
 
    Cuando entro en la habitación, sigue tal y como la he dejado hace media hora. Por las rendijas de las persianas entra un poco más de luz y el calor comienza a extenderse por todo.  
 
      
 
    Me siento en la cama tan cerca como puedo de Carol, y le acaricio el hombro ya que es lo único visible de su anatomía. Tras unos segundos saca la cabeza de debajo de la almohada, y mira hacia arriba buscándome con sus ojos verdes. 
 
      
 
    -    ¿Carli? - dice preocupada -. ¿Ocurre algo? - 
 
      
 
    Le sonrió. Cuanto la he echado de menos. 
 
      
 
    -    Sí claro, ocurre que te has perdido unos cuerpazos esculturales en la cocina... - digo guiñándole el ojo mientras Carol hace una mueca medio dormida -. Es broma. No lo de los cuerpazos, pero no te preocupes, todo está bien. Siento despertarte, pero por lo visto "el informador" - digo haciendo el gesto de las comillas con las manos -, va aparecer de un momento a otro y "los chicos" - repito volviéndolo hacer -, me han dicho que sería conveniente que estuviéramos delante, por lo que pudieran decir de nosotras. ¡Es un punto a su favor! - 
 
      
 
    Carol se yergue sentándose en la cama, con gesto serio y preocupado se agarra ambas piernas con las manos. 
 
      
 
    -    ¿Qué crees que va a pasar? - 
 
      
 
    ¿Qué puede ocurrir peor? 
 
      
 
    Miro a la ventana recordando lo que Spatolissano acaba de decirme en la cocina: "él te está buscando y suponemos que a Carol también". "No dejará de perseguiros hasta que cumpla su misión". 
 
      
 
    Pensándolo en frío, diría que estamos jodidas. Muy jodidas. ¿Cómo se pueden haber complicado tanto nuestras vidas en una noche? 
 
      
 
    -    Tengo que contarte una cosa... - le digo mientras agarro un trozo de sábana y lo estrujo nerviosa con el puño. 
 
      
 
    Ella me mira evaluando mi reacción, y entrecierra los ojos con una sonrisa torcida en los labios. 
 
      
 
    -    Vale - contesta agarrándome la mano -. Pero primero, empieza por contarme lo de los cuerpazos esculturales que me he perdido en la cocina... -  
 
      
 
    Como me alegra estar junto a Carol en un momento así. Y por supuesto saber, que el sentido del humor, no nos falta. 
 
      
 
    Poco después de arreglarnos, bajamos las escaleras en dirección a la cocina. No sé lo que me pasa, pero no puedo dejar de estar nerviosa y preocupada.  
 
      
 
    Le he explicado a Carol con pelos y señales la historia del serpente y ella se ha sorprendido muchísimo. No podemos dejar de preguntarnos una y otra vez: ¿Qué está ocurriendo? ¿Y por qué a nosotras? Tan solo somos dos chicas normales y corrientes, debe de haber algún error.  
 
      
 
    O... ¿Quizás no? Pero, y si es así... ¿Qué va a pasar a partir de ahora?  
 
      
 
    Han pasado unas horas y sigue habiendo tantas preguntas sin respuesta. Suspiro para mí, porque en apenas unos minutos algunas de ellas tendrán sus propias respuestas.  
 
      
 
    Sigo caminando cabizbaja hasta la entrada de la cocina, y allí me doy cuenta que Carol ya no está a mi lado. Me giro en redondo y la veo parada en el umbral de la puerta del salón, totalmente inmóvil. Me acerco hacia ella para saciar mi curiosidad y ver aquello que le ha llamado tanto la atención.  
 
      
 
    Al principio no veo absolutamente nada, pero después descubro una extraña e inmóvil figura roja que nos da la espalda, mientras mira una de las fotografías de Adrián que están sobre lo que parece una chimenea. Carol me devuelve la mirada haciéndome un leve gesto con la cabeza para que la siga.  
 
      
 
    ¿¿¿Está loca de remate??? ¿Y si es peligroso? ¿O nos intenta hacer daño?  
 
      
 
    ¡¡No!! Me digo. Después de lo de anoche estamos hartas de tanto secretismo.  
 
      
 
    La curiosidad consume mi miedo, y sin pensarlo ni un segundo, nos acercamos sumamente despacio. Observo al individuo que lleva colocada sobre la cabeza una amplia capucha (que no nos permite distinguir su contorno), y viste una especie de túnica de color rojo y gris.  
 
      
 
    Y de repente, no me explico como, se vuelve tan rápido que apenas tenemos tiempo de reaccionar. En un nano segundo lo tenemos a menos de un metro de distancia, en una posición que me recuerda a cuando las leonas están a punto de saltar sobre su presa.  
 
      
 
    Contengo un jadeo. 
 
      
 
    -    Sentaos... - la voz del encapuchado sale tranquila, pero a su vez autoritaria. Nos hace un gesto con la mano señalando el sofá, y se gira dándonos la espalda 
 
      
 
    Noto como Carol se tensa a mi lado. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que ocurre? - pregunta preocupada -. ¿Quién eres tú? - 
 
      
 
    Un sonido grotesco, parecido a una risa impertinente se escucha bajo la capucha. 
 
      
 
    -    ¿Quién crees que soy? - pregunta sin ni siquiera volverse. 
 
    -    La verdad es que no tengo el gusto de conocerte... - 
 
    -    ¿Estás segura? Puede que no me conozcas, pero al menos deberías saber que soy... - 
 
      
 
    Le echo un vistazo rápido, en el pecho de su túnica puedo distinguir un símbolo, dos llaves cruzadas. 
 
      
 
    -    ¿Insinúas algo? - vuelve a preguntar mi amiga, esta vez molesta. 
 
    -    Yo no insinuó nada, tan solo me guió por lo que he escuchado. Los humanos tenéis un bajo instinto de percepción... - 
 
      
 
    Nos miramos incrédulas. 
 
      
 
    -    ¿Sabéis que soy ahora? O debería refrescaros la memoria... - dice introduciendo la mano bajo su túnica. 
 
      
 
    Me envaro dando un paso hacia delante dispuesta a contestarle. ¿Quién es? ¿Y cómo se atreve a hablarnos así? Pero Carol me agarra de la mano reteniéndome. 
 
      
 
    -    Creo que es suficiente Davinia - se escucha a Spatolissano por detrás -, ya te hemos dicho que ellas no saben absolutamente nada de lo que está ocurriendo aquí. Así que déjalas tranquilas. - 
 
      
 
    Nos giramos rápidamente al escuchar su voz, y él inexpresivo se sitúa detrás de nosotras. Esta vez gracias a Dios, ataviado con una oscura camiseta de manga corta.  
 
      
 
    Y aún así, es demoledor. 
 
    De nuevo nuestras miradas se encuentran, sus ojos verdes me roban la respiración. Aunque no sonríe, no entiendo porque me mira así, ¿estará enfadado conmigo? ¿O simplemente intenta parecer indiferente? No lo sé, pero algo me dice que Spatolissano tan solo disimula su cercanía, porque el incomodo calor, todavía está aquí.  
 
      
 
    Vuelvo a desviar la mirada a la figura que se ha apartado la capucha de la cabeza, dejando ver a una diminuta y delgada muchacha. 
 
      
 
    Sorprendente, ¿quién lo iba a decir? 
 
      
 
    Su rostro es serio, pero a su vez de un bonito color tostado, los ojos de un tono azul grisáceo y el largo cabello castaño lo lleva recogido en una alta cola de caballo. Sonríe con desdén cruzando los brazos sobre el pecho ¿pero qué coño se cree semejante muchacha engreída? 
 
      
 
    -    Y eso mí querido Daniel Verona, lo dices porque les has dado a probar alguna pócima para decir la verdad por lo que veo... -  
 
      
 
    La mirada que le dedica Spatolissano no tiene desperdicio alguno. 
 
      
 
    -    A veces no es necesaria ninguna pócima para ver la realidad. Solo hace falta abrir los ojos... - 
 
      
 
    La tal Davinia quiere contestarle, pero tras ella aparecen cuatro personas. El primero es Adrián, que sonríe con su típica gracilidad, mientras lleva de la mano a una preciosa niña de pelo largo y negro, envuelta en la misma túnica que Davinia. Junto a ellos un hombre alto y fornido, de cara sonriente y una cuidada barba. Va ataviado con una túnica de color gris perla y rojo escarlata, al igual que el otro muchacho que lo acompaña, un chico joven, alto y atractivo.  
 
      
 
    Davinia se sonroja de inmediato, pero eso no logra achicarla. 
 
      
 
    -    Ya hablaremos Daniel... - murmura pero no puede continuar debido a un chillido ensordecedor. 
 
    -    ¡¡Daniiiiiii!! - La pequeña corre hacia él que le espera con los brazos abiertos. 
 
      
 
    Carol y yo observamos como la alza en el aire y ella le abraza fuertemente. 
 
      
 
    -    Yo al menos les haría la prueba y les borraría la memoria. Aunque dicen que para los humanos es muy doloroso. - 
 
    -    ¿Vosotros dos nunca seréis capaces de llevaros bien? ¿Sería mucho pedir? - dice cortándola de nuevo el hombre de barba. 
 
      
 
    Spatolissano lo mira de soslayo y después vuelve a clavar sus ojos en Davinia. Si yo fuera ella abría preferido morderme la lengua.  
 
      
 
    -    Eso es imposible Ranieri... - le contesta -. Tu hija mayor no aguanta a nadie que le lleve la contraria... - 
 
    -    Y es cierto, en eso es igual que su madre... - 
 
      
 
    Ella pone los brazos en jarras y se queda mirando a su padre enfadada. 
 
      
 
    -    ¡¡PAPÁ!! - exclama. 
 
    -    Bueno, ¿no me vais a presentar a estas preciosas jovencitas? - dice haciéndose el indiferente y acercándose a nosotras como si no hubiera escuchado nada. 
 
      
 
    El hombre baja el escalón que separa la entrada del salón seguido por el otro muchacho, entrando en la estancia. Se acerca a nosotras haciendo una exagerada reverencia y después carraspea mirando a Adrián. 
 
      
 
    ¿Es que aquí no hay nadie cuerdo? 
 
      
 
    -    Carol, Carla... Este es Ranieri Léola, uno de los mejores amigos de mi padre. Ha venido como testigo para efectuar que se ha dado cita a esta reunión. - Se acerca a su primo para acariciar la pequeña cabeza que descansaba en sus hombros -. Esta es Elena Léola la belleza más pequeña que conozco. - La niña levanta la cabeza del cuello de Spatolissano y nos saluda con la mano -. Y ella... - dice volviéndose hacia atrás para mirar a la insoportable niñata que continua enfadada y con los brazos en jarras -. Es Davinia Léola, su hija mayor, que ha venido de acompañante y para recordarnos que estamos invitados pasado mañana 22 de julio a su fiesta... - 
 
    -    ¿Fiesta? - pregunto divertida, todo esto me parece de lo más cómico. 
 
    -    Sí, la de mi decimonoveno cumpleaños... - me contesta sin ningún tipo de interés en saludarme. Al contrario que su padre y su hermana que nos han ofrecido una radiante sonrisa.  
 
      
 
    Trago ruidosamente y Carol me mira de reojo (ya que las dos sabemos), que ese día también es mi cumpleaños. 
 
      
 
    Otra GRAN y ENCANTADORA casualidad. 
 
      
 
    -    Es un verdadero placer conoceros... - digo. 
 
    -    Me encantaría decir lo mismo... - murmura Carolina hacia el señor Léola apretándole suavemente la mano. 
 
      
 
    Ranieri nos sonríe con cariño mientras se gira para dar paso al joven que está detrás de él. Me quedo mirándolo durante un instante. Es muy atractivo a simple vista, pelo negro y ojos oscuros. Las facciones son duras y van a juego con un anguloso rostro. Nos mira a ambas con una irresistible sonrisa en la boca. 
 
      
 
    -    Y este es Mario Constanza... - prosigue Adrián con desgana dejando la frase en el aire -. Él es el informador... - 
 
      
 
    Venga, ¿qué clase de broma es esta? ¿Él es el informador? ¿Puede ser el informador un chico tan joven? No es que yo tenga un pensamiento retrogrado ni mucho menos. Pero al haber hablado de "un informador" lo había imaginado alto, delgado, viejo y canoso, con una enorme barba al estilo de Gandalf el mago de "El señor de los anillos". Nunca me habría imaginado a un chico que tendrá apenas cuatro años más que nosotras.  
 
      
 
    Él al ver nuestras caras enarca ambas cejas, y nos mira de arriba abajo. 
 
      
 
    -    Os aseguro que para mí, también es un placer... - 
 
      
 
    Levanto la mano tímidamente a modo de saludo. Tengo que admitir que todos son muy cordiales (excepto la niñata de Davinia), pero hay algo en la mirada de Constanza que no llego a distinguir, algo extraño y oculto que no sé descifrar. 
 
      
 
    -    Por favor - continua amablemente -, podéis sentaros. Tenemos que hablar del cometido y que es lo que vamos a hacer con ello... - 
 
      
 
    Afirmamos y nos dirigimos a los sofás una detrás de la otra, mientras que Ranieri se acerca al sofá restante, con su túnica ondeando a cada uno de sus pasos. Mientras la pequeña Elena corre a sentarse en su regazo. Davinia sigue en medio del salón, con una expresión de claro disgusto, hasta que su padre le indica con un gesto que se siente a su lado. Adrián y Spatolissano aprovechan para sentarse uno a cada lado en los brazos del sofá que hemos ocupado, y entonces pasan dos cosas increíbles: Una, que mi pulso se dispara por los aires al ver a Spatolissano tan cerca. Y dos, que puedo ver la cara roja de ira de Davinia, al ver que Adrián se sienta cerca de Carol. 
 
      
 
    Ahhhh, ¿así qué eso es lo que le pasa a la niñata? Esto se pone interesante. 
 
      
 
    -    ¡¡Benvenuto!! - exclama Constanza abriendo ampliamente los brazos -. Bueno, estamos aquí reunidos por el mismo propósito y la verdad, es la primera vez que me ocurre, no sé cómo hacer esto... - dice mirándonos -. Jamás hemos participado antes en una reunión como esta, donde hubiera humanos, de hecho es que no sé hasta qué punto sabéis o deberíais saber de Nuestro Mundo... - Hace una pausa suspirando -. Y aunque la primera pregunta va a ser mía, creo que lo conveniente sería que vosotras empezarais haciendo las cuestiones para que yo pueda contestaros lo que sé. Después, si queda algo pendiente os lo podré explicar... - Esboza una tímida sonrisa -. ¿Cómo os sentís? - 
 
      
 
    Nos observamos la una a la otra y después a él de hito en hito. 
 
      
 
    Esto es una broma, ¿qué cómo nos sentimos? Es que después de ser medio secuestradas, ¿pretende que nos hayamos preparado un guión con preguntas? ¿O el tío este además de ser informador también es psicólogo? ¡Lo que necesitamos son respuestas, no hacernos más preguntas! 
 
      
 
    Carol le mira intentando contener el rostro, que empieza a crisparse de rabia. 
 
      
 
    -    ¡Vamos a ver! Deja que te explique un par de cosas. Primero, Carla y yo anoche somos medio secuestradas por unos "chicos" por llamarlos de alguna manera, sin ofender... - Veo como los dos primos sonríen ante semejante mención, pero no dicen nada -. Segundo, a mi amiga aquí presente se le aparece un ser de otro planeta (por llamarlo también de alguna manera) y aparte le destrozan la casa, mientras a mí casi me da un infarto cuando Adrián me obliga a acompañarlo a su casa. Tercero, una vez aquí apenas pueden darnos una explicación racional de porque nos han secuestrado ¡tan solo nos dicen que es por nuestro propio bien! - respira entrecortadamente y continua -. Y cuarta y última, no quiero olvidar que anoche descubrimos la existencia de lo que vosotros llamáis vuestro Mundo, que desde luego nos ha robado el nuestro ¿Cómo se supone que nos debemos sentir cuando nuestra vida ha cambiado de la noche a la mañana sin ni siquiera conocer una razón? - 
 
      
 
    "Touche" ¡Esa es mi Carol! 
 
      
 
    -    Sí... - responde el informador -. Entiendo que estéis enfadadas... - 
 
    -    O abrumadas por pasar la noche con dos tíos tan guapos... - 
 
      
 
    Carol, Mario y yo miramos a Spatolissano con exagerada exasperación, mientras dos risas se ahogan sin llegar a explotar. 
 
      
 
    -    Desde luego tenéis todo el derecho a estarlo. Entiendo que para los seres humanos esto se os escapa de las manos. Pero vamos a intentar solucionarlo, ¿de acuerdo? - 
 
      
 
    Asentimos simplemente por cortesía. 
 
      
 
    -    Bien... - continúa -. Antes de nada tengo que deciros que teníamos miedo a que una relación cercana con nosotros os hiciera algún tipo de daño en vuestra existencia humana, ¿os encontráis bien? ¿Algún dolor anormal? - 
 
    -    No hay ningún problema... - responde Carol mirando hacia mí. 
 
    -    No, ninguno... - reafirmo. 
 
    -    De acuerdo, y ahora... Por favor, hacedme todas y cada una de las preguntas que creáis convenientes. - 
 
    -    ¿Qué estamos haciendo aquí? - murmuro "la pregunta del millón" más hacia el suelo que hacia él. 
 
    -    En principio, no lo sabemos... - dice tímidamente -. Hace dos noches, llegó a nuestras manos una carta sin remitente, en la que especificaba que Carla Lozano Serrano y Carolina Cebrián Saviron (ósease ambas), debíais de estar bajo la protección de La Alianza. Para ser más exactos. Debíais de estar en manos de la familia Spatolissano... - La mirada de Mario Constanza hacia los dos primos no tiene desperdicio alguno. 
 
      
 
    Las dos nos giramos para mirarlos, ¿se les ha olvidado comentarnos ese pequeño detalle? 
 
      
 
    -    ¡¿Una carta?! ¿Y hacéis caso a una simple carta en la que pone nuestros nombres? ¿No os habéis parado a pensar que tal vez haya sido un error? - 
 
    -    Eso es imposible... - 
 
    -    ¿Cómo? Creo que nada es imposible, y menos después de ver lo que he visto en estos dos días... - 
 
    -    La carta estaba escrita en lineo. Un derivado del latín que utilizaban nuestros antepasados... - Quiere decir algo más, pero crispa el rostro y continúa cambiando de tema -. Además, tenía el sello de los desmon, un sello tan antiguo como nuestra existencia. Solo ha estado en manos de dos de ellos. Y por eso, solo puede significar una cosa. ¡Que han vuelto! Razón de más para tener en cuenta lo que debemos hacer... - 
 
      
 
    La palabra desmon me pone los pelos de punta. Recuerdo por un momento lo mal que me ha ido desde que tuve curiosidad por saber mi futuro. 
 
      
 
    -    Bien, de acuerdo... - tartamudeo intentando razonar -. Y por supuesto, ¿no sabemos qué razones puede tener la persona o personas que han mandado esa carta? - 
 
      
 
    Mario me observa meditabundo. Después se decide a hablar. 
 
      
 
    -    Los desmon tienen tan solo un propósito y es predecir el futuro. Lo cual significa, que la persona que ha escrito la carta ha visto "algo". Y ese "algo" tiene que ver con vosotras... - 
 
    Davinia que no ha abierto la boca, nos regala una dura mirada inquisitiva que no me pasa desapercibida. 
 
      
 
    -    Pero según vuestras leyes no podéis tener contacto con los humanos, tan solo esporádicamente y sin inmiscuiros en sus vidas. ¿Por qué a Carla y a mí? ¿Qué es lo que nos hace diferentes del resto? - 
 
    -    Eso es precisamente lo que hemos venido a averiguar... - responde Ranieri con una tímida sonrisa. 
 
    -    Pues podréis averiguar bien poco... - contesta Carol -. Ninguna de las dos ha tenido nunca contacto con vuestro Mundo, hasta ayer por la noche. - 
 
    -    ¿Es eso cierto Carla? - me pregunta entrecerrando sus ojos. 
 
    -    Desde luego... - afirmo. 
 
    -    Pero, ¿¡cómo podéis creeros semejante patraña!? - exclama Davinia molesta -. ¡No lo entiendo! Que importa si son humanas. ¡Están mintiendo! Ellas esconden algo, sino el cometido no las habría inmiscuido en todo esto. ¡Deberíais hacerles la prueba de una vez por todas! - 
 
      
 
    Ya no puedo más, esto es ridículo. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre contigo? ¿¡Nos estás llamando mentirosas!? - exclamo. 
 
      
 
    Davinia desde su asiento nos mira con una ácida e irónica sonrisa en su cara. 
 
      
 
    -    No solo os lo estoy llamando, sino que me remito a lo evidente. - 
 
    -    ¡Tú no nos conoces de nada! No eres quien para juzgarnos  - le contesta Carol. 
 
    -    No os conozco, pero os aseguro que tampoco tengo ningún interés en hacerlo, bugiardi cazzo... - 
 
    -    ¡¡Maldita niñata engreída!! - responde Carolina gritando. 
 
      
 
    Entonces hay un enorme griterio, y todo ocurre demasiado deprisa.  
 
      
 
    Veo que Davinia saca algo de su toga y lo alza en el aire gritando una palabra ininteligible. En ese momento, sus ojos se iluminan por completo, haciendo desaparecer todo rastro de su pupila y su iris. Y acto seguido, Carol sale despedida hacia atrás a toda velocidad y con suma violencia.  
 
      
 
    No me da tiempo de reaccionar, solo veo moverse sumamente rápido una especie de borrón a mi lado, mientras llamo desesperada a mi amiga. A la vez que escucho los gritos del señor Léola y Elena que llaman a la fabbro. 
 
      
 
    Entonces Davinia clava sus electrizantes ojos en mí. Me quedo helada, paralizada mientras escucho su grito. Pero antes de llegar a terminar la frase, algo realmente rápido se coloca delante de mí cubriéndome. Su silueta no me da lugar a dudas, murmurando una palabra sin sentido, Spatolissano hace que Davinia salga despedida hacia detrás inmovilizándola de nuevo en el sofá. A la vez que su padre forcejeando le arranca el objeto que tiene en la mano.  
 
      
 
    Gracias a Dios, con la pirada de Davinia controlada, todo vuelve a la "normalidad". 
 
      
 
    Mario Constanza se sitúa en medio de la estancia sin dar crédito a lo que ven sus ojos. 
 
      
 
    -    ¡Santo cielo! ¿Estamos todos bien? - pregunta intentando mantener la calma. 
 
    Spatolissano se gira y busca mi mirada, sus ojos verdes son ahora dos antorchas iluminadas. Y yo doy un incontrolable paso hacia atrás retirándome de él. Levanta ambas manos y su rostro se vuelve duro, después aparta la mirada y busca algo tras de mí. Cuando me vuelvo, descubro que Carol yace inerte en los brazos de Adrián. Salgo corriendo hacia ellos, con el corazón en un puño. 
 
      
 
    Mataré a Davinia con mis propias manos si le ha hecho algo a Carol. 
 
      
 
    -    ¿¿Carol?? - grito desesperada -. ¡¡Carol!! ¿¿Estás bien?? - 
 
      
 
    Ella se gira desorientada buscando mi voz y afirma con la cabeza, mientras Adrián la desliza al suelo y yo la abrazo con fuerza. 
 
      
 
    El fabbro se da la vuelta y fulmina a Davinia con los ojos. Y yo me acojono. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa contigo Davi? ¿Te has vuelto loca? - 
 
    -    Lo... Lo siento Adri... Yo... Yo... - tartamudea desde el sofá como sino hubiera roto un plato. 
 
    -    ¡Ranieri! - la corta Spatolissano -. Será mejor que saques a Davinia de aquí... - 
 
      
 
    El señor Léola asiente y agarra a su hija mayor del brazo tirando de ella, y sin decir ni una palabra la saca fuera del salón, mientras una expresión de absoluta vergüenza recorre su rostro. Su hija pequeña los sigue consternada. 
 
      
 
    -    Bueno y ahora, si sois tan amables... ¿Podéis explicarme, qué narices me he perdido y por dónde “carajo” íbamos? Esto es muy preocupante, tanto o más que lo del serpente... - dice Mario Constanza. 
 
    -    No creo que no hayas visto lo mismo que nosotros Constanza... - le replica Adrián con cara de pocos amigos. 
 
    -    Desde luego que lo he visto... ¡Pero hay una cosa que no entiendo! ¿Qué tiene Davinia Léola contra estas dos chicas? - 
 
    -    Cada uno somos consecuentes de nuestros actos. Eso deberías de preguntárselo a ella...- le responde en un tono que me pone los pelos de punta. 
 
      
 
    El informador no se queda conforme y vuelve a insistir. 
 
      
 
    -    Le preguntare en su momento Adrián Paladio Spatolissano, pero ahora os lo estoy preguntando a vosotros... - 
 
      
 
    La atmósfera del salón cambia radicalmente. El tono que han utilizado Adrián y Constanza no nos pasa desapercibido a ninguno.  
 
      
 
    ¿Está insinuando que ellos saben algo que al parecer él no? 
 
      
 
    Veo por el rabillo del ojo como Spatolissano aprieta las manos en puños a sus costados. Esto se pone feo. Hasta ahora no puedo ver el aura de las personas, pero estoy segura de que si pudiera hacerlo en este momento, todo el ambiente adquiriría un color gris oscuro para en breves segundos convertirse en negro, al igual que ocurre con las tormentas.  
 
      
 
    Adrián se queda completamente serio, y su rostro parece un témpano de hielo, mientras su primo entrecierra los ojos y escudriña el rostro del informador que no se amedrenta. 
 
      
 
    -    ¿Estás insinuando algo Constanza? - pregunta. 
 
      
 
    En su cara se dibuja una ácida e irónica sonrisa, como la que anteriormente nos ha dedicado Davinia. 
 
      
 
    -    ¡Sabes bien que sí! La Orden y la Alianza no tienen claro que es lo que está ocurriendo, andan un poco perdios en todo este asunto. Y ya sabéis que los mentirosos no tienen sitio en su seno. No querréis deshonrar la buena imagen de vuestra familia, ¿verdad? - 
 
    -    ¡Cuidado con lo que insinúas informador! Pues no querría deshonrar la imagen de mi familia tanto como me gustaría deshonrar la tuya... - 
 
      
 
    Tanta testosterona junta me dice que esto se va a convertir de un momento a otro en una escena del "Club de la lucha". Y el informador parece saberlo también cuando contesta. 
 
      
 
    -    Como queráis, tarde o temprano se os llamará a ambos para declarar y entonces como bien sabéis contareis todo. Pero, no obstante tengo otra pregunta para vosotros, aunque dudo que con vuestra actitud me contestéis... ¿Porque creéis que en la carta pedía expresamente que los Spatolissano debíais de haceros cargo de ellas? - Vuelve el rostro y nos mira sin apenas inmutarse. 
 
      
 
    La verdad es que es una buena pregunta que todavía no nos habíamos formulado.  
 
      
 
    ¿Porque ellos? ¿Porque ellos y no otros? 
 
      
 
    -    Tú mismo te has respondido Constanza... - 
 
      
 
    El joven informador agacha la cabeza con gesto severo. 
 
      
 
    -    Me lo imaginaba. - Y suspira en alto -. Bueno, entonces doy por terminada la reunión. Creo que tenéis constancia de las prioridades que os pide la Orden por estas chicas... - 
 
    -    Aunque nunca hemos trabajado para la Orden, sabemos cómo actúan los miembros de la Alianza. No debes preocuparte por ellas, están en buenas manos. - 
 
    -    De acuerdo. Entonces hasta la próxima vez, que será a no mucho tardar, pronto... - 
 
      
 
    Constanza se reclina ante nosotras, se da la vuelta y se dirige hacia la puerta del salón donde se cruza con Ranieri. El señor Léola se nos queda mirando a todos de hito en hito, y luego se gira para ver salir por la puerta a Constanza. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa aquí? ¿Qué es lo que ha ocurrido? - 
 
      
 
    Ambos primos se dan una mirada rápida que no me pasa desapercibida. 
 
      
 
    -    Será mejor que os cambiéis... - dice Adrián mirándonos -. Tendremos que ir a por vuestras cosas... - 
 
    -    Pero... - Mi mirada se cruza con la de Spatolissano que todavía brilla, y aunque quiero replicar, es Carol la que tira de mí hacia la puerta.  
 
    Estoy nerviosa y con ganas de gritar mientras salimos de la habitación porque tengo la sensación de que en vez de mejorar, todo ha empeorado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Regreso 
 
      
 
    "No hay despedidas más grandes que un regreso" 
 
    Cantervill 
 
      
 
      
 
      
 
    Apoyo la cabeza contra el cristal del autobús, y miro como las líneas blancas de la carretera van pasando una tras otra rápidamente. 
 
      
 
    "El regreso... " me digo, "El regreso a Howard End"  
 
      
 
    No sé cómo se me ocurre este título, no pega para nada conmigo. Pero lo más probable es que sea porque no me quito de la cabeza "esa palabra" que me rompe los esquemas una y otra vez: Regreso. 
 
      
 
    ¡Y además porque esa película es de lo más cursi! Y yo hace tiempo que deje de creer en finales felices e historias de princesas. No encajan en mi vida. 
 
      
 
    Son las ocho de la mañana, y hace tan solo un par de horas que el sol ha salido e iluminado el camino que me trae de vuelta a Zaragoza (y estoy nerviosa, tan nerviosa). Y no es porque no haya estado antes aquí, tampoco porque me afecten los tres años que he estado fuera. Ni porque esté atacada y ansiosa por la multitud de cosas que me han ocurrido en menos de veinticuatro horas. Sino porque la pequeña ciudad del Ebro, hace aflorar en mí mucho más que recuerdos de una vida pasada muy feliz. 
 
      
 
    Cierro los ojos. Recuerdo con anhelo también el clima, que es sumamente frío en invierno y horriblemente caluroso en verano. En Barcelona también hace calor, pero no tiene nada que ver con esto. Apenas son las ocho de la mañana y mi camiseta de tirantes fucsia me está empezando a dar un espantoso calor. 
 
      
 
    Me reclino en el asiento costosamente. Un desgarrador dolor me traspasa el costado (y mi mano no puede evitar agarrar mis costillas), mientras me trago una maldición. Intento acomodarme un poco, y apoyo los pies en el asiento contiguo, ya que he viajado sola durante todo el camino. 
 
      
 
    Sola... 
 
      
 
    Vuelvo a cerrar los ojos bajo mis gafas de sol, ocultando un poco más el rostro. Pero me es imposible disimular (me duele demasiado), no puedo descansar. Vuelvo a erguirme, y no pierdo detalle de nada a mí alrededor. Escucho cada movimiento, estoy atenta a cada conversación. No puedo fiarme de nada. No puedo fiarme de nadie. 
 
      
 
    Me mareo un poco y tengo unas horribles ganas de llorar. Aprieto los dientes. Tengo que buscar una solución a todo lo que paso ayer en nuestra casa. Y tengo que ser fuerte porque de nuevo, estoy sola. 
 
      
 
    Mi tía había estado sumamente callada durante la cena. Apenas había probado bocado desde que habíamos empezado a cenar. Y no es que mi tía sea una mujer de grandes conversaciones, pero siempre antes de que llegue la noche hablamos acerca de lo que hemos hecho a lo largo del día. Y sin embargo hoy, no sale de su boca ni una triste palabra. 
 
      
 
    -    ¿Te pasa algo tía? - le pregunto tímidamente. 
 
      
 
    Ella alza la cabeza y me observa de una manera extraña. Hay cierta añoranza en su mirada mientras levanta ligeramente las comisuras de los labios. 
 
      
 
    -    ¿Por qué a de pasar algo? - 
 
    -    No sé, tal vez porque no hemos hablado de nada en particular desde ayer... - 
 
    -    La verdad es que no he hecho nada en especial... - dice suspirando y de repente abre los ojos como recordando algo -. Excepto hablar con Alba, vienen hacia aquí... - Vuelve a quedarse callada para después añadir -. Los necesitan... - 
 
      
 
    Afirmo distraída con la cabeza, intentando descifrar su expresión. 
 
      
 
    -    Vaya, ¿y están todos bien? - 
 
    -    Sí... Ya sabes, como nosotras, con la rutina nocturna... - sonríe levemente ante su chiste personal. 
 
      
 
    Viéndola sonreír me quedo más tranquila, y empiezo a hablar más animada. 
 
      
 
    -    Hablando de rutinas nocturnas. No me has contado nada de lo que vamos a hacer esta noche... - 
 
      
 
    Ella aparta la vista hacia un lado, como si le costara decir lo que va a decir. 
 
      
 
    -    Esta noche no haremos nada. Te quedarás en casa descansando... - 
 
    -    ¡¿Qué?! - pregunto enfadada. No puede decirlo en serio, sabe lo mucho que disfruto y aprendo saliendo con ella -. ¡Yo no quiero descansar! Estoy perfectamente, además ya no voy al cursillo por las mañanas. ¡Yo voy contigo! - 
 
    -    Macarena, anoche un vampiro te mordió en el costado. Tienes una herida horriblemente fea, sino la curas bien te dará fiebre... Deberías... - 
 
    -    ¡No, no debería! - le recrimino levantándome de la silla -. ¡No quiero quedarme en casa! Estoy bien, es solo un rasguño... - E inconscientemente con un rápido y disimulado movimiento, hecho la mano a la dolorosa herida que tengo en el costado, mientras me retuerzo de dolor. 
 
    -    Maca, cariño... - su mirada es tierna durante varios segundos, pero después se convierte en hielo puro -. ¡Mira! ¡No vamos a hablar más de este tema! Vas a quedarte en casa y no hay discusión que valga... - 
 
      
 
    Y me doy cuenta (no es que no lo hubiera descubierto ya antes), de que con mi tía Valeria no podré discutir nunca. Siempre saldré perdiendo. 
 
      
 
    El autobús gira hacia la imponente estación de color blanco. Baja un nivel por debajo del suelo, y para en el andén número siete. Los pasajeros van desalojando sus asientos en tropel, mientras yo intento erguirme como puedo, quedándome de las últimas para salir. 
 
      
 
    Agarro fuertemente mi mochila y me incorporo con muy poca soltura, mirando de un lado a otro del autobús. Estoy sola, ya no queda nadie. Bajo las escaleras con el corazón en un puño, ni siquiera sé que es lo que me voy a encontrar aquí. Tan solo espero que sea bueno, ya que no tengo fuerzas para seguir luchando. Una vez en el andén (y tras esperar unos minutos), me vuelvo a dar cuenta de que estoy tan sola o más que antes.  
 
      
 
    Comienzo a moverme hacia la salida sin perder de vista a la gente que va cruzándose conmigo. No me fío de ninguno de ellos. Salgo fuera de la estación, y la luz del sol ilumina mi cara. Lo agradezco, adoro los primeros rayos del día. Me fijo en que la calle está prácticamente vacía, excepto por los coches y taxis que esperan a los viajeros que han llegado al igual que yo. Miro a mi alrededor con una sensación horrible en la boca del estómago. 
 
      
 
    ¿A quién estoy esperando? ¿Quién se supone que va a venir a buscarme? Sé perfectamente la respuesta a esas dos preguntas. NADIE. Y entonces ahora: ¿Qué tengo que hacer? 
 
      
 
    Solo me queda seguir a rajatabla el maldito plan que ha planeado mi tía, y confiar en que ella... Siento un pinchazo en el corazón al recordarlo. Ya he perdido una vez lo más importante de mi vida, no volveré a perderlo, no lo permitiré.  
 
      
 
    Pero no puedo escapar de esta situación. Desde anoche estoy sola. Completamente sola. 
 
      
 
    Me rocio la herida con alcohol puro. El dolor me sube rápido y electrizante, desde el costado hasta la cabeza. Me retuerzo agarrándome con fuerza al lavabo de mármol del baño. 
 
      
 
    -    ¡¡Maldito vampiro!! - murmuro mientras la herida supura un liquido blanquecino. 
 
      
 
    Limpio alrededor de la herida con varias gasas de linitul. Me unto el ungüento que me ha dado mi tía y que huele a una mezcla de distintas plantas. Después lo tapo con una venda y un poco de esparadrapo. 
 
      
 
    Me miro en el espejo. Tengo ojeras y mi aspecto es algo famélico. Quizás mi tía tenga algo de razón, pero no pienso admitirlo en alto por nada del mundo.  
 
      
 
    Salgo del cuarto de baño y me voy directa a mi habitación, no sin antes ver a mi tía entrar y salir de su cuarto sin apenas hacer un ruido. Va vestida de negro, y se prepara para una de sus misiones nocturnas con los Ángeles custodios.  
 
      
 
    Me hubiera gustado intentar convencerla. Pero sé bastante bien que Valeria es una mujer de armas tomar, y no conseguiré hacerla cambiar de opinión ni en un millón de años. A veces es una mezcla entre Maléfica y Shrek. Y no precisamente por lo fea, sino por lo ogro. 
 
      
 
    Así que enfadada abro la puerta de mi habitación para luego cerrarla de un portazo, y demostrarle a mi tía lo mucho que se equivoca con su decisión.  
 
      
 
    Me pongo el pijama como puedo y maldigo de nuevo al maldito y asqueroso "chupa sangre". Después me siento en la cama, pongo el móvil en silencio y lo coloco sobre la mesilla. Me meto en la cama con algo de dificultad, y cierro los ojos. Lo único que deseo ahora, es que la noche pase pronto, poder recuperarme de una vez de esta estúpida herida, y conseguir al día siguiente continuar con mi vida de cazadora de monstruos. Entre otras cosas. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo pasa cuando algo parecido a un sonido lejano y extraño me despierta de mi sueño. Abro los ojos, y observo como las luces de las farolas entran por las innumerables rendijas de las persianas haciendo diversas sombras en la pared. El reloj digital de mi mesilla refleja en color rojo sobre el techo las tres y media de la mañana.  
 
      
 
    Parpadeo varias veces echada en la cama pensando que todavía estoy dormida. Pero no tengo mucho más tiempo para pensar. De nuevo escucho el sonido llegar desde lejos. ¿Qué narices es eso? No pondría la mano en el fuego, pero juraría que alguien está forcejeando con el pomo de la puerta.  
 
      
 
    Durante un instante dudo que hacer, pero una terrible sensación me recorre la espalda cuando me doy cuenta de que ese ruido no puede ser producto de mi imaginación. 
 
      
 
    Salto como puedo de la cama en una fracción de segundo. Me acerco hacia la cómoda y saco una pequeña pistola negra y una daga dorada y estrecha, que guardo meticulosamente entre mi ropa interior. Miro la munición y respiro aliviada. Gracias a Dios, está cargada.  
 
      
 
    De repente me fijo en una luz que parpadea sobre la mesilla. Me acerco lentamente y agarro el móvil. Cuando miro la pantalla veo que tengo varias llamadas perdidas de mi tía y un mensaje nuevo. Pulso la opción de "leer":  
 
      
 
    "Tiene un mensaje nuevo en su contestador, para escucharlo llame al 112" 
 
      
 
    De nuevo me sobrecoge una extraña sensación que se mezcla con un horrible retorcijón de estómago. Sé, que algo a pasado. 
 
      
 
    Marco rápidamente el número que me indica. Tras varios tonos, la máquina muy amablemente me vuelve a recordar que tengo un mensaje nuevo de voz y que lo he recibido a las tres de la mañana de ese mismo día. Miro de nuevo al techo para ver la hora, apenas han pasado treinta minutos de este mensaje. Acto seguido, la voz entrecortada de mí tía se escucha clara y nerviosa al otro lado del teléfono: 
 
      
 
    -    "Macarena, soy yo... En cuanto escuches este mensaje tienes que salir de ahí... Estás en un grave peligro... No hay tiempo para explicaciones, en el armario de la entrada hay una mochila con tu ropa y un sobre con dinero e información suficiente... Si todo va bien, me reuniré contigo, "TÚ" ya sabes donde... Sino estoy allí a las cuatro y cuarto no me esperes, ve a... - Hay un angustioso silencio y después añade -. Recuerda nuestro acuerdo... Y sobre todo Maca, no te fíes de nadie..." - 
 
      
 
    Y el teléfono se corta mientras solo puedo seguir escuchando el desesperante pitido intermitente que se produce cuando alguien comunica. 
 
      
 
    Me quedo helada, apenas sin saber que hacer en la oscuridad de mi habitación.  
 
      
 
    Marco el botón de rellamada repetidas veces obteniendo siempre la misma respuesta, que el móvil con el que intento comunicarme está apagado o fuera de cobertura. 
 
      
 
    Analizo fríamente la situación mientras un escalofrío recorre mi columna. ¿Qué narices está ocurriendo? ¿Por qué no me ha dicho nada de esto antes? ¿Es por eso por lo que se ha comportado así durante la cena? Cientos de preguntas sin respuesta inundan mi mente. E inevitablemente a mi memoria regresan las imágenes de un pasado no muy lejano, en el que mi tía y yo huíamos en medio de una noche de marzo, dejando atrás toda mi vida.  
 
      
 
    Aparto esos pensamientos para otro momento, necesito centrarme en el problema más inmediato que es el ruido que he escuchado hace unos instantes. Y después de escuchar el mensaje de mi tía, no me cabe la menor duda de que alguien está intentando entrar en nuestra casa.  
 
      
 
    Me pongo un pantalón de chándal y las zapatillas que me he quitado hace tan solo un par de horas. Abro con sumo sigilo la puerta de la habitación, mientras llevo la pistola a la altura de los ojos. Recorro el alargado pasillo (que está sumamente oscuro), y me dirijo a la entrada. La puerta de roble sigue tal y como siempre: grande, fuerte y sin signos de haber sido forzada (junto a las dos insólitas llaves colgando de cada uno de sus laterales). 
 
      
 
    Miro atenta alrededor, aguardando en cualquier momento un movimiento. Pero la casa está en calma. 
 
      
 
    Me acerco al armario de la entrada como me ha indicado Valeria en el mensaje, y lo abro con sumo cuidado. Dentro hay un bulto pequeño y negro que parece una mochila. Me acerco para observarlo, hay un folio blanco sobre ella. Lo cojo con cuidado, como si fuera a romperse con tan solo tocarlo. La cuidada e inconfundible letra de mi tía esgrime cada trozo del papel. 
 
      
 
    << Maca perdóname por lo de esta noche. Te quiero por y para siempre. Valeria >> 
 
      
 
    Alentó ampliamente varias veces intentando hacer el menor ruido posible, mientras el delgado folio se me escapa de las manos, que sin poder evitarlo empiezan a temblarme. Intento tranquilizarme y me pongo ambas manos en los ojos, ya que noto que en breves momentos estos van a explotar en un raudal de lágrimas.  
 
      
 
    Es entonces, cuando escucho tras de mí "algo" que hace que todos mis sentidos se disparen.  
 
      
 
    Me giro en redondo con la pistola por delante y encañono con decisión (sin que ni siquiera me tiemble la mano), a la "persona" que tengo delante. 
 
      
 
    Frente a mí hay un joven muchacho que tendrá uno o dos años más que yo. Entrecierro los ojos y lo escudriño, mientras él con la cabeza agachada, mira absorto el objeto que sostiene en la mano derecha.  
 
      
 
    -    ¿Quién eres? - exijo entre dientes sin dejar de apuntarlo. 
 
      
 
    Solo obtengo silencio por respuesta. Pero eso me da un margen de varios segundos para analizar mentalmente la situación, tal y como me ha enseñado a hacer mi tía durante todo este tiempo. 
 
      
 
    En primer lugar debo conocer a qué me enfrento para saber cómo pelear contra él. No todas las criaturas tienen los mismos puntos débiles, ni la misma forma de luchar.  
 
      
 
    Pero no tengo que observar demasiado al muchacho que tengo frente a mí para saber lo que es. Solo tengo que tener en cuenta que él ha podido entrar en nuestra casa sin ningún tipo de esfuerzo. Ninguna otra criatura habría podido pasar el umbral. Y eso solo significa una cosa, que lo que tengo delante de mí es un fabbro al igual que yo. 
 
      
 
    -    ¿Te he preguntado qué quién eres? - vuelvo a insistir sin bajar la pistola. 
 
      
 
    Él todavía sin mirarme, me enseña el objeto que porta en la mano. Es el marco de fotos que Valeria tiene en su habitación sobre la cómoda, en él salimos las dos fuertemente abrazadas en el sofá. 
 
      
 
    -    ¿Dónde está tu tía? - murmura con la cabeza agachada.  
 
      
 
    Casi preferiría que no hubiese hablado, porque su voz me da realmente asco. Lo miro de arriba a abajo, mientras pienso en todas las armas y maneras que puedo utilizar contra él. Es un chico bastante alto y corpulento, abultará dos veces mi envergadura. Lo más sensato sería dispararle rápido y dejarlo indefenso lo antes posible. Aunque también llevo el pequeño cuchillo, esa será la segunda opción después de las balas (o en caso de tenerlo lo suficientemente cerca). 
 
      
 
    -    No pienso decirte ni una palabra... - le digo escupiendo la frase. 
 
      
 
    Entonces él levanta la cabeza y clava sus luminosos ojos en mí, con una sarcástica sonrisa que me va a encantar arrancársela de la cara. 
 
      
 
    -    Eso ya lo veremos... - 
 
      
 
    No quiero ni siquiera dejarle terminar, le disparo indescriptiblemente rápido dándole de lleno en la mano que porta el cuadro, que sale disparado hasta el final del pasillo.  
 
      
 
    El fabbro salta hacia atrás y puedo ver como se mete la mano en el pantalón para sacar su arma. No me lo pienso dos veces, antes de que sus pies toquen el suelo le acierto de nuevo en la pierna, y con un fuerte impacto cae sobre el suelo. Un desgarrador grito de dolor se escucha a lo largo del oscuro pasillo. No puedo juzgarlo, la bala está cargada de un líquido venenoso y muy doloroso que produce inmovilización y somnolencia. Así que no debo perder tiempo si quiero sonsacarle que es lo que está pasando. 
 
      
 
    Corro hacia él y salto sobre su cuerpo, aplastándolo contra el suelo. Lo agarro por la camiseta y lo acerco a mí, mientras saco la pequeña daga y se la coloco sobre el cuello, clavándole la punta en la yugular. 
 
      
 
    -    ¿Por qué buscas a mi tía? - le grito. 
 
      
 
    El fabbro esboza una amplia y horrenda sonrisa. 
 
      
 
    -    No pienso decirte ni una palabra... - Y ensancha todavía más sus labios. 
 
      
 
    "Maldito malnacido" me digo a mí misma.  
 
      
 
    Va a ser difícil conseguir que me cuente algo. Pero o lo presiono, o el veneno de la bala lo dormiría por completo.  
 
      
 
    -    ¡No te he pedido conversación! ¿¿Te he preguntado por qué buscas a mi tía “hijo de puta”?? - levanto su cabeza de nuevo y la golpeo contra el suelo. 
 
      
 
    En ese momento, un siseo parecido al de una serpiente se escucha en el pasillo, procede del otro lado de la puerta.  
 
      
 
    No puede ser, tengo que contener la respiración.  
 
      
 
    Me giro hacia atrás sin soltar su camiseta, mientras el muy “capullo” se ríe al ver mi expresión de miedo. Como si el golpe no le hubiera dolido en absoluto. 
 
      
 
    -    Ellos no buscan a tu tía, Macarena... - me giro lentamente mirándolo de hito en hito, y él me dedica otra socarrona sonrisa -. ¡Te están buscando a ti! - ¡Mierda! Me he distraído y lleva su llave en la mano.  
 
      
 
    De repente sus ojos se iluminan y murmura: 
 
      
 
    -    ¡Aperto! - 
 
      
 
    ¡Mierda y más MIERDA! 
 
      
 
    Me doy la vuelta de nuevo y veo como las dos llaves que hay una a cada lado de la puerta empiezan a girar para abrirse. Y sé que debo salir de aquí “cagando leches”, antes de que entre la siseante criatura que espera al otro lado de la puerta.  
 
      
 
    Guardo con rapidez la daga y le propino un fuerte puñetazo en la nariz al bastardo, que no se queja, ya que el veneno está haciendo efecto en su organismo. Aún así la sangre me salpica la camiseta, pero no me importa, disfruto pensando en cómo se va a sentir cuando se despierte. Porque además de tener un horrible dolor en la pierna (debido al balazo), tendrá que lamentarse también de una fuerte conmoción en la cara.  
 
      
 
    Estrecho mi llave murmurando la palabra "veloce", y mis piernas salen disparadas a la oscuridad. En mi carrera agarro fuertemente la mochila que está en el armario todavía abierto, y me la cuelgo a la espalda. En menos de un segundo estoy recorriendo el largo pasillo, mientras escucho tras de mí, como la puerta se abre por completo golpeándose contra la pared.  
 
      
 
    Ni siquiera me da tiempo a volverme. Oigo como la criatura corre tras de mí a la vez que emite un horrible y estrangulado sonido que me pone los pelos de punta. Pero ya estoy doblando el pasillo directa hacia la habitación de mi tía. Entró deliberadamente gritando "aperto ventana", al mismo tiempo que la ventana se abre de par en par frente a mí. Me concentro de nuevo en los pasos que tengo detrás (cada vez más y más cerca), pero no pienso en ello, tan solo en que debo huir de aquí.  
 
      
 
    -    ¡¡SALTOI!! - grito con todas mis fuerzas mientras mis pies se lanzan hacia delante, dando un gran salto hasta una de las terrazas del edificio de enfrente. 
 
      
 
    Me agarro con todas mis fuerzas a la barandilla de la terraza como si fuera mi vida en ello (que efectivamente así es). Subo como bien puedo ya que el dolor en el costado es demasiado intenso. Me coloco dentro de la terraza, y me giro estrepitosamente para observar a la criatura que me ha perseguido. Esta al verme a esa distancia, da un estrangulado chillido que seguramente solo yo escucho.  
 
      
 
    Y contengo un jadeo. Es imposible... No puede ser... 
 
      
 
    Al igual que los vampiros y los hombres lobo, es lo más parecido a una persona que he visto antes, exceptuando claro está, su continuo y repetitivo movimiento de lengua. Y sus ojos, que aún siendo noche cerrada, puedo verlos a esta distancia tan bien como a la luz del día, y sé que están completamente velados.  
 
      
 
    No me cabe la menor duda, es un ser mitológico que en la jerga mágica se hacia llamar "serpente". Mi tía apenas me ha hablado de ellos y no sé demasiado, porque en verdad, en nuestro Mundo eran un mito más que olvidado.  
 
      
 
    No puedo evitar estremecerme al pensar que es lo que está haciendo aquí. 
 
      
 
    Acto seguido, el malate vuelve a desaparecer de la ventana. Y de repente todo me encaja con la frase que me ha dicho el fabbro: "te buscan a ti Macarena". Y, eso es malo. Muy malo.  
 
      
 
    Comprendo de inmediato que no puedo quedarme aquí ni un segundo más. Me recoloco la mochila en la espalda y me clavo algo que hay en su interior. Me pregunto si mi tía se abra imaginado que necesitaría precisamente algo manejable para cargarlo en la espalda.  
 
      
 
    Estrecho de nuevo mi llave con las manos a la vez que murmuro "invincibile" y comienzo a trepar a la azotea tan rápido como me dan las piernas (al menos las clases de escalada en el rocódromo me van a servir para algo). Y salgo a toda pastilla a reunirme con mi tía en el lugar que me ha indicado, y que solo nosotras dos sabemos.  
 
      
 
    Sigo corriendo sin detenerme en ningún momento, cerciorándome de que nadie me sigue, ya que soy invisible a los ojos de cualquiera que se cruce en mi camino.  
 
      
 
    Cuando llego al bar "Amanecer", que está en la esquina frente a la estación de autobuses de Sants, apenas quedan diez minutos para las cuatro y cuarto. Busco con la mirada en el interior del bar a mi tía, pero tan solo hay algún que otro pasajero humano esperando que su autobús salga a su destino.  
 
      
 
    Echo un vistazo a mí alrededor mientras respiro jadeante y cansada debido al esfuerzo. Tenía la esperanza de encontrarla aquí, pero no me ha servido de nada ya que ella no está.  
 
      
 
    Miro el reloj dos veces para asegurarme de que es la hora indicada, y me empiezo a preocupar de verdad. Ella suele llegar siempre antes de lo previsto, aunque quizás esta vez, tenga un motivo para retrasarse un poco. 
 
    Recuerdo la razón de quedar en este lugar: el "Amanecer". Es una “cafetería” que tiene un doble fondo y solo la gente de nuestro Mundo lo conoce. Para nosotros la puerta de al lado del lavabo de la chicas, en la que pone "solo personal autorizado" (como si se tratara de un chiste personal), es un lugar donde descansar, tomarse un refrigerio o encontrar información y noticias del Mundo mágico. Mientras que para los humanos simplemente es un sitio donde resguardarse antes de coger su autobús. 
 
      
 
    La única vez que estuve aquí fue cuando huimos de Zaragoza, tras aquella triste noche de marzo, un día antes de mi cumpleaños. Aquel día mi tía me invito a tomar un café en el interior, y así  mostrarme todo a lo que me tenía que atener a partir de ese momento. 
 
      
 
    Ese día, sería el peor de mi vida. Nunca podré olvidarlo, ya que perdí todo lo que quería. 
 
      
 
    En este recóndito lugar me explico todo. Lo que éramos, lo que les había pasado a mis padres y a mi hermana, y porque me tenía que alejar de todo aquello que hasta ahora había querido y amado, la mejor parte de mi vida. A partir de entonces, pertenecí a este oscuro Mundo de sombras del cual ahora formo parte, y del que me es imposible escapar. 
 
      
 
    Lloré, lloré y lloré. Recuerdo mis ojos hinchados debido a las lágrimas y a mi tía intentando consolarme, abrazándome como solo ella sabe hacerlo, con todo el corazón. Ese día nos prometimos que si tuviéramos que huir de nuevo (y por alguna razón estábamos separadas), volveríamos a quedar aquí, en este mismo lugar. ¿Se imaginaría Valeria algo de esto?  
 
      
 
    Con los nervios a flor de piel no me lo pienso ni un momento, y entro todavía siendo invisible en el bar. Abro la puerta, algunos de los humanos que hay dentro ni siquiera se inmutan pensando que ha sido una corriente de aire. Sin embargo, el camarero que es un "tasco" alza la cabeza con disimulo, saludando al aire sin poder verme. Me dirijo a la entrada de “solo personal autorizado” y entro.  
 
      
 
    La estancia es igual o un poco más grande que la de los humanos. Allí sí que hay ambiente "nocturno", por llamarlo de alguna manera. Toda una multitud de especies comen y beben animadamente, como si el bar fuera una cafetería de las ramblas en plena mañana.  
 
      
 
    Observo a mi alrededor buscando a mi tía, pero tampoco la veo. Comienzo a impacientarme. Esto se está poniendo realmente feo, y mi costado necesita un vistazo, me duele como el infierno. 
 
      
 
    Busco la puerta del baño y me dirijo rápidamente hacia allí. La abro y entro decidida al ver que está vacío. Me pongo frente al espejo y susurro "aparire", mientras veo como mi imagen reaparece frente al espejo. 
 
      
 
    Madre mía, estoy hecha una mierda. Pero no puedo perder el tiempo. Saco mi teléfono móvil y marco el botón de rellamada. Escucho de nuevo la misma y desesperante frase que he escuchado en nuestra casa. Me dan ganas de estampar el maldito y pequeño aparato contra la pared. Pero con algo de coherencia lo guardo de nuevo en mi bolsillo para volver a intentarlo más tarde.  
 
      
 
    Me desprendo de la mochila (ya es hora de comprobar lo que llevo en su interior), a la vez que recojo en uno de los laterales la pistola y la daga. Me quedo sorprendida al ver que hay algo de ropa interior, mis dos camisetas de tirantes favoritas y un pantalón vaquero, además de mi neceser que está repleto de las medicinas que utilizo para curarme las heridas.  
 
    No entiendo por que mi tia ha preparado tan acertadamente la mochila. Pero se lo agradezco mentalmente, por lo menos podré curarme. 
 
      
 
    Sigo mirando, cuando palpo aquello tan duro que se me ha clavado en la espalda al colocármela. Rebusco por el fondo hasta sacarlo. Puesto como base, está el marco de fotos de color lila que yo tengo siempre colocado en mi cómoda. Sonrió y lo observo durante un instante con determinación. En la foto hay tres sonrientes muchachas abrazadas en el instituto, contentas de estar juntas y felices de compartir esa fuerte e irrompible amistad.  
 
      
 
    Me desborda una oleada de sentimientos que se me vienen encima como un torrente. Quiero llorar, pero no es el momento, tengo que ser fría, tengo que concentrarme, tengo que encontrar a mi tía. Así que decido guardármelos (como he hecho en muchas otras ocasiones en lo mas profundo de mi mente), y recojo el marco de nuevo en la mochila. 
 
      
 
    Es hora de moverme, a poder ser rápido. 
 
      
 
    Me desprendo de la camiseta que esta sudada y manchada de sangre y la tiro a la papelera. Observo la herida del costado, tiene mal aspecto y comienza a supurar de nuevo. Me curo rápido y sin pensar recogiendo los utensilios en el neceser. Revuelvo la mochila buscando mi camiseta de color fucsia y tiro de ella a la vez que un sobre azul cae al suelo cerca de mis pies. Lo miro desde arriba mientras me cambio también de pantalones.  
 
      
 
    Me agacho hasta colocarme de rodillas en el suelo. Abro el grueso sobre y... ¡Santo Dios! ¡Está cargado de dinero! No puedo apreciar cuanto hay, pero por la cantidad de billetes de cien euros que cuento por encima, escatimo que debe haber unos diez mil euros.  
 
      
 
    ¿De dónde ha salido tanto dinero? ¿Y para qué se supone que lo voy a necesitar? 
 
      
 
    Empiezo a marearme. Me siento culpable, insegura y perdida. Otra vez cientos de preguntas me nublan la mente, los ojos se me vuelven a humedecer, a punto de explotar. Nada de esto estaría pasando si hubiera cogido el puñetero móvil. 
 
      
 
    Alguien llama a la puerta insistentemente haciendo que el sobre se me caiga de las manos, algunos billetes se desparraman por el suelo y me apresuro a recogerlos de nuevo en su sitio, cuando algo me llama la atención.  
 
      
 
    Entre la multitud de billetes se entremezcla un extraño papel rectangular. Lo separo del resto y lo miro detenidamente. Es un número de recogida de billete de autobús con destino a Zaragoza, la fecha es de este mismo día y la salida está establecida a las cuatro y media de la mañana. Miro mi reloj, el autobús sale en apenas diecisiete minutos.  
 
      
 
    ¡NO! ¡Esto no puede estar pasando! Como puedo haber sido tan tonta, mi tía me lo había explicado todo para que solo yo lo entendiera.  
 
      
 
    Entonces, su voz me da de lleno en el subconsciente mientras mentalmente repito lo que he escuchado en el mensaje: "Estas en un grave peligro... No hay tiempo para explicaciones, en el armario de la entrada hay una mochila con tu ropa y un sobre con dinero e información suficiente... Si todo va bien, me reuniré contigo, "TÚ" ya sabes donde... Sino estoy allí a las cuatro y cuarto no me esperes... Recuerda nuestro acuerdo... Y sobre todo Maca, no te fíes de nadie..." 
 
      
 
    "Recuerda nuestro acuerdo..." 
 
      
 
    Esa frase me hace reaccionar. Meto todas mis cosas en la mochila y salgo a todo prisa del baño. En mi carrera estoy a punto de chocar con una "gnoma" de lo más voluminosa. Zigzagueo entre la gente del bar y me apresuro a salir de nuevo a la oscuridad de la calle. Miro a ambos lados con el corazón en un puño, falta un minuto para las cuatro y cuarto. Y aquí no hay ni una señal de mi tía. 
 
      
 
    -    Vamos...- murmuro varias veces -. Vamos tía... - deseo con toda mi alma escuchar su voz llamándome. Pero no es así. Sigo sola, muy sola en este horrible lugar. 
 
      
 
    ¿Cómo voy a irme sin ella? Simplemente no puedo dejarla aquí, ella es lo único que me queda. 
 
      
 
    Escucho a algunos humanos abandonar el bar y dirigirse rápidamente a la estación.Pero yo espero durante cinco largos y eternos minutos debatiéndome en mi interior. Ella me ha preparado todo para huir, además de haberme comprado el billete de autobús y haberme pedido que me marche cumpliendo "su acuerdo".  
 
      
 
    "Nuestro acuerdo", pienso sonriendo, hablamos a menudo de ello. Es la última opción de estar a salvo en caso de que tuviéramos que volver a huir. Pero yo no solía tomármelo en serio. No imaginaba el día en que nosotras nos tuviéramos que dividir y separarnos para mantenernos a salvo. Pero ese día ha llegado, y es esta misma noche. Así que me toca huir a casa de los únicos amigos que mi tía tiene dejándola atrás. 
 
      
 
    ¿Cuántas veces le he prometido que haría todo lo que me dijera? ¿Cuántas le he jurado y perjurado que me mantendría a salvo cuando llegara la ocasión? 
 
      
 
    Cierro los ojos y apretó los puños fuertemente contra mis muslos. Me maldigo a mi misma en mil idiomas. Y salgo corriendo hacia la estación de Sants con una multitud de lágrimas cayéndome a raudales por la cara, prometiéndome, que pase lo que pase, volveré a buscarla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Perdido 
 
      
 
    "Aprender sin pensar es tiempo perdido;  
 
    Pensar sin aprender es peligroso" 
 
    Confucio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy perdido. Sentado en uno de los sofás del salón, con ambos codos apoyados en los muslos y la cabeza sobre las manos mientras me estiro el pelo entre los dedos.  
 
      
 
    A este paso si sigo haciéndolo, me voy a quedar calvo. 
 
      
 
    Llevo un rato distraído, observando el infinito, pensando y sobre todo reflexionando en lo que acaba de ocurrir en la reunión, o mejor dicho, en lo que acaba de ocurrir en la desastrosa reunión. Porque, aunque no he tenido el placer de asistir a ninguna otra, dudo que las reuniones de los demás fabbros acaben así.  
 
      
 
    ¿Qué narices le ha ocurrido a Davinia? ¿Por qué se ha comportado de ese modo con las chicas? Me lo puedo imaginar, pero prefiero hacerme a la idea de que es por otra razón. 
 
      
 
    Davinia y yo somos amigos desde pequeños, ya que entre nuestros padres siempre a habido una solida y fuerte amistad. Hace muchísimo tiempo que se conocen, y no es que "muchísimo" se refiriera al termino de tiempo de los humanos, sino que ese "termino" se refiere al tiempo de nosotros, los fabbros. Cuando llegamos a nuestra mayoría de edad, ósease, cuando cumplimos diecinueve años, automáticamente cada diez años humanos pasa tan solo uno para nosotros. Así pues "muchísimo" tiene su significado implícito en ello.  
 
      
 
    Y en todo este tiempo que hemos sido amigos, esta es la primera vez que me enfado en serio con ella. Sé desde hace un tiempo, que ella siente algo más que amistad por mí y es una faena porque, aunque me duela admitirlo, yo jamás podré llegar a sentir lo mismo por ella.  
 
      
 
    Se lo he intentado demostrar, incluso se lo llegué a decir una vez que la cosa se descontrolo y acabamos besándonos. Pero Davi jamás se rinde, es una de las chicas más persistentes que conozco. Y me duele en el alma no poder corresponderle en ningún sentido que no sea el de amistad.  
 
      
 
    Y no es que yo mismo no haya deseado en más de una ocasión, quererla tanto o más que ella a mí. Pero no es así. Me es imposible... 
 
      
 
    Yo no quiero atarme a nadie, al igual que mi primo y que cualquier chico de mi edad, me basta con disfrutar de toda chica que me interesa para pasar un buen rato, tan solo eso.  
 
      
 
    Ahora mismo, no necesito, ni quiero más.  
 
      
 
    Pienso en mis padres y en toda su vida unidos. No es que no desee encontrar a alguien, pero de momento no es lo que estoy buscando, ya tendré tiempo de hacerlo. Ahora lo único que anhelo es disfrutar de todo lo que tengo, de mi familia, de mis amigos y sobre todo, de mi trabajo a tiempo completo. Ser justiciero de la noche es una de las cosas que más me gusta hacer en la vida.  
 
      
 
    Además, por supuesto de mis coches. 
 
      
 
    Doy un largo suspiro con los ojos cerrados mientras escucho los pasos de mi primo aproximarse hacia donde estoy sentado. 
 
      
 
    -    ¡Hey! ¿Qué te ocurre? Pareces preocupado...- dice acercándose con dos latas de "Monster" en la mano y dejando una apoyada en la mesa frente a mi barbilla. 
 
      
 
    No lo miro, sé por su tono por donde va el tema, tan solo espero que aparezca la sutil estocada de Dani contra mi espalda. 
 
      
 
    -    ¿Por qué habría de estarlo? ¿Tengo algún motivo? - pregunto irónico sabiendo que se la estoy dejando a huevo. 
 
    -    ¡¿Por qué?! - exclama exagerado como es él, estaba deseando decírmelo -. ¡¿Motivo?! - Su risa fresca inunda la habitación a la vez que abre su lata -. La próxima vez “casanova”, recuerda no mirar de más a Carolina porque vaya genio que se gasta Davi. Yo que tú me andaría con cuidado con ella, menuda bomba de relojería... - 
 
      
 
    Levanto la mirada para observarlo. Dani siempre "parece" pasar de todo, pero ni mucho menos. Es sumamente observador y sabe perfectamente de lo que habla cuando lo hace.  
 
      
 
    Y mucho más en lo referente a mí. ¡Qué capullo! Me pregunto cómo es capaz de conocerme tan bien, ¿tanto se me ha notado? 
 
      
 
    -    Yo no miraba de más a Carol, Dani... - 
 
    -    ¡Ah no! ¡Que va! Habrán sido imaginaciones mías entonces...- me contesta en el mismo tono irónico que antes -. ¡A mí no puedes engañarme! - 
 
      
 
    Me quedo pasmado, intentando contener mi cara. Me gusta que mi primo y yo nos conozcamos tan bien, pero en este momento y en este tema, es como si me estuviera viendo desnudo. 
 
      
 
    -    ¿Crees de verdad que Davi se enfado por eso?- le pregunto intentando salir por la tangente. 
 
    -    No es que lo crea “capullo”, es que lo sé... - dice sentándose frente a mí -. Escucha, yo no entiendo mucho de mujeres... - 
 
      
 
    ¡JA! Eso si me hace gracia y me río a gusto. 
 
      
 
    -    Ni de mujeres, ni de otras muchas cosas Dani... - le corto.  
 
      
 
    Él alza las comisuras de los labios esbozando una sonrisa. 
 
      
 
    -    Vale. Tienes razón, no voy a negártelo... - 
 
    -    Sería estúpido que lo hicieras... - reafirmo. 
 
    -    Mira, di lo que quieras. Pero, ¡tú tan solo acuérdate de lo que te he dicho! - exclama -. Davi está celosa de Carol. Y los dos sabemos que Davinia puede ser muy peligrosa... - De repente se le ilumina la cara -. ¡Ya verás cuando se entere Keiran de todo esto! - 
 
      
 
    ¡Dios! Por un instante me repatea el hecho de que mi primo tenga razón. El vampiro se lo va a pasar en grande a mi costa. 
 
      
 
    -    Bueno, dejemos el tema ya ¿de acuerdo? - digo poniéndome serio -. Y olvídate de reírte de mí con Keiran... - mi tono es cortante y seco -. Solo me faltaba tener a Don Juan de Marco versión vampiro dándome consejos... - doy otro largo suspiro y decido cambiar de tema y abordar cuestiones importantes -. ¿Qué opinas de Constanza? ¿Crees que es de fiar? - 
 
      
 
    Dani cambia el gesto convirtiéndolo en una máscara de hielo. Me recuerda a la primera vez que lo vi, cuando teníamos ocho años, tan frío, duro y distante, pero a su vez tan necesitado de cariño. 
 
      
 
    -    No, hay algo de él que no me gusta. Debemos hablar de ello con tus padres en cuanto vuelvan. Me gustaría saber su opinión sobre este piltrafilla. Ellos sabrán si está valorado en la Orden. - 
 
    -    Sí, hay algunas cosas que no me cuadran. - 
 
    -    ¿Escuchaste lo que dijo del serpente? - 
 
    -    Sí - le contesto serio -. Desde luego... - 
 
    -    ¿Tú le dijiste algo? - 
 
      
 
    Me pinzo el puente de la nariz con el dedo índice y el pulgar temiéndome lo peor. 
 
      
 
    -    No, claro que no. ¡Pensaba que se lo habrías comentado tú! - 
 
    -    Pues no primo, yo tampoco le he dicho ni una palabra. - 
 
    -    Eso nos queda el margen de las chicas... - 
 
    -    Sí, pero ellas es temporalmente imposible - contesta dándole otro trago a su bebida -. Ya sabes...- 
 
      
 
    Un escalofrío recorre mi columna desde las piernas hasta el cuello. Esto se pone todavía más feo.¿Por qué el informador sabe lo del serpente? 
 
      
 
    -    ¿Quieres decir...? - 
 
    -    No quiero decir nada. Más bien "opino" - dice recalcando las comillas -, que Constanza esconde algo, además de reafirmarme en que no me da muy buena espina. - 
 
      
 
    Nos mantenemos en silencio durante varios minutos hasta que Dani decide hablar. 
 
      
 
    -    He estado pensando en todo este asunto ¿Por qué crees que nos han inmiscuido en esto? - 
 
    -    Porque tenemos la llave, ya lo sabes... - 
 
    -    ¿De verdad crees que "solo" estamos en medio de todo esto porque nuestra familia tenga una de las ocho llaves? ¿No crees que hay algo que se nos escapa? - Junta ambas manos apoyando la barbilla sobre ellas -. Y lo más importante, si ni siquiera la Orden tiene conocimiento de que tenemos la llave ¿Quién lo sabe y por qué? - 
 
      
 
    Medito durante un momento. Dani tiene razón.  ¿Por qué desde que han aparecido Carol y Carla hay tanto misterio? ¿Quién es el responsable de todo este lío? ¿Por qué nosotros y no cualquier otro fabbro de la Orden con más experiencia?  
 
    Cientos de porqués inundan mi perdida mente, y es una lástima que la mayoría de ellos no tengan ni una triste respuesta que pueda ayudarnos. No puedo negar que la razón más coherente e importante es que nosotros tenemos una de las llaves, aquella que tiene la virtud de encontrar a cualquier persona este donde este con tan solo decir su nombre.  
 
      
 
    Pero es cierto que debe haber algo más en todo esto, y que es increíblemente extraño. 
 
      
 
    -    Mira, yo también estoy muy confuso... - digo mirando ceñudo a mi primo -. Creía que el informador y la Orden podrían ayudarnos frente a estas cuestiones, solucionarnos algo. Pero por lo que hemos podido ver, está claro que de ellos no vamos a conseguir absolutamente nada. Excepto alguna que otra acusación indebida. - 
 
    -    De eso no te quepa duda, me encanta cuando te salen tus dotes de derecho y te pones a hablar en plan "Ally Mcbeal" - responde con una torcida sonrisa -. Entonces, ¿qué sugieres que hagamos hoy? - 
 
    -    Creo que lo más inmediato sería realizar lo que hablamos ayer. Debemos intentar que la vida de las chicas transcurra de forma natural. Así que por la mañana iremos a sus casas, necesitan algo de ropa y sus cosas, y por la tarde tu acompañaras a Carla a su trabajo. Hay que intentar averiguar algo más sobre sus vidas, quizás encontremos alguna pista de porque las están siguiendo. Hasta que vuelvan mis padres, de momento este es lugar más seguro para ellas, ¿no crees? - 
 
    -    Sí, sí... Desde luego... - Dani afirma con la cabeza a la vez que sonríe, parece un chiquillo con zapatos nuevos.  
 
    -    ¿Qué ocurre? ¿De qué te estás riendo? - Intento aguantarme, pero no puedo. Nunca falla, siempre me contagia esa manera tan amplia de sonreír. 
 
    -    Nada. Solo son cosas mías... - dice volviéndose para mirar a las escaleras. 
 
      
 
    Y de repente un agradable calor recorre mi cuerpo mientras el sonido de unos pequeños saltitos sobre los peldaños hacen que yo también me gire.  
 
      
 
    Gráciles como dos bailarinas, Carol y Carla se sitúan al final de la escalera frente a nosotros, con una expresión difícil de definir. Seguramente no sabrán como actuar después de lo ocurrido en nuestra "espectacular" reunión. 
 
      
 
    Y yo, tengo que admitir para mí mismo, que es imperdonable el hecho de no mirar de "más" a Carolina. Desde el primer momento en que la vi me asalto un desquiciante y electrizante torrente cálido. 
 
      
 
    Ni siquiera puedo controlar la irremediable necesidad de acercarme que tiene mi cuerpo cuando estoy junto a ella. Hay una especie de imantada conexión electrizante entre ambos. Y al igual que ahora, una hermosa calidez me recorre el cuerpo mientras la observo.  
 
      
 
    Es pálida y delicada, se ha recogido su larga y dorada melena en una cola de caballo que realza más su belleza de muñeca de porcelana, frágil por fuera al mismo tiempo que imagino que es dura por dentro. Eso contrasta por completo con sus rasgados ojos verdes que le dan ese toque exótico, salvaje y sensual que me vuelve loco.  
 
      
 
    No puedo evitar que mi mirada se deslice rápidamente por su cuerpo de arriba a abajo, sabiendo, que si no estuviéramos en esta situación (y quizás si ella no fuera humana), habría intentado ligármela de cientos de maneras distintas. 
 
      
 
    -    Bueno... - comienza Carla que también está muy guapa. Se ha recogido su largo pelo negro en una coleta alta -. ¿Sabemos o tenemos algo claro? - 
 
    -    Desde luego... - le responde Dani que todavía sigue sonriendo. Pero, ¿qué diantres le pasa a mi primo sonriendo de esa manera? -. Nuestro planning no ha cambiado. Iremos a buscar vuestras cosas. Tenemos que aprovechar la luz del día... - 
 
      
 
    Las chicas se miran entre sí algo preocupadas.  
 
      
 
    -    ¿Cuánto vamos a quedarnos aquí? - pregunta Carol con curiosidad. 
 
      
 
    Supongo que al ser el mes de julio ambas estarán de vacaciones. El problema es que no creo que en sus habituales vacaciones humanas entren los planes de quedarse retenidas en casa de unos fabbros a los que no conocen absolutamente de nada. 
 
      
 
    Decido intervenir antes de que Dani suelte una de sus frescas. 
 
      
 
    -    Por lo menos hasta el domingo, que es cuando vuelven mis padres. Ellos sabrán que hacer, tienen más experiencia. Entonces buscaremos una solución mejor a todo esto...- digo imaginándome por un momento la cara que van a poner mis padres cuando se enteren de que su hijo y su sobrino han abierto una carta con el antiguo sello de los desmon sin su consentimiento.  
 
      
 
    Bueno, es mejor no adelantarse a los acontecimientos. Prefiero dejar esos pensamientos para más adelante y regresar a la realidad. Me giro para mirar a Dani que sigue extrañamente distraído con algo.  
 
      
 
    -    Lo conveniente sería que Dani acompañara a Carla y yo fuera contigo, ya que cada uno sabemos exactamente donde vivís... - 
 
      
 
    Extrañamente mi primo no objeta nada al respecto. Lo cual es tan increíble que me quedo pasmado. Él siempre tiene algo que decir, algo por lo que protestar. Pero esta vez se ha quedado sumamente callado mirando a Carla.  
 
      
 
    -    Entonces no hay tiempo que perder... - digo señalando hacia la puerta del porche. 
 
      
 
    Las chicas muy juntas se dirigen a la cocina. Dani se dispone a ir tras ellas cuando le agarro tirándole del brazo para retenerlo. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre? - murmura extrañado mirándome. 
 
    -    ¿Qué qué ocurre? ¿No piensas decirme nada? - le pregunto indignado. 
 
    -    ¿Por qué habría de decirte algo? - 
 
    -    Siempre que organizamos el plan te opones de alguna manera o de otra. Y hoy no has dicho ni pío. ¿Qué te pasa? - 
 
      
 
    Veo como Carol y Carla vuelven a aparecer en el salón con gesto preocupado. 
 
    -    ¿Ocurre algo? - 
 
      
 
    Luzco mi mejor sonrisa torcida para dejarlas tranquilas. 
 
      
 
    -    No, no. Tan solo le estaba preguntando a mi primo si prefería ir en coche o en moto. - respondo con toda seguridad. 
 
      
 
    Dani me mira con burla, pero imita mi gesto a la perfección. 
 
      
 
    -    Iremos en moto, para aparcar por su casa es complicado... - 
 
    -    ¡Oye! - exclama Carla -. No es complicado... - contesta indignada  -. ¡Tengo garaje! - 
 
    -    Carla, Carla... - le corta con descaro -. No busques excusas para no montarte conmigo en moto. No te van a servir de nada. - 
 
    -    No es ninguna excusa, es tan solo que... - 
 
    -    Chicos, chicos. ¿¡Podemos dejarlo ya!? Tenemos trabajo por delante, así que será mejor que nos pongamos en marcha... - 
 
      
 
    Carla se contiene de hacer un gesto obsceno mientras Dani se siente vencedor y su sonrisa ilumina la habitación resplandeciente. Conozco bien a mi primo, siempre ejerce cierta tendencia a sacar de quicio a la gente con su irónico e irresponsable humor. Pero hay algo en él desde el día anterior que me resulta completamente diferente, algo en sus ojos verdes ha cambiado. Tal vez sea mi sensación, o quizás no, pero sonrió para mí ante la expectativa de que aquello que le hace sentir tan feliz, sea Carla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De Vuelta a Casa 
 
      
 
      
 
    "Y todos los caminos en los que tenemos que andar están poniéndose difíciles. 
 
    Y todas las luces que nos guían hacia allá están apagándose. 
 
    Hay muchas cosas que me gustaría decirte, pero no sé como" 
 
    Wonderwall, Oasis. 
 
      
 
      
 
      
 
    Me quedo seria y pensativa cuando me despido de Carol con la mano, mientras ella se marcha con Adrián en el Bmw rumbo hacia su casa. 
 
      
 
    Me giro para buscar a Spatolissano que está en el porche al lado de su moto. Puedo observar como saca la reluciente pistola plateada del compartimento y se la mete en la parte trasera de la espalda, al igual que he visto cientos de veces como lo hacen los policías en las películas y en las series, como por ejemplo en "Hawái 5.0" que me encanta. 
 
      
 
    ¡Claro! Pero se me olvida que esto no es una película, ni una serie. 
 
      
 
    Mi mente no puede evitar pensar en los whatsapp que Yas ha mandado al grupo que tenemos con Pablo en el móvil, y que he visto cuando hemos subido después de la reunión. Mi amiga se ha ligado y enrollado a un tío bueno espectacular llamado Jaime, como hacen las “chicas normales” cualquier noche. Ha cogido un autobús y ha llegado a su destino de vacaciones sana y salva como hacen las “personas normales”. Y ahora mismo ha mandado una foto desayunando con su madre en la Gran Vía de Madrid, como haría una “persona normal” en sus vacaciones. 
 
      
 
    ¿Y yo? ¿Qué se supone que debo contarles ahora? 
 
      
 
    Me imagino distraídamente la conversación en mi cabeza: 
 
      
 
    " Hola chicos, ¿os acordáis del tío con el que me enfade en las Playas? ¡Sí! Ese del qué no os dije absolutamente nada porque estaba colérica con él por como veía lo capullo que es Marcos, incluso sin conocerlo de nada. Pues resulta que cuando Pablo se fue, apareció dentro de mi casa para avisarme de que corro peligro. Y la verdad es que tenía razón, porque cinco minutos después me salvo de un ser repugnante, asqueroso y demoníaco. ¡Ah! Y que por cierto Yas, nos ha destrozado la casa. Pero bueno, la explicación racional chicos, es que él es un fabbro, una especie de policía del Mundo de la magia que me tiene retenida en su casa con mi amiga de toda la vida (que por cierto hace tres años que no la veía) y junto a su primo que también es un fabbro. Todo ello por mi propio bien y porque alguien mando una carta para que nos tuvieran a buen recaudo ¿qué os parece?" 
 
      
 
    Supongo que lo primero que harían tras escuchar mi diatriba, sería llamar a una ambulancia para después mandarme directamente al manicomio. 
 
      
 
    ¿Y mi hermano? Tarde o temprano me llamará, ¿cómo se lo explico? ¿Y cómo voy a hacer para que no sospeche nada? 
 
    Agradezco por un instante el hecho de que Yas esté en Madrid, de que Pablo esté en la primera fase de enamoramiento con Héctor y de que mi hermano viva con su novia embarazada y vaya a ser padre. 
 
      
 
    Ya pensaré en algo que decirles a lo largo de la mañana. 
 
      
 
    Mientras mi distraída mente piensa, comienzo a escuchar de fondo el tarareo de una canción que reconozco al instante "Wonderwall" de Oasis. Busco de donde proviene el sonido y veo a Spatolissano observándome. Calor. 
 
      
 
    -    ¡Vamos anímate! Hay cosas peores que montarte conmigo en una moto... - dice pasándome el casco de color negro azabache con varios dibujos en dorado. Ha dejado de tararear. 
 
      
 
    Intento cambiar el gesto y me contengo para parecer seria. En el fondo, después de la carrera de anoche, la idea de no tener miedo con él en la moto me hace sonreír. 
 
      
 
    Cojo el casco con ambas manos e intento colocármelo en la cabeza, pero la coleta me aprieta demasiado y me lo saco de nuevo. 
 
      
 
    -    Deberías dejarte el pelo suelto, estas todavía más guapa... - me dice con una voz que me hace estremecer. 
 
      
 
    Un estrepitoso calor me sube de súbito a las mejillas, ¿me ha dicho que estaría todavía más guapa?Me giro a un lado intentando evitar su mirada y disimulo mientras me deshago la coleta. 
 
      
 
    -    ¿Crees de verdad que hay cosas peores? Dime tan solo una... - 
 
      
 
    Él se apoya con uno de sus codos sobre el asiento de la gran moto, me llama la atención ya que es un gesto que parece hacer a menudo, mientras me escudriña de arriba abajo. 
 
      
 
    -    ¿Solo una? Se nota que no has visto mi Mundo en su total plenitud... - 
 
    -    Si es la cuarta parte de lo que vi anoche. Entonces no me quedará más remedio que darte "TODA" la razón. - 
 
      
 
    Él se levanta para colocarse el casco, que al igual que el mío es de color negro, con unos dibujos finos y dorados similares a los del otro. 
 
      
 
    -    ¡Por fin vas a admitirlo! - exclama abrochándoselo 
 
    -    ¿Qué es lo que tengo que admitir? - 
 
    -    Que además de que suelo tener razón... - dice dejando la frase en el aire. 
 
    -    ¿Sí? - pregunto incitándolo para que continúe. 
 
    -    Estás empezando a confiar en mí... - contesta mirándome de nuevo por el hueco de los ojos que queda en el casco -. Bueno, quiero decir en nosotros. - 
 
      
 
    Me quedo paralizada. Esos ojos no pueden ser normales. Tengo que admitir para mí misma, que cada vez que me mira de ese modo no puedo ni siquiera responder a lo que me dice. 
 
      
 
    ¿Acaso no son los ojos más misteriosos y sinceros que he visto jamás? 
 
    Un ligero rubor me sonroja las mejillas, y aprovecho para colocarme el casco sobre la cabeza mientras Spatolissano se gira para subirse en la moto. 
 
      
 
    -    Puedes subir ya... - 
 
      
 
    Alzo como puedo la pierna para situarla sobre el asiento que está bastante alto. Una vez sentada me quedo con los brazos cruzados sobre el pecho para no tocarlo demasiado, mientras el fabbro enciende el motor. 
 
      
 
    -    ¿No piensas agarrarte? - escucho desde delante. 
 
      
 
    Me quedo pensativa mirando su espalda. 
 
      
 
    -    Pero si todavía no te has movido... - 
 
      
 
    Entonces da un ligero acelerón que hace que me abrace fuertemente a su espalda. Noto como se estremece, pero dudo que sea de frío ya que al menos estamos a veinticinco grados. De nuevo se está cachondeando de mí. 
 
      
 
    -    Ay... Carla, Carla. No intentes disimularlo más, sé que estabas deseando abrazarte a mí otra vez... - 
 
      
 
    ¡SERÁ CREIDO EL GILIPOLLAS! 
 
      
 
    La cara se me pone roja como un tomate. Tanto que parece que me va a estallar de un momento a otro, aunque no sé definir si es a causa de la rabia o de la vergüenza que me invade de estar de nuevo tan sumamente cerca de él. Mi orgullo personal quiere darle un buen capón y soltarlo a toda costa, pero mi sensatez gana la batalla y decide no soltarse por las posibles consecuencias que ello puede acarrear. 
 
      
 
    Respiro profundamente para calmarme y su olor me embriaga hasta sentirme extraña. Es fresco, es limpio, es vida. Y de echo me encanta. Pero por supuesto, eso no se lo digo. 
 
      
 
    Salimos despacio por el camino que lleva a la puerta principal de la gigantesca casa de mármol. Alzo la vista para observar cómo se filtra la luz del sol entre las frondosas ramas de los árboles que rodean la finca, a la vez que escucho el ulular de las tórtolas y el canto de los pájaros que están sobre nosotros. 
 
      
 
    Desearía llevar mi cámara, ya que sin duda alguna, la fotografía que saliera de esta imagen se llamaría "mañana de luces y sombras". Recuerdo mi cámara en el bolso sobre la cama. Me doy cuenta de que me falta algo, siempre la llevo encima, a todas las partes. Pero esta vez entre la huida y las prisas no pude cogerla. 
 
      
 
    Así que me digo a mí misma que en cuanto lleguemos a casa será la primera cosa que miraré. Mi preciada cámara. 
 
      
 
    Spatolissano hace exactamente lo mismo que el día anterior, introduce su mano en el bolsillo del pantalón y murmura algo parecido a "aperto" y la verja se abre lentamente hacia el lado izquierdo. 
 
    El fabbro sale afuera y espera que la verja vuelva a su posición inicial, hasta que queda cerrada a cal y canto. Mira hacia ambos lados de la carretera, el motor ruge y acelera poniéndose en marcha rumbo a mi casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Descubriendo 
 
      
 
    "Para descubrir en nosotros mismos lo que son las cosas,  
 
    es preciso olvidar lo que creemos ya saber" 
 
    Rubert de Ventos 
 
      
 
      
 
      
 
    Miro de reojo a Adrián mientras conduce con la mano derecha en el volante y el brazo izquierdo apoyado en la puerta del conductor. Se le ve sumamente concentrado en la carretera. Lleva una camiseta de manga corta blanca de "Pepe Jeans" y un moderno vaquero azul claro. Su expresión es seria y enfadada. 
 
      
 
    Y eso me preocupa.  
 
      
 
    Quizás es debido a la conversación que han mantenido Daniel y él en el salón cuando nosotras estábamos en la habitación. Y aún con todo, estúpida de mí, no puedo dejar de pensar en lo realmente atractivo y guapo que está. 
 
      
 
    Él se vuelve y me mira, mientras yo con disimulo me giro hacia el otro lado. Tengo que centrarme. Esto no es un juego, aunque el puñetero fabbro este cañón. 
 
      
 
    Pasamos el concesionario de camiones que hay cerca de su casa y giramos a la derecha pasando sobre una acequia. Cuando me llama la atención un molino de color rojo que hay sobre una casa medio derruida entre unos muros. 
 
      
 
    -    Eso era el antiguo Cotoní... - me dice leyendo mi pregunta no pronunciada. 
 
    -    ¿El antiguo qué? - exclamo extrañada. 
 
    -    Cotoní - repite de nuevo -. Era una especie de... - duda como decirlo mientras una sonrisa asoma a sus labios -. Lugar donde se reunían diversas criaturas y malates. - 
 
    -    ¿Y qué hacían allí ? - pregunto curiosa. 
 
    -    Bueno, es difícil de explicar sabes. Podría decirse que era un conjunto de varias cosas. Centro de reuniones, santuario... Allí te podías enterar de noticias del Mundo sin tapujos. - 
 
      
 
    Me quedo pensativa durante un instante. 
 
      
 
    -    ¿Qué significa el molino de las aspas rojas? ¿Es algún símbolo secreto o algo así? - 
 
      
 
    Adrián sonríe torciendo un poco la boca mientras mira la carretera. Me da un retorcijón mientras lo observo. 
 
   
  
 

   
 
    -    No, pero es algo significativo. El fundador del Cotoní era un vampiro francés. Fue convertido en París, en la época donde el “Moulin Rouge” estaba en todo su esplendor, de ahí que... - dice dejando la frase en el aire sin dejar de sonreír. 
 
    -    ¿De ahí qué...? - 
 
    -    De ahí que los humanos consideraban que esto era un... Un club privado... - 
 
    -    ¿Un club privado? Pero, ¡pero es imposible! - exclamo -. ¿Cómo podía ser así? Acaso los hombres que venían no se extrañaban de que... - dudo también como decirlo -. Bueno, tú ya me entiendes... - 
 
      
 
    Adrián ríe al ver mi gesto. 
 
      
 
    -    En nuestro Mundo no todo es lo que parece Carol. Hay cosas que no son imposibles del todo. Sobre todo cuando todavía tienes un bonito cuerpo humano o puedes transformarte en uno... - 
 
      
 
    Pongo cara de asco. Vete a saber a que clase de criaturas se está refiriendo. 
 
      
 
    -    ¿Y qué ocurría? ¿Llego a salir alguien herido? - 
 
    -    No, no. Por aquel entonces los Ángeles custodios tenían todo bastante controlado. Además, aquel vampiro era por llamarlo de alguna manera "solidario". Tenía cierto aprecio a los habitantes de este lugar, y no permitía que sus clientes se saltaran las normas. Así que tan solo era una tapadera para nuestro Mundo y por supuesto un buen sitio donde interactuar con los humanos. Tú ya me entiendes, ¿verdad? - 
 
      
 
    Afirmó con la cabeza totalmente afectada por semejante revelación. 
 
      
 
    -    ¿Y por qué aquí y no en otro sitio? ¿Por qué decidió montarlo en este lugar? - 
 
    -    Lo más seguro es porque estuviera a las afueras de la ciudad, y por una teoría sumamente simple. Los vampiros necesitan sangre, de manera que el hospital les queda a un paso. - 
 
      
 
    Me estremezco de miedo. 
 
      
 
    -    ¿Quieres decir que mataban a la gente? - digo nerviosa. 
 
    -    ¡¡No!! - se apresura a contestarme -. ¿Crees que lo permitiríamos? ¿Crees qué permitiríamos que muriera gente inocente? - 
 
    -    No, claro que no... - digo avergonzada -. Tan solo pensaba que si necesitan sangre tendría que ser fresca ¡Lo siento, ¿vale?!- exclamo medio gritando -. Lo poco que sé de vampiros lo he visto en la televisión... - 
 
      
 
    Adrián da un largo suspiro. 
 
      
 
    -    Pues no es así. Los vampiros necesitan sangre para subsistir, la mayoría suele tomarla de los animales, pero de vez en cuando necesitan una dosis de sangre humana. Así que ellos lo único que hacen es comprarla, o como mucho robar sangre de los laboratorios, o de los bancos de sangre. No suelen hacer daño a las personas, o al menos la gran mayoría tienen respeto por ellos. Al fin y al cabo también fueron una vez humanos... - Él se pinza el puente de la nariz con ambos dedos -. Ya os dije ayer, que en nuestro Mundo las cosas no son blancas o negras. También existen las grises. Y para eso estamos nosotros, para detener a todos aquellos que incumplen las normas. Que no son pocos... - Adrián me mira durante unos interminables segundos hasta que aparto la mirada avergonzada, después echo la vista hacia un lateral. 
 
      
 
    Y lo que veo me hace estremecer. 
 
      
 
    Rápidamente me giro hacia atrás asustada y por como me mira el fabbro debo tener los ojos sumamente desorbitados. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Carol? - pregunta preocupado mirando a través del espejo retrovisor sin ver nada. 
 
      
 
    Entonces un coche blanco, azul y rojo con unos enormes faros sobre el techo se pone al lado y le hace señas para que pare un poco mas adelante en un lateral del polígono.  
 
      
 
    Se gira para observarme y yo nerviosa balbuceo. 
 
      
 
    -    Es la policía Adrián... Es la policía... - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Intensidad 
 
      
 
      
 
    "Cuando somos capaces de dar y recibir con la misma intensidad,  
 
    el cuerpo se pone tenso pero la mente se relaja. 
 
    El cerebro ya no maneja el proceso; el instinto es el único guía" 
 
    Paulo Coelho 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya estamos cerca de su casa.  
 
      
 
    Giro con la moto en un lado de la plaza Mozart y me coloco en uno de los carriles que me permiten incorporarme de nuevo a Marques de la Cadena. Hay poco tráfico para ser sábado, y eso es sinónimo de que la mayoría de la gente está de vacaciones, no es lo habitual el resto del año.  
 
      
 
    Carla me indica como tengo que hacer para acceder al garaje, así que doy medio giro en la rotonda para después entrar por la primera calle que queda a la derecha y que da al polígono que está en la parte de atrás del edificio.  
 
      
 
    Entro con la moto hasta cerca de la puerta para que Carla pueda introducir las llaves y abrirla. Una vez abierta, bajo la empinada rampa durante dos niveles hasta que encuentro la plaza número cincuenta y ocho, donde está aparcada una pequeña wildlander biscuit de color rosa pastel. 
 
      
 
    Paro delante de ella, me reclino un poco y espero hasta que Carla baja. Apoyo ambos pies y aparco bien mientras ella se aleja un poco quitándose el casco.  
 
      
 
    Miro a mi alrededor cerciorándome de que todo está bien a la vez que bajo y pongo la pata. 
 
      
 
    -    ¿Pesa mucho? - me pregunta curiosa. 
 
      
 
    Me giro y la observo con una sonrisa. 
 
      
 
    -    No demasiado... - digo acercándome y sacándome el casco. 
 
      
 
    Veo que imita mi gesto y mira de un lado a otro como asegurándose de que estamos solos, como si quisiera confesarme un secreto. 
 
      
 
    -    ¿Tenéis la misma fuerza que los humanos? - murmura. 
 
      
 
    Yo sonrió ante su tono de secretismo absoluto. 
 
      
 
    -    Sabes, deberías comprobarlo por ti misma. - digo doblando mi brazo para marcar músculo. 
 
      
 
    Y veo como su mirada se desliza por mis brazos. Y me gusta demasiado. 
 
      
 
    -    Te lo estoy diciendo en serio... - me contesta con una medio sonrisa asomando a los labios. 
 
    -    Y yo también... - digo imitándola. 
 
      
 
    Me encanta picarla. 
 
      
 
    -    ¿No puedes hablarme en serio? - insiste. 
 
    -    Carla lo hago constantemente, otra cosa es que seas tú la que no me tomes en serio. - 
 
      
 
    Frunce el ceño, me recuerda a una niña que no consigue sacarle a su padre lo que quiere y se enfurruña. 
 
      
 
    -    ¿Cómo has sabido que esta era mi plaza de garaje si yo no te lo he dicho? ¿También es cosa de magia fabbro o qué? - 
 
    -    ¿Y de verdad crees que de los dos, soy yo el chismoso? - 
 
    -    No, ahora sin duda alguna te ha ganado tu parte bocazas... - Baja la vista hacia el suelo y después me mira con toda la intensidad de sus enormes ojos -. Creía que querías que confiara en ti, pero dudo mucho que pueda hacerlo si tú ni siquiera me dices la verdad. - 
 
      
 
    Carla se gira envarada y comienza a andar directa a algún sitio, imaginó que será a la puerta de los ascensores que suben a los pisos. 
 
      
 
    Quizás tenga razón. Quizás si quiero que confíe en mí debo darle algún motivo. 
 
      
 
    Así que estiro rápidamente la mano y agarro la suya (por instinto), para detenerla. Sin fijarme en el gesto en sí.  
 
      
 
    Carla se da la vuelta sorprendida y ambos nos quedamos mirándonos, callados durante varios segundos, mientras la luz del garaje se apaga. Dejándonos a ambos agarrados de la mano en medio de la oscuridad. Aunque para mí eso no tiene ningún inconveniente, ya que puedo ver con toda claridad como si todavía estuviera encendida.  
 
      
 
    Sonrió por tener tanta suerte porque... Guau. Es realmente guapa.  
 
      
 
    Su pelo negro y largo le cae en ondas sobre los hombros y la espalda. Su rostro hace una bonita cantidad de contrastes, sobre todo ahora que tiene los pómulos sonrojados, seguramente debido a la situación de estar aquí el uno frente al otro sin un ápice de luz.  
 
      
 
    Siento algo cálido al mirarla. 
 
      
 
    Sus ojos son grandes, oscuros y profundos, imposibles de dejar de mirar incluso en este momento. Su intensidad me provoca, me excita en todos los sentidos, y hay algo en ellos que me atrae extrañamente hacia ella.  
 
      
 
    ¿Por qué quiero responderle a todo lo que quiere saber si apenas la conozco? ¿Qué pasa con la Orden? ¿Debo respetar "su" ley de que ella es una humana cualquiera y no responder a lo que creo que merece saber? No, la verdad es que me importa un comino la opinión de la Orden en todo esto. ¿Pero acaso esta situación no es diferente? ¿Acaso Constanza nos ha prohibido algo? 
 
      
 
    Sonrió para mí pensando que aunque lo hubiera hecho sería lo último que acataría.  
 
      
 
    ¿Y si eso trae repercusiones a nuestra familia? Por un momento pienso en los buenos de mis tíos, luego en mi primo que es mi mejor amigo y después en mi actitud ante nuestro Mundo y nuestra filosofía.  
 
      
 
    Somos fieles y leales. 
 
      
 
    Siempre he sabido que mi familia es diferente, y que ante todo creemos en la justicia, sean de la condición que sean. ¿Acaso ellos no lo comprenderán?  
 
      
 
    Deshecho esos pensamientos y vuelvo a la bonita realidad que tengo frente a mí. 
 
      
 
    -    ¿Crees que podrías aguantar unos minutos así, sin enfadarte conmigo? - 
 
      
 
    Carla se muerde su labio inferior entrecerrando los ojos, y me vuelvo loco imaginándome a que pueden saber esos labios. 
 
      
 
    -    Creo que no, y mucho menos si no tienes ningún truco de magia para encender la luz... -  
 
      
 
    Es una lástima no poder seguir así, pero no quiero incomodarla. Agarro la llave que cuelga de mi cuello y susurro "luce" mientras los fluorescentes del techo vuelven a encenderse de nuevo. Carla mira alucinada a su alrededor. Se ha quedado con la boca tan abierta que la cierra de golpe al darse cuenta de que la estoy observando. 
 
      
 
    Y no se percata, de que yo estoy todavía más alucinado e hipnotizado con ella. 
 
      
 
    -    De acuerdo... - dice suspirando y soltándose de mi mano distraídamente -. ¿Podemos irnos ya? A mi casa se va por ahí... - Avergonzada da un rápido giro y se dirige de nuevo a la puerta del ascensor a toda prisa.  
 
      
 
    No quiero perder su contacto, me gusta demasiado. Rápidamente vuelvo a agarrarla de la mano, esta vez siendo totalmente consciente del gesto que hago y además disfrutándolo todavía más. Tiro de ella y la llevo hasta dentro del descansillo del ascensor. Una vez allí abro la puerta y la hago pasar delante. Cierro la pesada puerta tras de mí y me apoyo descansando sobre ella. 
 
      
 
    Volvemos a encontrarnos de frente.  
 
      
 
    El aire del pequeño espacio se inunda de su aroma, huele a fresa y cereza. Y me vuelve loco. Suspiro a la vez que aspiro ese delicioso aroma suyo, después la miro decidido a contestarle la verdad.  
 
      
 
    -    Somos más fuertes que los humanos... - susurro despacio -. No más que algunas criaturas y bastante similares a los diferentes malates que puedes conocer. - Suspiro de nuevo con los puños cerrados clavados en la puerta, no sé si debo contarle todo esto, pero es que quiero hacerlo -. Respecto a lo de tu plaza, sabía que era la tuya por la moto. No hay muchas motos como la esa... - 
 
      
 
    Carla me escudriña de arriba a abajo. 
 
      
 
    -    ¿Y cómo sabías que era mi moto? - 
 
    -    Te seguí a tu casa después de verte con Carol en ese bar tan hortera al que vas... - 
 
      
 
    Ella abre ampliamente los ojos debido a la sorpresa. 
 
      
 
    -    ¡Es cierto! - exclama como si recordara algo -. Recuerdo tu moto. Estaba allí aparcada, ¡Me seguiste! ¿Desde cuándo lo llevas haciendo? - 
 
    -    Desde esa misma tarde. La noche anterior recibimos el cometido. - 
 
    -    Pero, no lo entiendo... ¿Cómo supiste que era yo? ¿Cómo... de todas las personas que hay en Zaragoza supiste que yo era Carla Lozano? - 
 
      
 
    Me quedo serio por un momento pensando en la intuición tan desarrollada que tiene esta chica. Eso sí que no puedo contárselo, es el secreto de mi familia desde hace muchísimos años. Ni si quiera la familia Léola sabe que poseemos una de las ocho llaves perdidas.  
 
      
 
    Son un mito, una leyenda tristemente olvidada. Pero por la cual, algunos llegarían a matar. 
 
      
 
    -    Mira Carla, hay cosas... Hay cosas que no puedo decirte... - digo dejando las palabras en el aire.  
 
      
 
    ¿Qué más puedo decirle? 
 
      
 
    Solo espero que ella lo comprenda, que entienda que no puedo contarle nada que ponga en peligro a mi familia.  
 
      
 
    Carla se contiene, lo veo en sus ojos. Cruza los brazos sobre su pecho meditando. Después da un largo suspiro y echa la espalda hacia atrás y pulsa el botón del ascensor. 
 
      
 
    -    ¿Por qué puedes verme en la oscuridad? - me pregunta murmurando. 
 
      
 
    Es realmente encantadora. Vuelvo a sonreír al entender que ella no va a presionarme. 
 
      
 
    -    Soy un fabbro ¿recuerdas? Por supuesto que puedo hacerlo. Es una de mis muchas virtudes... - contesto guiñándole un ojo. 
 
      
 
    Carla niega con la cabeza al mismo tiempo que la puerta del ascensor se abre. Entra decidida colocándose en el fondo mientras la sigo. Pulso el botón con el numero uno y la puerta se cierra tras nosotros. El ascensor comienza a ascender y mi actitud con él. Palpo mi pistola cerciorándome de su cercanía y después miro a Carla.  
 
      
 
    -    Ahora dame tus llaves y quédate detrás de mí... - digo muy despacio. 
 
    -    Dijiste... Dijiste que el serpente no estaría aquí... - me contesta con miedo en la voz. 
 
    -    ¡Y así será! - añado convencido. 
 
    -    ¿Entonces...? - pregunta nerviosa -. ¿No es lo único que podemos encontrarnos, verdad? - 
 
      
 
    La puerta del ascensor se abre mientras meto las llaves de Carla en mi bolsillo y empiezo a tararear de nuevo una de mis canciones favoritas: "Don't look back in anger" de Oasis. Y pienso que ojalá también pudiera contestarle a eso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pillados 
 
      
 
    "Cada día sabemos más, pero entendemos menos" 
 
    Albert Einstein  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los edificios de color blanco y gris del polígono se yerguen cerca de la carretera encerrándonos por completo. No tenemos escapatoria, ni aunque Adrián decidiera convertirse en el mismísimo Michael Knight, el conductor del coche fantástico. Estamos a merced de la suerte. 
 
      
 
    Y he de decir, que últimamente ando escasa de ella. 
 
      
 
    Pasamos por dos concesionarios siguiendo de cerca al coche de policía que nos lleva hasta una calle anexa, que está totalmente solitaria, lejos de la avenida principal.  
 
      
 
    Magnífico, este día promete tanto o más que el de ayer. 
 
      
 
    -    ¿Qué vamos hacer Adrián? - murmuro, estoy a punto de un ataque de nervios -. Es la policía joder... - 
 
    -    ¡No te preocupes! - me dice serio -. No va a pasar nada, estate tranquila... - susurra. 
 
      
 
    ¿¿¿Tranquila??? ¡¡¡Vamos, lo que hay que escuchar!!! 
 
      
 
    Intento relajarme pero solo consigo quedarme rígida en el asiento mientras veo como la pareja de policías salen de su vehículo policial y se dirigen hacia nosotros. Uno de ellos con una gran libreta en la mano se acerca más a la puerta del conductor, mientras el otro se dedica a girar a nuestro alrededor. 
 
      
 
    Estoy cardiaca no... ¡Lo siguiente! 
 
      
 
    Adrián me mira de reojo sumamente serio, pero sin señal aparente de estar nervioso. El agente se acerca hasta la ventanilla y da dos ligeros golpes en el cristal, para que lo baje. Adrián sin inmutarse la baja automáticamente y se reclina ligeramente hacia afuera.  
 
      
 
    -    Buenos días agente ¿Algún problema? - 
 
    -    ¡Buenos días! - dice tocándose la gorra a modo de saludo. De repente se asoma al interior y me mira. Yo intento sonreír -. Por el momento, necesito los papeles del coche por favor... - 
 
    -    Por supuesto... - responde Adrián -. ¿Carol puedes pasarme los papeles que están en la guantera? - añade señalándome el lateral del salpicadero. 
 
      
 
    Me mira de una manera extraña y yo asiento sin tener claro que me está insinuando. Me echo hacia adelante y abro el pequeño compartimento.  
 
      
 
    ¡¡Jesus, María y José!! 
 
    Un escalofrío me recorre el cuerpo y contengo el impulso de gritar, cuando veo sobre la carpeta de los papeles dos grandes pistolas de color negro.  
 
      
 
    Y durante un intenso segundo tengo un conflicto interior. Pienso en dos alternativas: 
 
      
 
    La primera: decirle a los policías que dos chalados desconocidos nos han secuestrado a mi mejor amiga y a mí, y que nos tienen retenidas en su casa asegurándonos que es por nuestro propio bien.  
 
      
 
    ¿Y si al fin y al cabo es eso? ¿Y si quieren hacernos daño? ¿Y si están completamente chalados? 
 
      
 
    De repente recuerdo a Dani y su cara de pícaro gastándole bromas a Carla. A la pequeña y dulce Elena y a su estúpida hermana Davinia. Siento de nuevo lo que he sentido cuando me ha tirado hacia atrás y cómo Adrián me ha sostenido con sumo cuidado entre sus brazos.  
 
      
 
    Pero lo que sobre todo veo con claridad, es la imagen de Adrián sentado sobre el banco de piedra del callejón, esperándome en las escaleras de casa. Y diciéndome lo valiente que he sido al ser sincera con Jorge. 
 
      
 
    ¿Acaso si nos hubieran querido hacer daño no nos lo hubieran hecho ya? ¿Qué narices me está ocurriendo? 
 
      
 
    No sé porque pero hay algo en mi interior que me obliga a creer, y mucho más, hay un sentimiento que jamás he sentido, aparte de la calidez que me inunda continuamente y a la cual me estoy acostumbrando. 
 
      
 
    Y entonces me doy cuenta, que entre esta gente me siento completa.  
 
      
 
    Así que me declinó por la segunda opción, que es confiar en estos dos locos "cerrajeros". Decido disimular frente al policía, porque no tengo claro que le podría ocurrir a Adrián si descubren que lleva dos armas en el coche. Pero imagino que nada bueno. 
 
      
 
    De manera que aparto una de las pistolas y cojo la carpeta manteniéndome serena y sonriente. 
 
      
 
    -    Aquí tienes... - digo dándosela y cerrando la guantera. 
 
      
 
    Adrián agarra la carpeta y se la entrega al policía para que pueda revisarlos. Los ojea durante varios segundos, mientras el otro sigue delante del coche sin quitarme el ojo de encima. 
 
      
 
    Están siendo los minutos mas largos de mi vida. 
 
      
 
    -    Está bien, todo correcto. Ahora por favor... ¿Podrían salir del coche? - 
 
      
 
    El gesto de Adrián cambia por completo, se vuelve radicalmente serio. 
 
      
 
    -    Por supuesto. - le dice abriendo la puerta y saliendo hacia afuera. 
 
    -    Usted también señorita... - añade asomándose a la ventanilla y mirándome. 
 
      
 
    Por el amor de Dios... ¿¿¿Pero es qué esto se puede poner más feo??? 
 
    Trago disimuladamente, afirmo y sin decir ni una palabra salgo afuera. 
 
      
 
    El policía comienza a anotar mientras Adrián se coloca justo delante de él. 
 
      
 
    -    Bien señor Paladio, ¡volvemos a vernos! Usted y su primo son viejos conocidos de nuestra comisaría... - 
 
      
 
    ¿De verdad? ¡¡¡QUE SORPRESA!!! 
 
      
 
    Adrián sonríe con sorna. 
 
      
 
    -    Siempre es bueno que te recuerden, ya sea para bien o para mal... - 
 
    -    Eso debería decírselo también a sus padres, ¿no están cansados de pagar sus multas? - 
 
    -    La verdad es que les gusta contribuir para que el ayuntamiento de esta ciudad siga en pie... - 
 
      
 
    La cara del policía no tiene desperdicio al igual que la mía. ¿¿Pero este tío no se da cuenta que como registren el coche nos meten de cabeza en la trena?? 
 
      
 
    -    Bien señor Paladio ¿Hacia dónde se dirigían? - 
 
      
 
    Adrián vuelve a sonreír sin apartar su mirada que sigue siendo seria. 
 
      
 
    -    A su casa - dice señalando hacia mí. 
 
    -    De acuerdo... - responde bajando la vista a la carpeta. Cuando abre la boca para continuar con el interrogatorio su compañero le interrumpe. 
 
    -    ¿Son ustedes pareja? - 
 
    -    ¿Es eso una pregunta policial? - contesta el fabbro frunciendo el ceño. 
 
    -    La señorita es demasiado guapa para estar con un tipo como usted... - dice con gesto malhumorado.  
 
      
 
    Lo observo detenidamente avergonzada por el piropo. Se palpa una gran tensión en el ambiente, hasta que Adrián exclama con un tono de lo más amenazador. 
 
      
 
    -    Perdona... ¿puedes dejar de mirarla de esa manera? - 
 
    -    ¿Es su novia? -  
 
    -    Eso no es de "tú" incumbencia... - dice ya sin educación y en el mismo tono mordaz -. Pero te aseguro que no me importaría borrarte esa mirada de la cara... - 
 
      
 
    Ops, mierda, ahora si que la hemos liado. 
 
      
 
    El policía sonríe ampliamente, como si estuviera satisfecho de haber conseguido enfadarlo. Y yo no tengo claro cuanto va a durar toda esta situación antes de que vean las pistolas, y lo que no son las pistolas dentro de la guantera. 
 
      
 
    Pero para más inri, el agente sigue a la carga mientras su compañero y yo seguimos la conversación mirándolos del uno al otro, como si fuera un partido de tenis. 
 
      
 
    -    Bien, ¿podría quitarse las gafas? - 
 
    -    Me duelen los ojos... - responde descarado. 
 
    -    ¡Eso no es una excusa! - 
 
    -    Está bien, entonces no me las voy a quitar porque me quedan demasiado bien... - 
 
      
 
    Comienzo a darme cuenta que se nos está yendo de las manos. Al agente solo le falta que le salga humo por las orejas. 
 
      
 
    Pienso en algo rápido que responderle, cuando veo que otro coche de policía aparece frente a nuestras narices y aparca a unos metros de donde estamos.  
 
      
 
    Y en este momento sé que estamos perdidos. 
 
      
 
    -    ¡Buenos días Santi! - dice uno de ellos saliendo del coche y tocándose la gorra -. ¡Manu! - continua mirando al otro que sigue apoyado en el coche -. ¿Cómo lo lleváis esta mañana? - 
 
    -    Buenos días muchachos... - dice otro saliendo por la puerta del co-piloto. 
 
      
 
    Y rezo, y rezo mentalmente para que dejen de aparecer policías de ese coche. Sin embargo el policía que nos está interrogando (al parecer llamado Manu), pone cara de pocos amigos al ver a los dos compañeros que han aparecido en escena. 
 
      
 
    -    ¿Qué hay Blancs? ¿Algún problema? - 
 
    -    No ninguno - dice el que parece más joven -. Solo que hemos oído que estabais aquí, y hemos decidido avisaros de que “el gran jefe” quiere veros en la comisaría... - 
 
    -    ¿En la comisaría? - El tal Santi se queda extrañado -. ¿Para qué? - 
 
    -    Creo que dijo que era personal... - responde el otro distraídamente -. Un asunto de guardias creo que he escuchado... - 
 
      
 
    Ambos, Manu y Santi se miran con gestos de horror. 
 
      
 
    -    No os preocupéis chicos - dice uno de los recién llegados -. Nosotros podemos quedarnos con esto. Sabemos que al... “Gran jefe” no le gusta esperar... - 
 
      
 
    Santi les deja la carpeta con la documentación mientras Manu se mete rápidamente en el coche, no sin antes dedicarle a Adrián una mirada inquisidora que no me pasa desapercibida. Después cuando su compañero entra en el coche, salen disparados como una exhalación. 
 
      
 
    Miro como desaparecen todo lo rápido que pueden, y después me centro en los dos policías que acaban de llegar ahora. Uno de ellos es joven y atractivo. Su pelo negro sobresale a ambos lados de su gorra. Sus ojos oscuros tienen algo indefinido entre ellos, un intenso toque salvaje y desconocido, no parecen humanos desde luego. Me sonríe mostrando una preciosa sonrisa donde destacan unos prominentes colmillos.  
 
      
 
    ¡¡Increíble!! ¿De dónde salen últimamente los tíos? 
 
      
 
    El otro tiene el pelo castaño claro, de un bonito color caramelo y curiosamente se parecen demasiado. Tienen algo en sus ojos, además de unos rasgos muy similares. Me doy cuenta que los han llamado por el mismo apellido, Blancs, no hay duda de que hay parentesco familiar. 
 
      
 
    -    ¿Necesita algo más agente? - dice Adrián rompiendo el silencio que se ha creado al marcharse sus antecesores. 
 
      
 
    No puedo creer que Adrián siga en ese modo. Me dan ganas de propinarle un puñetazo, al final nos van a meter en la puñetera cartel. 
 
      
 
    -    ¡Sí! Necesito que me enseñe ahora mismo su carnet de fabbro... - dice el moreno explotando en una gran carcajada sonora. 
 
      
 
    ¿¿¿Quéééééééé???  
 
      
 
    Abro los ojos sorprendida, miro a ambos y veo como Adrián se relaja por completo y se ríe junto a él. 
 
      
 
    ¡YO LO MATO! 
 
      
 
    -    O actúas muy bien Adrián, o realmente te ibas a lanzar sobre Manu en cualquier momento... - dice el policía que se apoya en el coche con una resplandeciente sonrisa 
 
    -    ¡Eric! - contesta suspirando teatralmente -. No tengo ni para empezar con el pringado de tu colega... - 
 
      
 
    ¿¿Uno le llama Adrián?? ¿¿Y el otro le llama Eric?? Pero ¿es qué acaso también son amigos? 
 
      
 
    -    Eh... - contesta el otro sonriendo -. Creo que Dani empieza a hacer mella en ti... - ¿Osea que también conocen a Dani? ¡¡Esto ya es el colmo!! -. Aunque ya se sabe... - añade -. Quien duerme en el mismo colchón se... -  
 
      
 
    Y ya no puedo más... 
 
      
 
    -    ¿¿¿Pero se puede saber que está pasando aquí??? - exclamo molesta. 
 
      
 
    Los tres se giran sin ningún tipo de pudor al escucharme. 
 
      
 
    -    Lo sentimos mucho, eh... - dice Eric dejando la frase en el aire y gesticulando con la mano para que le diga mi nombre. 
 
    -    Carol, me llamo Carol... - respondo indignada. 
 
    -    ¡Encantado Carol! Soy Eric Blancs y este es mi hermano René. Lo sentimos mucho de veras. Estábamos de guardia y os hemos visto salir de casa. Y también hemos visto como nuestros "compañeros" os paraban. Queríamos ver si nuestro viejo amigo Adrián necesitaba ayuda, no pretendíamos molestar... - 
 
    -    Y os lo agradezco chicos. Se estaba empezando a caldear el ambiente... - 
 
      
 
    ¿¿De verdad?? ¡¡Pues cualquiera lo diría!! 
 
      
 
    Pienso que tal vez en una situación normal, con un tío bueno normal, ni si quiera me hubiera importado la broma que llevan entre ellos. 
 
      
 
    Pero se trata de algo que se sale totalmente fuera de lo normal. Podíamos haber acabado muy mal, debería también darles las gracias. 
 
      
 
    Y apropósito, ¿se supone que si son amigos de Adrián también son fabbros?  
 
      
 
    Decido cuestionármelo después. 
 
      
 
    -    No os preocupéis... - digo -. Y gracias por salvarnos el culo. - 
 
      
 
    Ellos me miran sonriendo. 
 
      
 
    -    ¡Es un placer poder salvar culos como el tuyo! - contesta el tal René  -. El de Adrián estoy harto de verlo... - 
 
      
 
    Levanto las comisuras de los labios, el comentario me hace gracia. Sin embargo a mi acompañante por la cara que pone, no le sienta muy bien. 
 
      
 
    -    Preferiría no tener en cuenta tus palabras René - dice en el mismo tono que le ha hablado al policía, y eso hace que se me ponga la carne de gallina. 
 
    -    Es broma Adri... - contesta amable -. ¡No te pongas así! - 
 
      
 
    Adrián gira la cara y mira hacia el camino por donde hemos venido. Pero a mi ni me observa. 
 
      
 
    -    Cambiando de tema, ¿estáis de guardia por la zona? - 
 
    -    Sí, estaremos toda la mañana por aquí, ¿qué necesitas? - responde Eric. 
 
    -    Simplemente que si veis cualquier cosa diferente o extraña por la zona me deis un toque, ¿ok? - 
 
      
 
    Los dos policías se le quedan mirando extrañados y después me lanzan varias miradas de soslayó. 
 
      
 
    -    ¡No hay problema! Estaremos atentos - dice Eric cruzando los brazos sobre su pecho -. ¿Va todo bien? - 
 
    -    Sí amigo, no te preocupes. Ya hablaremos, tenemos que irnos. ¡Pasad buena mañana! - 
 
      
 
    Me hace un gesto indicándome que me meta al coche, y yo decido hacerle caso. 
 
      
 
    -    ¡Encantados de conocerte Carol! - finaliza René y cuando quiero responderle "igualmente" ya se han metido en el coche. 
 
      
 
    Adrián arranca el Bmw y su cara ha cambiado radicalmente, y me pregunto, ¿qué narices les pasa a los “hombres”? 
 
      
 
      
 
      
 
    Destrozos 
 
      
 
    "Los sueños destrozados,  
 
    suelen cortar en pedazos las nuevas ilusiones" 
 
    Anónimo  
 
      
 
      
 
      
 
    Me mantengo alejada varios pasos detrás de Spatolissano tal y como me ha dicho que haga. Estoy al lado de la puerta de las escaleras, por si fuera necesario echarse a correr.  
 
      
 
    Y no sé si esta situación es buena o mala. 
 
      
 
    -    Si te digo que corras, corre todo lo deprisa que puedas hasta la calle... - me dice en un susurro. 
 
    -    Pero... -  
 
      
 
    Quiero contradecirle, pero él se gira rápidamente traspasándome con la mirada. 
 
      
 
    -    ¡No hay "peros" que valgan Carla! Corre tal y como te he dicho ¿de acuerdo? - dice con el rostro molesto y serio. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza, pero sé que si ocurriera lo mismo que paso ayer, seguramente tendría la misma reacción, me quedaría para ayudarlo. No podría irme y dejarlo tirado. 
 
      
 
    Aunque dudo, habiendo visto como se maneja Spatolissano, que fuera necesario. 
 
      
 
    Si he de ser sincera, me alegro de que por lo menos sea él, el qué esté aquí conmigo. Aún con todo el miedo que tengo, hay una parte de mí que se siente segura a su lado. 
 
      
 
    Aunque eso tampoco voy a decírselo. 
 
      
 
    El fabbro se acerca lentamente a la puerta, con sumo sigilo. Se coloca en uno de los laterales con todo su cuerpo pegado a la pared y las manos cerca de su espalda, palpando la pistola. Me quedo maravillada con cada uno de sus gestos. Parece un depredador apunto de atacar a su víctima. Y eso, me hace estremecer... Un poquito. 
 
      
 
    De repente susurra "invincibile" y la llave brilla con todo su esplendor en un tono verde esmeralda, y el cuerpo de Spatolissano se desmaterializa en la nada. 
 
      
 
    JO-DER. 
 
      
 
    Contengo un jadeo y me tapo la boca.  
 
      
 
    ¿Eso ocurrió anoche cuando toque la llave? ¿¿Yo también desaparecí?? 
 
      
 
    Quizás por eso insistió con tanto ahincó en que no la soltara, porque desde el momento que mi piel toco la llave, nos volvimos totalmente invisibles. 
 
      
 
    Sigo sin ver a Spatolissano, pero escucho la palabra "aperto" en un susurro y la puerta de mi casa se abre lentamente, como tan solo ocurre en las películas de miedo.  
 
      
 
    ¿Habrá entrado Spatolissano? ¿Se encontrará a alguien en el interior?  
 
      
 
    Recuerdo durante un segundo los horrendos ojos velados del serpente y no puedo evitar ponerme a temblar. Me tengo que abrazar a mí misma para mantenerme de pie, mientras mis brazos y piernas se tambalean hacia ambos lados.  
 
      
 
    Pasan varios segundos y miro fijamente la puerta esperando noticias del fabbro, cuando alguien susurra en mi oído. 
 
      
 
    -    El camino está despejado... -  
 
      
 
    Me giro asustada con la mano en un puño, a punto de propinarle un golpe a aquel que se ha atrevido a acercarse. Entonces él me sostiene firmemente, y veo como mi mano se encuentra a escasos centímetros del rostro de Spatolissano que me mira con una expresión divertida. 
 
      
 
    -    Es increíble... ¿Apenas te dejo dos minutos y ya me echas tanto de menos que quieres atizarme? - 
 
      
 
    Frunzo tanto el ceño que creo que se me van a juntar ambas cejas. 
 
      
 
    -    ¡No vuelvas a asustarme así! - 
 
      
 
    Él sonríe descarado. 
 
      
 
    -    Eso no puedo asegurártelo... - dice -. Me gusta ver como reaccionas. Jamás creí que una humana fuera de esta manera... - 
 
    -    ¿De que manera estás hablando? No hago nada distinto a los demás ¿sabes? Soy bastante corriente... - 
 
      
 
    Tuerce el labio indicándome que no está de acuerdo, pero hace como sino me hubiera oído y se las ingenia para salirse por la tangente. 
 
      
 
    -    Será mejor que entremos a por tus cosas... - Sonríe de nuevo antes de marchar decidido hacia la puerta -. Y por cierto, será mejor que si quieres ducharte, lo hagas en mi casa... - 
 
    -    ¿Por qué no puedo ducharme aquí? - 
 
      
 
    Él intenta contener el gesto yendo a la puerta, al parecer para no preocuparme. 
 
      
 
    -    Será mejor que lo veas tu misma, pero no te asustes... - 
 
    -    ¿Qué no me asuste...? - balbuceo pisándole los talones. 
 
      
 
    Madre mía... ¿¿qué no me asuste??? 
 
      
 
    Me quedo petrificada en la jamba de la puerta, mirando el desolador paisaje en que se ha convertido mi piso.  
 
      
 
    Todo está desordenado y tirado por los suelos. Los cristales de la mesa pequeña están esparcidos por el suelo hechos añicos, hay una mancha oscura que ocupa gran parte del salón y sigue hasta donde nos encontramos. Doy un paso al interior y observo con lágrimas en los ojos todos los muebles del salón destrozados, algunos hechos astillas. 
 
      
 
    ¿Cómo demonios le explico yo esto a Yasmina? Y mucho peor... ¿Cómo narices me voy a comprar unos nuevos? 
 
      
 
    -    ¿Te encuentras bien Carla? - dice apartándose las gafas. 
 
      
 
    Como si fuera un zombi, ando entre las maderas y los cristales intentando no pisar nada y me acerco hasta la puerta de mi habitación. Empujo con sumo sigilo, la abro lentamente y enciendo la luz para poder ver. 
 
      
 
    Parece que ha pasado un vendaval. 
 
      
 
    Algunos de mis cuadros ya no cuelgan de la pared y están apilados sobre mi cama, destrozada. Hay álbumes de fotos tirados por el suelo, mientras que otros parecen haberlos cambiado de posición, como si estuvieran buscando algo entre ellos. Las puertas del armario están abiertas de par en par, y mi ropa esparcida por todo el dormitorio.  
 
      
 
    Me tapo la boca para no gritar. 
 
      
 
    De repente siento un impulso y corro hacia la habitación de Yas. Abro deliberadamente la puerta dando contra la pared. Está desordenada, pero tan solo han tirado algunas de sus ropas al suelo. El resto sigue intacto (más o menos normal), como habitualmente se encuentra su habitación.  
 
      
 
    Suspiro aliviada.  
 
      
 
    -    ¿Qué te pasa Carla? - dice acercándose Spatolissano en un tono que hasta ahora no ha utilizado conmigo -. ¡Contéstame! - 
 
      
 
    Hasta ese momento no he sido consciente de que él estuviera de pie a mi lado, observándome con el rostro sumamente serio y preocupado. Sus ojos me hacen estremecer, el color dorado se funde con el verde dándole un aspecto menos humano. 
 
      
 
    -    Nada, tan solo... - dudo si decirlo o quedarme callada. 
 
    -    ¿A que te refieres con "tan solo"? ¿Estás segura que todo va bien? - 
 
    -    Sí... - intento decir -. Bueno, ¡NO! - exclamo -. ¡Ya ves que nada va bien! - añado en voz alta -. Me han roto mis fotos. Han intentado matarme y además me han destrozado la casa... ¿Crees qué  puede pasarme algo más? -  
 
      
 
    Spatolissano se queda serio.  
 
      
 
    -    Podría ser peor... - 
 
    Le miro con toda la ira que me es posible.  
 
      
 
    Sé que su tono ha sido amable, esta vez no hay ningún tipo de maldad en su comentario. Pero las palabras "podría ser peor" me han sentado tan mal como si me las hubiera disparado con su pistola plateada.  
 
      
 
    Intento calmarme. 
 
      
 
    -    ¡Pues no entiendo como esto podría llegar a ser peor! - digo escudriñándolo -. ¿Crees que si tu amiga Davinia me tira por la ventana con sus super poderes sumaría puntos a mi favor? 
 
      
 
    Él cruza los brazos y me encara. Me mira como si yo no hubiera comprendido la gravedad del asunto. 
 
      
 
    -    Sería mucho peor, si en este momento estuvieras muerta, ¿no crees? O si el maldito “bastardo” que ha hecho esto se te hubiera llevado vete a saber donde... - 
 
      
 
    Un sentimiento extraño se apodera de mí.  
 
      
 
    Tiene toda la razón y simplemente por eso deseo gritarle. Pero a la vez necesito que me ayude y sobre todo deseo llorar. Pero lo más fuerte y lo que más me cabrea, es que quiero hacerlo entre sus brazos. 
 
      
 
    Me siento perdida. Estoy hecha polvo.  
 
      
 
    Quiero echar el tiempo atrás hasta hace tan solo un día, y quiero cambiar mi destino. Pero sé que todo lo que ansío no lo puedo conseguir, ya que hasta este momento, las cosas se vuelven más y más en mi contra.  
 
      
 
    Así que lo fulmino con la mirada y añado medio gritando. 
 
      
 
    -    ¡O quizás sería lo mejor que me podría pasar! - 
 
      
 
    Veo el enfado de Spatolissano y como va a rebatirme. Pero estoy tan harta que me doy la vuelta y me largo de nuevo a mi habitación, con las lágrimas esta vez cayéndome por las mejillas.  
 
      
 
    Busco entre lo que queda de mis pertenencias una mochila donde meter algo de ropa (y algunas otras cosas), mientras escucho al fabbro maldiciendo e intentando poner orden en el caos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En Blanco 
 
      
 
    "La realidad es más real en blanco y negro" 
 
    Octavio Paz 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He aparcado el Bmw una calle más arriba de donde vive Carol. 
 
      
 
    Cuando hemos llegado a su casa, la he recorrido de arriba abajo en busca de algo que indicará que alguien ha estado aquí, que alguien la está buscando. Sin embargo, lo que me he encontrado ha sido con un increíble y pulcro orden en toda la casa.  
 
      
 
    Y eso me parece de lo más extraño. 
 
      
 
    Aunque en este momento, no es lo que más me preocupa. Mi cerebro tiene en consideración otras cosas, totalmente diferentes. 
 
      
 
    La primera es que Carol lleva sin hablarme desde la broma-incidente con Eric y René, y la verdad, no sé que narices me ha pasado. Pero es que mi querido amigo policía se podía meter más de una vez la lengua en el culo.  
 
      
 
    En su propio culo. 
 
      
 
    ¿Qué narices hace mirando a Carol de esa manera? ¿Por qué tiene que medio flirtear con ella? 
 
      
 
    Un ardiente calor me consume solo de pensarlo.  
 
      
 
    Buffff... Quizás debería relajarme.  
 
      
 
    ¿Quién soy yo para que me molesten según qué tipos de comentarios hacia ella? ¿Acaso es algo mío? "No, pero ya te gustaría" me dice una de mis voces internas. Y tengo que recordarle a esa estúpida voz, que yo no estoy hecho para según que cosas. 
 
      
 
    Como por ejemplo, relaciones y mujeres. 
 
      
 
    Creo que tengo que centrarme, dudo que a la pobre Carolina le apetezca flirtear con nadie después de lo que lleva encima. Ayer cuando la vi hablar con su novio, vi a una mujer decidida y sincera. Me gusto su fortaleza, es de admirar que en estos tiempos alguien luche por su felicidad y no se conforme con menos. 
 
      
 
    Debería intentar hablar con ella y no ser tan capullo. 
 
      
 
    Así que me acerco a su habitación y la veo agachada, recogiendo varias cosas de un cajón del sinfonier.  
 
    La recorro de arriba abajo. 
 
      
 
    Ufff, es preciosa.  
 
      
 
    La verdad es que la tensión me está reconcomiendo. Así que decido de una vez romper nuestro silencio y además satisfacer mi curiosidad personal. 
 
      
 
    -    ¿Cómo vas? - 
 
    -    Bien - me responde muy seca y sin ni siquiera mirarme -. Ya tengo casi todo, solo me falta ponerle la comida a los gatos... - 
 
      
 
    Yo frunzo el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Tienes gatos? - pregunto extrañado. 
 
      
 
    El tono de mi pregunta no debe de hacerle gracia. 
 
      
 
    -    Sí, tenemos tres gatos. Espero que sea de tu agrado y que no te moleste... - 
 
      
 
    Vaaale, me lo merezco, lo reconozco. 
 
      
 
    Lo intento de nuevo, esta vez con una pregunta que se que no va a fallar. 
 
      
 
    -    ¿Has sabido algo más de tu novio? -  
 
      
 
    Ella se gira hacia a mí frunciendo el ceño. No tengo claro si está molesta, o simplemente preferiría meterme en el sinfonier para que la deje en paz. 
 
      
 
    En su cara leo algo parecido a las palabras ¿ahora te interesa? 
 
      
 
    -    No, ayer cuando lo dejamos fue bastante claro en decirme que no quería saber nada más de mí... - dice con rintintin. 
 
      
 
    En eso tiene razón. El muy idiota fue bastante claro. 
 
      
 
    -    Sí, lo recuerdo. ¡Pero no creí que fuera tan gilipollas como para no retractarse! - 
 
      
 
    ¡¡Ala!! ¡¡Ya lo he soltado!! 
 
      
 
    Ella me mira como si estuviera loco. 
 
      
 
    -    ¿Gilipollas? - Da un pequeño suspiro -. Adrián le dije... Le dije que necesitaba tiempo para pensar en lo nuestro. Le hice daño. No me merezco que se preocupe en si estoy bien o mal... -  
 
      
 
    Joder, dudo que el muy capullo quiera perder a una chica así. Inteligente guapa y con los pies en la tierra. 
 
      
 
    -    Mira, la verdad es que yo no soy el más indicado para hablar de estas cosas. Pero a mí me gustaría saber la verdad. Siempre. No sirve de nada vivir engañado. - 
 
      
 
    Sus ojos verdes se clavan en los míos, y entonces suena su móvil. Asustada mira la pantalla. 
 
      
 
    -    Es mi madre... - me dice levantado el móvil y sentándose en la cama -. Hola mamá... - continua hablando mientras cierra la cremallera de la pequeña maleta. 
 
      
 
    La observo, habla con su madre como si no pasara nada. Como si no le estuviera cayendo la que tiene encima, y me gusta demasiado verla ahí sentada. 
 
      
 
    Por un momento me imagino ponerme detrás de ella, y buscar con mis labios la parte más sensible de su cuello. Después el lóbulo de su oreja... Ver, oír y sentir su reacción al estar tan cerca de mí. 
 
      
 
    ¿Pero qué narices estoy pensando? 
 
      
 
    Me doy la vuelta y pongo mi mente en blanco, como hago desde niño cuando tengo que buscar una solución a los problemas. 
 
      
 
    Así que en este momento decido hacerme cargo de mi preocupación número dos: aprovecho para llamar a Keiran.  
 
      
 
    Inmediatamente salgo al pasillo y marcó su número. El teléfono da siete veces tono y después salta el contestador, evidentemente no le dejo ningún mensaje. Tendremos que ir a su casa, él puede ayudarnos. Necesito que vea a Carol y hable con ella, lo antes posible. 
 
      
 
    ¡Pero no entiendo donde narices se ha metido el maldito vampiro!  
 
      
 
    Bueno... Ni él, ni mis padres, que tampoco contestan al teléfono. 
 
      
 
    Deberían de haberme llamado ya, nunca suelen tardar tanto. Y no tengo ni una noticia de ellos. 
 
      
 
    Y esa es la tercera preocupación, que también comienza a preocuparme demasiado. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre? - pregunta Carol devolviéndome a la realidad. 
 
      
 
    La miro extrañado. 
 
      
 
    -    Nada, tranquila... - 
 
      
 
    Su cara me dice que no se queda conforme con mi respuesta. 
 
      
 
    -    ¡¿Nada?! - exclama -. ¿Entonces por qué te estás pellizcando el puente de la nariz? ¿Pasa algo? ¿Es Carla? - 
 
      
 
    Mierda, no me había dado ni cuenta. Al parecer no soy blanco, soy transparente. 
 
      
 
    -    No, de verdad. No pasa nada. Simplemente estaba pensando que hemos de solucionar lo antes posible el ir a ver a un amigo...- 
 
    -    ¿Un amigo? - 
 
    -    Sí, pasaremos a verlo ahora cuando termines de recoger tus cosas. - No quiero preocuparla más así que cambio de tema -. ¿Tienes todo ya? - 
 
    -    Sí, he cogido ropa para dos o tres días - dice -. No sé si será suficiente... - 
 
    -    De momento está bien, sino volveremos a por algo más, no te preocupes... ¿Qué tal tu madre? ¿Qué te ha dicho? - 
 
      
 
    Ella rueda los ojos. 
 
      
 
    -    ¡Está bien! Cuando está con mi hermana es una persona distinta, más positiva. A veces creo, que sería más feliz viviendo allí con ella. - Suspira fuerte -. Me ha dicho que me comporte como una buena chica. - 
 
      
 
    Hay algo que me consume y necesito preguntarle. 
 
      
 
    -    ¿Le has contado lo de tu novio? - 
 
      
 
    Ella abre ampliamente los ojos, sorprendida. 
 
      
 
    -    Mira, mi madre increíblemente adora a Jorge. De manera que prefiero ahorrarle un disgusto más. Que disfrute de sus vacaciones, ya hablaré con ella a la vuelta... - 
 
      
 
    Sonrío sin darme cuenta. Tengo que cambiar de tema, aunque le preguntaría una y mil cosas. 
 
      
 
    -    Bueno, si ya tienes todo será mejor que nos vayamos. También tenemos que encargar la comida. - 
 
      
 
    Ella vuelve a mirarme como si le estuviera pidiendo matrimonio, mientras se encamina a la puerta. 
 
      
 
    -    ¿En vuestro Mundo también se encarga comida? - 
 
      
 
    Me río. Las cosas no son tan diferentes entre nuestros Mundos como parecen. 
 
      
 
    -    Sí, por supuesto. Dani y yo siempre encargamos comida cuando nos quedamos solos, en el restaurante de un amigo. Puedes pedirle lo que sea, él te lo hace... - 
 
    -    ¿Quieres decir qué si le pido comida tailandesa él me la va a hacer? - 
 
      
 
    Salgo por la puerta mientras Carol cierra con llave, y observo una de las llaves que he dejado camufladas en la jamba. 
 
      
 
    -    Sí, puedes pedirle lo que te plazca. Yann es experto en todo tipo de comida, no hay receta que se le resista. - 
 
      
 
    En ese momento se abre la puerta de enfrente. Una señora de unos setenta años aparece ataviada con una bata de verano azul con flores, una bolsa de la compra, unas gafas oscuras y un bastón blanco. 
 
    La mujer nos mira tras sus gafas de sol con una amplia sonrisa. 
 
      
 
    -    Buenos días Carolina, ¿cómo lo llevas hoy por la mañana? - 
 
      
 
    Carol le devuelve la sonrisa. 
 
      
 
    -    Buenos días Doña Emilia, ¿qué tal se ha levantado hoy? - 
 
    -    Uffff, sin poder dormir hija. ¡Con este calor una no puede pegar ojo! -  
 
    -    Sí, tiene razón, el calor de estos días es horrible - le responde abanicándose con la mano mientras la mujer aprieta el botón del ascensor. 
 
      
 
    De repente noto que la mujer me recorre de arriba abajo, yo le sonrío. 
 
      
 
    -    Te entiendo hija mía, si yo fuera joven también me gustaría disfrutar del calor... Pero de otra manera... - Veo que tras sus gafas me guiña un ojo descarada -. En fin, menos mal que a veces el destino nos pone en el camino a la horma de nuestro zapato... - 
 
      
 
    Carol abre la boca para contestarle pero el ascensor ha llegado, y la anciana mujer abre la puerta y entra moviendo su palo blanco de un lado a otro. 
 
      
 
    -    Que tengáis un buen día... - dice introduciéndose sin darnos tiempo ni a decirle "igualmente". 
 
      
 
    Carol se gira para mirarme con los ojos como platos. 
 
      
 
    -    ¿Qué ha sido eso? - pregunta. 
 
    -    No sé, pero vaya con "Doña Emilia" - digo -. No se corta un pelo y eso que es ciega... - 
 
    -    Es la primera vez en varios años que me habla... - Vuelve a apretar el botón del ascensor -. ¿Es muy extraño, no crees? 
 
      
 
    Yo afirmo con la cabeza dándole la razón. Aunque no la tenga.  
 
      
 
    Podría decirle la verdad, pero prefiero callarme. Porque lo que Carol no sabe es que su vecina es una médium, y lo que me demuestra es que ellas no nos engañan. No tienen ni idea de la magia.  
 
      
 
    Ni de que su Mundo todavía permanece de color blanco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Visitas 
 
      
 
    "Hay probabilidad de que ocurran cosas inesperadas  
 
    en cada segundo de nuestra frágil existencia" 
 
    Paulo Coelho 
 
      
 
      
 
      
 
    Sigo mirando la ropa esparcida por toda mi habitación, sin tener muy claro que llevarme. No tengo ni idea de cuanto voy a quedarme en casa de los tíos de Spatolissano. He metido lo más imprescindible dentro de mi mochila: varias camisetas, dos pantalones junto con dos pares de sandalias y algo de ropa interior.  
 
      
 
    En fin... Sino es suficiente, tendré que volver a buscar algo más. 
 
      
 
    Salgo de la habitación y me dirijo hacia el baño para coger el neceser con mis cosas de aseo, cuando veo que el salón ya no tiene el mismo aspecto que hace tan solo quince minutos. Ahora las cosas del suelo han desaparecido, veo varias bolsas de basura llenas hasta arriba de desperdicios junto con los destrozados muebles del salón, que están apilados en un pared.  
 
      
 
    Gracias a Dios todo tiene mejor aspecto.  
 
      
 
    Spatolissano mira abstraído las fotos de lo que queda de la librería sin darse cuenta que lo estoy observando desde la parte de atrás. Entonces se gira y me ve (quedándose en silencio), por un momento caigo en la cuenta de que estamos completamente solos.  
 
      
 
    Sus ojos. De nuevo sus ojos sobre mí. Esos ojos dicen demasiadas cosas. Nadie me ha mirado nunca de está manera, y mucho menos con esa intensidad, la que al parecer tiene para la mayoría de las cosas.  
 
      
 
    Me sonríe sin ningún atisbo de enfado. Tengo que girarme y hacer como si miro la habitación para disimular mi vergüenza (ya que jamas voy a admitirlo delante de él). 
 
      
 
    -    ¿Cómo lo has hecho? - pregunto. 
 
    -    ¿Hacer el qué? - Su sonrisa se ensancha. 
 
      
 
    Me cruzo de brazos y doy un gran suspiro. 
 
      
 
    -    ¿Por qué siempre me contestas con otra pregunta? ¿Es algún tipo de mecanismo de defensa, o qué? - 
 
      
 
    Spatolissano se queda sorprendido. 
 
      
 
    -    Eso no es cierto, te lo debe de parecer. - 
 
    -    La mayoría de las veces lo haces... - digo en un murmullo. 
 
      
 
    El fabbro da varios pasos hacia mí, a un ritmo medianamente humano, aunque dudo que algún humano tenga esa forma tan decidida de andar. Mi corazón comienza a acelerarse y corre velozmente contra mis costillas.  
 
      
 
    ¿Cómo puede ser que me haga sentir así? 
 
      
 
    -    Aunque no te lo creas. No lo hago adrede. - 
 
    -    Bueno, pues entonces contéstame ¿Cómo lo has recogido todo tan rápido? - 
 
    -    Es cosa de fabbros - dice introduciendo la mano en el cuello de su camiseta y levantando la llave para mostrármela -. Ya sabes... - 
 
    -    Vaya, deberías conseguirme una de esas - respondo con una tímida sonrisa -. Tiene muchas  ventajas. - 
 
      
 
    Él me devuelve la sonrisa con un minúsculo ápice de tristeza. 
 
      
 
    -    Si lo hiciera entonces tendrías que pertenecer para siempre a mi Mundo. Y no creo que te guste lo que te ibas a encontrar en él Carla... - 
 
      
 
    "O quizá ya he encontrado algo que me gusta en él", me digo intentando que las palabras no salgan disparadas de mi boca. 
 
      
 
    -    Ahora me toca a mi hacerte una pregunta. ¿Por qué no tienes ninguna foto de Carol en tu librería? - dice señalando varios marcos de fotos. 
 
      
 
    Por un momento me da un fuerte retorcijón. ¿Qué significa esa pregunta? ¿Es qué le gusta Carol?  
 
      
 
    Disimulo y trago saliva para responder. 
 
      
 
    -    No, no tengo ninguna foto suya en la librería. Pero tengo fotos suyas en los álbumes de mi habitación. Ya te daré una si quieres... - 
 
      
 
    Él extrañado pone gesto de desconcierto. 
 
      
 
    -    ¿Para qué iba a querer yo una foto de Carol? - 
 
    -    ¡Ah no lo sé! Quizás te guste. Todo podría ser, ¿no? - digo un poco molesta. 
 
      
 
    Spatolissano entonces me sonríe, una sonrisa pícara y complaciente. 
 
      
 
    -    Tan solo quería saber por que no tienes fotos suyas Carla. ¿Hace cuánto que sois amigas? - 
 
      
 
    Me sonrojo ligeramente percatándome de que he metido la pata hasta el fondo, y de que se ha notado demasiado. 
 
      
 
    -    Desde hace muchísimo tiempo... - 
 
    -    ¿Cómo os conocisteis? - pregunta curioso mientras sonríe con complicidad -. Sí, lo sé... Chismoso... Ya te dije que no me gusta no saber las cosas. - 
 
      
 
    ¡Me siento vencedora! Por lo menos ya lo admite. 
 
    -    Íbamos al mismo colegio, después pasamos juntas al instituto con otra amiga más. ¡No nos separábamos nunca! - me quedo seria al recordar a Macarena -. Después en bachillerato cada una tiro por su lado... - hago de nuevo una pausa, dudando si seguir por ese camino que está lleno de cuestiones. 
 
    -    Imagino por tu forma de hablar que hacía mucho tiempo que no sabias nada de ella. Aunque he de decirte que nadie lo diría, parecéis formar parte de una misma familia. - 
 
      
 
    Levanto disimuladamente las comisuras de los labios. 
 
      
 
    -    ¿Hace cuánto que no os veíais? - añade. 
 
    -    Hasta el otro día, hará unos tres años que no la veo... - 
 
    -    ¿Hasta que otro día? - pregunta serio. 
 
    -    Hasta el día que te conocí y nos visteis en la terraza del bar. Ósease ayer... - 
 
      
 
    Spatolissano se queda pensativo. Verdaderamente es un caso realmente extraño, hay algo en todo esto que no encaja. Por no decir el sueño que he tenido esta misma noche. 
 
      
 
    -    ¿La has echado de menos? - 
 
      
 
    Le miro. Por un momento me había perdido en mis propios pensamientos. 
 
      
 
    -    ¿A quién? - 
 
      
 
    Me vuelve a recorrer de arriba abajo con gran intensidad, con un atisbo de sonrisa en los labios. Mueve la cabeza de un lado a otro. 
 
      
 
    -    A veces me da la sensación de que te vas muy lejos... - dice mirándome. Y echándose hacia adelante me susurra junto al oído -. A Carol... -  
 
      
 
    Vuelvo a oler su aroma, fresco y excitante. Un estrepitoso calor sube contra mi cara al sentirlo tan sumamente cerca. Me retiro ligeramente hacia atrás, esperando que él haga lo mismo, pero Spatolissano se queda tan cerca como está, sin hacer ni siquiera mención de apartarse.  
 
      
 
    Si se piensa que me voy a amilanar, lo lleva claro. Así que lo encaro intentando en vano aguantarle la mirada.  
 
      
 
    -    Por supuesto que las he echado de menos. Cada día de estos tres años - añado molesta -. Eran como mis hermanas. - 
 
      
 
    Sonríe torciendo la boca. Al parecer la cercanía (y mi enojo), le producen satisfacción. 
 
      
 
    -    ¿Y que ocurrió? - pregunta curioso -. ¿Por qué ya no habéis vuelto a veros?- 
 
      
 
    Cambio inevitablemente el gesto, convirtiéndolo en una mascara de dolor. 
 
      
 
    -    No lo sé, quizás... - dudo si seguir con la frase -. Porque ya no podía ser lo mismo. - 
 
      
 
    Me recorre con la mirada. 
 
    -    ¿Qué paso? - 
 
    -    Es una larga historia... - 
 
    -    ¿Y dónde está vuestra otra amiga? - 
 
      
 
    "DING, DING, DING". Ahí llega, la pregunta del millón de dólares. 
 
      
 
    -    No lo sé... - contesto triste -. Desapareció... - 
 
      
 
    Spatolissano frunce el ceño, como sino entendiera nada de nada. 
 
      
 
    -    ¿Qué significa que desapareció? - 
 
      
 
    Me gustaría ahorrarme la contestación a su pregunta. Pero una parte de mí reconoce que él se merece una explicación. Aunque sea rápida y resumida. Cojo aire para empezar. 
 
      
 
    -    Pues hace unos tres años (un día de marzo), habíamos quedado las tres para pasar el día juntas (ya que era su cumpleaños), y sus padres no la dejaban salir de casa sola. Dime, ¿a qué clase de chica de dieciséis años le gusta estar retenida en su casa? - pregunto sin esperar respuesta. 
 
    -    Cierto, pienso que a ninguna. Pero tienes que admitir que últimamente las jovencitas llegan pisando fuerte... - 
 
      
 
    Le fulmino con la mirada. 
 
      
 
    -    No me mires así - dice levantando ambas manos -, tienes que pensar en el punto de vista de cualquier padre que tiene una hija. - Se ríe al ver que mi cara sigue en modo "fulminador" -. Vale, es broma, perdona. Puedes continuar... - 
 
    -    Gracias. Bueno, pues como te iba diciendo. Fuimos al Parque Grande a comer. Carol y yo le preparamos un regalo que le encanto y después... - Me palpo la cicatriz del dedo inconscientemente. Recuerdo el destornillador, el juramento y el sabor a oxido y sal. El malestar posterior, mi contundente desmayo. Y el hospital. Cierro los ojos -. Nos fuimos a casa en autobús. Carol y yo nos bajamos antes y nos despedimos de ella - suspiro fuertemente -. Esa fue la última vez que la vimos. Al día siguiente nos enteramos de que su casa se había incendiado. Pero no se encontró su cuerpo... - 
 
      
 
    Spatolissano abre ampliamente los ojos. Como si algo de lo que he dicho, tuviera algún significado para él. 
 
      
 
    -    ¡¿Incendio?! - pregunta exaltado y nervioso. 
 
      
 
    Afirmó con la cabeza sin llegar a comprender porque me hace esa pregunta. 
 
      
 
    -    ¿Cómo se llamaba tu amiga Carla? - 
 
      
 
    Ahora sí, lo miro preocupada. 
 
      
 
    -    ¿Por qué quieres saberlo? - 
 
      
 
    Pero no tengo tiempo de escuchar su respuesta.  
 
    El fabbro se gira hacia la puerta y a una velocidad sobrehumana (que apenas puedo apreciar un borrón), Spatolissano se coloca detrás de la pesada puerta. 
 
      
 
    Intento moverme pero él levanta la mano derecha indicándome con un gesto que pare, mientras que con la izquierda saca su pistola plateada. Entonces se escuchan pasos en el descansillo, y contengo el aliento sin saber qué o quién se esconde al otro lado de la puerta. Unos segundos después la puerta se abre, y la figura que aparece en el umbral me es totalmente conocida, y sobre todo familiar.  
 
      
 
    El alto, delgado y desgarbado cuerpo que tengo delante se me queda mirando (bajo su sombrero), con cara extraña. Y entonces saca las llaves del cerrojo.  
 
      
 
    ¿¿Pablo?? ¿¿Qué narices hace aquí?? Miro el salón nerviosa, ¿cómo le explico el desastre que hay a mi alrededor? 
 
      
 
    Busco con la mirada desorbitada a Spatolissano, pero él ya no está aquí. 
 
      
 
    -    ¡¡Ey!! ¿Dónde está la “tía buena” que venía anoche conmigo en el coche? - dice escudriñándome de arriba abajo. Aparentemente no ve nada diferente aparte de a mí -. ¿Te has visto las pintas? Pareces la hermana gemela de “Eduardo manos tijeras...” - 
 
      
 
    ¿¿En serio?? ¿¿De verdad tengo que aguantar esto?? 
 
      
 
    -    Buenos días a ti también Pablo... - 
 
      
 
    Mi amigo comienza a esbozar una ancha sonrisa a la vez que cierra la puerta, mientras frunzo los labios molesta. Hasta preferiría que se fijara en el caos que tengo alrededor. 
 
      
 
    Por un momento me imagino a Scarlet Johansson pasando una noche como la que he pasado yo. Y supongo que ni siquiera a una belleza deslumbrante le puede favorecer está situación. 
 
      
 
    ¡¡¡Vamos!!! Ni a ella, ni a ninguna persona con algo de sentido común.  
 
      
 
    -    Tendré que hablar con Marcos para descubrir como te ha dejado tan sumamente exhausta. Y por cierto, ¿me puedes decir dónde narices te has metido? Llevo llamándote toda la mañana... - 
 
      
 
    ¿¿El móvil?? Mierda... Me lo he dejado en casa de los Spatolissanos, exactamente encima de la cama, ¡genial! ¿Y Marcos? ¡¡Claro!! Pablo supone que he pasado la noche con él. ¡¡Ya no me acordaba!! ¿Y ahora que le digo? 
 
      
 
    Opto por una medio verdad rápida. 
 
      
 
    -    Anoche Marcos no vino a mi casa. Su novia debió de ir a buscarlo y no he sabido nada más de él. - Hago una mini pausa y cuando veo que va a decirme algo hablo deprisa -. Y por cierto, ¿¿qué has venido a buscar?? - digo sonriendo de oreja a oreja. 
 
      
 
    Por Dios, que no me pille. Que no me pille. 
 
      
 
    -    Ya te dije ayer que vendría a por eso... - se me queda mirando perplejo cuando ve que no le pillo -. Entonces si él no vino anoche ¿Por qué tienes ese brillo en los ojos? - 
 
      
 
    Estoy apunto de arrancarle la lengua para que deje de preguntar, cuando el timbre de la puerta suena. Pablo se gira extrañado y estira la mano para abrirla. 
 
      
 
    ¡¡Dios!! ¡¡El mundo se me cae encima!! ¿¿Qué hago??  
 
      
 
    -    ¡Ya abro yo! - exclamo con voz chillona medio gritando. 
 
      
 
    Pablo se vuelve frunciendo los labios. 
 
      
 
    -    Tranquila Carli, hasta ahora sé abrir una puerta. Cualquiera diría que estás esperando a los Cuatro jinetes del Apocalipsis... - 
 
      
 
    A los cuatro no, pero a uno de ellos montado en una moto. 
 
      
 
    Pablo agarra el pomo y abre la puerta rápidamente, antes de que pueda volver a decir algo más. Y su reacción es inesperada. Se queda parado contra la jamba algo nervioso, y con un tono amable (que en contadas ocasiones le he escuchado), pregunta. 
 
      
 
    -    ¡Hola! ¿Puedo ayudarte en algo? - 
 
   
  
 

 -    ¡Ciao! Buenos días... - ¿Esa voz? ¿Ese acento italiano? - Sí, la verdad es que sí. Busco a Carla Lozano, ¿vive aquí, verdad? - 
 
      
 
    Pero... ¿¿Qué demonios está haciendo?? 
 
      
 
    Pablo se gira buscando mi mirada con una resplandeciente sonrisa. En la cual se lee en letras hipermayusculas: "hay alguien aquí que está buenísimo y que pregunta por ti". De nuevo con una enorme sonrisa se vuelve hacia su interlocutor, ósease el impredecible e impactante Spatolissano. 
 
      
 
    -    ¡Oh, sí! Desde luego que vive aquí, o al menos hay una parte de ella deambulando por el salón.... - dice mientras abre del todo la puerta. 
 
      
 
    Y me doy de lleno con sus ojos, y con su inconfundible sonrisa de oreja a oreja. 
 
      
 
    -    ¡Hola! - me dice con un tono muy, muy "amigable". Podría catalogarlo incluso como "totalmente sexy". 
 
    -    Hola... - respondo desconcertada. 
 
    -    Pasaba por aquí, y he decidido hacerte una visita... - 
 
      
 
    He de decir que mi cara es un poema. Pero es que la de Pablo es parecida al “Guernica” de “Picasso”. 
 
      
 
    -    Vaya, vaya... ¿Y de qué os conocéis? - pregunta curioso mi amigo. 
 
    -    Pues... Em... - me atraganto nerviosa y sin palabras. 
 
    -    Nos conocemos desde hace unos meses... - dice cortándome sutilmente -. Soy modelo de intercambio en el cursillo de fotografía. Conocí a Carla en una de las sesiones de fotos en los cursos de prácticas. - No puedo evitar crispar el rostro cuando escucho la palabra "modelo" ¿Cómo se puede ser tan creído? Aunque pensándolo (o mejor dicho mirándolo bien), no le falta razón -. Pasaba por aquí ya que tengo un amigo que vive al lado, y como me ha dado plantón, he decidido hacerle una visita a Carla para ver si le apetecía tomarse algo conmigo... - finaliza mirándome con la misma intensidad que habitualmente me deja sin respiración. 
 
    -    Bueno, em... - tartamudeo -. Yo... - 
 
    -    ¡¡¡Sí!!! ¡¡Por supuesto que nos apetece tomarnos algo contigo!! - me corta esta vez Pablo -. De hecho, es que nosotros íbamos en este momento al bar de un amigo que esta aquí al lado... - 
 
      
 
    Frunzo el ceño. Pero tendrá morro el tío. 
 
      
 
    -    Pero... ¿Tú no venias a buscar un "no se qué" que te iba a prestar Yas? - 
 
    -    ¡¡Sí, desde luego!! Pero de eso no te preocupes... Lo cojo en un momento y nos vamos, ¿okey? -  
 
      
 
    Pasa por delante de mí y sin que Spatolissano pueda verlo gesticula con la cara. Insinuando con descarados gestos que el fabbro está... Impresionante. 
 
      
 
    Se debe de creer que no tengo ojos en la cara. 
 
      
 
    Después (en un nanosegundo), se va a la habitación de Yas, dejándonos a solas en el recibidor. Me acerco al fabbro entrecerrando los ojos. 
 
      
 
    -    ¿Te lo estás pasando bien? ¿Qué se supone que estás haciendo? - murmuro con los brazos cruzados. 
 
    -    Tienes unos amigos muy... ¿Cómo decirlo...? ¿Majos...? - 
 
    -    Esa no es la cuestión ¿Vamos a ir a tomar algo con Pablo? Y después ¿qué...? ¿Le comentamos que eres un fabbro, que te haces invisible, que enciendes luces y que cazas criaturas? - 
 
    -    Sé hacer muchas más cosas - añade. 
 
    -    Y por cierto, ¿por qué Pablo no puede ver que el salón está hecho añicos? - 
 
    -    Esa es una de ellas... - 
 
    -    Esto es surrealista... - respondo dejando caer los brazos. 
 
      
 
    Spatolissano me mira nuevamente con una sonrisa asomándole a los labios. 
 
      
 
    -    Carla... - dice susurrando -. Se supone que hasta que esto se aclare nos va a llevar algún tiempo, ¿vale? Necesitas una coartada para que tus amigos no piensen que estás loca de remate. - 
 
      
 
    En eso tiene razón. 
 
      
 
    -    ¿Y entonces se supone que tienes que hacer como que filtreas conmigo? Luego me van a interrogar sobre ti ¿Qué narices voy a contarles? - 
 
    -    Es como un juego. No hace falta que sea verdad. ¡Puedes decirles lo que te de la gana! - me pongo la mano sobre los ojos intentando pensar en algo rápido, ya que Pablo empieza a caminar hacia aquí -. Y por cierto... - me susurra contra mi oído - Sí, me lo estoy pasando genial -  
 
      
 
    Y un escalofrío recorre mi columna de arriba abajo. 
 
      
 
    Bienvenida 
 
      
 
    "Bienvenida a mi mundo.  
 
    Verás algunos monstruos por los pasillos,  
 
    procura no asustarlos, se enamoran al primer suspiro" 
 
    Escandar Algeet  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca he estado en este lugar.  
 
      
 
    Jamás he visto antes esta increíble finca de piedra. Pero cuando ha aparecido en mi retina (incluso desde lejos), he sabido que era la que buscaba. Que este es el sitio donde encontraré las respuestas que busco tan afanosamente. 
 
      
 
    Aquí tengo gente en la que confiar plenamente, ya que son los únicos y verdaderos amigos que tiene mi tía. La familia Paladio Spatolissano. 
 
      
 
    -    ¿Podría parar por aquí por favor? - le digo al taxista. 
 
      
 
    El taxi para a unos veinte metros de la fortificada entrada de la casa, y yo que no he soltado mi mochila en todo el viaje, miro al hombre esperando que me diga el precio del trayecto. 
 
      
 
    -    Son diez con cincuenta... - 
 
      
 
    Saco un billete de veinte y le pago sin dejar de mirar la imponente casa. 
 
      
 
    -    ¡Aquí tienes muchacha! - 
 
    -    Gracias - digo abriendo la puerta dificultosamente, ya que me duele horrores la herida -. Que tenga un buen día... - Salgo del coche y me dispongo a cerrar la puerta cuando el taxista me levanta la mano. 
 
    -    ¡¡Oye!! Perdona... - Me agacho para mirar al anciano hombre -. Creo que tienes un poco de sangre en el costado. - 
 
      
 
    Me toco con la mano instintivamente en la camiseta, donde hay una pequeña mancha de color rojo. Tengo que volver a curarme, ahora me duele de verdad otra vez. 
 
      
 
    -    ¡Oh, sí! No se preocupe, es que me he hecho un tatuaje - le miento con toda naturalidad. Estoy tan acostumbrada a hacerlo que ya me sale solo -. Es lo que tiene, suelen sangrar un poco. -  
 
      
 
    El hombre me mira ceñudo, pero no parece seguir interesado en ese tema. 
 
      
 
    -    ¿Te diriges a esa casa? - 
 
      
 
    Respiro hondo intentando contener el gesto. 
 
    -    Sí. Mi familia vive aquí... - Bueno, al fin y al cabo eso no es mentira -. ¿Por qué? ¿Hay algún problema? - 
 
    -    No, no. Por supuesto que no... - contesta con una apacible sonrisa que hace que me relaje -. Es solo que mi hijo y mi nuera viven cerca, en “San Gregorio”. Y les gusta mucho esta casa, siempre que pasan por aquí lo dicen... - Una risa fresca sale de su boca inundando el coche -. Y como nunca ven salir ni entrar a nadie, han pensado muchas veces que estaba vacía. - 
 
      
 
    Sonrío todo lo cortes que puedo 
 
      
 
    -    ¡Que casualidad! - 
 
    -    ¿Entonces no está en venta, no? - pregunta volviendo a reír. 
 
    -    No, dígales que no está en venta - le contesto imitándole -. ¿No querrá que me quede en la calle ,verdad? - 
 
    -    No, desde luego muchacha. - La bondadosa cara que pone me hace desear haber tenido un abuelo así -. ¡Disfruta de tu estancia! - 
 
    -    Gracias. ¡Que le vaya bien! - me despido mientras el taxi comienza a moverse. 
 
      
 
    Me acerco a la imponente entrada mientras los coches pasan por mi lado en la carretera. Llego a la enorme puerta maciza y llamo al timbre. Nadie contesta. Espero dos minutos y vuelvo a intentarlo, así unas tres veces. Parece que no hay nadie en casa.  
 
      
 
    Me debato entre esperar a que aparezca alguien o entrar por mi propia cuenta. Pero mi costado arde de dolor, necesito curarme, necesito descansar. 
 
      
 
    De manera que miro de arriba abajo la puerta y veo que no hay cerrojo. Sonrío para mí, solo un fabbro puede abrirla, eso está claro.  
 
      
 
    Cojo mi llave y susurro "aperto", pero no sucede nada, la puerta ni siquiera se mueve. Vuelvo a intentarlo pero el resultado es idéntico. Un retorcijón recorre mi estómago mientras pienso en que ocurrirá si me es imposible entrar.  
 
      
 
    "Tranquila Macarena" me animó, "piensa, piensa". 
 
      
 
    Entonces aparece en mis recuerdos lo que una vez mi tía me explico: "Algunos fabbros esconden otro tipo de entradas secretas. De manera que por la puerta principal solo entren aquellos que viven allí y sus acompañantes, si ellos lo permiten. Es una medida de precaución.” 
 
      
 
    Así que sin mas preámbulos decido echar un vistazo a los alrededores.  
 
      
 
    La fortificada finca es realmente enorme. Las paredes son altas y largas, habrá unos cincuenta metros. El color rojizo resalta sobre la arboleda verde de su interior. Me dirijo pacientemente a la parte trasera de la casa, con la mano pegada a la pared, rozando con la palma cada centímetro de la rugosa estructura. Espero encontrar algo que me de la oportunidad de entrar en la casa.  
 
      
 
    De repente, cuando estoy a punto de llegar al final, veo una pequeña señal en forma de llave. Me acerco para observarla y sonrió para mí misma, ¿quién me habría dicho hace tres años que llegaría a saber este tipo de cosas?  
 
      
 
    Pero ahora viene lo más complicado, y es que tengo que susurrar las palabras que me permitan entrar. 
 
      
 
    Miro de un lado a otro para asegurarme de que no hay nadie. Me fijo que estoy tan sumamente lejos de la carretera, que la gente no reparará en que estoy aquí.  
 
      
 
    Saco mi llave y un calor volcánico abrasa como un torbellino mi cuerpo. Me abanico un poco con la mano, la herida ya empieza a hacer estragos en mí. Así que levantó un poco la llave y me dispongo a comenzar con la diatriba que me permita entrar, cuando un pequeño ruido me sorprende haciendo que me gire asustada.  
 
      
 
    -    ¡Hola! - me saluda una voz masculina. 
 
      
 
    J-O-D-E-R. ¡¡JODER!! Vaya cagada. 
 
      
 
    Detrás de mí hay un tío, pero no un tío cualquiera, sino un tío vestido de policía.  
 
      
 
    El pulso se me acelera hasta tal punto que me pongo cardíaca, y ese horroroso calor no ayuda para nada a mi maltrecha presencia. 
 
      
 
    ¿Cómo no lo he podido oír antes? Eso es casi imposible para mis sentidos.  
 
      
 
    Disimulo un suspiro tenso e intento calmarme mientras escondo la llave en el bolsillo de detrás de mi pantalón. 
 
      
 
    -    ¡Hola! - le contesto con naturalidad -. ¿Qué tal? - Mi labio hace intento de alargarse para formar una sonrisa, pero lo único que consigo es una extraña mueca. 
 
      
 
    El policía me devuelve una sonrisa desconcertante a la vez que intensa. Y aunque tengo la adrenalina a tope, me fijo algo mejor en él. No tendrá más de unos veintitrés años. Su pelo es negro y sobresale a ambos lados de su gorra. Tiene unos ojos tan oscuros como una noche sin luna, y físicamente es un muchacho fuerte y atlético. Tiene bien formados los brazos y las piernas. Sus caderas son estrechas y aparentemente parece pasar horas en el gimnasio, ya que está esculpido, bastante esculpido. 
 
      
 
    Por no decir que de lo que me percato sin duda, es que el tío está "como un tren". 
 
      
 
    -    Bien gracias... ¿Y tú? - dice echando un vistazo a nuestro alrededor -. ¿Cómo estás? - 
 
      
 
    Él parece estar asegurándose de si estoy sola y ese gesto, no me gusta absolutamente nada. 
 
      
 
    Me quedo sumamente quieta. Aunque el calor persiste como lava por mi cuerpo. Lo imito mirando también a nuestro alrededor asegurándome de que aquí no hay nadie más que nosotros dos. 
 
      
 
    -    No me puedo quejar... - le contesto algo chula. 
 
    -    ¿Se te ha perdido algo por aquí? - me pregunta. 
 
    -    No - dudo qué responderle -, bueno quiero decir, sí... - ¡¡Mierda!! Debo darle una respuesta humana convincente de porque estoy aquí -. Vengo a ver a mi familia. - 
 
    Él me mira de arriba abajo.  
 
      
 
    ¿Por qué me mira de ese modo? Sí, soy una fabbro. Sí, no pertenezco al mundo humano. Y sí, soy yo la que debo desconfiar de él ya que hay algo desconcertante en su apariencia de policía, que me recuerda a mi actual tipo de vida. Pero no sé lo que es. 
 
      
 
    -    ¿Cómo te llamas? - me pregunta. 
 
      
 
    Así que le digo el primer nombre que tengo siempre en la cabeza para este tipo de ocasiones. 
 
      
 
    -    Elena... - 
 
    -    Elena... Vale, Elena. ¿Tendrás un apellido? - 
 
      
 
    Ahí va la siguiente "mentira-respuesta". 
 
      
 
    -    Elena Cebrián Lozano. - 
 
      
 
    ¡Olé! Que convincente me sale. 
 
      
 
    -    Bueno Elena... ¿Qué haces aquí tan lejos de la puerta? ¿No deberías estar intentando entrar por allí? - dice señalando con un movimiento de cabeza la entrada sin apartar los ojos de mí. 
 
      
 
    "Responde rápido, que suene real" me digo. 
 
      
 
    -    He llamado y no hay nadie. Está cerrada, y no tengo llaves. - 
 
      
 
    Vaya mierda de respuesta. Él se queda pensativo. 
 
      
 
    -    Vale. Aparte del echo de qué por aquí no aprecio ninguna puerta ¿No crees que si fuera tu familia la que vive aquí deberían haberte dado unas llaves? - 
 
      
 
    Me quedo un tanto desconcertada, pero no le digo una gran mentira. 
 
      
 
    -    Soy una prima un tanto lejana, y estoy de visita. No creo que mis tíos anden dando llaves a todo el mundo. Es impropio, ¿no crees? - mi tono comienza a impacientarse. Tengo que contenerme para no gritarle con todas mis fuerzas que esa puerta es imposible de abrir (a menos que lo hagan sus dueños), ya que no tiene cerrojo. 
 
      
 
    Observo como sus ojos están sumamente centrados en mí y noto como vagan por mi cuerpo. Otra oleada de horrible calor me inunda cuando veo que se fijan en la pequeña mancha de color rojo de mi camiseta. Me ladeo disimuladamente intentando esconderla. 
 
      
 
    -    Últimamente hemos tenido avisos de robo por esta zona. Si es cierto lo que dices ¿entonces no te importará que te registre? - 
 
      
 
    Mierda, mierda y más mierda. 
 
      
 
    Me quedo callada, la cosa se esta poniendo realmente fea. Este tipo es policía, este tipo no puede descubrir lo que soy y mucho menos puede ver mi mochila repleta de dinero y alguna que otra arma. Tengo que intentar ganar tiempo de cualquier manera. 
 
      
 
    -    ¿Cómo dices? - preguntó haciéndome la extrañada. 
 
      
 
    Él no cambia su expresión. 
 
      
 
    -    He dicho... ¿Entonces no te importará si te registro? - 
 
      
 
    Hago una mueca enfadada. 
 
      
 
    -    ¡¡Vamos hombre!! No soy una ladrona y, además ¿qué piensas encontrar? No llevo nada... - 
 
      
 
    Se cruza de brazos. 
 
      
 
    -    Creo que eso lo debería juzgar yo - dice señalándose el escudo de la policía. 
 
      
 
    Frunzo los labios y las cejas. Estoy empezando a ponerme muy nerviosa. 
 
      
 
    -    Creo que quiero que me registre una mujer - contestó imitándole y cruzando mis brazos -. ¡Estoy en mi derecho! - 
 
    -    Eso no va a ser posible princesa.... - 
 
      
 
    Abro los ojos ampliamente ante su comentario. 
 
      
 
    ¿Princesa? ¿Acaso las princesas tienen mi aspecto? Cansadas y con sangre en la camiseta debido a las luchas. 
 
      
 
    -    ¿Tienes compañero? - digo rápidamente - Entonces ves a buscarlo, quiero que lo haga él... -  
 
      
 
    Ahí está mi única oportunidad para escapar. El tio vuelve a sonreír, esta vez con una preciosa sonrisa que hace que mis pulsaciones se disparen. Otro inesperado calor me pilla por sorpresa. 
 
      
 
    -    ¡Vaya! Sí, sí tengo un compañero. Pero, te puedo asegurar que es preferible que lo haga yo antes que él... -  
 
      
 
    Muevo de un lado a otro la cabeza. 
 
      
 
    -    Mira, sigo insistiendo. Quiero que lo haga él. - 
 
    -    Y yo también insisto... - sus ojos ya no parecen hablar en broma. Trago con dificultad -. Pon las manos contra la pared por favor - dice señalando el muro que tengo detrás. 
 
      
 
    Me giro obedeciéndolo. Mierda, esto va mal. Muy mal.  
 
      
 
    Hecho hacia adelante mi cuerpo y noto la rocosa pared en las palmas de las manos. Por primera vez en tres años, me siento insegura. 
 
      
 
    ¿Qué narices se supone que tengo que hacer ahora?  
 
      
 
    Si intento escapar él dará aviso y la policía se presentara en la casa, quizás registren todo y... ¡No! No quiero ni pensar en lo que vendría después. Y si me dejo registrar encontrará: una herida de vampiro en mi costado, por no hablar de la pequeña daga que llevo en el elástico de mis bragas.  
 
      
 
    Y no quiero ni pensar cuando abra la mochila y vea varias armas más, y el sobre con el dinero. 
 
      
 
    Estoy jodida, muy jodida. 
 
      
 
    El policía se me acerca lentamente por detrás pegándose sumamente a mí. Se agacha, noto su presencia junto con un maravilloso aroma a especias. Aún con toda la horrible situación que tengo encima, sé que la cosa se está complicando todavía más gracias al calor que siento.  
 
      
 
    Debo concentrarme e intentar salir de este embrollo lo antes posible. 
 
      
 
    -    ¿Podrías separar un poco más las piernas? - 
 
      
 
    Después de luchar durante todo este tiempo con malates y criaturas sin una pizca de miedo, está situación me ha desarmado en cuestión de segundos. 
 
      
 
    Separo las piernas y él comienza a subir sus manos lentamente por mi pantorrilla, mi rodilla y mi muslo.  
 
      
 
    Decir que me hierve la sangre sería poco. 
 
      
 
    Después hace lo mismo con la otra pierna y la piel se me pone de gallina. Se yergue acercando su cuerpo al mío.  
 
      
 
    -    Levanta las manos a la altura de la nuca. Y enlázalas por detrás... - su voz ahora es más marcada, más ronca. 
 
      
 
    Dios, esto no puede ser normal. Es el momento más erótico de mi vida. 
 
      
 
    Hago lo que me pide, me muerdo los labios, e intento no quejarme cuando la herida del costado me da un fuerte pinchazo. La mancha de color rojo de mi camiseta está totalmente expuesta.  
 
      
 
    Él sigue con su trabajo y recorre mi espalda para después deslizar las manos hacia delante y palparme bajo el pecho. Ahora sí que ya no sé donde meterme. Cierro los ojos. 
 
      
 
    -    Estoy segura de que esto que estás haciendo es totalmente ilegal... - protesto molesta. Tal vez sirva como táctica de distracción. Intento continuar y toso nerviosa -. Además pareces estar disfrutando con ello... - 
 
      
 
    Él no se inmuta ni por un instante y sigue su exploración. Miro “masoca” como vaga con su mano desde atrás hacia adelante, acariciando mi estómago y deslizándola hacia la cinturilla de mi pantalón.  
 
    Un escalofrío me recorre entera cuando su respiración hormiguea contra mi cuello, y escucho un amago de risa contra mi oído.  
 
      
 
    -    Si es ilegal o no me lo guardo para mí. Lo que no voy a negarte es que sí lo estoy disfrutando. - 
 
      
 
    ¡¡LA MADRE QUE LO PARIÓ!! ¡¡SERÁ CAPULLO!! 
 
      
 
    -    Y hablando de cosas ilegales... - dice tirando de mí y dándome la vuelta -. ¿Qué es esto?- 
 
      
 
    Miro su mano. Ahí está mi pequeña daga dorada. 
 
      
 
    -    Es un regalo... - digo resignada, y tengo que cerrar mis ojos porque comienzan a arder desmesuradamente tras mis párpados al recordar a mi tía. 
 
    -    ¿Un regalo? Vaya... ¿Y por qué una muchachita lleva una daga escondida entre su ropa interior? - 
 
      
 
    Lo miro enfadada y me muerdo la lengua.  
 
      
 
    “Si tú supieras...” 
 
      
 
    -    Una chica tiene que saber defenderse. - 
 
      
 
    Él frunce el ceño y pone ambas manos una a cada lado de mi cabeza. 
 
      
 
    -    ¿De qué tienes que defenderte? - me dice ronco. 
 
      
 
    Yo me aplasto todo lo que puedo contra la pared. 
 
      
 
    -    Eso no es de tu incumbencia... - 
 
    -    Estás hablando con un agente de la ley. - 
 
    -    ¡Un agente de la ley que ha incumplido las leyes metiéndome mano! - 
 
      
 
    Sonríe sin una pizca de vergüenza, y se yergue frente a mí. 
 
      
 
    -    Será mejor que me acompañes al coche y me expliques de donde has sacado esta daga. Y qué o quién te ha hecho esa herida... - 
 
      
 
    Se acabó ¿Qué voy a hacer ahora? 
 
      
 
    Resignada paso por delante de él, no sin antes mirar sus penetrantes ojos negros que me retuercen el estómago. Me dedica una sonrisa torcida y veo sus dos pronunciados colmillos, y algo brilla en mi interior. Sigo el camino de la linea de su mandíbula, y veo en su cuello una marca blanca y rosada, una cicatriz muy similar a la que yo misma tengo en el costado.  
 
      
 
    Y un interruptor se enciende en mi cabeza.  
 
      
 
    Los ojos me arden debido a la rabia. Y ya no puedo hacer nada para cortar el proceso que se desata en mi interior siempre que siento una emoción fuerte.  
 
      
 
    Me paro en seco delante de él sin volverme a mirarlo. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre? - pregunta extrañado. 
 
    -    ¿A qué te refieres con qué o quién? - digo en un tono un poco brusco. 
 
    -    ¿Perdón? - no entiende que le estoy diciendo. 
 
    -    ¿Qué a que te refieres con qué o quién? - repito. 
 
      
 
    Se mantiene varios segundos callado.  
 
      
 
    -    Me refiero a lo que te ha hecho eso... - 
 
      
 
    El calor explota en mi pecho junto con la rabia. 
 
      
 
    -    Pues seguramente me lo ha hecho la misma raza malate que te ha hecho a ti la cicatriz de tu cuello - le digo girándome y encarándolo. 
 
      
 
    Veo su expresión al verme en mi plenitud. Y no le doy tiempo ni a que me conteste. Le propino una patada en la mano que hace que la daga salga volando hacia atrás, giro velozmente y me agacho para recogerla del suelo empuñándola contra él.  
 
      
 
    Estamos a cierta distancia pero él me observaba estupefacto, intentando contener el gesto. No me extraña, sé lo que está viendo, a una muchacha que le destellan los ojos carentes de pupilas, de un color luminoso y sumamente brillante. Y que por supuesto se ha movido a una velocidad que no es para nada mortal. 
 
      
 
    -    Elena... ¿Qué estás haciendo? - pregunta pacientemente -. Baja esa daga, no pienso hacerte daño, soy policía. - 
 
      
 
    Vaya, ahora vamos de buenas... Sonrío. 
 
      
 
    -    ¡No intentes engañarme! Llevas la marca reciente de un vampiro en el cuello. Te ha sanado rápidamente. No puedes ser uno de ellos porque es de día y tus ojos son completamente negros. Pero tus colmillos son bastante pronunciados... Así que, sorpréndeme ¿qué es lo que eres? - 
 
      
 
    Él vuelve a sonreír. 
 
      
 
    -    Eres demasiado observadora fabbro. ¿Te lo habían dicho antes? - 
 
    -    He tenido una buena maestra - repito sin bajar ni un ápice la daga. 
 
    -    Baja el arma Elena, podemos hablar... - su tono es autoritario. 
 
      
 
    Y no me gusta nada. 
 
      
 
    Él intenta dar un paso hacia adelante pero yo retrocedo con el arma en alto. Ni siquiera me planteo fiarme de él. Tal y como están pasando las cosas no quiero fiarme ni de mi sombra. 
 
      
 
    -    Olvídalo - le digo -, tú y yo no tenemos nada de que hablar... - 
 
    -    ¿Estás segura? Todavía me pregunto ¿Qué haces merodeando por esta casa? ¿Y qué es lo que buscas aquí? - 
 
    Me agazapo. No pienso contestarle, no pienso darle mi arma y ni siquiera me planteo hablar con él ni un segundo más. 
 
      
 
    -    Si lo que esperas es una respuesta, ya puedes ir quitándotelo de la cabeza porque no pienso dártela. - 
 
      
 
    Él, que está relativamente tranquilo mirándome, hace un gesto señalando mi daga. 
 
      
 
    -    ¿Vas a obligarme a quitártela? - 
 
      
 
    ¡JA! Estoy deseando que lo intente. 
 
      
 
    -    Ni siquiera podrás acercarte... - digo intentando agarrar la llave que llevo en mi bolsillo. Pero apenas puedo terminar la frase porque él, leyendo mis intenciones, se mueve tan rápido que en una centésima de segundo está sobre mí. 
 
      
 
    Lo esquivo y le golpeo en una pierna. 
 
      
 
    ¡¡Chúpate esa!! 
 
      
 
    Él contiene el equilibrio y se gira para volver al ataque, pero le golpeo de nuevo en la pierna. Aunque esta vez es más rápido, y me empuja tirándome al suelo junto a él. Me resisto, pero me inmoviliza debajo de su cuerpo y me quita la daga tirándola lejos.  
 
      
 
    Se le ha caído la gorra y su pelo negro y revuelto le da un aspecto salvaje, a la vez que increíblemente atractivo. Una extraña calidez me recorre sin darme tregua. Nuestros rostros se encuentran a escasos centímetros, y mientras yo respiro entrecortadamente, intento soltarme de su agarre. Pero me es totalmente imposible, es demasiado fuerte.  
 
      
 
    Pienso y sopesó la manera de quitármelo de encima, pero este "hombre" entre comillas, podría matarme en menos de un segundo. Extrañamente y para mi pesar, él me sonríe, y es la sonrisa más apasionada que he visto nunca. 
 
      
 
    ¡¡Ojjjj, no!! ¡¡Puñetero calor infernal!!! 
 
      
 
    -    Creo que me merezco una respuesta... - 
 
      
 
    ¿¿En serio?? ¿¿Este tío no es normal?? 
 
      
 
    -    Y yo creo que te mereces una gran patada en... - 
 
    -    Vamos pequeña - me corta -, no deberías hablar tan sumamente mal. - Me recorre la cara con sus ojos negros, demasiado atentos a cada detalle -. Y mucho menos cuando estás tan... Como decirlo, en desigualdad de condiciones. - 
 
      
 
    ¡¡¡Será cerdo!!! 
 
      
 
    Vuelvo a intentar zafarme, pero él me sonríe con cariño. Y de repente, en apenas un segundo y sin saber como, me vuelve a ocurrir.  
 
    “Veo a dos niños: uno con el pelo tan oscuro como la noche, pequeño y algo enclenque en el oscuro pasillo de una casa. Tirando de él hay otro, parece un poco más mayor y con el pelo de color caramelo. 
 
      
 
    Los niños corren, corren huyendo de algo o de alguien. 
 
      
 
    Una mujer grita, sus gritos desesperados me hielan la sangre.  
 
      
 
    Parece decir nombres. 
 
      
 
    El niño más pequeño y moreno se gira en ese mismo instante, sus ojos llenos y abnegados de lágrimas son tan oscuros que no me son desconocidos. 
 
      
 
    Se dirige sin perder tiempo hacia la habitación donde se escuchan los gritos, pero alguien le vuelve a estrechar por detrás sujetándole.  
 
      
 
    Él intenta soltarse a toda costa pataleando en el aire. 
 
      
 
    -    ¡¡¡Eric!!! ¡¡¡Eric!!! Tengo que protegerte, ella me lo ha dicho. Tengo que ponerte a salvo... - grita el otro niño más mayor. 
 
      
 
    El pequeño sigue pataleando sin parar. 
 
      
 
    -    Suéltame René... ¡¡Tenemos que salvarla!! No podemos dejarla y huir ... -  
 
      
 
    Pero ya es demasiado tarde. Los gritos han dejado de escucharse. Y el pequeño con un fuerte dolor contenido levanta su rostro, y aúlla lo más alto que puede al techo.” 
 
      
 
    Jadeo al volver a la realidad y reconocer aquellos ojos negros que tengo frente a mí. Él me mira desconcertado. Respiro entrecortadamente, tengo el presentimiento de que este muchacho no me hará daño, ni ahora ni nunca. Y aunque en este momento me gustaría fiarme de mi instinto, sé que no puedo.  
 
      
 
    Debo entrar en la casa. Tengo que escapar de él y de cualquier otro. Y lo que es más sumamente importante: necesito ayudar a mi tía. Y los Spatolissano son los únicos que pueden hacerlo. 
 
      
 
    -    ¿Elena, qué te ocurre? - pregunta preocupado mientras afloja la presión de sus manos -. ¿Qué te ha pasado? - 
 
      
 
    Lo miro todavía en éxtasis, no puedo contestarle.  
 
      
 
    -    ¡René! ¡René! - grita asustado girándose hacia atrás y soltándome las manos. 
 
      
 
    Abro ampliamente los ojos y comprendo que lo que he visto era su pasado.  
 
      
 
    No tengo claro que está pasando (aunque ya me ha pasado otras veces antes), todavía no comprendo porque me ocurre. 
 
      
 
    -    Eres un hombre lobo... - susurro -. ¿Verdad Eric? - 
 
      
 
    Él se gira extrañado, me mira con una expresión perpleja, pero no me lo niega. Y sé que debo aprovechar en este momento su despiste, es ahora o nunca. 
 
      
 
    Así que rápidamente le golpeo de nuevo con el pie derecho en la pierna que le he dado antes, mientras agarro mi llave y grito "forza", empujándolo fuertemente hacia atrás. Entonces Eric sale disparado y choca contra un árbol quedándose tirado en el suelo.  
 
      
 
    Corro todo lo rápido que me dan mis pies hacia la señal de la llave que hay en la pared de la finca. Digo palabras al azar que puedan abrir la entrada secreta, y debo acertar en alguna, porque gracias a Dios una puerta lateral se abre en la pared donde antes solo había piedra y ladrillo. 
 
      
 
    Me giro antes de entrar para ver si Eric está bien, y lo veo tendido en el suelo, quieto e inmóvil. Siento lástima cuando recuerdo la cara de ese pequeño niño. Y mientras la puerta se cierra susurro para mí misma. 
 
      
 
    -    Lo siento Eric...- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En El Medio Del Camino 
 
      
 
      
 
    "El camino de la magia como,  
 
    en general, el camino de la vida, 
 
    es y será siempre el camino del misterio" 
 
    Paulo Coelho  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Increíble, increíble pero cierto. Y yo que pensaba que después de la universidad todo iba a ser dormir y descansar. ¡Que equivocada estaba! Esto me recuerda una canción de Guarana, una que dice: "en el medio del camino, cuando pierda la razón".  
 
      
 
    Y es que hace un ratillo, es verdad que la he perdido, en particular cuando he salido de casa de los Spatolissano esta mañana. No pensaba poder asombrarme más de lo que me asombre ayer, pero... Me estoy llevando una sorpresa tras otra. 
 
      
 
    Primero: Descubrir que la policía además de ser un gremio "humano", tiene "personas" infiltradas de otro mundo totalmente desconocido en su seno. Y no solo eso, sino que les gusta engañar a inocentes muchachas como yo. 
 
      
 
    Sí, lo sé. Ya de por si es sorprendente. No volveré a ver a los policía de la misma manera. 
 
      
 
    Segundo: Volver a mi casa, recoger mis cosas, salir de ella y coincidir en el descansillo con Doña Emilia, mi vecina de toda la vida (que además es ciega) y que resulta que cuando ve a un tío bueno (sí... Quizás uno de los tíos más buenos que te puedas encontrar), Doña Emilia deja de ser ciega por completo. 
 
      
 
    O eso, o de repente Santa Lucía se le ha aparecido dándole el don de la vista. Vete tu a saber, tal y como están pasando las cosas. Pero vamos, dejémoslo en que también es la bomba.  
 
      
 
    Tercero, y no menos importante. Dirigirnos al restaurante "Le pastis" que está en el Paseo de la Rivera y que es precioso. Tiene unas bonitas y sorprendentes vistas al río Ebro y al Pilar y una terraza donde me imagino que uno puede disfrutar de lo lindo por la tarde-noche, sobre todo ahora que es verano.  
 
      
 
    Bueno, pues en este lugar de ensueño he conocido a Yann, el dueño. Al parecer es amigo de los Spatolissanos desde hace mucho tiempo, y lo que más me ha llamado la atención es que el tio te prepara la comida que le pidas, sea cual sea la receta y te la lleva recién hecha a casa. Y por supuesto, sus ojos de color naranja. Sí, ese pequeño detalle también me ha llamado sumamente la atención. 
 
      
 
    Vale, para mi "humana mente" es una pasada. ¿Y los fabbro aún tenían dudas de si les estábamos mintiendo? ¡Pero si estoy flipando en colores con todo! 
 
    Y por último (y no menos sorprendente), encontrarme como me encuentro ahora mismo. Esperando que se abra la puerta de un garaje de la calle Somport, al parecer en busca de un "amigo" que puede ayudarnos con lo nuestro. 
 
      
 
    ¡Sí, hoy estoy aprendiendo un montón de cosas! 
 
      
 
    -    Y... ¿Ese amigo tuyo vive aquí desde hace mucho tiempo? - digo mientras el Bmw entra y baja hacia el segundo nivel. 
 
    -    Sí, desde hace bastantes años - me contesta.  
 
    -    ¿Y cómo se supone que puede ayudarnos? - 
 
      
 
    Me sonríe torciendo la boca. 
 
      
 
    -    Prefiero que lo veas por ti misma. - su voz, algo cortante me hace saber que de este tema de momento, no le voy a sacar mucho.  
 
      
 
    Una pena. Quiero conocerlo. Empieza a interesarme el Mundo que nos rodea.  
 
      
 
    El coche da un giro a la derecha y aparca en una plaza de garaje. Adrián apaga el motor, sale del coche y me hace un gesto para que baje. Lo hago y le sigo.  
 
      
 
    Pasamos varios coches y nos metemos en el descansillo del ascensor. Miro a mi alrededor mientras el fabbro se coloca delante de la puerta del ascensor, y aprieta uno de los botones del cuadro de luces que hay en la pared.  De repente el ascensor se abre. 
 
      
 
    Él me mira y yo miro la puerta abierta. 
 
      
 
    -    Vamos, es por aquí... - 
 
      
 
    Yo tuerzo el gesto, no entiendo nada. 
 
      
 
    -    ¿Tu amigo vive en un ascensor? - 
 
      
 
    Levanta la comisura de los labios. 
 
      
 
    -    Ahora lo veras. Tú sígueme... - 
 
      
 
    Él se mete dentro del hueco del ascensor y yo hago lo que me dice. Le sigo. Entro detrás mientras se dirige a una pared lateral donde hay una abertura. Entramos. Todo está oscuro, muy oscuro para mi gusto. No veo nada. 
 
      
 
    Adrián parece leerme la mente, agarra la llave que cuelga de su cuello y dice "luce". Miro a mi alrededor, estamos en un pequeño túnel que se ha llenado de una cálida luz azul.  
 
      
 
    No puedo más. O me explica que es todo esto, o me lo explica. 
 
      
 
    -    ¿Qué estamos haciendo aquí? - digo señalando a nuestro alrededor. 
 
      
 
    Andamos varios pasos hasta llegar a una puerta blindada. Nos quedamos frente a ella y se vuelve para mirarme. Las luces hacen contrastes en su rostro, aún así es devastador. 
 
      
 
    -    Digamos que "algunos arquitectos" - responde haciendo el gesto de las comillas -, saben de "personas" - vuelve a hacer el mismo gesto -, que tienen muuuucho dinero y gustos muy peculiares - Adrián prieta un botón -. De manera que en algunas ocasiones cuando hacen un proyecto ya cuentan con este tipo de... Viviendas... - me dice volviendo a apretar el botón. 
 
      
 
    Lo hace dos veces más pero obtiene el mismo resultado. Nadie responde. 
 
      
 
    -    Maldito Keiran - murmura para sí mismo enfadado -, ¿dónde se habrá metido?- 
 
      
 
    Agarra de nuevo su llave y susurra "aperto". De repente, la puerta blindada se abre lentamente hacia adentro. 
 
      
 
    Y yo alucino. Creo que la boca se me abre tanto que casi da en el suelo, como en los dibujos animados. 
 
      
 
    Adrián entra decidido, no enciende ni una luz mientras yo le sigo lentamente por detrás. 
 
      
 
    ¿Quién narices vive en un sitio tan oscuro? Me da un poco de "yuyu", ahora no tengo claro si realmente quiero saberlo. 
 
      
 
    -    Puedes sentarte, tan solo tardaré un momento... - 
 
      
 
    Yo afirmo. Lo que no sé donde narices quiere que me siente, no veo un pimiento. Él parece volver a leer mi pensamiento. 
 
      
 
    -    ¡Abblariare! - dice y la habitación se ilumina por completo. 
 
      
 
    ¡¡Guau!! ¡¡Que pasada!! 
 
      
 
    Frente a mí tengo un piso digno de cualquier revista de decoración. Es amplio, es enorme y todo tiene muy buen gusto. 
 
      
 
    Miro el sofá, solo hay uno (pero “ese uno”) medirá cerca de cuatro metros, de color blanco roto tirando a gris, con una pequeña mesita de café delante. También hay una alfombra persa, que parece antigua contrastando con la decoración de las paredes, que pasan de tener ladrillos adornándolas hasta un mapa mundi marcado con dibujos y letras de color rojo. 
 
      
 
    Al fondo distingo unas escaleras que suben a lo que parece la habitación principal, mientras que abajo, en la parte de la izquierda hay un pasillo que permanece todavía oscuro. 
 
      
 
    -    Espérame aquí... - dice Adrián desapareciendo por ese mismo pasillo. 
 
      
 
    Le hago caso. Me siento y vuelvo a mirar alrededor. 
 
      
 
    ¿Cómo diantres puede haber algo así en el hueco de un ascensor? 
 
    -    ¡¡No está!! - dice de nuevo sorprendiéndome por la rapidez. 
 
      
 
    Yo frunzo un poco las cejas. 
 
      
 
    -    ¿Y ahora qué hacemos? - 
 
      
 
    El fabbro me dedica una mirada pícara que no sé descifrar. 
 
      
 
    -    Tengo que ir a casa de los Léola, debo hablar con Ranieri de un asunto que me preocupa bastante... - 
 
      
 
    Ahora si que frunzo tanto el ceño que se me juntan ambas cejas. 
 
      
 
    -    ¿De verdad quieres que vaya a casa de tu amiga la psicótica? - hago una pedorreta con los labios -. ¡Ni de broma! - 
 
      
 
    Veo como Adrián sonríe ante mi comentario. 
 
      
 
    -    ¿Psicótica? - pregunta sin apartar la sonrisa de sus labios. 
 
    -    ¡¡Sí!! - exclamo -. Psicótica, lunática, loca de remate... ¡¡Elige el término que más te guste!!! - Cruzo los brazos sobre el pecho -. ¿No puedes hablar con Ranieri por teléfono? - 
 
      
 
    Se rasca la cabeza. Va a rebatirme pero yo me adelanto. 
 
      
 
    -    Mira, no sé lo que le pasa a Davinia, y la verdad es que ni me importa. Pero me gustaría mantener las distancias con ella, siento decírtelo porque parece tu amiga. Pero no quiero volver a verla. - 
 
      
 
    Se queda callado durante varios segundos. 
 
      
 
    -    No quiero excusarla. Y sí, ella es mi amiga desde que tengo uso de razón. Pero lo de esta mañana no ha estado bien. Si te hubiera hecho daño... - se me queda mirando con sus ambarinos ojos y a mí me falta el aire. ¡¡Dios!! ¿Cómo no va a ser capaz de hacer volver a ver a Doña Emilia? -. Bueno - continúa sin terminar la frase anterior -, quizás tengas razón. Lo mejor será que le llame... - 
 
      
 
    Afirmo todavía con los brazos cruzados. 
 
      
 
    -    Te lo agradezco... - murmuro. 
 
      
 
    Él me devuelve la afirmación. 
 
      
 
    -    Será mejor que volvamos a casa - dice dirigiéndose a la puerta -. Volveré a llamar a Keiran después... - 
 
      
 
    Me levanto del sofá y me dirijo hacia la puerta cuando mi móvil vuelve a sonar. 
 
      
 
    ¿¿Cómo narices puedo tener cobertura en un lugar como este?? 
 
    -    ¿Es posible tener cobertura aquí? - pregunto alucinada. 
 
    -    Claro, Keiran tiene fibra óptica... - 
 
      
 
    ¿Qué Keiran tiene fibra óptica? Desde luego no sé que o quien es Keiran, pero no deja de sorprenderme todo lo que le rodea. 
 
      
 
    Miro la pantalla del móvil. Que raro, es mi madre de nuevo. Lo cojo a toda prisa. 
 
      
 
    -    ¿Mamá? ¿Mamá qué pasa? -  
 
      
 
    Veo la preocupación de Adrián en su cara mientras se pone a mi lado en un parpadeo. 
 
      
 
    Calor, calor y más calor. Ufffff. 
 
      
 
    - ¿¿Qué qué pasa?? - escucho a mi madre enfadada al otro lado del teléfono -. ¿Has cortado con Jorge? ¿¿Cuándo pensabas decírmelo?? - no puedo contestarle, estoy en estado de shock -. Pero hija, ¿a ti se te va la cabeza o qué? - 
 
      
 
    ¿¿Cómo?? ¿¿De verdad quiere hablar de esto por teléfono?? No está el horno para bollos. 
 
      
 
    -    Mamá... - digo volviéndome y saliendo por la puerta hacia el túnel. La luz azulada todavía sigue ahí -. Soy ya mayorcita para saber lo que hago... - 
 
    -    ¿¿De verdad?? Pues yo creo que no estás en tus cabales... ¡¡Jorge lo está dando todo por ti!! Te va a dar una vida llena de comodidades, ¿y tú lo mandas todo a la mierda? - 
 
      
 
    ¿Pero esta mujer no se da cuenta de que no soy feliz así? 
 
      
 
    -    Tengo que pensar seriamente en lo nuestro mamá... - continuo intentando quitármela de encima -. Necesito algo de tiempo... - 
 
      
 
    Ella hace un sonido parecido a mi pedorreta de antes, pero más obsceno. 
 
      
 
    -    ¡¡¡Claro!!! ¿Y tiempo para ti significa que estés con otro chico? - 
 
      
 
    El corazón me da un vuelco. Si me pinchan en este momento no me sacan sangre. ¿Cómo lo sabe? 
 
      
 
    -    Mamá, ¿qué otro chico? - pregunto aún sabiendo la respuesta. 
 
      
 
    De repente me doy cuenta que he salido y estoy apoyada en el Bmw.  
 
      
 
    -    No te hagas la tonta Carolina. ¿Yo te he enseñado a que hagas esas cosas? Jorge es un chico encantador, no se merece lo que le estás haciendo... - 
 
      
 
    Seguramente, mi madre tiene toda la razón del mundo. Soy la peor persona que existe. Pero en este momento Adrián se pone delante de mí, y su mirada me hace volver de mis pensamientos. Mi cuerpo inevitablemente responde a él. Y no solo es una atracción irrefrenable. Siento algo cálido que me recorre entera. Algo que no he sentido nunca antes, algo que quiero seguir descubriendo, algo que para mí es muy importante, algo que me hace sentirme bien, que me hace sentirme yo.  
 
    El fabbro me mira mientras levanta las comisuras de los labios cuando su móvil comienza a sonar. Mira la pantallas y se gira. 
 
      
 
    Gracias a Dios. Necesito concentrarme para esta conversación. 
 
      
 
    -    Mamá... - vuelvo a decir cansinamente -. Solo quiero que disfrutes de tus vacaciones con Bea, ya hablaremos a la vuel... -  
 
      
 
    No puedo terminar la frase, veo que la cara de Adrián ha cambiado radicalmente y se pellizca el puente de la nariz con ambos dedos. 
 
      
 
    Oh, oh... Algo va mal. 
 
      
 
    Mi madre sigue con su diatriba, pero yo ya no la escucho. 
 
      
 
    -    Mamá, hablamos luego - le corto colgando el móvil. 
 
      
 
    Adrián hace lo mismo con su llamada y a una velocidad inhumana me abre la puerta, vuelve a mirarme, pero esta vez lo único que sale de su boca es una orden. 
 
      
 
    -    ¡Sube al coche! - 
 
      
 
    ¿Qué más nos puede pasar ahora? Tengo pánico. Espero que no le haya pasado nada a Carla. 
 
      
 
    De nuevo, el camino se escarpa y yo, como no, vuelvo a perder la razón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Recogiendo Pistas 
 
      
 
      
 
    "Hay ciertas pistas en la escena de un crimen 
 
     que por su naturaleza nadie puede recoger o examinar 
 
     ¿Cómo se recoge el amor, la ira, el odio, el miedo...? 
 
    Son cosas que hay que saber buscar" 
 
    Dr. James T. Reese 
 
      
 
      
 
      
 
    Sí, estaba claro. Podía haber algo mucho más frustrante y caótico que toda esta situación. 
 
      
 
    Y es que cuando he ido a recoger las cosas de mi destartalada habitación, y me disponía a coger mi bolso y mi cámara, me he dado cuenta de que ninguna de las dos estaban. Las he buscado por todas partes, pero no hay ni rastro de ellas.  
 
      
 
    Lo que más me fastidia, es que he perdido parte de las fotos que había hecho para mi concurso. Después de todo el esfuerzo que he invertido no las recuperaré. Y encima me he quedado sin cámara. En ese momento, hubiera matado a ese asqueroso serpente con mis propias manos. Pero es que para más inri he tenido que disimular mi mal genio, ya que Pablo no puede enterarse de nada. Y no he podido decírselo a Spatolissano. Tengo que contárselo, quizás sea una pista. 
 
      
 
    Ahora estoy algo más tranquila (entre comillas) dentro del "Rock and Roll Circus". Aunque el bar está oscuro, muy oscuro. Son las once y media de la mañana, pero en el interior parecen ser las doce de la noche, mientras la canción de "Hey Jude" de "Los Beatles" suena a todo volumen.  
 
      
 
    Normalmente, cuando vengo con Yas y con Pablo solemos sentarnos en la terraza para disfrutar de la amplia calle Bielsa, y del increíble sol del verano. Me encanta este lugar, aquí me siento feliz (hoy es caso aparte). Pero esta vez (al contrario de siempre), por petición de mi amigo Pablo (por supuesto), nos hemos tenido que sentar dentro. Porque según él, le duelen demasiado los ojos ya que ha ido al oculista. Lo cual yo sé que es una mentira como una casa. Y me hace suponer, que es porque quiere (o más bien busca), un ambiente más íntimo para nosotros dos. 
 
      
 
    Ósease, para Spatolissano y para mí. Solo con pensarlo mi cuerpo sufre diferentes síntomas, entre ellos taquicardia. 
 
      
 
    Así que, aquí estoy yo, con Pablo y Spatolissano sentados frente a mí. Y es realmente extraño visualizarlos a los dos juntos, ni siquiera parecen del mismo planeta. El uno sonriendo sin parar tomándose una Coca-cola zero, y el otro con sus inseparables gafas de sol bebiendo una lata de la bebida energética Monster de color rojo.  
 
      
 
    -    ¿De verdad os gusta venir aquí? Este bar es de lo más... - piensa como decirlo -. Friky-hortera... - 
 
    -    Por favor... - dice Pablo indignado -. ¿Cómo no te puede gustar? Es de lo más ideal... - Señala con ambas manos alrededor, las paredes están llenas de fotografías de carátulas y discos -. A Carla le encanta este sitio ¿verdad Carli? - 
 
    Lo miro entrecerrando los ojos en la oscuridad. Sé perfectamente lo que intenta mi amigo. Abro la boca para contestarle pero Spatolissano se me adelanta. 
 
      
 
    -    A Carla le gusta todo aquello que es diferente... - Y esboza una sonrisa que me quita la respiración -. ¿Me equivoco? - 
 
      
 
    Un horrible calor me envuelve, y agradezco de nuevo estar en un lugar tan pobremente iluminado. 
 
      
 
    -    No te creas. A veces suelo dar falsas impresiones - respondo con una medio sonrisa de satisfacción -. Soy de lo más normal. - 
 
    -    ¿Estás segura? - dice manteniéndome la mirada, oculta tras sus gafas -. Más bien, creo que luchas contra ti misma para encajar en la normalidad. - 
 
    -    Bueno, Daniel... - dice Pablo que parece haberse percatado de nuestra situación -. Cuéntanos algo de ti ¿De qué parte de Italia eres? - 
 
      
 
    Coloco el codo sobre la mesa, y apoyo la cara en mi mano. Me interesa su respuesta. Quiero ver por donde sale. 
 
      
 
    -    Soy de Fiesole, un pueblo cerca de Florencia. Aunque he vivido en varios pueblos de Italia. - sonríe torciendo sus labios, haciendo que su cara de niño malo se acentúe todavía más. Aunque también puedo distinguir un pequeño ápice de tristeza en su gesto. 
 
      
 
    De repente me siento avergonzada. En todo el tiempo que hemos estado juntos a mí no se me ha ocurrido preguntarle nada. He estado tan sumamente centrada en mis "cosas", que ni siquiera me lo he planteado. 
 
      
 
    ¿Quién es Daniel Verona Spatolissano?  
 
      
 
    -    Vaya... - le responde Pablo - ¿Y por qué Zaragoza? ¿Cómo has acabado aquí? - 
 
    -    Es una larga historia, no quiero aburriros... - 
 
    -    ¿Aburrirnos? Tenemos tiempo de sobras, ¿verdad Carli? - 
 
      
 
    Juro que si vuelve a decirme ¿verdad Carli?, estoy más que segura de que voy a propinarle una patada. 
 
      
 
    -    Dejémoslo en que mis tíos y mi primo vivían aquí desde hace algún tiempo, y me planteé el venirme a vivir con ellos. - Mira su bebida y levanta las comisuras de los labios. 
 
      
 
    Abro los ojos sorprendida y me pregunto si esta vez estará diciendo la verdad. 
 
      
 
    -    Pero... ¿Y tus padres? - digo metiéndome en la conversación -. Deben echarte mucho de menos. - 
 
      
 
    Se gira para mirarme, yo no puedo verle los ojos pero la intensidad de su mirada me abrasa.  
 
      
 
    -    No lo sé. Supongo que sí... - dice dándole un sorbo a su bebida. 
 
    -    ¿Y qué hay de tu familia? ¿En que trabajan tus tíos? - añado curiosa mientras él ladea sus labios. 
 
    -    Mi tío es profesor de historia en la Universidad. Y mi tía trabaja de traductora de italiano en una empresa privada. - 
 
    -    Bueno... - le interrumpe Pablo -. ¿Y tu primo cuantos años tiene? ¿También está tan bueno... ?- le doy tal patada en la pierna que suena bajo la mesa. ¡¡SERÁ COTILLA!! -. Auuu... - gime mirándome -. Quiero decir... ¿También es modelo? - 
 
    -    No, él es más bien el estudioso de la familia. Está estudiando derecho en la Universidad. La belleza me ha debido de tocar toda a mí - dice alardeando y volviéndose para mirarme. 
 
      
 
    No creo recordar haber conocido a un tío más presuntuoso. Esto es el colmo, es hora de jugar a su juego. 
 
      
 
    -    ¿Y qué tal? ¿Te salen muchas sesiones? - pregunto con sorna mientras me acuerdo de nuevo de mi pobre cámara -. Como la última vez que nos vimos me dijiste que la cosa no iba demasiado bien... -  
 
    -    La verdad es que no me puedo quejar. Tengo varios sitios fijos. Como por ejemplo donde tú estudias, en la Universidad de Bellas Artes. Me han comentado que algunas alumnas han llamado para pedirme que me pase por allí de vez en cuando. - Y de nuevo esa sonrisa pícara le ilumina la cara mientras yo entrecierro los ojos. 
 
      
 
    Entonces el móvil de Pablo comienza a vibrar sobre la mesa. Dos segundos después suena alegremente la canción de "Dos gardenias para ti" de Antonio Machin. Pablo coge el teléfono y mira la pantalla mientras sonríe al ver quien le está llamando. 
 
      
 
    -    ¡¡Ahora vengo chicos!! No os contéis nada más sin mí ¿Eh? Que soy un cotilla empedernido. - 
 
      
 
    Eso no hace falta que lo jures... 
 
      
 
    -    Descuida... - murmuro, Spatolissano sonríe ampliamente. 
 
      
 
    Sigo con la mirada a Pablo asegurándome de que sale del bar, y me giro para encarar a Spatolissano que ya me está observando.  
 
      
 
    -    ¿Cómo puedes inventarte tantas cosas? - susurro. 
 
    -    Es cuestión de práctica ¿sabes? - dice bebiendo de nuevo -. Una vez que vives escondiéndote del Mundo exterior y no puedes relacionarte más que esporádicamente con el resto, te sale solo. - 
 
      
 
    En ese momento me inunda un impreciso sentimiento de empatía. Debe ser triste. 
 
      
 
    -    Bueno, no te preocupes por Pablo. Es siempre así de curioso, le encanta saber de donde viene todo el mundo. - 
 
    -    ¿Y a ti? - 
 
    -    A mí, ¿qué? - 
 
    -    ¿También te interesa saber de donde vengo? - dice sin ningún tipo de vergüenza. 
 
      
 
    Lo miro entre extrañada y molesta. 
 
      
 
    -    ¿Yo? ¿Interesada? Creo que te equivocas, intentaba seguirte el juego. - 
 
      
 
    Spatolissano ríe despreocupado mientras menea de un lado a otro la cabeza. 
 
      
 
    -    ¿De que te ríes? - le insisto. 
 
    -    De nada. -  
 
    -    ¿Te estás riendo de mí? - 
 
    -    Me parece gracioso que intentes disimular algunas cosas... - 
 
      
 
    Me quedo petrificada y me sonrojo. Me pongo de los nervios, pero tengo que aprovechar ahora que no está Pablo para contarle lo de mi cámara. 
 
      
 
    -    ¿Qué intento disimular cosas? - respondo molesta -. ¡Mira dejémoslo! Además tengo que decirte algo - suspiro -, mi cámara ha desaparecido. - 
 
      
 
    Spatolissano frunce el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Dónde la dejaste? - 
 
    -    Anoche la deje en mi bolso sobre la cama. Pero cuando he ido a cogerla no estaba en ninguna parte. - 
 
      
 
    Se queda callado durante varios segundos. 
 
      
 
    -    No te preocupes - dice volviendo a beber de su Monster -. Intentáremos recuperarla. - 
 
      
 
    Uffff, la verdad es que no sé como piensa hacerlo. Pero mirándolo fríamente, ese no es nuestro mayor problema en este momento. 
 
      
 
    -    Gracias - murmuro y además añado molesta -. Y volviendo a lo de antes, creo que estás bastante equivocado. ¡Yo no intento disimular nada! -  
 
    -    ¿El qué no intentas disimular? - escucho de nuevo tras de mí haciendo que me gire -. Perdonadme, es que me ha llamado un... "Amigo" - dice haciendo el gesto de las comillas con los dedos -. Y he quedado con él para que me pase a buscar por aquí ¿Por dónde ibais? - 
 
      
 
    Quiero sacar un tema rápido y trascendental para poder librarme de responderle. Pero Spatolissano, como no, se me adelanta. 
 
      
 
    -    Le estaba preguntado a Carla por sus padres y sus abuelos - su sonrisa se ensancha y mi indignación me hace hervir por dentro. 
 
      
 
    Tramposo... 
 
      
 
    -    Buff... Sus padres llevan una vida muy ajetreada. Siempre están de un lado para otro ¿verdad Carli? - dice volviéndose hacia mí - ¿Cuándo fue la última vez que los vistes? - 
 
      
 
    Ese tema me pone triste y nerviosa al mismo tiempo. Mis padres... Nunca he tenido una relación por llamarlo de alguna manera con ellos. Es más bien un vínculo de afecto por el hecho de que son mis progenitores, pero nunca los he considerado mis padres. Ese papel ha sido total y exclusivamente de mis abuelos. Ese pensamiento me ha hecho sentirme mal durante mucho tiempo, sobre todo cuando mi hermano Nacho y yo éramos pequeños. Pero sin embargo ahora, solo pienso en todo lo que mis abuelos hicieron por nosotros y eso me hace sentirme todavía más orgullosa de ellos. Lo dieron todo, hasta el último momento. 
 
    -    Desde Semana Santa... - acaricio el vaso con el dedo índice y me miro la cicatriz en forma de estrella -. Están en Nepal, volverán en octubre, para el Pilar. - 
 
    -    ¿Es por eso por lo que vivías con tus abuelos? - 
 
      
 
    Miro de nuevo al frente, Spatolissano me pregunta sumamente serio. 
 
      
 
    -    Sí... - le contesto -. Mis padres siempre han tenido mucho trabajo y mi hermano y yo vivíamos con mis abuelos. - 
 
    -    ¡¡Y ahora va a ser tía!! ¡¡Va a tener una sobrina preciosa!! - exclama mi amigo intentando animarme, sabe que odio este tema. 
 
      
 
    Sonrío al imaginarme como podrá ser la carita de Naara. 
 
      
 
    -    Sí, la verdad es que sea como sea, será preciosa... - digo mirando a Pablo. 
 
    -    Al igual que su tía - me contesta guiñándome un ojo. 
 
      
 
    Tengo que reconocerlo, Pablo es un petardo, pero siempre hace lo imposible por arrancarme una sonrisa. Y yo le adoro por eso.  
 
      
 
    Le devuelvo la sonrisa, mientras se me escapa una mirada furtiva hacia Spatolissano que no me quita los ojos de encima.  
 
      
 
    ¡Necesito un Martini. YA! 
 
      
 
    Un sonido (que parece una canción), se escucha desde algún lugar de la mesa. 
 
      
 
    -    ¿Qué es eso? - 
 
    -    Es "Breathe" de "Prodigy" - dice Spatolissano sacando de sus bolsillos un iPhone 5 -. ¿Sí...? -  
 
      
 
    Pablo me da una patada por debajo de la mesa, y le miro tocándome la pierna dolorida. Le pregunto murmurando que pasa (mientras intento hacer oído a las palabras sueltas de la conversación de Spatolissano). Pablo me susurra frases como "está muy bueno Carli", "llévatelo al huerto" y "os dejo en cinco minutos" con unas exageradas caras. ¡No puedo más! Me está poniendo todavía más nerviosa, así que le devuelvo la patada y escucho como Spatolissano termina de hablar por su móvil con la frase "voy enseguida". 
 
      
 
    ¡¡Mierda!! Algo va mal.  
 
      
 
    Lo miro preocupada. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre? - pregunto rápido sin poder contener que las palabras salgan de mi boca.  
 
    -    ¡Tengo que irme! - dice metiéndose de nuevo el móvil en el bolsillo mientras se levanta -. Mi primo me necesita, tiene una urgencia.-  
 
      
 
    Y el gesto que hace me recuerda a la noche anterior en mi casa, haciendo que se me pongan los pelos de punta.  
 
      
 
    Carol... 
 
    -    ¡Te acompaño a la moto! - medio grito dando un salto. 
 
      
 
    Pablo se queda un segundo en silencio, pero después reacciona y me imita levantándose de un salto y exhibiendo una espléndida sonrisa. 
 
      
 
    -    Bueno chicos... ¡Pues nos vamos todos! - dice guiñándome un ojo -. Que hace un día estupendo, ¿no? - 
 
      
 
    Ambos le devolvemos una sonrisa forzada. Es bueno saber que para "alguien", hoy es un día estupendo. Para mí en particular, he tenido días mejores.  
 
      
 
    Spatolissano se dirige sin decir ni una palabra a la barra, yo le sigo con la mirada, perdida en mis pensamientos barajando que puede haber pasado. 
 
      
 
    -    Espero que no se te escape... - escucho a mi izquierda. 
 
      
 
    Me giro para ver a Pablo que está agachado junto a mi oreja. 
 
      
 
    -    Pablo... - digo en voz baja -. ¡Spatolissano no es mi tipo! - 
 
      
 
    Pablo me observa como quien observa una rana en un microscopio. 
 
      
 
    -    ¡Espero que ese "no es mi tipo" no sea porque estás pensando en Marcos! - me responde indignado. 
 
      
 
    ¿Marcos? Mierda... No me puedo creer que desde anoche ese nombre ya no me produzca absolutamente nada.  
 
      
 
    Al contrario que el abrasador calor que siento en el estómago en este mismo momento al ver al fabbro apoyado en la barra.  
 
      
 
    -    Parece un chico muy malo... - dice abanicándose con la mano y mirando lo mismo que estoy mirando yo, su trasero -. Pero hay algo en él que... - 
 
      
 
    Me giro precipitadamente. 
 
      
 
    -    Que... ¿qué?- 
 
    -    Olvídalo... - dice volviéndose a agachar junto a mi oído porque Spatolissano se dirige hacia nosotros -. Además, no puede ser tan malo ¿no? Por alguna razón llevará un ángel tatuado en su brazo... - 
 
      
 
    Le miro incrédula y le susurro. 
 
      
 
    -    ¿De verdad crees que es un ángel? - 
 
    -    Sí claro, y además lleva unas llaves en su mano... - Entonces su móvil vuelve a sonar mezclándose con la canción de U2 que está sonando atronadoramente en el bar -. Quizás sean las de tu corazón... - Lo vuelvo a mirar anonadada, esta vez como si lo hubiera visto por primera vez mientras él saca el móvil -. ¡¡Me llama Héctor, me estará esperando fuera!! - medio grita dándome un beso en la mejilla -. ¡Deséame suerte! Te quiero Carli ¡Ciao y gracias! - grita de nuevo dirigiéndose hacia la puerta del bar y despidiéndose con la mano. 
 
      
 
    Lo sigo con los ojos abiertos de par en par. Este Pablo es mucho más observador de lo que parece. 
 
      
 
    ¿Llaves? ¿Cómo no me he podido fijar en ese detalle? 
 
      
 
    -    Carla, ¿qué ocurre? - dice Spatolissano colocándose delante de mí con gesto ansioso y preocupado. 
 
      
 
    Eso me hace volver en mí. 
 
      
 
    -    Nada, nada... No pasa nada...- 
 
      
 
    No debe de creerme porque me escudriña de arriba abajo asegurándose de que estoy bien. 
 
      
 
    -    ¿Estás segura? - 
 
    -    Sí, sí... No pasa nada. No te preocupes... - digo meneando la cabeza, después me centro en el tema de su llamada telefónica -. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te ha llamado Adrián? ¿Carol está bien? - 
 
    -    Sí, Carol está bien. Pero tenemos que irnos ya - me contesta en un susurro -. Adrián me ha dicho que hay alguien merodeando por nuestra casa. -  
 
      
 
    Me quedo paralizada en mi sitio. Esto se esta convirtiendo en una autentica pesadilla y estamos metidas hasta el fondo. No reacciono hasta que siento la mano de Spatolissano sobre la mía, me estaba retorciendo los dedos de nuevo. 
 
      
 
    Lo miro, incluso con las gafas de sol, hay algo cálido y lleno de comprensión en su mirada.  
 
      
 
    -    No permitiré que os hagan daño Carla... - 
 
      
 
    Solo me basta esa frase, porque aún sin conocerlo demasiado, le creo. Le creo por encima de todo. 
 
      
 
    -    ¡Está bien! - digo tomando aire -. Vamos a ver quien es el descerebrado que está rondando por vuestra casa... - 
 
      
 
    Él me sonríe, pero no es una sonrisa amable, sino una sonrisa para asegurarme que tengo razón en lo de "descerebrado que ronda por su casa". Tengo claro que en menos de un segundo, él se deshará de cualquiera que esté en los alrededores de la finca. Y estoy segura que no será de muy buenas maneras.  
 
      
 
    Así que me dejo llevar cuando tira de mi mano para salir por la puerta del "The Rock and Roll Circus" donde, para mi humana mente, se ha hecho de repente de noche. 
 
      
 
    La situación se pone todavía más interesante. 
 
      
 
    Visiones 
 
    "Aprecia tus visiones y tus sueños,  
 
    ya que son los hijos de tu alma, 
 
    los planos de tus logros finales" 
 
    Napoleón Hill 
 
      
 
      
 
      
 
    Adrián no deja de hablar rápido y cortante por el móvil mientras conduce a toda velocidad por la carretera en dirección a su casa. Imagino que está hablando con Daniel, porque frases tales como: "Sí, en casa" , "estaremos allí en unos diez minutos" o "intenta darte prisa" es lo último que escucho antes de que aparte el móvil de su oreja y cuelgue.  
 
      
 
    Después se pinza el puente de la nariz con la mano derecha. Y eso (de nuevo), no me gusta nada. 
 
      
 
    Vuelve a mirar su móvil y marca un número rápidamente mientras aprieta fuertemente los ojos y se coloca las gafas. Ya no puedo más, o me dice que pasa o exploto aquí en el coche. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Adrián? - pregunto preocupada. 
 
      
 
    Él levanta la mano del volante indicándome que espere. 
 
      
 
    -    Vamos... Vamos... - susurra -. ¡Mierda! El maldito contestador... ¡Keiran! Oye, soy yo... Necesito que me llames en cuanto oigas esto, es urgente... - Cuelga el móvil y dirige la vista de nuevo a la carretera. 
 
      
 
    Él ni siquiera repara en que estoy aquí, de nuevo me siento un estorbo. Así que a punto de estallar me giro para mirar la carretera mordiéndome la lengua. Es eso o decirle lo maleducado que es. 
 
      
 
    -    Me ha llamado René... - dice por fin y se lo agradezco en el alma -. Alguien ha entrado en la casa, y ha atacado a Eric... - 
 
    -    ¿A Eric? - exclamo sorprendida -. ¿Quién ha podido atacarle? - La imagen del atlético y atractivo policía acude de golpe a mi mente. Recuerdo aquellos pozos oscuros que tiene como ojos, me han dicho "peligro" nada más mirarlos. No puedo evitar pensar quien será el insensato capaz de querer atacarle. 
 
    -    René no me lo ha dicho, le han debido de golpear en la cabeza y está inconsciente. - 
 
      
 
    Miro la carretera que pasa veloz ante mí, me quedo pensativa. No puedo negar que tengo miedo. Esta situación comienza a irse de nuestras manos. Me siento inútil y totalmente indefensa. Preguntas y más preguntas pasan por mi mente ¿Han entrado en su casa a por nosotras?  Y si es así, ¿quién nos está buscando?  Y mucho, mucho más importante... ¿Y si ese alguien quiere hacernos daño?  
 
      
 
    Y por primera vez desde que nos hemos metido en este embrollo, me arrolla un extraño calor que comienza a quemarme en los ojos. Y tengo que fijar la vista en un punto para no echarme a llorar. 
 
      
 
    -    Carol... - la voz cálida de Adrián llega desde muy lejos a mis oídos, y me devuelve a la realidad -. No tienes que preocuparte, no dejaremos que os pase nada. ¡Cogeremos a cualquiera que intente haceros daño! - Y con esas palabras mi barrera se hunde, y mis ganas de llorar adquieren un nivel superior.  
 
      
 
    Decido seguir mirando al frente mientras intento con todas mis fuerzas retener las lágrimas que están a punto de brotar de mis ojos. Y ni siquiera me giro para mirar a Adrián que sé que me está observando. Gracias a Dios, la casa aparece tras pasar una curva a la derecha. Sin más dilación, se mete por un lado de la finca y para el Bmw en un pequeño camino de tierra. Observo atentamente los alrededores buscando el coche de policía de los hermanos, pero no hay ni rastro. 
 
      
 
    -    Según la explicación que me ha dado René deben estar casi al final de la casa - dice señalando la parte de atrás -. Voy a bajar a buscarlos. Y quiero que te quedes en el coche. - 
 
      
 
    Abro ampliamente los ojos. ¿Es una broma? 
 
      
 
    -    ¡¡No quiero quedarme aquí sola!!! - exclamo molesta -. Quiero acompañarte... - 
 
    -    No, Carol. Es demasiado peligroso. -  
 
    -    ¡¡Pero si estamos a plena luz del día!! Dijisteis que los serpentes solo podían salir por la noche y... - De repente un pensamiento me golpea de lleno, y me doy cuenta en este mismo instante, que los serpentes no son los únicos "seres" que pueden ir detrás de nosotras -. Mira - recapacito -, solo quiero ayudar ¿vale? No sentirme un auténtico estorbo ¿qué puede pasar si te acompaño? - 
 
      
 
    Él me da una impresionante sonrisa, pero lo peor de todo es que no es una sonrisa amable. 
 
      
 
    -    Es mejor que no entre en detalles... - 
 
      
 
    Lo miro asustada. 
 
      
 
    -    ¿Y no será peor que me quede sola en el coche? - 
 
    -    Carol... - El increíble hormigueo que me entra solo con que él diga mi nombre me está desconcertando -. No eres ningún estorbo, ¿de acuerdo? Pero hay algo o alguien rondando por los alrededores o incluso por dentro de la casa y no voy a mentirte, nunca antes ha pasado algo así. De manera que imagino que os está buscando a vosotras. Todo esto podría ser una trampa, y prefiero que te quedes aquí, hasta que lleguen Dani y Carla. - Su hermoso rostro se muestra muy duro, incluso severo mientras me habla -. Voy a dejarte una pistola - dice abriendo la guantera y rebuscando algo -, y quiero que la dispares en cuanto ocurra la mínima cosa cerca de este coche ¿De acuerdo? - 
 
      
 
    Trago ruidosamente. ¿Yo disparando una pistola?  
 
      
 
    Esto se está poniendo feo. Muy feo. Empiezo a ser consciente de la REALIDAD a la que Adrián se refería la otra noche. 
 
      
 
    -    De acuerdo... - contestó con la voz perdida mientras observo como él carga la pistola y me la da. 
 
    -    No tengas miedo Carol, yo... - 
 
    -    ¡Por favor no digas nada! - le corto agarrando la pistola - Tan solo vuelve pronto, ¿de acuerdo? - 
 
      
 
    Adrián levanta las comisuras de los labios, formando una sonrisa demasiado alentadora, digna como es él, de un modelo de Calvin Klein. Y eso me pone aún más nerviosa. 
 
      
 
    -    Te prometo que no tardaré - dice abriendo la puerta y saliendo del coche. 
 
      
 
    Lo miro alejarse hacia la parte de atrás con paso decidido, mientras se mete otra de sus pistolas en el bolsillo trasero del pantalón. Me intimida hasta la médula. No sabría decir que es lo más amenazante, si sus movimientos de depredador o el increíble trasero que le hacen esos pantalones. Es un hecho, incluso con una pistola entre mis manos, se me cae la baba mirándole el culo al fabbro. 
 
      
 
    Dios. Estoy oficialmente enferma. Pero la verdad, es que algo bueno tiene que haber en todo esto. Por lo menos me recrearé la vista. 
 
      
 
    Sigo mirándolo hasta que de repente el cuerpo de Adrián se desmaterializa, y ya no puedo verlo. Me pone los pelos de punta. Bajo la mirada a la pistola que sostengo sobre el regazo y la empuño. Pesa demasiado para mí, pero tengo que admitir que no le falta belleza a esta arma. Cierro los ojos, imaginándome tener que disparar y me pregunto una vez más: ¿qué diantres hemos hecho en otra vida para meternos de lleno en un lío como este? 
 
      
 
    Unos minutos después, escucho el sonido de un motor acercarse al Bmw y me giro apretando la pistola entre mis manos para ver quien osa a venir a esta jaula de grillos.  
 
      
 
    Por supuesto, no me sorprende ver quien es.  
 
      
 
    Daniel para la imponente moto justo al lado del coche, se agacha junto a mi ventanilla y da unos golpecitos en el cristal saludándome con la mano, mientras Carla asoma la cabeza por debajo de su brazo sonriéndome. 
 
      
 
    Mi sonrisa no puede ser más amplia. ¡Cuanto quiero a esta chica! 
 
      
 
    -    Carol... - me dice el fabbro con tono serio -. ¿Dónde está Adrián? - 
 
      
 
    Suspiro exageradamente. 
 
      
 
    -    Se ha ido a buscar a René. Han debido de golpear a Eric, y está inconsciente... - 
 
      
 
    Veo por el rabillo del ojo como Carla hace varias muecas, y me imagino que estará pensando de qué diantres estamos hablando. 
 
      
 
    -    ¿René? ¿Eric? ¿De quién narices estáis hablando? ¿Qué me he perdido? - dice bajando de un salto de la moto. 
 
      
 
    Daniel y yo cruzamos una mirada. 
 
   
  
 

   
 
    -    No tienes de que preocuparte. Son amigos nuestros... - 
 
    -    ¿Y cómo es que Carol los conoce y yo no? - 
 
      
 
    Dani levanta los hombros indicándole que no tiene ni idea. 
 
      
 
    -    Luego te lo explico... - le digo abriéndole la puerta del conductor para que entre. 
 
    -    Será mejor que las dos os quedéis aquí. Iré a echar un vistazo por ahí atrás. Si hubiera cualquier tipo de problema... - 
 
    -    ¡¡Sí!! - le corto mostrándole la pistola -. No te preocupes. Adrián me ha dejado bien servida... -  
 
      
 
    Él me sonríe ampliamente, como he hecho yo hace un minuto. 
 
      
 
    -    ¡Buena chica! - me contesta arrancando la moto y saliendo disparado a la parte de atrás. 
 
      
 
    Carla y yo nos quedamos mirándonos la una a la otra. Una extraña sensación que sentí hace mucho, mucho tiempo, comienza a apropiarse de mí. 
 
      
 
    -    Venga, explícame... - se impacienta mi amiga -. ¿Qué me he perdido? ¿Quiénes son René y Eric? - 
 
    -    Son "aparentemente" policías... - La cara de Carla no tiene desperdicio -. Adrián no me ha dicho nada, pero por lo que he podido deducir... Son algo... Bueno, digamos que algo no humano, dejémoslo ahí... - Me palpo los párpados, me queman y comienzo a notarlos pesados. 
 
    -    Resumiendo, que no son personas - dice Carla mirando la pistola que llevo en la mano con ojos desorbitado mientras yo afirmó -. ¡¡Dios Carol, esto se está complicando todavía más!! ¿Quién puede estar dentro de la casa? - 
 
    -    No lo sé, no puedo entenderlo... - le contesto tapándome los ojos con las manos.  
 
      
 
    Ahora la quemazón empieza a ser insoportable. Y recuerdo que este horrible dolor ya lo he vivido antes. Pero no puede ser. No me puede estar pasando. 
 
      
 
    -    Carol ¿Qué te ocurre? - 
 
    -    No, no.... No lo sé... - balbuceo -. Me queman los ojos... - Instintivamente me los tapo con las manos - ¿Recuerdas el día que nos llevaron al hospital? - 
 
      
 
    Carla frunce el ceño, vaya preguntas tengo. 
 
      
 
    -    Sí claro, como para olvidarlo... - 
 
    -    Pues creo que me está pasando lo mismo. -  
 
      
 
    No puedo terminar la frase. En ese instante mis ojos comienzan a arder. Los siento en llamas. Me echo deliberadamente hacia atrás en el asiento, y escucho a lo lejos mi nombre en la boca de Carla. La busco. La busco con la mirada. Y aunque intento verla, no puedo. Porque incomprensiblemente ya no estoy en el coche.  
 
      
 
    Miro a mi alrededor y me sorprendo. Estoy en la parte de atrás de la casa junto a tres personas que hacen un círculo alrededor de una figura tumbada en el suelo. No necesito mirar mucho para saber que uno de ellos es Adrián, el otro es René y el último es Daniel, que todavía lleva el casco en la mano.  
 
      
 
    Enfoco mi mirada en el rostro de la persona que está en el suelo, y veo que es Eric. Tiene los ojos cerrados y lleva su gorra de policía bajo la cabeza. 
 
    Hay algo extraño en todo esto, porque yo puedo verlos a la perfección. Pero, creo que ellos no reparan en mí, como si yo no estuviera aquí. Me coloco junto a Adrián y muevo mi mano frente a sus ojos. Él no se inmuta. 
 
      
 
    -    Pero, ¿quién ha podido golpearle? - pregunta Daniel sobresaltándome -. Eric es demasiado rápido... -  
 
    -    ¡No lo sé! - contesta René rascándose la cabeza -. Estábamos cerca de aquí multando a un conductor que bajaba a 80... - 
 
    -    ¡Muy bien, así me gusta! Seguid recaudando dinero para nuestro ayuntamiento... - le corta de nuevo el fabbro -. ¿Todavía pensáis bajar más la velocidad de 50? Al final nos van a adelantar las tortugas... - 
 
    -    ¡Calla capullo! No me desconcentres... - dice exasperado -. Eric dijo que había visto un taxi parar delante de vuestra casa y que le había parecido extraño, más que nada porque no tenéis ni un triste vecino alrededor. Me dijo que se iba a acercar para investigar. Y cuando termine con el tío ese vine hacia aquí, escuche a Eric gritar mi nombre. Pero cuando llegué vi a mi hermano salir disparado contra el árbol...- Mira hacia abajo y lo señala con el dedo -. Desde entonces ahí sigue, tumbado en el suelo... - 
 
      
 
    Los tres nos giramos para mirarlo. 
 
      
 
    -    ¿Y eso no te preocupa? - le pregunta de nuevo Daniel mirando al pobre Eric tirado patas arriba en el suelo -. Podría estar sufriendo un derrame interno... - 
 
      
 
    René niega con la cabeza. 
 
      
 
    -    No, no lo has visto dormir por las noches, es de sueño muy profundo. Además, si se ha roto algo tardará un rato en volver todo a su sitio. - 
 
    -    ¿Y entonces quién le ha golpeado se supone que ha entrado en la casa? - dice Adrián más bien contestándose a sí mismo. 
 
    -    O eso, o se ha marchado... - responde su primo mirando el muro de piedra -. Pero algo me dice que ese "alguien" estaba aquí porque sabía que la otra entrada está aquí. - 
 
    -    ¿Qué otra entrada? - pregunta René extrañado -. ¿Es qué acaso hay otra entrada? - 
 
    -    Sí. Ahí, en ese lado... - le contesta Adrián señalando sin mirarlo. 
 
      
 
    René y yo miramos el muro sin ver aparentemente nada. 
 
      
 
    -    De acuerdo, los fabbros y vuestros truquitos de magia... - 
 
      
 
    Daniel sonríe y después centra su mirada en Adrián. 
 
      
 
    -    ¿Has llamado a Keiran? - 
 
    -    Sí, pero el muy holgazán debe seguir durmiendo en otra casa que no es la suya... - Enfadado cruza los brazos sobre el pecho -. ¡Se lo debió de pasar en grande anoche joder! - 
 
      
 
    Daniel mueve la cabeza de un lado a otro mordiéndose los labios, luego mira al cielo que está  totalmente despejado. 
 
      
 
    -    Verás cuando se enteré de la que tenemos aquí montada. Se lo va a pasar todavía mejor cuando sepa que tenemos a dos humanas retenidas en casa, que Davi está loca de celos y que a Eric lo han estampado contra un árbol. - 
 
      
 
    René lo mira de soslayo. 
 
      
 
    -    Demasiado se va a reír. ¿Y por cierto donde has dejado a la rubia? - Absorbe fuertemente el aire por la nariz y yo le miro para asegurarme de que no me está tomando el pelo -. La huelo desde aquí, por no decir a la otra chica. Fresas y frambuesa... mmmm, ¿por qué no las traéis? Serán bastante más interesantes que vosotros dos juntos. - 
 
      
 
    Los tres volvemos a mirarlo, por un momento me fijo en las caras de ambos Spatolissanos, y juro que abrían asustado a un ciego. 
 
      
 
    -    Vamos a tener la fiesta en paz, ¿eh René? - dice Daniel. 
 
    -    Mira, será mejor que ese tema lo dejemos de lado amigo mío. No quiero ni una miradita de más, ni un filtreo de los tuyos. Ya tienen bastante con lo que tienen, ¿capichi? -  
 
    -    Vale, vale... - aclara levantando las manos a modo de disculpa -. Joder tíos, que el que tiene tendencia a marcar su propiedad soy yo. Se supone que los instintos primarios van conmigo. - 
 
      
 
    Adrián ni siquiera le contesta, zanjando la conversación. Se acerca al cuerpo inerte de Eric y lo zarandea de un lado a otro. 
 
      
 
    -    Eric... Eric... - 
 
      
 
    Eric hace un ruido parecido a un ronquido, o quizás es un ronroneo. 
 
      
 
    -    Eric soy yo, Adrián... ¡Despierta hombre! - 
 
      
 
    En ese momento parpadea, parpadea lentamente y los ojos se le abren poco a poco. 
 
      
 
    -    Dios... - se queja -. Mi cabeza... - Intenta levantarse, pero Adrián tiene que sostenerlo para que no se vuelva a dar con la cabeza en el suelo. 
 
    -    Whou, whou... - dice Daniel agachándose para ayudar a su primo -. Yo no haría eso de momento socio... - 
 
    -    ¿Quién eres? - pregunta con los ojos cerrados. 
 
    -    Eric, soy Dani... - 
 
    -    Joder capullo, que alegría oírte... - 
 
    -    ¡Gracias! Yo también me alegro de verte - le contesta dándole una palmada en la espalda -. Amigo, ¿quién narices te ha golpeado? - 
 
      
 
    Eric se frota los ojos con una mano intentando despejarse, mientras yo no puedo dejar de mirarlo de arriba a abajo, ¿quién ha podido estamparlo contra un árbol? 
 
      
 
    -    Elena... - susurra. 
 
      
 
    Fenomenal... ¿Una chica? ¿También vamos a tener que luchar con alguna clase de novia celosa?Me sorprende que los tres se miran de hito en hito frunciendo el ceño. 
 
    -    Elena... ¿Quién diantres es esa? - pregunta Daniel volviéndose hacia René. 
 
    -    Yo que sé... - contesta observando a su hermano -. ¡El golpe le ha debido de afectar más de la cuenta! - 
 
      
 
    Eric intenta levantarse de nuevo, pero tiene que volver a tumbarse con la cara descompuesta. 
 
      
 
    -    ¿Te ha golpeado una chica? - exclama Adrián -. Sí, definitivamente Keiran se va a partir el culo de lo lindo. - 
 
    -    No, imbécil... - dice intentando incorporarse, esta vez con más seguridad - La encontré merodeando por aquí, parecía nerviosa y estaba herida, olí la sangre... Auu... - se queja tocándose las costillas -. Quise llevármela al coche, pero ella se dio cuenta de que no era humano e intento escapar. Parecía desesperada por entrar en vuestra casa. Después me lanzo y me golpee contra el árbol... - Los mira a los tres que están sumamente atentos a su historia -. No quise hacerle daño. - 
 
    -    ¿Quieres decir que ella entro en nuestra casa? - pregunta Adrián mirando hacia el muro. 
 
    -    Sí... - le contesta casi en un susurro. 
 
    -    ¿Y no sabes lo que era Eric? - le vuelve a preguntar el fabbro. 
 
    -    Entro por la puerta... -  
 
      
 
    Eric mira a los dos primos, creo que tiene tan claro como ellos lo que debe ser la muchacha. Adrián se pinza el puente de la nariz. 
 
      
 
    -    Solo puede ser una fabbro... - dice Daniel -. Únicamente los que tienen sangre de fabbro pueden abrir la puerta... - 
 
    -    ¡Joder! - exclama René -. Pues estamos bien... - 
 
      
 
    Sí... Esto es la monda lironda. 
 
      
 
    -    Será mejor que entremos - Adrián mira a Daniel y saca su pistola -. Esto ya se pasa de raro primo... - 
 
    -    Yo voy con vosotros... - dice Eric levantándose del suelo. 
 
    -    No te preocupes amigo - el fabbro le agarra de ambos hombros para retenerlo -, no tienes que demostrar nada. - 
 
    -    Cierto hermanito, será mejor que te quedes a descansar.  - 
 
    -    ¡No! - responde rotundo -. ¡Quiero entrar! Así que no me digáis ninguno lo que tengo que hacer, ¿vale? - 
 
      
 
    Esa contestación me pone los pelos de punta. 
 
      
 
    -    Ok, ok. No te enfades... - intenta calmarle Daniel mientras le ayuda a enderezarse -. Entonces René, será mejor que tú te quedes por aquí fuera vigilando. - 
 
    -    De acuerdo, solo avisad si hay problemas... - dice mirando hacia donde está el coche -. Iré a ver como están las... - 
 
    -    ¡René! - el tono de voz de Adrián y su fulminante mirada lo cortan. 
 
    -    Vale. Relajaos un poco. Tenemos problemas más importantes - añade -. Seré bueno...- 
 
      
 
    Cuando me giro para ver la reacción del fabbro no me puedo creer que se muevan tan rápido, los tres ya están cerca del muro. Los sigo deprisa, puedo oír como Adrián susurra "Abrire Spatolissanos" mientras acaricia haciendo un círculo un símbolo del muro, y de repente en la pared se hace una abertura. Entramos, estamos en la parte trasera de la casa, los árboles están quietos, el agua de la piscina reluce bajo los rayos de sol y tan solo se escuchan los sonidos de las tórtolas. Puedo ver desde mi posición, que la puerta de la cocina está abierta. Ellos se adelantan sigilosos entre el césped, con sus pistolas apuntando hacia el frente.  
 
      
 
    Intento seguirlos de cerca, pero vuelvo a sentirme extraña. Y de repente, como si algo tirara de mí, hace que cambie mi visión. Ya no estoy allí... Ya no veo a Adrián, ni a Daniel, ni a Eric, sino que estoy en el salón de los Spatolissanos viendo la silueta de espaldas de una muchacha con el pelo largo y negro. Ella observa en el alféizar de la chimenea una foto que yo misma he estado mirando esta mañana. No parece percatarse de mi presencia. Me colocó para poder verla mejor. Cuando lo hago, aprecio que está herida, lleva toda la camiseta manchada de sangre. Y no sé porque, pero quiero ayudarla. 
 
      
 
    Entonces un sonido procedente de la cocina la hace volverse asustada. Quedando frente a mí. Me doy cuenta que ella no me ve, pero yo puedo verla con toda claridad. 
 
      
 
    Y Dios sabe que contengo la respiración. Porque la muchacha que no puedo dejar de mirar, es Macarena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Conclusiones 
 
      
 
      
 
    "La conclusión es que sabemos muy poco 
 
     y sin embargo es asombroso lo mucho que conocemos.  
 
    Y más asombroso todavía,  
 
    que un conocimiento tan pequeño pueda dar tanto poder" 
 
    Bertrand Arthur William Russell 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -    ¡¡¡Carol!!! ¡¡¡Carol!!! Carol por Dios contéstame... ¡¡¡Carol!!! -  
 
      
 
    La voz asustada y llena de miedo de Carla regresa a mis oídos. Abro los ojos mientras mi amiga no deja de zarandearme. Veo pura preocupación en su cara. Me levanto de golpe agarrándola de las manos. 
 
      
 
    -    ¡¡Carla es Macarena!! - le digo -. ¡¡Tenemos que entrar en la casa!! - 
 
      
 
    Ella me mira fijamente con sus ojos oscuros como si estuviera loca de remate. 
 
      
 
    -    Carol... ¿Qué dices? - pregunta con un hilo de voz -. ¿Macarena? ¿En la casa...? ¿Carol, pero qué te ocurre? - 
 
      
 
    Sí, reconozco que sueno como una auténtica lunática. ¡¡Pero por Dios!! ¡¡Tiene que creerme!! 
 
      
 
    -    ¡Hazme caso por favor! Confía en mí... - le respondo exhalando nerviosa - ¡¡¡Macarena está allí dentro!!! ¡Adrián, Dani y Eric piensan que es peligrosa y quieren dispararle! - exclamo muy deprisa, casi apenas sin poder respirar - Por favor Carla confía en mí. Lo sé, es ella. La he visto... - mi voz suena con tal súplica que Carla no se lo piensa dos veces.  
 
      
 
    Abrimos rápidamente las puertas del coche y echamos a correr hacia la parte trasera de la finca. Nos plantamos allí en apenas dos minutos. Todo sigue exactamente igual que en mi visión, y de repente veo que René viene andando a toda prisa hacia nosotras. 
 
      
 
    -    ¡¡Whou, whou, whou!! - grita agarrándome primero a mí y luego a Carla de la mano para retenernos -. Un momento “encantos”, ¿dónde creéis que vais? -  
 
    -    ¡Suéltanos René no hay tiempo! ¡Tenemos que entrar ahí dentro! - 
 
    -    ¡Tú no vas a ninguna parte “rubita”! - me responde -. ¡Y tú tampoco! - dice mirando a Carla. 
 
    -    ¡René tienes que soltarnos! ¡Van a hacerle daño a una chica inocente! - le recrimino. 
 
    -    ¿Cómo sabes...? - duda su pregunta -. ¿Cómo sabes que es una chica? - 
 
    -    ¡Por favor déjanos entrar es importante! Ella es amiga nuestra... - dice Carla intentando en vano zafarse de la mano del policía. 
 
      
 
    Él nos inmoviliza de nuevo a su lado. 
 
    -     ¿Me estáis diciendo que conocéis a la persona que está ahí dentro? - 
 
    -    ¡¡¡Sí!!! - exclamo nerviosa - ¡¡Déjame demostrártelo!! - 
 
      
 
    Lo hago dudar durante un instante, y nos suelta a ambas. 
 
      
 
    -     Van a matarme... - murmura para sí mismo sacando su pistola -. Está bien, iré con vosotras, pero no sé como pretendéis entrar. Es imposible si ellos no nos abren la puerta... - 
 
      
 
    Miro a la pared y distingo el símbolo que hace un instante Adrián ha tocado haciendo un círculo. Corro hasta el muro y hago exactamente lo mismo que he visto que hacía en mi visión, y susurro. 
 
      
 
    -    "Abrire Spatolissanos" - 
 
      
 
    Un cosquilleo eléctrico recorre mi mano, y entonces como obra de magia el muro se abre. 
 
      
 
    ¡Madre mía! No sé como lo he hecho. Pero he dejado a René con la boca abierta.  
 
      
 
    -    ¿Pero qué diantres...? - 
 
      
 
    Aunque ha sido gratificante ver su cara, no vuelvo a mirarlo. Entro corriendo a toda velocidad seguida de Carla.  
 
      
 
    La piscina sigue reluciente, los pájaros siguen cantando y no hay ni rastro de los chicos. Corro hacia la puerta de la cocina que sigue abierta y es cuando veo a Eric y a Dani apoyados en el marco de la puerta que da al salón, ambos con las pistolas preparadas para disparar mientras cubren a Adrián que está a punto de entrar en el salón. 
 
      
 
    -    ¡¡Adrián!! - grito tan fuerte que los chicos se giran en redondo apuntándome - ¡¡No dispares!! - 
 
      
 
    Debería amilanarme, pero no lo hago, no permitiré que le hagan daño a Macarena. Adrián sin embargo, no piensa lo mismo. Baja en un nanosegundo las escaleras y se planta frente a mí. Intento contenerme, nunca lo he visto así. 
 
      
 
    -    ¡¡CAROL!! - ruge enfadado de verdad. Sus ojos son verdaderos pozos luminosos sin pupilas a escasos centímetros de mí -. ¡¡Vuelve ahora mismo al coche!! - 
 
      
 
    Justo en ese momento Carla y René aparecen en el marco de la puerta.  
 
      
 
    -    No pienso moverme ni un milímetro de aquí... - 
 
      
 
    Algo fuerte y rápido me agarra del brazo y cuando me quiero dar cuenta estoy con Carla justo sobre la encimera. Daniel nos sujeta fuerte, y su cara no tiene desperdicio, es igual a la de su primo, cincelada por el enfado. Sus ojos de otro mundo relucen luminosos, su pupila comienza a desaparecer.  
 
      
 
    -    ¿¡¡Qué se supone que estáis haciendo!!?- dice intentando controlar su tono -. Hay alguien aquí dentro que podría ser peligroso... - 
 
    -    ¡No, no lo es Daniel! - exclamo enfadada. 
 
    -    ¿Y tú como coño lo sabes? - 
 
    -    Porque la chica que está en ese salón es amiga nuestra - digo sumamente convencida -. Y se llama Macarena... - 
 
      
 
    Los ojos de Dani se abren por completo. Su rostro es realmente amenazador. Instintivamente me acerco a Carla. 
 
      
 
    -    ¿Qué narices está ocurriendo? - pregunta Adrián que vuelve a estar a mi lado. Ni siquiera lo he oído, pero cuando miro su cara es tan fría como el hielo. 
 
    -    Sé... - digo envalentonándome -. Sé que no vais a creerme, pero sé quien es la chica que está en el salón... - 
 
    -    ¿De qué estás hablando? ¿Quién es? ¿De qué la conoces? - Al escuchar su voz me dan ganas de volverme una bola y desaparecer. Pero no puedo amedrentarme, sé que es Maca la que está en ese salón, y además está herida. 
 
    -    Ella se llama Macarena y es nuestra amiga - digo intentado controlarme mientras miro sus ojos que echan chispas -. No sé que hace aquí porque desapareció cuando teníamos 16 años... - suspiro mientras Adrián me está quemando con su mirada -. Adrián, está herida... Por favor, no le hagáis daño... - 
 
    -    Ella no se llama Macarena. - De repente escucho la voz de Eric por detrás -. Se llama Elena, me lo ha dicho... -  
 
    -    ¡¡¡Te habrá engañado!!! - le contesto sin quitar mis ojos del fabbro que tengo delante -. Sé quien es... - 
 
    -    ¿Cómo estás tan segura de que es ella? - me vuelve a preguntar el hombre de hielo. 
 
    -    Porque la he visto... - Y de repente noto calidez dentro de mí, algo que me dice que es ella -. Y tan solo sé que lo es... - 
 
    -    ¿Es la misma muchacha que me dijiste en tu casa? - le pregunta Daniel a Carla. 
 
      
 
    Veo como mi amiga me mira confusa, yo le afirmo con la cabeza. 
 
      
 
    -    Sí, es ella - le contesta segura. Aunque no la ha visto, confía plenamente en mí. 
 
      
 
    Veo como Adrián por fin desliza su mirada de mí a su primo.  
 
      
 
    -    Macarena... - repite Daniel sin apartar los ojos de Carla -. ¿Macarena que más? - 
 
    -    Macarena Mazza Moccia... - 
 
      
 
    Ambos se miran, sus gestos son indescifrables y sé que algo indescriptible pasa entre ellos. Se giran hacia el salón y veo que Eric ya no está allí. Antes de que se vaya, me lanzo a por la mano de Adrián y lo retengo. Él vuelve a mirarme con frialdad, el Adrián cálido ha desaparecido de mi vista. 
 
      
 
    -    Por favor... ¡¡No le hagáis daño!! - le ruego. 
 
      
 
    Pero antes de que pueda contestarme escucho a Daniel desde las escaleras. 
 
      
 
    -    ¡¡René!! Haz algo de provecho e intenta controlar a las chicas, ¿de acuerdo? - 
 
      
 
    Y entonces me suelta la mano. Ese ligero contacto me hace estremecer, y sin decirme nada se dirige con su primo al salón, mientras René se coloca entre nosotras sin dejar que nos movamos. 
 
    Mini Encuentros No Tan Fortuitos 
 
      
 
      
 
    "Los encuentros más importantes 
 
     ya han sido planeados por las almas,  
 
    antes incluso de que los cuerpos se hayan visto" 
 
    Paulo Coelho 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ...Macarena... 
 
      
 
    Estoy mirando las fotos del alféizar de la chimenea cuando escucho un sonido procedente de la cocina.  
 
      
 
    "Mierda" masculló. 
 
      
 
    Decido volverme invisible y esperar junto a la chimenea el momento en que alguien entre en el salón. Solo deseo que ese alguien tenga la cara de alguno de los Spatolissano, porque estoy derrotada. No puedo volver a luchar en estos momentos, la herida me está haciendo trizas. 
 
      
 
    De repente oigo hablar, las voces parecen desesperadas. Incluso creo que las he escuchado antes. Me recuerdan tanto a mis... No, es imposible.Creo que tengo fiebre, estoy empezando a delirar. Cuando de nuevo un insoportable calor vuelve a engullirme. Y veo que el "policía tío bueno" (ósease Eric), el que he estampado contra un árbol entra en el salón. 
 
      
 
    Mierda y más mierda. Definitivamente hoy no es mi día de suerte. 
 
      
 
      
 
    ...Eric... 
 
      
 
    El salón está aparentemente vacío. Todo está en su sitio, todo está en orden, excepto el olor a sangre y el perfume embriagador de la increíble muchacha que hace unos segundos me ha pateado el culo. 
 
      
 
    -    ¿Macarena? - exclamo -. Sé que estás aquí, puedes salir. No tienes de que preocuparte... - 
 
      
 
    Tras el sofá negro justo al lado de la chimenea aparece su silueta. Está deliberadamente delgada, con la camiseta todavía más manchada de sangre. Lleva en su mano derecha la daga dorada y en su mano izquierda una pistola bien levantada. 
 
      
 
    -    Así que tu nombre no es Elena... - mi tonta sonrisa se ensancha cuando la miro -. Debería habérmelo imaginado, eres demasiado hermosa para llamarte así... - 
 
    Ella frunce el ceño ante mi piropo. 
 
      
 
    -    Elena era el nombre de mi hermana... - 
 
      
 
    Vaya, lo de "era" no me suena demasiado bien, así que intento solucionarlo. 
 
      
 
    -    Lo siento, es un nombre muy bonito. Pero me gusta más el tuyo, tiene más personalidad. - Ella vuelve a fruncir todavía más si cabe el ceño -. Y ahora, baja el arma Macarena. No voy a hacerte daño... - 
 
      
 
    Ella no da crédito a lo que le estoy diciendo. 
 
      
 
    -    ¿Quién eres Eric? - dice respirando afanosamente -. ¿Y quiénes son los que están en la cocina? - 
 
      
 
    Me gustaría tanto que me creyera. No le haría daño por nada del mundo. 
 
      
 
    -    Maca soy Dani - escucho tras de mí -. No tengas miedo de Eric. Es amigo nuestro... - 
 
    -    Baja el arma Maca. Somos nosotros... - continúa Adrián. 
 
      
 
    La cara de Macarena se transforma al ver a los dos fabbros. Baja la pistola y el cuchillo, y sonríe un poco, como si por fin viera dos caras conocidas, como si por fin hubiera encontrado un sitio donde no tiene que huir.  
 
      
 
    -    ¿Qué ha ocurrido Maca? ¿Dónde está Valeria? - 
 
      
 
    De repente veo que su bello rostro se descompone, su cara se llena de dolor y se desploma sobre el sofá negro. Corro tan rápido que alcanzó a sostenerla antes de que caiga al suelo. Su camiseta se levanta y veo la horrible y supurada herida que lleva en el costado. 
 
      
 
    Cuando la alzo contra mi cuerpo noto el suyo ardiendo. 
 
      
 
    -    Tenemos que curarte esa herida... - le digo, pero ella no me contesta, sus ojos están cerrados. 
 
    -    ¿Qué herida? - pregunta Dani preocupado. 
 
    -    La que lleva en el costado. Le está supurando demasiado... ¿Dónde puedo llevarla? - 
 
    -    Llévala arriba, primera habitación a la izquierda. La qué está al lado del baño. Allí encontrarás un botiquín con algunas vendas... - 
 
    -    Mi mochila... - susurra débilmente contra mí y mi corazón se encoge -. Tengo algo en mi mochila... - 
 
      
 
    Me agacho con ella en mis brazos. Esta casi inerte, así que rápidamente rebusco con una mano entre sus cosas y descubro varios botes y otros muchos secretos escondidos. 
 
      
 
    -    Será mejor que me la lleve entera... - susurro. 
 
      
 
    Y subo a toda velocidad por las escaleras sin pensármelo dos veces. 
 
      
 
      
 
    Encajando Piezas 
 
      
 
    "Quien no encaja en el mundo,  
 
    está siempre cerca de encontrarse a sí mismo" 
 
    Hermann Hesse 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Que desconcierto, ¿qué demonios está pasando aquí?  
 
      
 
    Aunque por millonésima vez, pienso que esto es un caos, solo espero que Macarena esté bien. Eso es lo único que pasa por mi mente desde que estamos sentadas en los bancos de madera de la cocina, bajo la atenta mirada de René que está apoyado en la encimera. Carla observa el techo seria y con los brazos cruzados, mientras yo tengo mi mirada fija en las escaleras que dan al salón esperando noticias de nuestra amiga. 
 
      
 
    En ese momento se escuchan pasos, y aparecen Adrián y Daniel con sus caras enmarcadas por el enfado.  
 
      
 
    ¿Y Macarena? 
 
      
 
    -    ¿Dónde está mi hermano? - pregunta René extrañado. 
 
    -    Está arriba, curando a Macarena... - 
 
      
 
    Carla y yo saltamos a la vez del banco. 
 
      
 
    -    ¡¿Qué le pasa?! - grito. 
 
    -    ¡¡Queremos verla!! - exige a mi lado Carla. 
 
      
 
    Los chicos nos observan frunciendo el ceño. 
 
      
 
    -    Tranquilas, ¿vale? Todavía no sabemos lo que le ha pasado. Está exhausta, tiene fiebre y se ha desmayado. Eric la ha subido a una habitación para comprobar que todo marcha bien... - 
 
      
 
    Soltamos el aire de golpe. 
 
      
 
    -    ¿Cómo puede ayudarle Eric? - pregunto -. Es policía... - 
 
    -    Eric tiene cursillos muy ocultos en su currículum... - añade su hermano. 
 
    -    Sí... - contesta Daniel -. Bastante ocultos... - Nos mira con sus perspicaces ojos verdes -. Pero creo que antes de nada, deberíamos tratar un pequeño asunto. - 
 
      
 
    Carla lo mira desafiante sin dejar de cruzar sus brazos y yo me tapo los ojos intentando evadirme. 
 
      
 
    -    Bueno... Si mi hermano no corre peligro a manos de esa muchacha. Creo que ya no hago falta aquí - dice dirigiéndose a la puerta que da al jardín -. ¡Ah! Y por cierto, voy a merodear un poco más por los alrededores. ¡Nunca se sabe! - Su mirada se cruza con la de los Spatolissanos -. Si me necesitáis darme un toque al móvil. - 
 
    -    De acuerdo tio - le dice Adrián con un gesto -. Y gracias. - 
 
    -    No hay de qué... - dice saliendo por la puerta -. Lo dicho. ¡Hasta luego chicas! - 
 
    -    ¡Adiós René! - decimos al unísono.  
 
      
 
    Los Spatolissanos se acercan a la mesa, sus expresiones frías como un témpano de hielo no me gustan nada. 
 
      
 
    Solas ante el peligro. Esto se pone tenso. 
 
      
 
    -    Bien... - dice Adrián apoyando ambos puños sobre la mesa, sus ojos han vuelto a la normalidad, pero hay algo en ellos que ha dejado de ser mortal -. Creo que ya es hora de que seáis sinceras con nosotros... - 
 
    -    Perdona, pero creo que esta conversación ya la hemos vivido hace unas horas y sino me equivoco nada a cambiado. Nosotras no os hemos mentido en nada... - nos defiende Carla. 
 
    -    Sino nos habéis mentido ¡¿Cómo explicáis lo de Macarena?! ¡¿Cómo explicáis que hayáis podido entrar en nuestra casa?! - grita enfadado Adrián -. ¡¿Y cómo...?! -  
 
    -    ¡¡Mira!! - le corta Carla señalándole con el dedo y levantándose intentando ponerse a su altura, aunque eso es sumamente imposible -. ¡Quizás no os lo hemos explicado antes porque, quizás es que no tenemos ni la más remota idea de porque está pasando todo esto! - respira indignada -. Lo mismo podríamos deciros nosotras. ¡¡Explicadnos!! ¿Cómo podemos confiar en vosotros si de repente una de mis mejores amigas aparece aquí después de desaparecer durante tres años? ¿Qué está haciendo aquí Macarena? ¿De qué narices la conocéis vosotros? - 
 
      
 
    Adrián se queda inmóvil, dudando el mismo las respuestas. Supongo que no se ha planteado ninguna de esas cuestiones.  
 
      
 
    -    ¿Macarena es amiga vuestra? - pregunta. 
 
    -    Sí, ella era, bueno... ¡Es amiga nuestra! - 
 
    -    ¿Desde hace cuanto? - 
 
    -    Desde que íbamos al colegio... - 
 
    -    ¿Y ella nunca os dijo que era una fabbro? - dice Adrián extrañado. 
 
      
 
    Mi amiga lo mira con ojos desorbitados. 
 
      
 
    -    ¿Ella? ¿Ella es como vosotros? - titubea Carla -. Eso, eso es imposible... - 
 
      
 
    Pero yo sé que para nada es imposible, sino que es cierto.  
 
      
 
    -    No, no es imposible Carla. Ella es una fabbro... - le contesto. 
 
    -    Pero, ¡es imposible Carol! Nos lo hubiera dicho... - 
 
    -    Un momento, un momento... - dice Adrián levantando ambas manos -. A ver... Estamos mezclando todo y hay demasiadas cosas en el aire. - 
 
      
 
    Tiene razón, esto es un puñetero desastre. 
 
      
 
    -    Tal vez - la voz de Dani surge de la nada -, el problema no es lo que está ocurriendo ahora... - 
 
    -    ¿A qué te refieres? - pregunta su primo. 
 
    -    A que quizás, el problema de todo esto no es lo que nos está ocurriendo ahora. Sino lo que ocurrió en el pasado - suspira -. Quizás no os hemos hecho las preguntas adecuadas... - veo como clava su mirada en Carla. El tono dorado resalta sobre el verde. Demasiado inmortal, demasiado voraz -. Me refiero a vuestro pasado. ¿A cómo empezó todo esto? - Él nos mira a las dos -. Sois amigas de toda la vida, ¿no es cierto? - 
 
    -    Sí, ¡lo somos! - contesta Carla -, pero no sé que tiene que ver con todo esto... - 
 
    -    ¿Desde cuando conocéis a Macarena? - 
 
    -    Ya os lo hemos dicho, ¡desde hace mucho tiempo! - 
 
    -    Repíteme desde hace cuanto... - 
 
    -    Desde que íbamos al colegio... - gesticula enfadada -. ¡¡Oh, vamos!! ¿Qué es lo que quieres saber? - 
 
    -    Lo único que intento averiguar es que ocurrió el día que dejasteis de veros... - 
 
      
 
    Carla respira nerviosa. 
 
      
 
    -    ¡¡Mira, te lo voy a explicar!! Tuvimos que hacer "pirola" en la academia para que Macarena pudiera celebrar su cumpleaños con nosotras, ya que sus padres le prohibían vernos. Merendamos juntas en el Parque Grande por primera y última vez. Ya que a Carol y a mí algo nos sentó mal, y acabamos en un hospital intoxicadas. Incluso estuvimos ingresadas durante meses, porque los médicos no sabían que era lo que nos pasaba. ¡Y mientras a nuestra mejor amiga la daban por muerta! - Creo que tanto mi amiga como yo odiamos esta parte de la historia -. Esa misma noche su casa apareció calcinada. Ni siquiera reconocieron los cadáveres - Carla vuelve a cruzar los brazos indignada -. Y ahora explicadnos Spatolissanos... ¿Cómo es posible que ella este aquí vivita y coleando en vuestra casa? - 
 
      
 
    En este momento me doy cuenta que estoy enfadada con Macarena. ¿Cómo pudo hacernos esto? ¿Por qué no nos ha dicho nada en todo este tiempo? 
 
      
 
    -    ¿Y cómo nos pudo dejar sin ni siquiera decirnos nada? Sin darnos una explicación... - añado en un murmullo. 
 
      
 
    Daniel se queda serio, con el gesto contraído. 
 
      
 
    -    Esa noche mataron a sus padres e incendiaron su casa. Valeria llego justo a tiempo para salvarla y su vida cambio para siempre... -  
 
      
 
    Adrián me mira, ya no hay frío sino que empieza haber algo de empatía. 
 
      
 
    -    Tuvo que desaparecer... - me dice -. No podéis reprocharle nada. Ella no podía deciros donde estaba... - 
 
    -    ¿Y quién es Valeria? - pregunta Carla. 
 
    -    Su tía, la hermana de su madre. Ella es la mejor amiga de mi madre... - 
 
      
 
    Carla afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    Vale, entonces eso explica de qué os conocéis... - 
 
    -    Sí... - Adrián vuelve a mirarme y se queda serio. De nuevo el hielo aparece en sus ojos -. Pero eso no explica: ¿Cómo sabías que era Macarena la que estaba dentro? ¿Y cómo habéis podido entrar en la casa? - 
 
      
 
    ¡OPS! Ahí tiene razón. 
 
      
 
    Cierro mis ojos fuertemente, sé como deben de estar mirándome los tres, incluida Carla. No es la primera vez que me pasa algo así. La otra vez que me ocurrió, todo lo que vi en la visión se represento al segundo ante mis ojos. Por eso me he lanzado hacia la casa como alma que le encorre el diablo, para salvar a Macarena. 
 
      
 
    -    Bueno, es difícil de explicar... - comienzo a decir -. Me he quedado en éxtasis durante varios segundos y he visto todo lo que a ocurrido. Os he visto hablando con Eric y René. Os he visto abrir la puerta, y os he visto entrar a la casa. Y por supuesto he visto a Macarena en el salón. Por eso sabía que estaba aquí... - Dudo por un momento lo que voy a decir, pero sé que este es el momento de decirlo, porque la situación ya no tiene vuelta atrás -. Por eso y porque Carla me dijo que había soñado con ella hace dos noches... - digo girándome para mirar a mi amiga -. Y para mí, que esto que nos pasa, ya se sale fuera de lo normal... - 
 
    -    ¿No me digas? ¡Desde luego que no es normal! - exclama Adrián - ¿Desde cuándo te ocurre? - insiste. 
 
    -    Sólo me paso una vez, hace algún tiempo... - me defiendo. 
 
    -    ¿Cuándo te paso? - 
 
    -    En el hospital. Poco después de ingresarme... - respondo cansina. 
 
      
 
    Carla me mira expectante. 
 
      
 
    -    ¿Y tú por qué no me habías dicho que soñaste con Macarena? - le pregunta Daniel. 
 
    -    No creía que influyera en todo esto, ni siquiera sabía que conocíais a Macarena... - 
 
      
 
    Los dos fabbros resoplan indignados. 
 
      
 
    -    ¡¡Vamos a ver!! Esto no es como vuestra vida cotidiana Carla. Aquí está pasando algo muy gordo. Nuestro Mundo nunca jamás se mezcla con el vuestro sino hay algo en medio. No debéis ocultarnos nada. Sino no podremos ayudaros... - dice Adrián. 
 
    -    ¿Qué es lo que hiciste hace dos noches Carla? - insiste Daniel. 
 
    -    ¿En qué influye lo que yo hiciera en todo lo que estamos hablando? - 
 
    -    Pues quizás en que todo esto comenzó hace dos noches. Nuestra carta, tu sueño, lo de Carol, lo de Macarena. Algo ha cambiado, ¿qué paso hace dos noches? - 
 
      
 
    Carla los mira exasperada y bufa enfadada. 
 
      
 
    -    Hace dos días yo estaba haciendo fotos en el skatepark para el concurso (al que no voy a poder presentarme por cierto), y mi amiga Yas me llamo porque estaba emperrada en que fuéramos a ver a una médium... - dice levantando los brazos -. Yo no creo en esas cosas, pero al final por acompañarla fui. Allí nos encontramos con una estrafalaria mujer. Cuando me leyó la mano parecía conocerme, me dijo varias cosas muy extrañas. - Suspira en alto -. Esa misma noche soñé con Macarena... - 
 
      
 
    Los chicos se miran el uno al otro. 
 
      
 
    -    ¿Qué te dijo? - vuelve a preguntar el fabbro. 
 
    -    Frases raras - dice pensativa -, algo así como que "la sangre llama a la sangre..." - 
 
    -    ¿Cómo se llama? ¿Dónde fuiste a verla? - le corta Daniel. 
 
    -    Se llama Arrecife. Vive en la calle Maestro Tremps, no está lejos de mí casa... - 
 
      
 
    Dani pone cara extraña. 
 
      
 
    -    Sí, sin duda es una adivina. ¡Me ponen de los nervios! - Suspira -. Muy bien, pues esta tarde iremos a hacerle una visita a la tal Arrecife... - 
 
      
 
    Su cara cuando dice eso no tiene desperdicio, me acojona. Y creo que a Carla también porque traga ruidosamente. 
 
      
 
    -    Tengo que ir a trabajar... - 
 
    -    No te preocupes, pasaremos después del trabajo. - 
 
      
 
    De repente un carraspeo irrumpe en nuestra improvisada reunión. Todos miramos hacia la entrada y allí está Eric. Salvadas por la campana. Hay un eterno silencio que apenas duro un minuto, porque lo rompo yo. 
 
      
 
    -    ¡¡Eric!! ¡¿Cómo está Maca?! - grito. 
 
      
 
    Él me sonríe. 
 
      
 
    -    Ha perdido mucha sangre y la herida se le ha vuelto a abrir. Tiene fiebre y... - Duda durante un segundo y luego añade - Bueno, ella está bien. Aunque de momento sigue inconsciente, puede que le cueste despertarse... - 
 
      
 
    Carla y yo nos levantamos de golpe. 
 
      
 
    -    ¡¡No importa!! !Queremos verla! - medio grito. 
 
      
 
    Eric afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    No hay problema, pero si abre los ojos tomároslo con calma. Creo que ha tenido bastantes emociones fuertes el día de hoy. - 
 
      
 
    Le devolvemos la afirmación en silencio y nos dirigimos a las escaleras, cuando Adrián se interpone en nuestro camino. 
 
      
 
    -    Escuchadme las dos. Esta conversación no ha acabado aquí. Esta noche cuando hayamos hecho todas "nuestras gestiones" y Macarena este mejor, tendremos una larga charla por delante. Todo esto no ha hecho más que empezar... - 
 
      
 
    Volvemos a asentir sin decir nada, y nos vamos directas a las escaleras. Me giro para ver a los tres mirarse de uno a otro, preguntándose mentalmente, cuanto tiempo vamos a tardar en encajar todas las piezas de este puzzle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Silencio 
 
      
 
    "El silencio es infinito como el movimiento,  
 
    no tiene limites. 
 
    Para mí, los limites los pone la palabra" 
 
    Marcel Marceau 
 
      
 
    "El silencio es el único que contesta las preguntas del pensamiento. 
 
    Ambos son cómplices callados de la palabra" 
 
    Anónimo  
 
      
 
      
 
      
 
    El pasillo está consumido por un confuso e irritante silencio. Llevamos varios minutos paradas frente a la puerta de la primera habitación a la izquierda. 
 
      
 
    Y es difícil explicar lo que siento en este momento. 
 
      
 
    Después de tres largos años, voy a volver a encontrarme con una de esas dos personas a las que he querido con auténtica devoción, y que me partió el alma perderla. Aquella muchacha que he creído muerta durante todo este tiempo. 
 
      
 
    Desde ese día no he podido quitarme de la cabeza nuestra última imagen. Ella despidiéndose de nosotras en ese autobús rojo, y perdiéndose para siempre al final de la calle. Me odie tantas noches pensando que si nos hubiéramos quedado con ella quizás nunca hubiera muerto. Tanto tiempo 
 
      
 
    Y ahora, está aquí. Al otro lado de la puerta. Y de verdad, no tengo claro que debo sentir. No sé como sentirme. Hay tanto dentro de mí. Tantos y tantos sentimientos. Qué sería complicado elegir el más apropiado. 
 
      
 
    Cierro los ojos y suspiro. 
 
      
 
    Alguien agarra mi mano, un apretón cariñoso, suave, que me hace volver a la realidad. 
 
      
 
    Carol. 
 
      
 
    Ella también está aquí, y no puedo olvidarme que debe sentirse igual que yo. Perdida. 
 
      
 
    Nos miramos. Las dos sabemos que es difícil, no tenemos ni idea de qué o a quién vamos a encontrarnos al otro lado... Pero aún así alargamos la mano.  
 
      
 
    Y abrimos la puerta, juntas. 
 
      
 
    La habitación está en penumbra, pero aprecio que como el resto de la casa está sumamente ordenada, y al igual que el pasillo, un increíble silencio la engulle. Tan solo es roto por la débil respiración de la persona que está echada sobre la cama.  
 
    Macarena. 
 
      
 
    Lentamente nos acercamos hasta ella, como si un pequeño e imaginario imán tirara de nosotras hacia allí. Está tumbada, relajada. Y puedo asegurar que por un momento me quedo sin respiración. Porque ella sigue igual, tal y como la perdimos hace tres años. Tal y como la vi hace dos noches en mi sueño. Su pelo largo y negro está esparcido por la almohada. Su cuerpo demasiado delgado está inerte sobre el colchón, y sus ojos están sumamente cerrados. 
 
      
 
    La miro, la miro y la miro. Y mis ojos se llenan de lágrimas. Tres años pensando que aquel día, la perdimos para siempre. Dicen que el tiempo lo cura todo, pero yo opino que lo único que hace es eclipsar el dolor. 
 
      
 
    Carol se agacha junto a la cama, coge su mano y la aprieta con suavidad, como para cerciorarse que Macarena está aquí, con nosotras. Ella no responde. Sigue quieta, sigue relajada y todo sigue en silencio. Y mi cuerpo está anclado al suelo, no puedo moverme. Solo hay sentimientos enrededados en esta habitación. 
 
      
 
    Me encantaría poder hacer una foto, estoy segura que ganaría el premio Pulitzer. 
 
      
 
    Después de varios minutos en nuestro eterno silencio, Carol y yo nos miramos, sabemos que Macarena tiene fiebre y está agotada. Y como ya nos ha advertido Eric, puede que no se despierte en un tiempo. 
 
      
 
    Le pido a mi cuerpo que por favor reaccione y consigo dar varios pasos hacia atrás, dándole un último vistazo a su cuerpo inerte sobre la cama. Carol me sigue y salimos de la habitación sin mediar palabra. Las dos sabemos que cuando se despierte y esté preparada, hablaremos. Hablaremos largo y tendido. Hay tantas cosas que tenemos que aclarar. Pero para eso, sin duda habrá que esperar. 
 
      
 
    Ya fuera en el pasillo, vemos a Eric apoyado en la pared frente a la puerta. Levanta la cabeza y nos mira dedicándonos una medio sonrisa amable. 
 
      
 
    -    ¿Se pondrá bien? - le preguntó en voz baja de nuevo sin rodeos. 
 
      
 
    Él afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    Sí. Pero tiene que descansar. Está agotada y la fiebre es muy alta... - 
 
    -    ¿Qué crees que le ha ocurrido? -  
 
      
 
    Eric me traspasa con sus ojos negros. 
 
      
 
    -    No lo sé. No tengo ni idea, no he llegado a hablar con ella. - Medita durante un segundo -. Tiene una herida en el costado, parece que desde hace varios días... - 
 
      
 
    Después de ver en el lío que andamos metidas. No quiero ni imaginar lo que le ha podido pasar durante estos días.  
 
      
 
    O quizás, incluso, durante estos tres años. 
 
    -    ¿Y esa herida quién se la ha podido hacer? - 
 
      
 
    Él se toca el cuello distraído. 
 
      
 
     - No puedo asegurarlo, pero... - 
 
      
 
    En ese momento suena el timbre de la casa y los tres nos miramos preocupados. 
 
      
 
     - ¡¡Tranquilos!! - grita Adrián rompiendo el silencio -. Es Yann con la comida... - 
 
      
 
    Yo frunzo el ceño. 
 
      
 
    -    ¿¿Yann?? - le pregunto a Carol extrañada. 
 
      
 
    Mi amiga suspira aliviada. 
 
      
 
    -    Luego te lo explico... - 
 
    -    Vale, gracias a Dios. Creo que no podría con otra sorpresa más en este momento - añado negando con la cabeza. 
 
    -    Mirar - dice Eric haciendo que las dos le miremos -, bajad a comer algo y descansar un rato. Yo me quedaré con Macarena, y Adrián se turnará conmigo para vigilarla, mientras Dani y tú  - me señala con el dedo -, vais a trabajar. - Levanta la vista y la fija en la habitación -. Cuando le baje la fiebre y coja fuerzas despertará y... - 
 
    -    ¡¡Chicas!! - grita Spatolissano cortando de nuevo a Eric -. ¡¡Dejar de contaros historias y bajad a comer!! ¡¿Os recuerdo que sois humanas y debéis alimentaros?! - 
 
      
 
    Yo ruedo los ojos, este tío es un mandón. 
 
      
 
    -    ¿Son siempre así? ¿O simplemente necesitan una dosis de presencia humana para ser tan...? - 
 
    -    Sumamente irritables, insoportables y ogros... - incluye Carol. 
 
    -    Sí, exactamente eso. Me lo has quitado de la boca. -  
 
      
 
    Eric se ríe mostrando su espléndida dentadura, y mueve de un lado a otro la cabeza. 
 
      
 
    -    No se lo tengáis en cuenta - dice mientras deja de apoyarse en la pared y se mete hacia la habitación -. Pero sin animo de ofender. Parece que desde que habéis llegado, su Mundo se ha revolucionado... - 
 
      
 
    Y en eso no podemos quitarle la razón. Por fin tenemos todos, algo en común. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Planeta Mágico 
 
      
 
      
 
    "Vivimos en un mundo mágico,  
 
    pero hemos perdido la capacidad de verlo" 
 
    Aldo Pellegrini 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde se ha convertido en asfixiante, quizás demasiado asfixiante para mi gusto.  
 
      
 
    Puede que sea por la riquísima comida tailandesa que nos ha traído Yann (el dueño del restaurante "Le pastis"), que me ha sentado tan bien, que ahora necesitaría echarme una siesta, quedarme con Carol y no ir a trabajar. O quizás porque mi hermano ha decidido mandarme un whatsapp para decirme que hoy quería pasar a verme por casa, y he tenido que inventarme una excusa para que no descubra la que tenemos liada. O simplemente, porque he tenido que entrar en el coche con mi "acompañante" de tarde. Ese que me tiene que llevar a trabajar y el cual me pone los nervios por las nubes.  
 
      
 
    Sea lo que sea, hoy la tarde es asfixiante. Y cuando entro en el enorme Bmw X5, creo que me va a dar algo, parece que estoy en una sauna ( y el calor que siento en mi interior tampoco ayuda en absoluto). No sé si Spatolissano lo nota, pero activa el aire acondicionado que entra rápidamente en escena refrescándome todo el cuerpo. Me siento por un momento tan a gusto que me acomodo en el asiento delantero. Al menos uno de los calores que me engullen ha desaparecido por completo.  
 
      
 
    ¡Lástima que no sea el que más me preocupa! 
 
      
 
    Cierro los ojos en un intento de olvidar que la "persona" que conduce a mi lado es la más arriesgada, la más alocada, la más arrogante y la más excitante que he conocido en toda mi vida. Y es que, ni siquiera su vestuario se escapa a este hecho. Todavía no me explico como he podido disimular mi “desencajamiento” de mandíbula cuando lo he visto. 
 
      
 
    Lleva una camiseta de color negro que se ajusta perfectamente a su cuerpo y recalcó, "perfectamente". Pero la camiseta, no es una camiseta cualquiera. Lleva un llamativo dibujo en el medio, en el que se distingue el rostro de dos chicas a punto de besarse en la boca, o mejor dicho, de lamerse sus lenguas. Todo ello en color fucsia (un color muy a juego con el tema de la camiseta en cuestión), junto a un vaquero y unas zapatillas negras. Esto hace de él "todo un himno a la provocación". Aparte de que casi es inevitable no babear al ver lo bien que le sienta todo.  
 
      
 
    Así que desde que hemos entrado en el coche, he intentado no cruzar ni una sola mirada con él, porque aún con todo el espacio que hay entre los dos, para mí el estar tan "cerca" me altera la sangre. Y desde luego, no quiero en este momento ni siquiera plantearme el porqué. Hay cosas más importantes. 
 
      
 
    -    Pareces una miniatura ahí sentada... - dice cortando el silencio y sonriendo para sí. 
 
    Le miro por encima del hombro. 
 
      
 
    -    ¿Crees qué vas a poder decirme algo bueno algún día? - 
 
    -    Creo que deberías haberte dado cuenta ya, que ese no es mi estilo. - Una amplia sonrisa asoma a sus labios -. ¿Tienes ganas de ir a trabajar? Siempre me he preguntado que siente la gente yendo a trabajar... - 
 
      
 
    Bufo mientras clavo los ojos en el volante de piel y observo sus fuertes manos.  
 
      
 
    Ainsssssss, lo que podrían hacer esas manos en mi cuerpo. ¿¿¿QUÉÉÉÉÉÉÉÉ??? ¿¿¿Cómo puedo pensar eso en este momento??? ¡Basta! Me reprimo mentalmente. Por Dios, céntrate.  
 
      
 
    -    Pues uno se siente sin ganas de nada antes de ir. Después bien porque estás con tus compañeras, sobre todo si te llevas bien con ellas. Y después de nuevo mal, porque tienes unas ganas horribles de irte a tu casa de lo cansada que estás... - suspiro -. Pero vamos tú deberías saberlo, también trabajas. Das caza a los malos. ¡Eso es un trabajo! - 
 
      
 
    Niega con la cabeza. 
 
      
 
    -    No, eso no es un trabajo. Por dos razones. La primera - dice levantando el dedo indice -, forma parte de mi día a día y para mí no es ninguna obligación, ya que me encanta. Y la segunda, no me pagan por ello... - 
 
      
 
    Abro ampliamente los ojos. 
 
      
 
    -    Bueno, y entonces... ¿De dónde se supone que sacáis tanto dinero? - 
 
      
 
    Frunce el ceño divertido ante mi pregunta. 
 
      
 
    -    ¿Crees qué tengo mucho dinero? - 
 
      
 
    Lo miro indignada. 
 
      
 
    -    ¡Vamos! No hay más que verte, o mejor dicho veros... - 
 
      
 
    Él tuerce su sonrisa. 
 
      
 
    -    Dejémoslo en herencia familiar... - 
 
    -    Bueno, como quieras... - digo dejándolo pasar, sé que no le voy a sacar una respuesta en condiciones. 
 
    -    ¿Cómo empezaste a trabajar aquí? - me pregunta cambiando radicalmente de tema. 
 
    -    Una amiga de mi hermano vio un anuncio en el periódico en el que ponía que necesitaban monitoras para un parque infantil - digo mirando la carretera que pasa rápida ante mis ojos. Ya estamos llegando -. A mi hermano le pareció interesante y me dijo que llamara. Unos días después entregué el currículum, y como solo necesitan gente esporádicamente me cogieron. A mí me va bien el dinero, y a ellas una ayuda extra. ¡Es allí! - exclamo señalando hacia el colorido local con un mago dibujado en el cristal. 
 
      
 
    Spatolissano da una vuelta y encuentra un sitio cercano, aparcando el imponente coche. Apaga el motor y se gira hacia mí.  
 
      
 
    -    ¿Planeta Mágico, eh? - sus labios dibujan una mueca divertida -. ¿Quién lo diría? Vaya ironía. - 
 
      
 
    Lo miro de refilón y cojo mi mochila. 
 
      
 
    -    Gracias por traerme... - digo intentando ganar tiempo con algo trivial 
 
    -    Bueno - me corta -, no hemos hablado de como vamos a hacerlo - responde agachándose hacia mí. 
 
      
 
    Me quedo paralizada durante un segundo. 
 
      
 
    -    ¿Cómo qué "cómo vamos a hacerlo"? - respondo enojada -. Tengo que irme a trabajar, y voy a entrar a ello ¿Es qué piensas entrar conmigo? - 
 
    -    ¡Vamos Carla! ¿No creerías que me iba a quedar aquí fuera? - contesta con mucha sorna -. Tengo que tenerte en mi visión periférica todo el rato. - 
 
      
 
    ¡Esto es el colmo! ¿Cómo voy a concentrarme con él pululando por ahí? 
 
      
 
    -    Pero es que ahora no puedes entrar, solo estamos las chicas... - digo intentando encontrar una excusa -. Además, hay que prepararlo todo. Te ve... - Entonces me doy cuenta de lo que estoy a punto de decir. 
 
      
 
    ¿Quién narices lo va a ver si se hace invisible? 
 
      
 
    Él sonríe triunfal y se quita las gafas. Reprimo la mirada que va dirigida a sus ojos, y me centro como puedo en su cuello. Sé que sigue sonriendo porque sus músculos están estirados. Tiene la nuez masculina, acentuada, demasiado tentadora. 
 
      
 
    ¡¡Buffff!!! Que difícil va a ser esto. 
 
      
 
    -    ¿Verán? No van a verme en ningún momento - dice cogiendo la llave que cuelga bajo el cuello de su camiseta y enseñándomela -. Ya sabes... - 
 
      
 
    Trago mientras mis ojos se deslizan a su brazo, que lo tiene apoyado sobre el volante. Su tatuaje destaca sobre él. Incluso el mismísimo ángel parece mirarme, ofreciéndome las llaves, sus llaves. Carraspeo ligeramente.  
 
      
 
    -    Pero, ¿qué te pasa? ¿Por qué no me miras? - 
 
      
 
    Me estremezco. Sé que si lo miro voy a perder toda la concentración y no podré hablar con coherencia. Me voy a perder en sus ojos, demasiado verdes, demasiado infinitos, tan poco humanos. Así que intento salir por la tangente y dejarlo estar. 
 
      
 
    ¡¡Tú puedes Lozano!! Me animo. ¡¡Tú puedes!!! 
 
      
 
    -    ¡A ver, quieres andar con cuidado! - exclamo evadiendo su pregunta -. Si mis compañeras me ven aquí contigo, luego van a hacerme más preguntas... - 
 
      
 
    Vaya excusa más estúpida. 
 
      
 
    -    ¿Y es por eso por lo que no me miras? - 
 
      
 
    Y él erre que erre. En fin, ya es hora de coger al toro por los cuernos. 
 
      
 
    Alzo los ojos y le miro desafiante, encontrándome con su mirada. Su sonrisa se amplía y mi estómago se contrae. Mi pulso alcanza una velocidad desorbitada. Pero aún así no titubeo. 
 
      
 
    -    ¿Decías? - pregunto -. Te estoy mirando... - 
 
    -    ¿Sabes qué también es de muy mala educación mentir y no mirar a la gente cuando habla? - contesta paciente mientras su voz desciende, y sus ojos se tornan de ese extraño color que yo tanto empiezo a adorar -. Además lo haces fatal... -  
 
      
 
    Dios, que descarado es... 
 
      
 
    Solos como estamos en el coche, el calor comienza a emanar sin control de mi cuerpo. Noto una incipiente electricidad recorrer el espacio mínimo que nos separa. La tensión que hay entre nuestras miradas es demasiado intensa, demasiado peligrosa. No hay duda, yo soy su polilla y voy a estrellarme contra su luz.  
 
      
 
    Veo el ligero movimiento depredador de sus ojos, que se centran en mis labios. Increíblemente no he notado que me los estoy mordiendo con todas mis fuerzas. Me trago un jadeo y aparto la mirada hacia el local. 
 
      
 
    -    Mira tengo que ir a trabajar. Haz lo que tengas que hacer, ¿vale? Solo te pido una cosa - suspiro nerviosa -, por favor, intenta que todo salga bien... - Agarro mi mochila y abro la puerta del coche, saliendo como alma que le encorre el diablo, intentando escapar de su presencia. 
 
      
 
    Por supuesto, no lo consigo. Spatolissano baja a la vez que cierra de un portazo el imponente y lujoso vehículo, y se coloca en un segundo delante de mí cortándome el paso.  
 
      
 
    -    ¡Eso siempre! - su rostro ha adoptado un semblante sumamente serio y preocupado. Da un paso hacia adelante, y yo instintivamente retrocedo -. Mientras estés conmigo no tienes de que preocuparte... - dice colocándose las gafas de nuevo y se lo agradezco mentalmente -. Ahora, quiero que vayas hacia la puerta y no te gires en ningún momento. Esta tarde comportarte como siempre, sé que es difícil, pero intenta olvidar todo lo que está ocurriendo. Se tú misma, como has hecho hasta ahora... - su voz adquiere un tono distinto al habitual, centrado y sereno -. Si por algún motivo ocurriera cualquier cosa, no quiero que te preocupes, porque yo voy a estar cerca de ti. ¡No dejaré que nada te ocurra! -  
 
      
 
    Agarro fuerte mi mochila y lo miro fijamente. No conozco a este muchacho, no sé apenas nada de él, pero algo me dice, que Spatolissano habla muy enserio. Él jamas permitirá que me ocurra nada, y sé que pondrá la vida en ello.  
 
      
 
    Quiero darle las gracias por todo lo que está haciendo. Quiero abrazarlo, y tengo la incomprensible necesidad de que me envuelva entre sus brazos. Quiero decirle que confío en él, y que no tengo miedo si "él" está a mi lado. Pero Spatolissano se gira y desaparece ante mis ojos, sin darme opción a nada más. Suspiro en alto y comienzo a andar hacia la entrada del parque sin mirar atrás, tal y como me ha dicho que haga.  
 
      
 
    ¿Quién me iba a decir a mí, que en algún momento de mi vida iba a tener un guardaespaldas? Y menudo guardaespaldas. ¿O qué alguien pudiera atacarme en un parque infantil rodeada de niños?Pues ambas cosas (a cual más surrealista), me pueden ocurrir en el día de hoy.  
 
      
 
    Golpeo dos veces en la puerta, y espero a que alguna de mis compañeras me abra. 
 
      
 
    -    ¿También tienes que decir algún tipo de contraseña? - susurra de repente contra mi oído y un escalofrío me recorre de arriba abajo. 
 
      
 
    ¿Por qué mis extremidades tiemblan cada vez que escucho su voz?  
 
      
 
    Este tema no corre prisa, pero sé que tarde o temprano tendré que lidiar con él. Al igual que sé que con su presencia, la tarde de hoy va a ser dura. Demasiado dura. 
 
      
 
    -    Eres muy gracioso, pero no tenemos contraseñas, es por simple seguridad... - susurro imitándole -. Y otra cosa, ¿puedes dejar de hacer eso? - 
 
      
 
    Se pone detrás de mí. Noto su cuerpo en la espalda y me pongo tensa. Hace una risa baja contra mi oído, que me pone los pelos de punta. 
 
      
 
    -    ¿Te molesta que te susurre? - 
 
      
 
    No me da tiempo a contestarle. La puerta se abre y en el umbral aparece Tere. Su pelo de color rojo fuego sumamente rizado, y su figura delgada y esbelta le dan un aspecto duro e imponente. Pero ella para mí es muy importante. Es la compañera que más quiero, sobre todo porque normalmente utiliza toda su energía en hacerme sonreír. 
 
      
 
    -    ¿Estabas hablando con alguien? - pregunta extrañada. 
 
      
 
    Miro hacia ambos lados intentando disimular. 
 
      
 
    -    ¿Yo...? - digo indiferente -. No... - 
 
    -    Pues me ha parecido que te oía hablar con alguien... - 
 
      
 
    Sin pensarlo, suelto lo primero que se me ocurre. 
 
      
 
    -    Han pasado un grupo de chicos hacia allí, habrán sido ellos... - digo entrando hacia el oficce y dejando la puerta varios segundos abierta para que Spatolissano pueda pasar -. ¡Hola Fabi! - 
 
      
 
    Una preciosa muchacha con el pelo rojizo y rizado se vuelve hacia mí. Es la viva imagen de Tere, pero 26 años más joven, su hija Fabiola. 
 
      
 
    -    ¡Hola Carli! ¿Qué tal? - pregunta con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    -    Bien, bien... - esta si es una mentira de las buenas -. Bastante bien... - 
 
    -    Bueno nena, menudas ojeras llevas... - dice Tere con una enorme sonrisa -. ¿Has salido mucho con alguien o qué? ¡Cuéntanos! Que hace días que no nos vemos ¿Cómo llevas que es tu último día en el parque? - 
 
      
 
    Si quiere que le cuente todo lo que me ha ocurrido durante estos tres días y con quien he salido, más le valdría sentarse para no caerse de culo cuando lo escuche.  
 
      
 
    En vez de eso decido inventarme una trola de las buenas. 
 
      
 
    -    Bien, lo llevo bien - le contesto sonriendo -, como buena estudiante me esperan unas buenas vacaciones. Y respecto a que contaros, la verdad es que he hecho poco. Hacer fotos, y más fotos.¡Ah! Y más fotos para el concurso... - sacudo la cabeza indiferente -. Salir poco, ya sabes que no tengo mucho tiempo... - 
 
    -    ¡¡Hola Carli!!- escucho por detrás la jovial voz de Merche. 
 
    -    ¡¡Hola jefa!! ¿Qué tal? Te veo muy morena... - 
 
    -    Y yo a ti un poquito más vieja - dice sonriendo -. Ya te queda poco, ¿eh? - 
 
      
 
    Trago aire, con todo el lío que llevamos encima apenas he pensado en mi cumpleaños. Odio ese día desde hace dos años, no lo puedo remediar. 
 
      
 
    -    Sí, es en dos días... - respondo agachando la cabeza. 
 
    -    ¡Ah sí! ¡Es verdad! Tu cumple, ¿el 22, no? - me pregunta Fabiola. 
 
    -    Sí, sí, el 22 - digo rápidamente. 
 
    -    Pues ten el móvil a mano, ¿eh? Que te daremos un toque... - 
 
    -    Vale, de acuerdo... - <<Si todavía sigo viva>> pienso - Bueno, sino os importa voy a ir metiendo todo en la taquilla. Para trabajar más que nada... - digo yendo hacia el vestuario, mientras observo todo a mi alrededor. 
 
      
 
    Agacho la cabeza evitando sus miradas y me marcho hacia la taquilla para poder dejar mis cosas, y que el tema de "mi cumpleaños" cese de una vez. Me quedo quieta ya que me siento por un momento observada. Miro en vano hacia todos los lados intentando ver a Spatolissano, pero él no aparece. De manera que regreso con las demás para comenzar a preparar las meriendas de la tarde. 
 
      
 
    Es más fácil de lo que imaginaba disimular con mis compañeras mientras trabajamos. Me siento de nuevo una persona normal, aunque no puedo evitar de vez en cuando buscar en el local algo que pueda parecer extraño. Pero en ningún momento nada se sale de lo habitual. Así que pronto se hacen las cinco y el parque abre sus puertas. No me hago a la idea de que pueda ocurrir algo diferente hoy. De que algo me pueda pasar en mi pequeño Mundo, esté donde siempre todo está tranquilo y bien. 
 
      
 
    Y mientras tanto, los padres y los niños van llegando y llenando el parque. Y cada una nos dedicamos a nuestros quehaceres. Tere y Merche andan siempre ocupadas atendiendo a los padres, ya sea en recepción o en cafetería. Fabiola decide entrar a la zona de las meriendas donde los pequeños granujas no paran de gritar y berrear. Mientras yo me quedo en las colchonetas para evitar que ningún niño alocado se escalabre por las escaleras, tanto al subir como al bajar. Además, desde ahí tengo una perfecta vista periférica del parque. Tanto de la puerta (ya que veo todo lo que entra y sale), como de qué o quién hay en cada rincón del local.  
 
      
 
    Y así va pasando la tarde. Todo parece tranquilo, y rezo en mi interior para no tener que volver a ver esos horribles ojos velados que me quitan el sueño. 
 
      
 
    -    Anda muchacha... - me dice Tere quitándome con un culetazo de las colchonetas -. Vete al baño o a dar una vuelta, ¡que me llevas una cara! - 
 
    -    No hace falta, da igual... - 
 
    -    ¡Anda!! Vete a que te de un poco el aire ¡hombre! Aunque solo sean cinco minutos... - dice dándome un ligero empujón. 
 
      
 
    Me niego dos veces más, pero al final acabo accediendo. Tiene razón, necesito aunque sea refrescarme la cara y dejar de mirar la dichosa puerta de entrada. Así que me dirijo al baño, esquivando a la gente que se agolpa en la cafetería, hoy hay muchos padres. Continuo mi camino hasta llegar a la puerta. Entro y cierro con pestillo. Me acerco al lavabo de mármol gris y miro mi imagen en el espejo. Maldigo a Pablo. Es cierto, podría ser la hermana gemela de "Eduardo manos tijeras". Tengo unas ojeras tremendas, el pelo al estilo "rey león" y mi cara se ve traspuesta. No puedo culparme, desde que me desperté ayer, ya nada ha sido lo mismo. Todo ha sido una locura tras otra. 
 
      
 
    Pero pienso en Carol y en Macarena, en Spatolissano y en Adrián, en Eric y René, y en ese horrible ser que viene a por mí. Además de en el desesperado pensamiento de que esto, solo es el principio. Resoplo mojándome la cara con agua fría. No puedo continuar de esta manera, tengo que afrontar la situación. Las cosas son así, y por mucho que cierre los ojos, todo seguirá igual. Porque esto es real. Aunque no lo parezca. 
 
      
 
    Me seco con un papel y salgo de nuevo a las colchonetas con una máscara de normalidad puesta. Cuando estoy a unos pasos de llegar, veo que Tere me mira con cara pícara y maliciosa. Sé porque lo hace, ha encontrado al "padre de la tarde", es una broma personal que tenemos entre ella y yo. Consiste en encontrar a un padre que valga la pena mirar de vez en cuando durante la tarde, y cuando acaba la jornada debatimos quien es el ganador. Quizás es ridículo, pero es lo único que nos consuela entre tanto bullicio y tanto niño alterado y plasta.  
 
      
 
    -    Vale Teresa - digo sonriéndole -, te recuerdo que estás casada. Pero cuéntame, ¿quién es para ti el padre de la tarde? - 
 
      
 
    Tere me devuelve una amplia sonrisa. 
 
      
 
    -    ¡Y yo te recuerdo que mirar y recrearse la vista es gratis guapa! - dice bebiendo agua de una botella que lleva en la mano -. A ver boba, disimula porque creo que en este momento está mirando hacia aquí. - Se acerca a mi oído haciendo que mira mis pendientes -. Vuélvete y mira a la cafetería. Está sentado en la barra, no sé si es padre o ha venido con algún cumpleaños - hace una pequeña risita -, es el que lleva la camiseta negra y fucsia con las gafas de sol. Demasiado joven para mí, pero hija mía, está para comérselo, en mi caso con los ojos... - 
 
      
 
    El calor vuelve a mí. Mi pulso comienza una frenética carrera hacia todos los lugares de mi cuerpo. Sé el rostro que voy a ver cuando me gire y mire hacia la cafetería. Lo sé y por supuesto, no fallo. 
 
    Ahí, sentado en una de las banquetas junto a la barra mientras bebe una “Monster” de color azul, está Spatolissano. Parece salido de una película. El chico más malo con el que te puedes cruzar en toda tu vida. Demasiado voraz, demasiado tentador. 
 
      
 
    Joder, demasiado sexy.  
 
      
 
    Cuando me devuelve la mirada, no se corta ni un pelo, no tiene un ápice de vergüenza y a mí se me olvida respirar. Me mira como si yo fuera la única persona que hay aquí, como sino hubiera nadie más en este abarrotado local, nadie excepto yo. Y algo mucho peor, como si quisiera devorarme de un momento a otro. Mis piernas tiemblan levemente, mi respiración se exalta y tengo que apartar la vista porque está a punto de darme un ataque de nervios. 
 
      
 
    -    Vaya, vaya Carlita. ¿Qué ha sido eso? - 
 
      
 
    Intento serenarme mentalmente. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa? - preguntó apartándola de su sitio.  
 
    -    ¿Qué que pasa? Ese muchacho - responde mirándolo de reojo -, no te quita ojo de encima... - 
 
    -    ¿A mí? - me hago la tonta -. ¡Que va! Será sensación tuya... - 
 
    -    Ese chico te está traspasando con la mirada - susurra junto a mi oído -. ¡Y eso que lleva gafas de sol, maja! - 
 
      
 
    Ni siquiera quiero plantearme el creerla. Todo debe ser un error mental. 
 
      
 
    -    No digas tonterías Tere... - 
 
    -    ¡Mira! - contesta indignada -. Yo sé lo que veo muchacha, y sabes que para algunas cosas me falta la escoba para ser bruja... - 
 
      
 
    Me giro (sin evitar la media sonrisa que se asoma a mis labios), para coger a uno de los niños que baja por las escaleras. He de reconocer que no sé que prefiero: Que él no esté, o saber que me está mirando de esa manera, que hace que todo lo que yo conozco y controlo, se vaya al traste solo con ver su semblante. 
 
      
 
    -    ¡Carla! - grita mi jefa desde recepción -. ¿Puedes venir un momento?- 
 
      
 
    Me muevo de mi sitio gracias a que Tere me da un ligero empujón, y se coloca en mi lugar. Tengo que disimular una mirada a Spatolissano e ir hacia la parte de delante.  
 
      
 
    Es difícil no mirarle, es horriblemente difícil. 
 
      
 
    -    Carli ¿Puedes ir al almacén por favor? - pregunta nerviosa señalando a la puerta del almacén -. Viene el repartidor de las patatas y ahora no puedo ir... - dice mirando a una señora a la cual está tomando nota -. ¿Te importa? - 
 
    -    Ok, voy para allí ahora mismo... -  
 
      
 
    No tardo ni un segundo. Cruzo rápido el parque hacia la parte trasera y paso al lado de Fabiola, que está pintando la cara a los niños a una velocidad extrema. Entro en el office y espero a que el repartidor llame a la puerta metálica. Apenas un minuto después, escucho varios golpes y abro la puerta.  
 
      
 
    -    ¡Hola! - saludo. 
 
    -    Hola ¿Qué tal? - me responde dándome el albarán para que firme -. ¿Cómo va la tarde? - 
 
      
 
    Le sonrío amablemente, el chico viene habitualmente a traer las patatas al parque y solemos hablar cordialmente de cosas triviales.  
 
      
 
    -    Bien, bien, gracias... - respondo pensando que le estoy respondiendo una mentira (muy podrida). 
 
    -    ¿Demasiado niño? - dice con ironía. 
 
    -    ¡Sí! - <<Si solo fuera eso>>, pienso -. La verdad que unos pocos... - 
 
      
 
    Él coge ambas cajas del suelo. 
 
      
 
    -    ¿Dónde te las dejo? - pregunta sonriéndome. 
 
    -    Allí dentro, donde siempre... - le digo señalando con el dedo el pequeño almacén, mientras firmo el albarán. 
 
      
 
    Que extraño, ¿no recuerda dónde deja siempre las patatas?  
 
      
 
    Tarda un segundo en volver a salir.  
 
      
 
    -    Carla, ¿te importa que me lave las manos? - dice dirigiéndose al grifo que está al lado de la puerta de salida al parque -. Las llevo echas un asco... - 
 
      
 
    No sabría definir lo que me ocurre, pero mi instinto me dice que algo aquí no va bien. Nunca antes recuerdo haberle dicho mi nombre. De hecho, es que jamás hemos tenido una conversación tan profunda como para decírselo. Sin embargo, él acaba de llamarme por mi nombre. 
 
      
 
    Le miro más detenidamente mientras abre el grifo y se lava las manos. Las lleva llenas de una especie de puntos negros, como si cientos de agujas le hubieran pinchado a la vez, formando tatuajes en su piel. Y lo más desconcertante, es que veo como los puntos comienzan a moverse por su brazo. Casi se me salen los ojos de las órbitas. Entonces él hace un ligero movimiento hacia la puerta, cerrándola con pestillo. Y es una auténtica mierda, porque es la única salida que me permite entrar en el parque.  
 
      
 
    Trago saliva y disimuladamente doy un paso hacia atrás, dándome en la espalda con la encimera donde preparamos los bocadillos. Él sonríe al verme retroceder. Pero esta vez la sonrisa no es amable, sino todo lo contrario. 
 
      
 
    -    Bueno, Carla. Ahora vas a estarte muy quieta... - dice sacando una pequeña jeringuilla de su bolsillo -. Sino quieres que te duela... - 
 
      
 
    En este momento mis ojos empiezan a quemar y yo tan solo puedo pensar en Spatolissano. Tengo que ganar tiempo para avisarle, no puedo permitir que me cojan. 
 
      
 
    -    ¿Cómo sabes como me llamo? - le pregunto en un intento de distraerlo, ya que cerca de donde me he golpeado hay un tarro con cuchillos para preparar las meriendas. Necesito alcanzar uno como sea -. ¿Qué es lo que quieres? -  
 
    -    Eso es algo que no debes saber por el momento... - me contesta acercándose un poco más, mientras la piel de su brazo comienza a puntearse al igual que sus manos. 
 
      
 
    ¡¡Al infierno con él!! No pienso dejar que se acerque a mí. 
 
      
 
    Entonces me lanzo a la derecha y cojo uno de los cuchillos. Él se para en seco, sin apartar esa sonrisa de superioridad de su rostro. 
 
      
 
    -    Suelta eso o vas a hacerte daño... - escupe dando un bufido -. Tan solo eres una pequeña e insignificante muchacha... - 
 
      
 
    Agradezco ese comentario, ya que mi rabia aumenta en un cien por ciento. Este malnacido no va a conseguir que sienta miedo.  
 
      
 
    Así que agarro más fuerte el cuchillo, y lo mantengo en alto apuntándole al cuello. 
 
      
 
    -    Te prometo por mi vida, que si te acercas, serás tú al que le haga daño gilipollas... - Y lo traspaso con la mirada. 
 
      
 
    No sé si se lo toma enserio, pero la sonrisa desaparece inmediatamente de su rostro. 
 
      
 
    -    ¡Ya basta de tonterías! - exclama abalanzándose hacia mí. Pero "algo" le hace retroceder varios pasos a una extrema velocidad. 
 
      
 
    Ni si quiera me he percatado de cuando ha entrado. Allí (detrás de él), agarrándole e inmovilizándole con un brazo en el cuello (sin dejarlo respirar), está Spatolissano.  
 
      
 
    Vuelve a robarme el sentido. Es demasiado amenazador, es demasiado peligroso.  
 
      
 
    -    ¡Tira lo que llevas en la mano! - su agarre sobre él es imponente. Puedo ver lo mucho que le cuesta respirar, pero aún así hace lo que le pide -. ¡Yo que tú me quedaría quieto Vetor! - Su voz es hielo -. La muchacha no se anda con rodeos, y estoy seguro de que te podría rajar el cuello sin ningún miramiento... - levanta la cara para mirarme -. ¿Estás bien Carla? - 
 
      
 
    Yo afirmo bajando el cuchillo, pero sin llegar a soltarlo. 
 
      
 
    -    Ahora sí... - digo cogiendo aire -. ¿Vetor? ¿Es qué acaso os conocéis? - 
 
      
 
    Spatolissano aprieta el brazo contra su cuello ahogándolo aún más. El color de su piel comienza a amoratarse, los puntos negros de sus brazos tiemblan como si tuvieran vida propia. 
 
      
 
    -    ¡Claro que lo conozco! - responde sin apartar la mirada de su presa -. La verdad es que ni siquiera sé, como se me ha podido pasar por alto que este personaje no estuviera involucrado en todo esto - continua con dureza -. ¿Vas a contarnos algo interesante, como por ejemplo el por qué estás aquí? - 
 
    Él intenta levantar un poco la mano. Está sumamente amoratado, se está quedando sin aire y Spatolissano tiene que aflojar la presión.  
 
      
 
    -    ¡Yo no sé nada! - contesta entrecortadamente -. Contacto conmigo por teléfono Daniel... -  
 
    -    ¡No me mientas capullo! - le amenaza enfadado -. ¿Quién te dio la dirección del "rep"? ¿Quién te hablo de Carla? - 
 
      
 
    Vetor intenta zafarse un poco más de su brazo, pero no lo consigue. 
 
      
 
    -    Él me llamo, me dijo que era algo fácil. El "rep" era un simple repartidor, solo debía coger sus cosas y venir al parque... Me dijo que él me proporcionaría una jeringuilla para inyectársela a la chica... - 
 
      
 
    Yo los miro anonadada. 
 
      
 
    ¿Él? ¿"Rep"? ¿Inyectarme una jeringa? Pero, ¿de qué narices están hablando? 
 
      
 
    -    ¿Cómo te dio la jeringa? - 
 
    -    Me la dejo en una dirección, me acerque allí y la cogí... - 
 
    -    Venga, ahora solo nos queda lo más importante... -  
 
      
 
    Vetor se retuerce para intentar soltarse, pero le es imposible desprenderse de su agarre. 
 
      
 
    -    Daniel, no sé nada más... - se queja con miedo. 
 
    -    ¿Qué te dijo que hicieras con ella? - dice mirándome. 
 
      
 
    En este momento, yo ya tengo los pelos como escarpias. Quiero decir algo, pero mi voz se ha perdido en alguna parte del office. 
 
      
 
    -    ¡Solo me dijo que le inyectara la jeringuilla! - repite acobardado. 
 
    -    ¿Te crees que soy idiota? - pregunta impacientándose -. Nadie se arriesgaría a entrar aquí solo para inyectarle esto y dejarla tirada en el suelo... - Aprieta fuertemente el brazo contra su cuello -. ¿Qué tenias que hacer con la chica? - 
 
      
 
    El falso repartidor o Vetor, vuelve a levantar la mano y cierra los ojos fuertemente.  
 
      
 
   
  
 

 Dios... Juraría que lo ha ahogado.  
 
      
 
    Pero entonces, Spatolissano vuelve a soltar la presión. 
 
      
 
    -    Debía llevarla a esta dirección - dice sacándose un papel del bolsillo y respirando dificultosamente -, está aquí apuntado... - 
 
      
 
    El fabbro le arranca rápidamente el papel de la mano y con una velocidad extrema, le rompe el cuello rompiendo a su vez el silencio que hay en el office. Tengo que taparme la boca para sofocar un grito. Nunca antes he visto morir a nadie. 
 
      
 
    Entonces el cuerpo del repartidor cae inerte contra el suelo en un millón de puntos negros que se desintegran por completo, mientras Spatolissano desaparece bajo mi desorbitada mirada.  
 
      
 
    De repente se abre la puerta. 
 
      
 
    -    ¡No te preocupes Fabi! ¡Te lo saco enseguida! - la voz de Merche me devuelve a la realidad - ¿Carla...? - dice preocupada - ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma... -  
 
      
 
    Un fantasma no, pero un cadáver desintegrado. 
 
      
 
    Intento mantenerme serena y no llego a entender como lo consigo. 
 
      
 
    -    No, tranquila - le respondo con calma e intentando disimular -, me he mareado un poco. No he comido nada desde esta mañana... - finalizo con un amago de sonrisa 
 
      
 
    Ella me mira de arriba abajo. 
 
      
 
    -    ¡Pues come algo anda! No seas tonta, a ver si te nos vas a desmayar... - 
 
      
 
    Y eso es justo, lo único que quiero en este momento. O desmayarme, o cerrar los ojos y no haber presenciado, lo que acabo de presenciar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Hogar De La Adivina 
 
      
 
    "Si lo de fuera se ve, lo de dentro se adivina" 
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
      
 
    Las luces del atardecer comienzan a deslizarse por el cielo, que se tiñe de un color anaranjado. El tono melocotón predomina sobre el despejado cielo mortecino. Mientras, Spatolissano aparca el enorme Bmw en un solitario descampado, a unas calles de distancia de la calle Maestro Tremps.  
 
      
 
    No entiendo mucho de técnicas de espionaje, pero imagino que será por simple seguridad. Aunque en este momento, no es lo que más me importa, ya que no puedo quitarme de la cabeza la imagen que he visto hace poco menos de una hora. 
 
      
 
    Dios, he visto morir a un hombre. O lo que fuera.  
 
      
 
    Mi cabeza no deja de pensarlo una y otra vez desde que he salido de trabajar. Debería hablarlo con Spatolissano, pero ni siquiera me atrevo. No he podido hablar con él absolutamente nada. Tan solo me he subido al coche y él (no sé si leyéndome la mente o respetando mi silencio), solo me ha enseñado el papel con la dirección a donde se supone que me tenía que llevar el tal Vetor. Por supuesto, casi se me salen los ojos de las órbitas cuando he leído las palabras: "Calle Maestro Tremps". 
 
      
 
    ¿A casa de Arrecife? ¿Ella quería que me drogaran? ¿Por qué? Uffff... Todo es tan complicado, que tengo ganas de llorar. Estoy segura de que ni haciéndolo adrede esto puede ser peor. Creo que es imposible. 
 
      
 
    Así que durante nuestro viaje hasta aquí me he dedicado a mirar la carretera pasar, era eso, o llorar de impotencia como una magdalena. Sumida en mis pensamientos he notado alguna que otra mirada de lo más profunda de Spatolissano, incluso a través de sus gafas oscuras. Pero estoy tan sumamente consternada de la tarde que hemos pasado, que apenas me ha importado.  
 
      
 
    No dejo de preguntarme si a partir de ahora mi vida va a ser así. Y si lo va a ser, más me valdría ir haciéndome a la idea, sino voy a tener serios problemas. Meneo la cabeza de un lado a otro para despejarme. Y vuelvo a la realidad.  
 
      
 
    Spatolissano está hablando con Adrián, le mantiene al corriente de la nueva información que hemos recibido o mejor dicho, de la información que le ha sonsacado a Vetor antes de partirle su espeluznante y malnacido cuello. Escucho con atención la conversación que (gracias a Dios), ha roto el incómodo silencio que hay entre nosotros. Y una vez que el fabbro acaba de hablar, abro la puerta del inmenso coche, dispuesta a abandonar el pequeño habitáculo que compartimos y que me sigue poniendo tan sumamente nerviosa.  
 
      
 
    Él sale del coche también y se acerca a mí a una velocidad muy humana. Comenzamos a caminar juntos en silencio hasta un pequeño parque, que increíblemente se ve vacío aún con la excelente tarde que se ha quedado, excepto por varias personas que pasean ajenas a sus perros  
 
      
 
    -    ¿Sigues teniéndome miedo? - 
 
      
 
    La pregunta es directa y sin premeditación, creo que espera cogerme por sorpresa. Supongo que piensa que así le diré la verdad, pero yo misma sé que se la voy a decir de todos modos. 
 
      
 
    -    No... - le contesto, y mi respuesta es totalmente sincera -. Tú... Bueno, no puedo decir que no me asustas a veces... - suspiro e intento levantar los labios para sonreír -. Pero antes no me he asustado de ti. - 
 
      
 
    Lo miro atentamente y veo que la barrera que suele tener tan bien solidificada se desploma, ahora que estamos los dos a solas. 
 
      
 
    -    No quiero que tengas miedo. Nunca dejaría que te pasará nada... - 
 
    -    Es solo que... - le respondo con otro suspiro -. No pido que lo entiendas, pero están siendo demasiadas cosas en tan solo dos días. Y por un momento en el parque, una parte de mi mente se ha ilusionado con que todo volvía a ser como antes... -  
 
      
 
    Y en cuanto lo digo me arrepiento. 
 
      
 
    ¿Acaso me arrepiento de haber encontrado a Carol y a Macarena? ¿O de haber conocido a Adrián? ¿O de haberle conocido a él? A él. 
 
      
 
    Me devuelve la mirada y su expresión se torna seria. 
 
      
 
    -    Nunca volverá a ser como antes Carla. Siento tener que decírtelo, pero cuanto antes te hagas a la idea, será mucho mejor... - 
 
      
 
    Sin apenas darme cuenta hemos llegado al principio de la calle Maestro Tremps. Miro la puerta de color rojo, al igual que hice tan solo dos días atrás, y la sensación es exactamente la misma: Yo ya he estado antes aquí. Pero no puedo descifrar cuando, ni porqué. Mi mente parece cerrarse con llave ante este recuerdo. 
 
      
 
    -    ¿Dónde es? - pregunta Spatolissano poniéndose junto a mí. 
 
    -    Es la tercera casa a la izquierda. La de la puerta de color rojo... - 
 
      
 
    El fabbro escudriña la fachada, al parecer sopesando sus opciones. 
 
      
 
    -    ¿Recuerdas la distribución de la casa? - 
 
      
 
    Lo miro detenidamente mientras mi memoria viaja rápidamente a dos días atrás. 
 
      
 
    -    Cuando llegamos nos abrió la puerta una mujer, y nada más entrar nos condujo por un estrecho pasillo que terminaba en una salita muy oscura. Allí nos recibió Arrecife y nos leyó la mano, no vi absolutamente nada más de la casa... - 
 
    -    ¿Hay algo que te llamara la atención? ¿Algo que deba saber sobre ella? - 
 
    -    Recuerdo todo como muy estrambótico. Lámparas de lava, un cartel de neón. Y ella para ser una persona tan mayor era de lo más curiosa. Fumaba una pipa de whisky, y vestía un traje rojo de lentejuelas con unas babuchas... - 
 
      
 
    De repente Spatolissano se queda sumamente serio. 
 
      
 
    -    ¿Me estás diciendo que os leyó la mano una abuela "fumada"? - 
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco y quiero sonreír por lo ridículo de la situación, pero la cara del fabbro no me da pie a ello. 
 
      
 
    -    Sí, sé como suena, y ni siquiera sé como puedo creer lo que te voy a decir. Pero te puedo asegurar que esa mujer supo cosas de mí con tan solo tocarme la mano. Cosas que yo solo sé... - 
 
      
 
    Él no cambia su expresión, es fría y cautelosa. Ni siquiera parece él mismo sin su sonrisa torcida dibujada en la cara. 
 
      
 
    -    Pues esperemos que tenga ganas de decirnos alguna cosa más en su beneficio... - 
 
      
 
    Dudo si decirle lo que le voy a decir (simplemente por si piensa que estoy loca), pero ya hemos pasado por esto antes, y hacer esta suposición en el Mundo que ahora sé que nos rodea me parece una tontería. 
 
      
 
    -    Ella no va a estar aquí... - 
 
      
 
    Me mira traspasándome, me cuesta respirar. 
 
      
 
    -    ¿Por qué dices eso? - 
 
      
 
    Me retuerzo los dedos deliberadamente intentando evadir su mirada. 
 
      
 
    - Porque ella me lo dijo. - Casi puedo verla hablándome entre las cortinillas de cuentas -. Me dijo que cuando volviera a verla no podría atenderme, pero que se alegraba de que decidiera volver... -  
 
      
 
    Spatolissano agarra mis manos bajándolas hacia abajo, eso hace que levante la vista para mirarlo. 
 
      
 
    -    ¿Y por qué iba a alegrarse? - 
 
      
 
    Me vuelvo a perder en él, en su estimulante olor. Las células de mi cuerpo se dan un festín de sentidos. Y entonces, extrañamente recuerdo que tengo que contestar. 
 
      
 
    -    Me dijo que entonces significaría que había creído... - 
 
      
 
    El fabbro mira nuestras manos, mientras yo con un leve movimiento las aparto de él. Después se gira para mirar hacia la casa, y aprovecho ese instante para volver a centrarme. 
 
      
 
    -    ¡Mierda de adivinos! ¡Los odio! No dejan nada en claro. Esto no encaja ni por asomo... - su rostro se crispa enfadado -. ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Te dijo algo más qué creas que deba saber? - 
 
      
 
    Ya empezamos con lo mismo. Estoy harta. Así que molesta, intento recordar. 
 
      
 
    -    ¡¡Quizás si!! Pero todo lo que me dijo eran como acertijos. Cosas como: "las casualidades no existen en este mundo", "que tenía que dejar atrás la vida que llevaba ahora" y "que la sangre llamaba a la sangre" - noto como comienza a subir por mi garganta un tono mucho más fuerte. Mi rabia contenida empieza a desatarse -. No es que no quiera contarte las cosas,  ¡¡ es que no les encontraba ningún tipo de relación conmigo!! Ni mucho menos en ese momento con nosotras. Ahora algunas cosas empiezan a encajar, pero otras se me escapan de las manos porque no las entiendo... - 
 
      
 
    Se me queda mirando, creo que evaluando mi reacción, pero yo no puedo ser más sincera. Está a punto de contestarme cuando su móvil comienza a sonar. Sin apartar la mirada de mí lo saca. Después mira la pantalla sonriendo y mi estómago sufre un espasmo. 
 
      
 
    ¿Cómo consigue que pierda la conciencia de lo que hago o digo con solo sonreírme? 
 
      
 
    -    ¡Por fin maldito capullo! - Ese es su saludo al que quiera qué le está llamando -. Bienvenido al mundo de los vivos amigo, ¿mala noche? - Después toca su pantalla haciendo que el altavoz me permita escuchar su conversación. 
 
      
 
    Como respuesta, escucho una risa baja, grave y varonil. 
 
      
 
    -    Yo también me alegro de oírte Verona... ¿Ha pasado algo? ¿Nuevas noticias sobre los ataques? - la voz es marcada y profunda.  
 
    -    No compañero, algo mucho más divertido e intrigante... - Cuando levanto la vista veo que de nuevo tiene esa mirada caliente deslizándose sobre mí, con un atisbo de sonrisa en los labios. Decido por mi propio bien apartar mis ojos de los suyos. Después continua -. Será mejor que llames a Adrián, quizás él te pueda atender mejor ahora. Yo tengo un asunto entre manos, pero de todas maneras pásate por nuestra casa esta noche, tenemos que tratar varios temas... - 
 
    -    Me tienes intrigado Dani, ¿está todo bien? - 
 
    -    Sí, perfecto amigo. Esta noche te veo, adiós. - cuelga el teléfono y lo mete veloz a su bolsillo. Después agarra ligeramente mi brazo, una corriente eléctrica me recorre mientras me guia por la calle de camino hacia la puerta roja. 
 
    -    Nuestra conversación no ha terminado - dice acercándose a mi oído, de nuevo su olor me golpea de lleno -, pero vamos a darnos prisa, comienza a oscurecer - mira hacia el cielo -. Solo espero que él que te espera en esta casa no intente hacerte daño si quiere conservar su vida. - 
 
      
 
    Eso y su tono de voz son toda una declaración de intenciones. Recuerdo lo poco que le ha costado romperle el cuello a ese tal Vetor en el office del parque y vuelvo a contener la respiración, mientras en unos pocos pasos algo acelerados nos plantamos frente a la puerta.  
 
      
 
    Spatolissano con un gesto rápido saca la pistola plateada de su espalda y la mantiene apuntando hacia el suelo. Y veo que hay algo en él que comienza a florecer, una determinación voraz incluso agresiva empieza a marcar sus movimientos.  
 
    Se queda mirando el gallo y la pequeña "V" de la mirilla que hace dos días Yas también acaricio, y su expresión es ilegible, tan fría como el hielo, igual que la primera vez que el serpente entro en mi casa. Su cuerpo bloquea la entrada y me da una mirada llena de algo desconocido para mí, ¿quizás preocupación? No puedo saberlo, estoy estupefacta y no puedo apartar la mirada de la pistola. 
 
      
 
    Mi estómago se vuelve a encoger en un puño. 
 
      
 
    -    Quédate detrás de mí - me dice mientras hace que le mire tocándome ligeramente el mentón con su mano libre -. Si te digo corre, sal tan rápido como te den las piernas ¿de acuerdo? - niega con la cabeza -. Nada de volver a quedarte en la puerta. - 
 
      
 
    Afirmó por inercia y pienso, que si tuviera que volver a correr y dejarlo allí por cualquier razón, me sería imposible, no lo abandonaría nunca.  
 
      
 
    No podría. 
 
      
 
    Toca el pomo a la vez que susurra la palabra "aperto", y la puerta se abre lentamente hacia el interior.  
 
      
 
    En este momento yo me siento algo así como "Remington Steele", pero algo más friky. 
 
      
 
    La casa está sumida en total penumbra, a decir verdad está muchísimo más oscura que la última vez que estuve aquí. Aunque el olor a incienso, todavía está concentrado en el ambiente. La puerta se cierra lentamente tras de mí. Spatolissano levanta los brazos encañonando el aire, con su hermosa pistola plateada por delante en todo momento, hasta que llegamos al final del pasillo. La cortina de cuentas sigue colocada en su sitio, mi mente ve de nuevo la cabellera blanca de la anciana mujer mientras me dirige una última sonrisa antes de despedirse.  
 
      
 
    De repente, el fabbro se yergue tenso deteniéndose sin previo aviso.  
 
      
 
    -    Podéis pasar... - una voz fuerte y masculina rompe el silencio. Su acento suena muy similar al italiano de Spatolissano, aunque este es mucho más marcado -. Como si fuera vuestra casa... -  
 
      
 
    Me estremezco como un cascabel. Que haya "alguien" o "algo" aquí esperándonos no me parece muy buena señal. Miro a Spatolissano y su cara tampoco me ayuda a calmarme, su rostro es hostil, en sus facciones hay una mortal y amenazadora mirada.  
 
      
 
    El fabbro (sin bajar la pistola en ningún momento), agarra con suavidad mi brazo y me apoya en la pared tras de él. No hay palabras, ni una mirada, el gesto en sí dice todo lo que tiene que decir. 
 
      
 
    -    Puedes estar tranquilo por ella fabbro, no he venido buscando pelea. - 
 
      
 
    ¡Vaya eso es una novedad! 
 
      
 
    Spatolissano sigue hacia delante, aparta la cortina de cuentas con la pistola y entra en la habitación, y yo tras de él. Frente a nosotros, sentado en un sofá oscuro, hay un "hermoso" hombre. Sí, aunque la palabra "hermoso" resulte de lo más ridícula y cursi. Él en verdad es hermoso en todos los sentidos, por lo menos en todos los sentidos humanos. Su cabello es de color caramelo y resalta sobre su tez blanca, que es realmente pálida, o eso me parece en la oscuridad. Su cuerpo aparentemente musculoso se mantiene quieto en su posición. Incluso con la amenazadora imagen de Spatolissano encañonándole directamente a la cabeza con la pistola.  
 
      
 
    -    ¡Bienvenidos! Os estaba esperando - da un largo suspiro como si pareciera realmente cansado -. Me alegro de veros, sobre todo y con todos mis respetos para ti fabbro, me alegro de verte Carla. - Y de repente sus ojos dorados se clavan en los míos con una cordial sonrisa.  
 
      
 
    Joder, me quedo totalmente estupefacta.  ¿Cómo demonios sabe como me llamo? 
 
      
 
    Mis ojos empiezan a quemar, otra vez el sentimiento de rabia contenida se abalanza sobre mí y esta vez, no puedo contenerlo. Esto es demasiado. Una fuerza incomprensible sale desde el fondo de mi ser, brotando con mi voz. 
 
      
 
    -    ¡Mira no sé qué o quién narices eres! - digo con todas mis ganas -. Pero si de verdad te alegras tanto de verme, ya me puedes ir explicando ¿¿Por qué mandas a ese bastardo con una jeringuilla para que me la inyecte y me traiga aquí?? - La última palabra me sale inesperadamente más alta de lo que yo hubiera querido. 
 
      
 
    De verdad, no tengo claro que me molesta más, si que él no me conteste, o que no aparte de su cara esa expresión amable y cordial. 
 
      
 
    -    Es un vampiro Carla - la voz de Spatolissano me hace regresar de mis pensamientos a la pequeña sala. Mis ojos inevitablemente buscan la boca de ese "hombre" -. Él no puede salir a la luz del día, moriría... - La sonrisa ácida e irónica del fabbro corta el aire -. ¿Estás solo? - 
 
    -    Sí. Ya te he dicho que no busco pelea Spatolissano... - le responde con amabilidad. 
 
    -    Bien, el problema es que yo si la busco. - Trago ruidosamente, pero ninguno de los dos me mira -. Y ahora, dinos quien eres y que haces aquí sino quieres que te meta una bala entre ceja y ceja... - contesta sin ningún tipo de rodeo obviando lo que le ha dicho. 
 
    -    ¿Crees que eso podría detenerme en el caso qué quisiera haceros daño?- 
 
    -    No, la bala no te detendría, en eso tienes razón. - Spatolissano lo encañona buscando un punto de su cuerpo con la pistola -. Pero lo que lleva dentro te inmovilizará, y te aseguro que te habré matado antes de que puedas intentar cualquier cosa... - 
 
      
 
    La frase en otro hubiera sonado presuntuosa, pero viniendo de él estoy segura que es cierta. El vampiro cambia su posición en el sofá acomodándose. 
 
      
 
    -    ¿Y si empezamos por una pequeña presentación? - Su tono es jovial y relajado, si está nervioso o asustado he de decir que lo disimula muy, pero que muy bien -. Mi nombre es Petrone Dan Lussa -  
 
    -    No me interesan las presentaciones, y tu nombre no es precisamente lo que más me importa - le vuelve a cortar el fabbro ahora enfadado -. ¿Qué haces aquí? ¿Y dónde está la mujer adivina? - 
 
      
 
    Yo miro de uno a otro como si se tratara de un partido de tenis. 
 
      
 
    -    Arrecife no está - le responde con la misma tranquilidad -, al parecer ha desaparecido... - 
 
    -    ¡¡Que casualidad!! - exclama irónico -. ¿Y puedes darnos una explicación racional de porque ella no está y tú sí? - 
 
    Increíblemente él sonríe. 
 
      
 
    -    Lo que hago aquí es más que evidente fabbro... - 
 
    -    Lo será para ti, vampiro... - dice Spatolissano casi escupiendo las palabras. Me fijo por un instante en que no ha dejado de apuntarle la cabeza con la pistola -. Nosotros no tenemos ni idea de que va todo esto. - 
 
      
 
    ¡A la porra! Ya no aguanto más este jueguecito de preguntas que se traen. ¡Necesito respuestas ya! 
 
      
 
    -    Y yo estoy más que harta de este juego, necesito respuestas... - profiero haciendo que los dos me miren.  
 
      
 
    El tal Petrone me sigue observando mientras junta sus manos sobre sus labios, al parecer sopesando sus opciones. 
 
      
 
    -    Aquí no puedo explicároslo todo... - 
 
    -    Pues intenta resumir amigo - la voz del fabbro suena dura -, está oscureciendo y no tenemos toda la noche, y lo más importante... - sonríe secamente -. Yo empiezo a cansarme. - 
 
    -    Quizás empiece a replantearme lo de la bala y una pelea después de todo Verona, ¿alguna vez te han dicho que eres de lo más exasperante, jovencito? - 
 
      
 
    ¿Jovencito exasperante? No sé nada de este vampiro, pero al parecer comienza a darse cuenta de las cosas demasiado rápido.  
 
      
 
    Me trago la risa. 
 
      
 
    -    Sí... - la sonrisa socarrona de Spatolissano vuelve a su rostro -. La verdad es que me lo dicen muy a menudo. Comienza a resultarme un piropo. - 
 
      
 
    Ruedo mis ojos. 
 
      
 
    -    Podemos por favor centrarnos en el tema... - digo cruzando los brazos exasperada y haciendo que los dos vuelvan a mirarme. 
 
      
 
    El vampiro suspira de nuevo, cansado. ¿Acaso los vampiros pueden respirar? 
 
      
 
    -    ¡Está bien! - dice gesticulando con las manos -. Arrecife me mando un mensaje hace un par de días diciéndome que viniera aquí, que había encontrado lo que estoy buscando desde hace mucho tiempo - mira hacia el suelo -. Demasiado tiempo... - guarda silencio durante un segundo -. Y tenía razón. -  
 
      
 
    Mantengo la respiración antes de que la esperada pregunta se escape de mis labios. 
 
      
 
    -    ¿Y qué se supone que has encontrado? - 
 
      
 
    Petrone me mira fijamente a los ojos sin ni siquiera pestañear. Sus ojos dorados no me dan miedo, pero me quedo sin respiración. 
 
      
 
    -    A ti... -  
 
      
 
    Inevitablemente doy un respingo. 
 
      
 
    -    ¿¿A mí?? - 
 
      
 
    Petrone tan solo se dedica a afirmar con la cabeza. 
 
      
 
    -    Pero... Pero... Es... Eso es imposible... - empiezo a tartamudear nerviosa, negando con la cabeza. Miro hacia Spatolissano que sigue con la mirada y la pistola clavada en el vampiro -. ¿¿Por qué ibas a querer encontrarme a mí?? Yo... Yo no... No tengo nada en especial. Soy una chica sin más - 
 
      
 
    El vampiro no cambia su expresión mientras me mira, saboreo en esa mirada algo que es muy humano: empatía. 
 
      
 
    -    ¿Eso es lo que piensas? - su voz es muy amable. Cuando me habla casi lo hace con cariño -. Tú no eres una chica sin más. Tú eres muy, muy especial Carla.  - Y por primera vez hay un amago de verdadera sonrisa en su rostro. 
 
      
 
    Sin embargo yo estoy nerviosa y fuera de mí. 
 
      
 
    -    ¿Por qué Arrecife y tú decís lo mismo? ¿Por qué creéis que soy tan especial? ¿Cómo demonios lo sabéis? ¡No me conocéis! ¡No sabéis como soy! - 
 
      
 
    Es indescriptible la rabia con la que suelto todo. Algo empieza a florecer en mi interior, algo que yo no puedo detener.  
 
      
 
    -    Si Arrecife lo sabe, que no te quepa duda que es porque lo ha visto... - se toma un segundo para intentar explicarse -. En cuanto a mí, no me hace falta saberlo. Está escrito... - su tono es lúgubre -. Por eso ellos vienen a por vosotras... - 
 
      
 
    Ahora sí que ya no puedo más. Los ojos vuelven a quemarme al recordar a Carol y Macarena.  
 
      
 
    -    ¿¿Quiénes son ellos?? - la voz de Spatolissano suena fría como un témpano de hielo. 
 
    -    Lo sabes tan bien como yo Danilo... - 
 
      
 
    ¿¿DANILO?? 
 
      
 
    -    ¿Y qué es lo que quieren de ellas? - 
 
    -    Entregárselas a su señor. Necesita que estén juntas... - 
 
      
 
    ¿¿SEÑOR?? 
 
      
 
    -    ¿¿Para qué?? - 
 
    -    Por que ellas son las únicas que pueden encontrar lo que él busca... - 
 
      
 
    ¿BUSCAR LO QUE ÉL BUSCA?  
 
    Esto es una locura, de nuevo un millón de preguntas con respuestas a medias. Ahora sí, ya no aguanto más. 
 
      
 
    -    ¡¡BASTA!! ¡¡YA BASTA!!! ¡¡Todo esto no tiene sentido!! - grito llevándome las manos a los ojos. Me arden de una manera horrible y estoy tan enfadada que tengo que contenerme para no ponerme a chillar como una loca y no llorar de la misma rabia e impotencia. 
 
    -    ¿Qué te pasa Carla? - la voz de Spatolissano suena preocupada a mi lado. 
 
    -    No lo sé... - le contesto apartando lentamente las manos de mis ojos que siguen quemándome como fuego -. No me encuentro bien... -  
 
      
 
    Y es entonces cuando me doy cuenta de que Spatolissano ha apartado sus ojos verdes y luminosos del vampiro y los tiene fijos en mí, mirándome como si estuviera viendo a un fantasma. 
 
      
 
    -    ¿Qué...? ¿Qué pasa? - pregunto asustada mirando alrededor.  
 
      
 
    De repente puedo ver mejor, la habitación ya no parece tan oscura. Como si alguien hubiera encendido una luz. Petrone se incorpora de un salto sin apenas esfuerzo. 
 
      
 
    -    ¡¡Ni se te ocurra moverte de ahí!! - ruge enfadado Spatolissano volviendo a apuntarle. 
 
      
 
    El vampiro levanta ambas manos. 
 
      
 
    -    Me sentiría más cómodo si bajaras la pistola ¿sabes? - 
 
    -    ¡Ni lo sueñes! - la voz de Spatolissano está teñida de hostilidad -. Solo confió en un vampiro, y ese por desgracia para ti, no eres tú. - 
 
      
 
    Petrone sonríe lobunamente. 
 
      
 
    -    Vaya, Keiran el oscuro tiene que estar orgulloso entonces. - 
 
      
 
    Spatolissano apenas cambia el rostro, sigue fijo en su objetivo. 
 
      
 
    -    ¿Dime qué le está pasando a Carla? - 
 
    -    Creo que la transformación está comenzando. No tengo claro lo que pasará, no ha pasado nunca... - 
 
      
 
    Al escucharlo me asusto y me toco la cara instintivamente. Spatolissano se muerde el labio tan fuerte que creo que se va a hacer sangre. 
 
      
 
    -    Lo que estás insinuando es imposible vampiro - 
 
    -    Pronto es tu cumpleaños, ¿no es cierto Carla? - dice observándome. 
 
      
 
    Me quedo muda, ¿cómo puede saber que va a ser mi cumpleaños? 
 
      
 
    -    ¡Carla! - la dura voz de Spatolissano me hace mirarlo de reojo -. ¿Cuándo cumples los diecinueve? - 
 
      
 
    Suspiro molesta. ¿Por qué tanto interés en ese día que odio con toda mi alma?  
 
      
 
    -    Pasado mañana ¿Por qué? - 
 
      
 
    El rostro de Spatolissano se crispa enfadado, sus luminosos ojos clavados como flechas en el vampiro. 
 
      
 
    -    ¿Sabes por qué le está ocurriendo? - 
 
    -    Ahora no es momento de explicaciones. Pero todo tiene que ver con su cicatriz... - 
 
      
 
    Me da un vuelco el corazón. 
 
      
 
    -    ¿Qué cicatriz? - 
 
    -    La de... - la cara de Petrone cambia radicalmente y no dice nada más.  
 
      
 
    El silencio reina en la casa y todo pasa sumamente deprisa. Cuando quiero darme cuenta, Spatolissano está delante de mí salvaguardándome con todo su cuerpo. Ha sacado a una increíble velocidad (no puedo acertar de donde) otra pistola plateada y apunta con una de ellas hacia la puerta, y con la otra hacia el vampiro, que descubro que ya no está sentado en el sofá, sino que está suspendido en el techo sobre la puerta por donde hemos entrado, con dos dagas en forma de serpiente en ambas manos. 
 
      
 
    -    ¡Tenéis que salir de aquí Danilo! - escucho la voz de Petrone en mi mente. Miro sus labios que no se han movido y me quedo sorprendida al ver que sus ojos dorados parecen relucir ¿Los vampiros también pueden hacer eso? -. Detrás del sofá hay una puerta que da al jardín. Tienes que ser rápido. Ya está dentro de la casa. - 
 
      
 
    Spatolissano parece dudar. 
 
      
 
    -    No quiero juegos vampiro - pronuncia cada palabra con fuerza. 
 
    -    Esto no es un juego - vuelvo a escucharlo dentro de mí -. Tenéis que salir de aquí, ¡ahora! - 
 
      
 
    El cuerpo de Spatolissano está tan tenso como un acordeón. 
 
      
 
    -    ¿Carla estará bien? - pregunta, y aunque yo no alcanzo a verle la cara, parece preocupado. 
 
    -    La verdad, no creo que tenga mejor seguridad que tú Spatolissano - responde sin mover la boca con una amable sonrisa. 
 
      
 
    En mi interior algo me dice que no podemos dejarlo aquí 
 
      
 
    -    ¿Y qué pasará contigo? - increíblemente mi voz surge titubeando. 
 
    -    Estaré bien... -  
 
      
 
    No puede contestarme nada más. Eso es lo último que escucho antes de que un atronador estruendo rompa el silencio que nos rodea y el techo se desplome en mil pedazos sobre la salita, cayendo entre Petrone y nosotros. 
 
      
 
    Me trago un jadeo cuando noto el cuerpo duro de Spatolissano sobre mí, mientras me aprisiona contra el frío suelo, evitando que algo me caiga encima. En ese instante nuestras miradas se encuentran, no hay palabras, solo puedo percibir su palpante preocupación cuando contempla que estoy bien. Sin embargo, mi respiración adquiere un ritmo frenético y jadeante cuando descubro que allí, desde lo alto de los escombros, esos horrendos ojos velados se clavan en mí.  
 
      
 
    En un movimiento rápido (casi imperceptible para mí), Spatolissano se incorpora y varios disparos resuenan golpeando a la criatura. El grito estrangulado y horrible del serpente se introduce en mis oídos y no puedo evitar tapármelos con las manos. Ese sonido es lo más desagradable que he escuchado nunca. Entonces, un borrón oscuro sale como un relámpago desde las sombras, agarrando al serpente y estrellándolo contra una de las paredes. Una daga plateada se clava en su hombro inmovilizándolo ahí mismo, y veo como el bífido no deja de hacer un horrible quejido, y mi cuerpo entra en pánico. 
 
      
 
    -    ¡¡Sácala de aquí Danilo!! - grita con furia el vampiro dentro de mí mente mientras contiene contra la pared a aquel ser ancestral. 
 
      
 
    Cuando miro el rostro de Petrone realmente me amedrentó. Él no me ha asustado tanto como hasta este momento. En medio de nuestro infierno particular, parece un hermoso ángel en busca de sangre y venganza. Y no dudo que va a conseguirlo.  
 
      
 
    Y esa es la última imagen que tengo, antes de que Spatolissano me cargue en su hombro y comience a correr. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pozos Oscuros 
 
      
 
      
 
      
 
    "La tristeza te consume,  
 
    te hunde en un pozo oscuro, 
 
    sin dejarte ver el sol desde el lugar más profundo" 
 
    Alexander P. Pucho 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Macarena sigue echada en la cama. Su abundante y larga melena rizada descansa sobre la almohada. Su cuerpo está hecho un ovillo y se amolda al colchón, como si luchara contra la necesidad de seguir dormida. Como si no pudiera descansar tranquila. Como si necesitara escapar de sus sueños. 
 
      
 
    Desde que me he despertado de una pequeña siesta (que me he permitido el lujo de echarme), estoy aquí con ella. Su cara todavía denota signos de cansancio y es más que evidente, que todo lo que necesita es descansar. Creo que en este caso, lo de comer vendrá después. Aunque por lo que he podido ver, Eric se ha encargado en todo momento de hidratarla, ya sea dándole de beber o mojándole los labios y la cara de vez en cuando para refrescarla. Tan solo se ha separado de ella hace una hora y media para irse a su casa a cambiarse de ropa, y aún así ha llamado a Adrián para que le informará de su estado. Parece un "buen chico", aprecio cada uno de sus gestos, no tengo el honor de conocer a muchas personas que hagan algo así por alguien al que no conocen de nada. A menos que se lleven algo a cambio. 
 
      
 
    Así que aprovechando que de nuevo estamos solas, estoy sentada a un lado de la cama, y sigo observándola en silencio. Lucho una y otra vez contra la necesidad de agarrar fuertemente su mano y comprobar que es ella. Necesito creer lo que ven mis ojos. Y es que no pienso volver a dejarla escapar otra vez. Pero se le ve tan cansada, tan sumamente cansada, que no quiero ni si quiera molestarla tocándole la mano.  
 
      
 
    Miro fijamente cada uno de sus rasgos. Físicamente parece la misma persona que compartió conmigo y con Carla tantas y tantas cosas. Risas, lloros, secretos... todo lo que conlleva la infancia y la adolescencia. Pero hay algo en ella que no puedo determinar, algo que Macarena ha perdido en el camino, o simplemente algo que ha cambiado en ella y nunca volverá a ser como antes.  
 
      
 
    Me pregunto si a Carla y a mí nos pasará lo mismo una vez que hayamos abierto los ojos al Mundo. A su Mundo. 
 
      
 
    -    Ella está derrotada y la fiebre es bastante alta... - la voz dura y masculina de Eric me hace levantar la cabeza y descubrir que sus dos profundos pozos oscuros me miran -. Pero es muy fuerte... -  
 
      
 
    Está apoyado en el marco de la puerta, con las manos cruzadas sobre el pecho. Esta vez no lleva su uniforme de policía, viste informal, con unos vaqueros y una camiseta, pero aún así, parece el monitor de un gimnasio. Fuerte y atlético. Increíblemente atractivo. 
 
      
 
    Aparto lentamente la mirada y vuelvo a centrarme en Macarena. 
 
      
 
    -    ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué está así? - doy un ligero suspiro -. Sé que esta mañana nos has dicho que no podías asegurarnos quién se lo había hecho, pero sé que sabes qué o quién la ha dejado así. -  
 
      
 
    Él afirma lentamente con la cabeza, pero no cambia su pose. 
 
      
 
    -    Le ha mordido un vampiro - dice mientras se toca despreocupadamente una cicatriz que tiene en el cuello -. Cada cuerpo es diferente, reacciona de una manera determinada. En el caso de Macarena al ser una fabbro lo normal es que cure rápido, apenas unos días si tratas el mordisco debidamente. Pero algo le ha debido de ocurrir, que no ha permitido que le cicatrice como debería de haberlo hecho. - 
 
      
 
    Me esfuerzo por reprimir la ira que corre por mis venas en este momento. De nuevo el calor inunda mis ojos, pero no sé si es por algo que va a ocurrir, o simplemente es por el hecho de que tengo ganas de llorar por lo que le han podido hacer a Maca. Inconscientemente agarro la tela del pantalón en un fuerte puño. 
 
      
 
    -    Dime la verdad... - pregunto seria -. ¿Estará bien? ¿Se recuperará? - 
 
    -    Por supuesto que sí - en su frase no hay un ápice de duda, ni siquiera un momento de vacilación en la respuesta -, ella es una fabbro Carol. Su organismo es diferente al vuestro, lo único que ha debido de pasar por mucho estos días, solo necesita descansar. - 
 
      
 
    Levanto de nuevo la vista y clavo mis ojos en él. Esta vez lo hago con detenimiento.  
 
      
 
    -    ¿Y tú? - le escudriño el rostro -. ¿Qué es lo que eres Eric? - digo haciendo una pausa -. ¿Qué sois René y tú? - No puedo evitar la pregunta, sale disparada de mi boca.  
 
      
 
    Pero es que estoy cansada de andar con tantos rodeos. Quiero y necesito encontrar una respuesta y él me la va a dar. Estoy harta de no saber a que atenerme. 
 
      
 
    Él levanta un poco las comisuras de los labios, un gesto amable, que esconde algo más siniestro, sus ojos oscuros brillan. 
 
      
 
    -    ¿Acaso importa? - 
 
      
 
    Niego con la cabeza, en otro momento quizá hubiera sentido algún tipo de vergüenza al ser tan directa, pero todo ha cambiado, incluso sé que yo misma ya no soy quien era. 
 
      
 
    -    No, claro que no me importa. No me juzgues por ello, solo que... - suspiro -. Simplemente quiero saber a que atenerme. Después de estos dos días las cosas son algo "difíciles". No quiero volver a ser "ciega" nunca más - finalizo haciendo hincapié en la palabra. 
 
      
 
    En ese momento un calor abrasador se instala en mi estómago y me recorre el pecho. Tengo que hacer un gran esfuerzo para reprimir un jadeo cuando veo a Adrián aparecer por detrás de la silueta de Eric.  
 
      
 
    -    ¿Qué tal? - dice con una voz sumamente suave -. ¿Cómo va Macarena? - 
 
    -    Todo bien amigo - contesta Eric -, ahora le curaré la herida y le pincharé un calmante. - 
 
    -    Bien - una lenta sonrisa aparece en su rostro, realmente es el "hombre" más guapo que he visto en toda mi vida -, esperemos que despierte pronto. - 
 
    -    Lo hará - dice con seguridad Eric. 
 
      
 
    Y yo que escucho atenta, les creo. 
 
      
 
    -    Confió en ti - añade Adrián sin borrar la sonrisa, después levanta la vista y me mira.  
 
      
 
    Sin embargo, yo estoy como hipnotizada con cada uno de sus movimientos cuando nuestras miradas se encuentran. El calor que había estado en mi estómago hace una carrera desesperada por cada parte de mi cuerpo. Esa mirada significa para mí mucho más de lo que aparentemente parece, está llena de algo que es demasiado íntimo para explicarlo, algo demasiado intenso. 
 
      
 
    -    Carol, ¿podrás bajar un momento por favor? Quiero presentarte a alguien... - me dice.  
 
      
 
    Su voz en mi cerebro es evocadora, totalmente sensual. Vacilo durante un momento mirándolo a los ojos y noto su fuerza. No hay ni rastro del Adrian frío de hace unas horas. Su media sonrisa tira todos y cada uno de mis cimientos fuera. Le diría que sí a todo lo que me pidiera.  
 
      
 
    Lo mío es de traca. 
 
      
 
    -    Sí, claro... - respondo levantándome. Necesito aire, o simplemente tirarme agua fría a la cara y quitarme este calor infernal -. Voy un momento al baño y ahora mismo bajo... - 
 
    -    Tómate tu tiempo - sus ojos recorren mi cuerpo y casi me caigo de nuevo en la silla cuando veo nacer en ellos esa extraordinaria luz -, te espero en el salón. - Después se gira hacia Eric dándole un golpe amistoso en la espalda y desaparece. 
 
      
 
    Vuelvo a mirar a Macarena, esta vez agarro con delicadeza su mano y la acaricio. Me agacho y le susurro al oído: 
 
      
 
    -    No vuelvas a marcharte... Volveré.  - 
 
      
 
    En ese momento Eric se aproxima hacia la mesilla y yo suelto lentamente como si se fuera a romper  su mano, y me dirijo a la puerta. 
 
      
 
    -    Carol... - me dice haciendo que me pare junto a la puerta donde él ha estado hace un segundo.  
 
      
 
    Lo miro atentamente. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - 
 
      
 
    Cruza sus fuertes brazos sobre el pecho. Y no sé como, pero me muestra algo de su personalidad con ese gesto. 
 
      
 
    -    Somos aquello que queremos ser - me contesta mirándome desde esos pozos oscuros que tiene como ojos -, las cosas nunca o muy pocas veces son lo que parecen. - Hace una pausa escudriñando mi reacción -. Voy a cuidar bien de Macarena. - 
 
      
 
    Sin conocerlo, de nuevo sé que me esta diciendo la verdad. 
 
      
 
    -    Lo sé... - digo dando un suspiro -. De verdad, no me digas como, pero yo también confió en ti... - 
 
      
 
    Él me dedica una fría sonrisa. 
 
      
 
    -    ¿Seguro? No lo tendrías tan claro si supieras lo que soy. En mi naturaleza más oscura, soy aquello a lo que muchos no les gustaría encontrarse en su camino, mucho menos en la oscuridad de la noche... - 
 
      
 
    Tendría que haberme asustado ante sus palabras, pero no siento miedo. 
 
      
 
    -    Aunque no me creas, hay algo que me dice lo contrario - entonces soy yo quien cruza los brazos -. No me asustas Eric. Ni tú, ni René... - 
 
      
 
    Él se ríe sin ganas antes de responderme. 
 
      
 
    -    Puede que no me haya explicado bien... - sus ojos vuelven a traspasarme -. Puede que mi hermano y yo seamos diferentes. Puede que tú puedas sentir algo que otros no pueden - me dice con determinación -. Pero ten una cosa segura. Nunca confíes en los de mi especie, y mucho menos cuando estamos condenados de por vida a seguir nuestros instintos... - 
 
      
 
    Encajo todas y cada una de sus palabras y estrecho mis ojos contra su cara sin dejar de mirarlo, buscando un signo aparente de que no me miente. Buscando en la profundidad de sus ojos mi repuesta. 
 
      
 
    -    Sí Carol. Soy lo mismo que estás pensando... - su voz se convierte en un témpano de hielo -. Soy un hombre lobo. - 
 
      
 
    Reprimo un escalofrío. Y mientras se gira para mirar a Macarena, aprovechó y desaparezco de su escudriño.  
 
      
 
    Quizás lo de "buen chico" está sobrevalorado hoy en día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras La Destrucción 
 
      
 
      
 
    "Cada guerra es una destrucción del espíritu humano" 
 
    Henry Miller 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Casi no recuerdo como he llegado hasta el coche, todo ha pasado muy, muy deprisa.  
 
      
 
    Spatolissano me ha levantado del suelo y me ha cargado a su hombro. Ha destrozado (creo que a patadas), la puerta que daba al jardín de la parte trasera de la casa, y todo ello a una velocidad infernal, llevándome encima, como si no pesara absolutamente nada. Hemos regresado por el camino que hemos hecho hace apenas media hora. Cruzando las calles de al lado, los arboles del parque, incluso creo que con alguna que otra persona. Pero no podría asegurarlo ni aunque fuera la pregunta del "millón de dólares". Absolutamente todo ha pasado como borrones oscuros ante mis ojos, y en menos de veinte segundos. Parecían tristes objetos inanimados a nuestro lado. 
 
      
 
    Y ahora (no sé como), me encuentro sentada en el asiento del co-piloto mientras el fabbro se ha sentado a mi lado, ha encendido el coche y lo conduce como un loco hacia la carretera, a lo que parece ser tomar la dirección a su casa.  
 
      
 
    -    ¡Ponte el cinturón! - me ordena gruñendo. 
 
      
 
    Por mi bien, esa orden ni la debo, ni la puedo cuestionar.  
 
      
 
    Me pongo el cinturón y me estiro en el asiento tapándome los ojos con las manos. Siguen ardiéndome como auténtico fuego, mientras que en mi mente no puedo dejar de ver la imagen de los ojos del serpente, y la increíble y aterradora figura de Petrone como un ángel exterminador clavándolo contra la pared. 
 
      
 
    Me estremezco y no hace frío.  
 
      
 
    -    ¿Estás bien? - la voz de Spatolissano me devuelve a la realidad, esta realidad que cada vez me cuesta más y más asimilar -. Carla, contéstame... - Ahora su voz suena mucho más preocupada -. ¿¿Estás bien?? - 
 
      
 
    Solo entonces puedo reaccionar. Aparto las manos de mi cara haciéndole frente y su mirada verde, dorada y luminosa me traspasa. Parece más calmado, pero su determinación voraz sigue ahí y ese "algo" que yo todavía no sé que es, también.  
 
      
 
    -    Estoy bien, estoy bien... - contesto nerviosa mientras le observo.  
 
    -    ¿Seguro? - Por primera vez escucho cierto miedo en su voz. 
 
    -    Estoy bien, de verd... - de repente no puedo terminar la frase, cuando enfoco mi mirada en sus manos me asusto.  
 
    ¿Están llenas de sangre?  
 
      
 
    Entonces aprecio mejor todo. El lado de su cara que yo no veo desde el asiento de co-piloto está  completamente lleno de sangre. 
 
      
 
    -    ¡¡Dani estás sangrando!! - chillo asustada. 
 
    -    Es solo un rasguño, no es nada - dice sin dejar de mirar hacia la carretera obviándome. 
 
      
 
    El miedo se instala en mi pecho. 
 
      
 
    -    ¡Tienes que parar! Estás, estás sangrando mucho... - 
 
      
 
    Él se gira hacia a mí de nuevo y su persistente mirada me atrae como una polilla a la luz. 
 
      
 
    -    No pienso parar hasta que estemos en casa y me asegure de saber que te ocurre, y ver que estás a salvo... -  
 
      
 
    Mi estómago se contrae y recuerdo la conversación que Spatolissano ha mantenido con Petrone.  
 
      
 
    -    ¿Qué me está ocurriendo? ¿A qué se refería con eso de la transformación? - 
 
      
 
    Spatolissano se queda en silencio mirando a la carretera que pasa fugaz. Pero yo no voy a quedarme callada sin una respuesta, así que sigo insistiéndole. 
 
      
 
    -    ¿Qué me he perdido? - medio grito -. ¿Cómo podía saber él que voy a cumplir diecinueve años? - mi voz comienza a sonar desesperada -. ¿¿Y cómo narices podía saber lo de mi cicatriz?? -  
 
      
 
    Lo observo mientras conduce. Su cara está llena de sangre y yo me siento más culpable al pensar que si le pasa algo será por mi culpa. Él me ha protegido con su cuerpo en todo momento. 
 
      
 
    -    No lo sé, no tengo ni idea de como él puede saber tantas cosas de ti - se gira de nuevo y sus ojos verdes resaltan sobre el color rojo de la sangre que ya le cubre la cara -, pero está claro que hay cosas que hemos pasado por alto, y ahora las piezas empiezan a encajar en el puzzle. - 
 
      
 
    Mi respiración se acelera ante esas palabras. 
 
      
 
    -    ¿A qué te refieres? - medio susurro, ya no tengo fuerzas ni para gritar -. ¿Qué es lo que ha cambiado? ¿Qué es lo que encaja? - 
 
      
 
    Él no aparta su intensa mirada de mí. Y de repente, caigo en la cuenta de lo que está pasando. Mi corazón galopa fuerte contra mis costillas y el calor inunda mi mundo. Me levanto con rapidez y abro el parasol para mirarme en el espejo que hay en él. Es entonces cuando la imagen que descubro me deja completamente helada. Mis ojos tienen una intensa luz que los ilumina, parecen los ojos de un gato en la oscuridad. Son una copia exacta de los ojos de Spatolissano y Adrián. 
 
      
 
    Son los ojos de un fabbro. 
 
      
 
    Spatolissano da un volantazo parando a un lado de la carretera. Cuando me quiero dar cuenta me está agarrando la cara con ambas manos haciendo que le mire. La extraordinaria calidez de su contacto recorre mi cuerpo devolviéndome a la realidad, haciéndome volver a este instante junto a él.  
 
      
 
    Su cara sigue ensangrentada, haciendo contrastar su mirada tan sumamente verde, tan sumamente dorada, tan sumamente llena de verdad y tan caliente que me parece que el coche podría arder con nosotros dentro. 
 
      
 
    -    Descubriremos lo que está pasando y tú estarás a salvo - me dice sin un ápice de mentira en ello -, te prometo por encima de cualquier cosa que no permitiré que te pase absolutamente nada... - 
 
      
 
    Y le creo, por supuesto que le creo. Él no dejaría que me pasara nada, me lo ha demostrado en más de una ocasión en estos días. Pero quizás, él no puede luchar contra lo que se nos avecina, ya que, contra lo que tengo que luchar en estos momentos, es contra mí misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Conociendo a Keiran 
 
      
 
    "Si quieres conocer a una persona,  
 
    no le preguntes lo que piensa sino lo que ama" 
 
    San Agustín 
 
      
 
      
 
    Me apoyo con ambas manos en la encimera de mármol del baño y me miro en el espejo. 
 
      
 
    Lo que más me llama la atención es mi cara. Mi pelo sigue recogido en una coleta alta en un enmarañado moñete, y bajo mis ojos verdes hay unas marcadas ojeras moradas. Parezco realmente cansada. Pienso en mis últimas 48 horas, y no puedo evitar soltar un bufido. 
 
      
 
    En dos días he tenido de todo: Visita de pisos que no tenía ni pizca de ganas de ver, discusión y ruptura con Jorge, discusión y casi ruptura con mi madre, reencuentro con Carla y Macarena, he vuelto a tener una visión, Adrián me ha hecho babear, he descubierto un calor del demonio que todavía sigue instalado en mí (eso sí, algo menos persistente), y Eric me ha revelado que él y su hermano, además de ser policías, son hombres lobo.  
 
      
 
    Y la verdad es que esto último me ha desconcertado más de lo que me imaginaba. Pero bueno, yo le he pedido la verdad, y él me la ha dado. 
 
      
 
    ¿Existen los hombres lobo? Buff, ¿de qué narices me sorprendo a estas alturas? 
 
      
 
    Ahora me toca hacer frente, de nuevo a la realidad. Y encajarla. Aunque cada vez me cuesta más mentalizarme, rodeada como estoy de seres tan sumamente diferentes. Decido dejar ese tema aparcado, lo hablaré luego con Carla. No es que con eso pueda hacer algo, pero al menos hablar con una de mis mejores amigas me ayudará.  
 
      
 
    Y a ella, supongo que también. Esto es difícil para las dos. 
 
      
 
    Me restriego la mano contra los ojos, no despertaré de este sueño, de hecho es que debo de olvidarme ya de pensar en sueños, por lo menos por el momento, hasta que las cosas se aclaren de una vez. Me mojo la cara para despejarme un poco, y salgo del baño para bajar a reunirme con Adrián y... con quien sea que este ahí abajo.  
 
      
 
    Bajo las escaleras de una en una, a una velocidad muy, muy humana. Pues al fin y al cabo eso es lo que yo soy, ni más, ni menos. Giro hacia el salón y escucho dos voces hablando en un tono bastante serio. Sigo avanzando hasta bajar las últimas escaleras. Cuando noto que las voces han cesado. Me asomo. 
 
      
 
    Al primero que veo sentado en uno de los sofás negros de piel es a Adrián. Está bebiendo una lata de "Monster" de color verde, algo que ya me parece habitual en los dos fabbros (no llego a entender como les puede gustar tanto esa bebida).  
 
      
 
    Dios, está guapo hasta la médula.  
 
    Tiene sus marcados brazos apoyados en las rodillas, y con una de sus manos se pellizca el puente de la nariz (gesto que empiezo a conocer demasiado), vuelve a estar preocupado.  
 
      
 
    Y eso solo puede significar problemas.  
 
      
 
    De repente una especie de instinto me hace mirar hacia el otro sofá, y descubro con quien habla Adrián. La imponente figura me deja paralizada en el sitio cuando se gira para mirarme. Tiene el pelo negro, desgreñado, casi rozando los hombros. Su piel es blanca, demasiado blanca, pero no parece enfermo, sino todo lo contrario. Es fuerte e incluso sentado parece grande, muy grande. Pero lo más llamativo son sus inquisitivos ojos aguamarina que me dicen en apenas dos segundos "sal cagando leches de mi vista".  
 
      
 
    Aparto la mirada. Prefiero disimular mi reacción, aunque sea solo por simple educación. Cuando Adrián se da cuenta de que él me está mirando, se gira para encontrar mis ojos.  
 
      
 
    Es algo increíble como su cara cambia por completo. De nuevo, otra vez esa sonrisa tan llena de calor, tan reconfortante, como si nunca hubiera visto algo mas hermoso que yo. Así que no entiendo su cambio de humor de esta mañana a ahora.  
 
      
 
    Quizás tengo paranoias... 
 
      
 
    Pero reconozco que ese pequeño gesto hace que me relaje (sin olvidarme de la amenaza oscura que no deja de observarme). Aunque con Adrián me siento segura, sé que no dejaría que nada ni nadie me hiciese daño.  
 
      
 
    El fabbro se levanta de un salto. 
 
      
 
    -    Carol, este es Keiran. Es uno de nuestros mejores amigos, forma parte de nuestra familia y también de los Ángeles custodios... - dice apoyando su mano en mi espalda. Ojalá no hubiera hecho eso, porque de nuevo el calor me llega como fuego líquido -. Keiran, está es Carol... - 
 
      
 
    Le tiendo la mano y Keiran me devuelve el saludo apretándomela delicadamente, como si sin querer pudiera rompérmela. 
 
      
 
    -    Encantado de conocerte Carol, me han hablado mucho de ti. - 
 
      
 
    Me giro casi por instinto para mirar a Adrián que muestra esa calculadora sonrisa en la cara. 
 
      
 
    -    Entonces... - digo cortes -. Espero que haya sido para bien. - 
 
    -    No lo dudes - contesta sonriéndome amablemente. 
 
    -    Carol - continua el fabbro volviendo a sentarse en el sofá e indicándome con la mano que me una a él -, necesito que te sientes un momento, Keiran quiere hacerte unas preguntas. - 
 
      
 
    Después de lo de esta mañana, no me gusta nada como suena la palabra "preguntas". De hecho es que me pongo de inmediato a la defensiva. 
 
      
 
    -    ¿Más preguntas? - digo sentándome y mirándolos a ambos -. ¿Sobre qué? -  
 
    -    Carol, Keiran puede echarnos una mano para resolver todo esto, y necesita saber algunas cosas. - 
 
    Resoplo fuerte, estoy empezando a sentirme realmente frustrada con esta situación. 
 
      
 
    -    ¿Y cómo se supone que él va a ayudarnos con solo contestar a algunas preguntas? - 
 
    -    Digamos... - responde Keiran con un tono de voz bastante siniestro -. Que tengo cierta "habilidad" para ver las cosas, por llamarlo de alguna manera. - 
 
      
 
    El calor hierve en mí, mis párpados arden y me estoy empezando a mosquear de lo lindo. Decido taparme los ojos con las manos.  
 
      
 
    ¡Esto es frustrante! 
 
      
 
    -    Como viene siendo habitual últimamente... no entiendo nada - digo indignada. 
 
    -    Digamos - me responde Adrián -, que Keiran entre sus múltiples "cualidades" por llamarlo de alguna manera, está sentir ciertas cosas o ver ciertas cosas que los demás no podemos ni sentir, ni ver... - 
 
      
 
    Los miro a ambos frunciendo el ceño.  
 
      
 
    Sí, desde luego hoy ya nada puede sorprenderme. 
 
      
 
    -    ¡Está bien! Dices que solo contestándole puede ayudarnos, ¿no? - 
 
    -    Exacto - suspira -, así es... - 
 
      
 
    Vuelvo a resoplar con fuerza.  
 
      
 
    -    ¡¡De acuerdo!! Pues puedes empezar...  - exclamo mirándole. Mis nervios se vuelven en mi contra cuando Adrián se levanta y su camiseta se amolda a su cuerpo, casi se me olvida respirar y el calor golpea contra mis mejillas -. A ver si de una vez encontramos alguna respuesta que valga la pena. -  
 
      
 
    Keiran me mira muy atento, tanto que me da un escalofrío.  
 
      
 
    ¿Me ha pillado mirando a su amigo guión parte de la familia? Debo alegar en mi defensa, que yo no tengo la culpa de que el maldito fabbro este tan bueno.  
 
      
 
    -    Adrián - su tono es lúgubre -. ¿Podrías dejarnos a solas mientras le pregunto? - 
 
      
 
    Mi pulso se acelera, aunque no tarda ni un segundo en contestar. 
 
      
 
    -    Ni hablar - le responde con voz tajante, y yo mentalmente se lo agradezco -, si necesitas estar a solas con ella me haré invisible, pero no voy a irme... - 
 
      
 
    Keiran sopesa su mirada durante varios segundos, parece una estatua tallada en mármol. Después levanta ligeramente los labios, ¿es eso una sonrisa?  
 
      
 
    -    De acuerdo. Como quieras - después deja de mirarle y se centra en mí de nuevo -. Desaparece un rato amigo. - 
 
      
 
    La calidez inunda cada rincón de mi cuerpo y mi pecho se hincha cuando los ojos ámbar de Adrián se iluminan mirándome, antes de desaparecer por completo.  
 
      
 
    Desde luego, últimamente yo no entiendo muchas cosas, pero lo que me hace sentir Adrián no es lógico, ni normal. Y más, con lo que llevo a mis espaldas. 
 
      
 
    Una vez que ya no puedo verlo, me centro en Keiran y en su oscura presencia. Sí, inevitablemente este "hombre" (o lo que se supone que sea), me asusta. Aunque no del modo de pensar que me va a hacer daño, sino que me asusta el hecho de saber que él puede ver más allá de mí, que puede ver mi interior. 
 
      
 
    -    ¿Cómo te llamas? - 
 
      
 
    Gesticulo con las manos y arrugo la nariz, ¿es una broma? 
 
      
 
    -    ¿De verdad tengo que contestar a eso? - 
 
    -    Sí... - dice con su cara cincelada en seriedad -. De verdad, necesito medir algunas contestaciones... - 
 
      
 
    Miro hacia el techo y suspiro mientras me río sin ganas. 
 
      
 
    -    ¿Ahora resulta que eres como un polígrafo? - escucho la risotada de Adrián cerca de mí y lo busco sin ver absolutamente nada, mientras Keiran sin apenas cambiar su gesto frunce el ceño enfadado. Me alegro de que por lo menos alguien se lo esté pasando bien -. En fin, me llamo Carolina, Carolina Cebrian Saviron. - 
 
    -    ¿Saviron? - dice pensativo -. ¿Ese apellido es francés? - 
 
      
 
    Bueno, al menos las preguntas son sencillas de contestar. 
 
      
 
    -    Sí, mi madre es francesa. -  
 
    -    De acuerdo Carol, háblame de tu familia, ¿quiénes son tus padres? - 
 
      
 
    Una oleada de imágenes vienen a mi mente, entre ellas, recuerdos de los años en los que mis padres todavía estaban juntos. 
 
      
 
    -    Mi madre se llama Victoria, y mi padre se llama Arturo. Ellos están separados desde que tenía trece años. - 
 
    -    ¿Tienes hermanos? - 
 
      
 
    Recuerdo la cara de enamorada de Bea el día que se marcho a Londres con Cristian. Y la primera vez que vi a Jorge junto a sus amigos en aquel bar. Mi estómago se retuerce al encontrarme con ese recuerdo. 
 
      
 
    -    Sí, tengo una hermana. Se llama Beatriz y está viviendo en Londres. - 
 
    -    ¿Cuándo empezaste a salir con ese chico? - 
 
      
 
    Y esa pregunta me impacta. ¿Cómo demonios sabe que estoy pensando en él? 
 
      
 
    Abro los ojos como platos (creo por un momento que se me van a salir de las cuencas), mientras Keiran me clava su penetrante mirada.  
 
      
 
    -    ¿Quién eres? ¿Edward Cullen? - salto a la defensiva -. ¿Es qué acaso me estás leyendo la mente? - Esto está comenzando a ponerme nerviosa -. ¿Cómo sabes lo de Jorge? ¿Qué tiene que ver él con todo es... ? - 
 
    -    Contesta a la pregunta Carol... - me corta con voz temperamental. 
 
      
 
    Me muerdo los labios, es eso o gritar como una loca. 
 
      
 
    -    Es que realmente... ¡agh! - protesto cerrando los ojos enérgicamente. Inhalo hasta tres veces antes de contestarle -. Empece a salir con Jorge hará unos dos años - añado cansinamente. 
 
    -    ¿Cómo lo conociste? - 
 
    -    Era amigo de mi hermana. - 
 
    -    ¿Por qué decidiste dejarlo? - 
 
      
 
    Entrecierro los ojos buscando en su rostro algún signo de que todo esto es una broma, pero con lo único que me encuentro son con sus gélidos ojos. Y de repente, me doy cuenta que está viendo cada uno de mis recuerdos a través de mis respuestas. 
 
      
 
    Lo que no sé, es a donde pretende llegar con el tema de Jorge. Así que decido dejar mis prejuicios a un lado y ser sincera. Quiere sinceridad, pues se la voy a dar. 
 
      
 
    -    Porque no estoy preparada para lo que él me ofrece - noto una palpable tensión en el ambiente además de mi ya inseparable calor, que me abrasa las entrañas -. Incluso, te diría que simplificándolo mucho más es... - digo dándome cuenta de que en estos dos días apenas he reparado en él -. Porque no estoy enamorada de él... - suspiro enfadada -. Y me gustaría añadir también, que a partir de ahí ya no es asunto tuyo. - 
 
      
 
    Keiran no hace ni un solo gesto, su expresión no cambia en ningún momento. Sin embargo, sus ojos de color aguamarina no apartan la mirada de los míos. 
 
      
 
    Agradezco el no ver a Adrián, me ayuda a estar más centrada. Pero me gustaría que Carla estuviera aquí conmigo (al menos me sentiría más segura), ya que la pobre Macarena no me es de mucha ayuda en este instante. 
 
      
 
    -    ¿Cómo os conocisteis Carla, Macarena y tú? - 
 
      
 
    Gracias a Dios cambia de tema. De nuevo, otra multitud de recuerdos aparecen impredeciblemente en mi cabeza. 
 
      
 
    -    Somos amigas desde el colegio. Fuimos juntas hasta bachiller. Después hemos estado tres años sin vernos... - cierro los ojos viendo la última imagen de Macarena en el autobús. 
 
    -    ¿Qué paso el día del cumpleaños de Macarena? - 
 
      
 
    Agacho la cabeza y me miro las manos, rozo mi dedo índice casi sin pensarlo. 
 
      
 
    -    El día de su cumpleaños fue el mejor y el peor día de mi vida - digo sumamente triste -, ese día cambio nuestras vidas para siempre... - 
 
      
 
    Veo que Keiran va a hacerme la siguiente pregunta, pero de repente se queda callado. 
 
      
 
    -    Sangre - susurra -. Adrián... - 
 
      
 
    El cuerpo del fabbro vuelve a aparecer frente a mí, justo antes de que se oiga un golpe en la puerta de atrás. Después se escucha la voz de Carla en un tono alto y preocupado. 
 
      
 
    -    ¡¡Tienes que curarte la herida que llevas en la cabeza!!! Te vas a desmayar... - 
 
    -    Carla, todo está bien ¿de acuerdo? - Se hace un pequeño silencio -. Ahora hay cosas más importantes que mirar. - De nuevo nadie habla -. ¿Adrián? ¿Estás en el salón? - 
 
      
 
    El fabbro se mueve a una increíble velocidad hacia la puerta de la cocina parándose en la jamba. 
 
      
 
    -    ¿Estás bien Dani? - 
 
      
 
    Daniel aparece por la puerta y entra en el salón. Sus ojos verdes resaltan sobre un montón de sangre que le cubre toda la cara. Keiran y yo nos levantamos de un salto del sofá, mientras busco desesperada a Carla con la mirada, pero no la encuentro. 
 
      
 
    -    ¡Perfectamente! - exclama con ironía -. Pero tenemos un problema... - 
 
    -    Sí, eso ya lo veo - le responde Adrián serio -. ¡¡Eric!!! Baja alcohol, y unas gasas.... - grita -. ¿Qué otro problema tenemos? - su cara se ha convertido en pura advertencia. 
 
      
 
    Daniel se gira y mira hacia la cocina. 
 
      
 
    -    Carla, ven aquí... - 
 
      
 
    Mi corazón comienza a tronar contra mi pecho. ¡Por Dios que no le haya pasado nada! 
 
      
 
    Tímidamente mi amiga sube las escaleras que separan la cocina del salón y nos mira desde la jamba de la puerta donde está Adrián. Todos la miramos de hito en hito e inevitablemente me tapo la boca para sofocar un grito.  
 
      
 
    ¿Qué narices está pasando? ¿Por qué los ojos de Carla están iluminados? 
 
      
 
    Ella nos devuelve la mirada, sabe lo que estamos viendo. Después agacha la cabeza. 
 
      
 
    -    Ese es el problema... - dice Dani señalándola 
 
      
 
    No puedo evitarlo, me lanzo rápidamente hacia ella para poder abrazarla. 
 
      
 
    -    ¿Estás bien? - le pregunto nerviosa. 
 
      
 
    Carla afirma y me devuelve el abrazo sin decir ni una palabra. Sus ojos no dejan de relucir, al igual que han hecho esta mañana los de los dos Spatolissanos. 
 
    -    ¿Ella está bien Keiran? - la voz de Daniel rompe el silencio. Por primera vez está completamente serio, ni una chispa de su habitual carácter. 
 
      
 
    Keiran entrecierra los ojos y nos evalúa a las dos. 
 
      
 
    -    Aparte de algo nerviosa. Está perfectamente... - dice tranquilo - ¡Todo en orden! - 
 
    -    ¿Cómo...? ¿Cómo es posible? - pregunta Adrián pasándose la mano por el pelo e interrumpiéndose él mismo cuando Eric aparece por las escaleras. 
 
    -    Amigo, huelo tu sangre desde allí arriba... - dice mirando al fabbro. Después gira el rostro para buscar con la mirada lo que todos observamos, a Carla.  
 
      
 
    Frunce el ceño y contrae su gesto.  
 
      
 
    -    ¿Qué narices me he perdido tíos? - 
 
      
 
    Daniel bufa sonoramente.  
 
      
 
    -    Será mejor que nos sentemos. Tenemos que analizar varias cosas - dice sentándose a "caballo" en una de las sillas que hay junto a la mesa. 
 
    -    Lo primero es que Eric te mire esa herida - le contradice Adrián. 
 
    -    ¡¡No!! - medio grita -. Lo primero es que Keiran me asegure que Carla está bien... - le contesta de mal humor a su primo. 
 
      
 
    Carla lo mira preocupada desde la puerta. 
 
      
 
    -    Daniel, estoy bien, de verdad... - su tono parece preocupado -. Tienen que mirarte la herida... - 
 
      
 
    Él la ignora por completo y vuelve a mirar a Keiran buscando su aprobación. Él afirma con la cabeza dándole a entender que todo está en orden. 
 
      
 
    -    Entonces ven a ver que me ha hecho ese maldito bastardo... - le dice a Eric mientras se le acerca. 
 
    -    ¿Qué te ha ocurrido? Lo de curarte se está convirtiendo en algo habitual. - 
 
    -    ¡Me han tirado un techo encima! - dice sin apartar los ojos de Carla. 
 
      
 
    Todos nos lo quedamos mirando. 
 
      
 
    -    ¿¿Cómo?? - exclama Adrián cruzando los brazos bajo su pecho -. Bueno, bueno... Vamos por partes. Necesito que alguien me explique esto. Sentaros por favor - dice acercándose a nosotras e indicándonos el sofá con la mano -. Carla, ¿quieres algo de beber? - 
 
      
 
    Mi amiga levanta tímidamente la mirada. 
 
      
 
    -    Agua por favor... - 
 
    -    ¡A mí tráeme una de "las nuestras"! - grita Dani mientras Eric le revisa la cabeza y hace un siseo molesto cuando le toca en la herida. 
 
    -    ¡Hecho! - dice dándose la vuelta -. Por cierto Carla, este es Keiran. Keiran ella es Carla... - 
 
    -    Encantada... - dice sin mirarle a los ojos, no la culpo. 
 
    -    El placer es mío - contesta observándola. 
 
    En menos de un segundo Adrián está frente a nosotras, dejándole el agua a Carla sobre la mesa de té y lanzándole la lata de Monster a su primo . 
 
      
 
    -    A ver... - dice gesticulando mientras se apoya en un aparador -. Primera cuestión: ¿Qué ha pasado con la dirección del "rep"? Era la de la misma casa, ¿pero habéis encontrado a la adivina? -  
 
      
 
    Daniel le da un largo trago a su bebida, Carla sin darse cuenta me aprieta la mano. 
 
      
 
    -    Sí, era la misma dirección - contesta y su mirada se vuelve a trabar con la de Carla -. Pero en la casa no estaba la adivina. Aunque alguien nos estaba esperando... - 
 
    -    ¿Quién? - 
 
      
 
    Dani se gira para mirar hacia Keiran. 
 
      
 
    -    Un vampiro. - 
 
      
 
    Involuntariamente doy un respingo. ¿Keiran es un vampiro? Vale... ¿Debo sorprenderme? 
 
      
 
    -    ¿Quién era? ¿Lo conocemos? -  
 
    -    Para nada - contesta Daniel intentado no moverse mientras Eric termina de curarle la herida -, se hace llamar Petrone, Petrone Dan Lussa. Es italiano. - 
 
      
 
    Keiran niega con la cabeza. 
 
      
 
    -    No recuerdo haber escuchado ese nombre. - 
 
    -    Pues haz memoria amigo, parecía de tu quinta. Ósea, bastante antiguo. Sabía luchar. Y además, él te conocía. Bueno, tanto a nosotros tres como a las chicas... - 
 
      
 
    Adrián y Keiran fruncen el ceño. 
 
      
 
    -    Que nos conozcan a nosotros no es nuevo primo. La mayor parte de la ciudad sabe quienes somos. - 
 
    -    Lo sé. Pero esto es diferente. Él sabe cosas que nos pueden ayudar... - Hace una pausa -. Sabía que a Carla la estaban siguiendo, sabía que nosotros estábamos metidos en todo esto. Por lo visto lo del "rep" era solo una manera de llamar nuestra atención y que acudiéramos a la casa - el fabbro toma una larga bocanada de aire -. Creo que lo que quería era avisarnos de algo. - 
 
      
 
    El silencio vuelve a reinar en el salón. 
 
      
 
    -    ¿No intento hacerle daño a Carla? - pregunta Adrián. 
 
    -    ¡No! - recrimina mi amiga enérgicamente -. Él no quiso hacerme daño, estuvo hablando, hasta que esa criatura del demonio destrozo el techo y cayo sobre nosotros. - 
 
      
 
    Yo agarro su mano más fuerte. Creo que todos sabemos exactamente a que criatura se refiere. 
 
      
 
    -    El vampiro ha dicho que el señor del serpente necesitaba que estuvieran juntas. Porque ellas son las únicas que pueden encontrar lo que él busca... - Daniel da un largo suspiro y continua -. Todavía no sé lo que significa. - 
 
    ¡Mierda! ¡Ni yo tampoco! 
 
      
 
    -    ¿Lo has matado? - dice Adrián con cara sumamente seria. 
 
      
 
    Dani aprieta los puños. 
 
      
 
    -    No he podido hacer nada. El muy malnacido nos tiro el techo encima... - Parece realmente enfadado -. Le disparé y le di. Lo último que pude ver es que el vampiro lo clavaba contra la pared mientras sacaba a Carla cagando leches de esa maldita casa. - 
 
      
 
    Entonces Adrián se gira para observarnos. 
 
      
 
    -    Y eso nos lleva al punto numero dos... - dice mirándonos a ambas -: ¿Qué demonios le ha pasado a Carla? - 
 
      
 
    Hay un incómodo silencio entre mi amiga y el fabbro. 
 
      
 
    -    Estábamos hablando con el vampiro y de repente se tapo los ojos. Cuando levanto la cara vi que sus ojos ya habían cambiado - dice haciendo una pausa mientras todos observábamos a Carla que parece que no puede hablar -. El tal Petrone sabía lo que le está pasando, sabía que estaba a punto de cumplir los diecinueve - da un largo suspiro cuando Eric al parecer termina de curarle, aunque su cara continua ensangrentada -. ¿Qué has sentido Carla? - 
 
      
 
    Ella se retuerce a mi lado las manos nerviosa. Instintivamente le agarro una de ellas para recordarle que estoy aquí, que no está sola. 
 
      
 
    -    No sé como explicarlo. He sentido mucha, muchísima rabia por dentro - dice mirando hacia el suelo -. Cada vez que nos acercamos a algo que puede decirnos que narices está ocurriendo, todavía se complica más - continua casi sin aliento -. Y cuando Petrone nos ha insinuado que ellos nos necesitan para encontrar lo que él busca, me he enfadado tanto que han empezado a quemarme los ojos... - 
 
      
 
    Oh, oh... pienso. Ha descrito a la perfección síntomas que yo últimamente también tengo. ¡¡Pero es imposible!! 
 
      
 
    Las miradas de Daniel y Adrián se cruzan en ese mismo instante. 
 
      
 
    -    ¿Qué ves tú, Keiran? - pregunta Adrián que cada vez esta más serio. Recordándome al Adrián de esta mañana. 
 
      
 
    El vampiro que no ha dejado de observarnos en ningún momento (o mejor dicho, que no ha dejado de traspasarnos con la mirada), levanta las comisuras de los labios y a mí se me ponen los pelos de punta. 
 
      
 
    -    Amigo mío, lo único que veo, es lo mismo que cuando te miro a ti. - 
 
      
 
    Los dos primos se vuelven con cara seriamente preocupada. 
 
      
 
    ¡¡Ya no puedo más!! O empiezan a explicarnos que esta pasando, o soy capaz de sacar un crucifijo, ajo o balas de plata... Cualquier cosa que les deje k.o. 
 
      
 
    -    ¡¿A qué te refieres con que ves lo mismo?! - exclamo enfadada apretando inevitablemente la mano de Carla. 
 
    -    Pero eso es totalmente imposible... - añade Adrián que se ha apoyado en el sofá y tiene las manos unidas sobre la cabeza. 
 
      
 
    Eric que se ha quedado de pie con los brazos cruzados sobre el pecho nos mira también. 
 
      
 
    -    Sea o no imposible, no son humanas. Su olor es similar, pero no es el mismo... - recalca observando a los dos Spatolissanos -. Además, ¿cómo podéis explicar que abrieran esta mañana vuestra puerta sino son fabbros? - 
 
      
 
    Keiran no nos quita los ojos de encima. Y yo tengo claro que tiene que ser delito que alguien pueda violar nuestros pensamientos de esta manera.  
 
      
 
    -    Ellas son fabbros - dice con suma tranquilidad -. Aunque ni ellas mismas lo sepan. - 
 
      
 
    Creo que la cara de Carla y la mía es en este momento un auténtico poema, y no precisamente de Antonio Machado. 
 
      
 
    Así que mi cólera explota tras escuchar esas palabras.  
 
      
 
    -    ¡¡No puede ser!!! - digo dando un salto del sofá. Ahora sí mis párpados comienzan a ser fuego puro -. Los fabbros nacen siendo fabbros, ¿no? - pregunto mirando a ambos primos -. ¡¡Vosotros no sois malates!! - levanto las manos enfadada -. ¡Es imposible que lo seamos! Nuestros padres son humanos. - 
 
    -    Bueno, al menos la teoría sí que se la sabe... - bromea Eric. 
 
      
 
    Adrián niega con la cabeza y la cara de Daniel es pura hostilidad, mientras se limpia con una toalla la sangre. De repente estrecha sus ojos verdes entre nosotras y nos mira las manos. 
 
      
 
    -    ¿Por qué tenéis esa cicatriz idéntica? - dice incorporándose de la silla con determinación, sus ojos comienzan a ser mucho mas dorados -. ¿Qué es lo qué os paso? - 
 
      
 
    Las dos nos miramos y los recuerdos de aquella última tarde vuelan hasta mi sin poder evitarlo. Ese instante de felicidad que nos unió a las tres para toda la vida. 
 
      
 
    -    ¿Qué cicatriz? - dice Eric acercándose a nosotras mientras levantábamos el dedo indice para enseñarle la marca en forma de estrella que tenemos completamente igual -. ¿Por qué Macarena tiene la misma marca en el dedo? - pregunta escudriñando nuestros rostros 
 
      
 
    De repente juraría que el salón se ha quedado helado, todos nos observan con mucha curiosidad, como si fuéramos bichos en un microscopio. Pero es Keiran el que habla primero. 
 
      
 
    -    Unieron su sangre... - 
 
      
 
    Los dos Spatolissanos fruncen el ceño. 
 
      
 
    -    ¿¿Cómo?? - dice Daniel mirando a Keiran pero después se gira hacia nosotras -. Mira, decidnos que os paso aquel día. ¿Qué narices os marco de esa manera? - 
 
      
 
    No puedo creer nada de lo que estamos hablando. 
 
      
 
    -    Simplemente que... - titubeo, es imposible. Fue tan solo una tontería, no puede significar tanto -. ¡Que nos hicimos hermanas de sangre! - Todos me miran descolocados, como si estuviera completamente chiflada -. ¡Ya sabéis! - gesticulo -. Como en las películas... - 
 
    -    ¿Unisteis vuestra sangre? - pregunta Adrián con una expresión indescifrable. 
 
    -    ¡¡Sí!! ¡Jolin éramos unas crías! Los padres de Macarena nunca nos dejaban estar juntas y queríamos demostrarle a todo el mundo que íbamos a ser amigas les gustara o no - digo haciendo una pausa -. Quizás hubiera sido mucho más sencillo habernos hecho un tatuaje, pero éramos demasiado pequeñas. - 
 
    -    ¿Por qué hubiera sido más sencillo? - me pregunta Eric, pero es Carla la que le contesta. 
 
    -    Porque ese día, cuando volvimos a casa, Macarena desapareció para siempre y Carol y yo nos pusimos muy enfermas - aprieta fuertemente los puños -. Estuvimos un mes y medio en la UCI, no sabían que narices nos pasaba... - da un largo suspiro -. Después de eso acabo el instituto, y no volvimos a estar juntas... - nos mira a todos -. Fue demasiado difícil... - finaliza. 
 
    -    Pues ahora no tenéis que buscar más... - la voz de Keiran me llega como una caricia de terciopelo -. Ya conocéis vuestra respuesta, os hicisteis completamente "hermanas de sangre". - 
 
      
 
    Caigo de nuevo al sofá con los ojos abiertos de par en par. Entonces es Carla la que da un salto haciéndoles frente. 
 
      
 
    -    ¡¡Es imposible!! - dice, sus ojos de nuevo completamente iluminados -. ¿Y por qué de repente? ¿Por qué ahora? - 
 
    -    Porque estás a punto de cumplir los diecinueve - dice Dani que se ha mantenido callado desde detrás del sofá -. Es nuestra mayoría de edad, ahí reside nuestro cambio. - 
 
      
 
    Pero las cosas no encajan, a mí todavía me quedan varios meses para mi cumpleaños. 
 
   
  
 

   
 
    -    Y si es así, ¿por qué yo he visto cosas que van a pasar? Si mi cumpleaños es el 8 de noviembre y la primera vez fue en la UCI del hospital. - 
 
      
 
    Es Adrián el que me contesta. 
 
      
 
    -    Eso no podemos explicároslo Carol. Cada uno somos diferentes, y vosotras... - Adrián deja la frase en el aire, evidentemente sin apenas saber que contestar a eso. 
 
    -    Sois especiales... - continua Daniel mirando a Carla que no puede apartar su resplandeciente mirada de él -. Tal y como ha dicho el vampiro - dice haciendo una pausa -. Y por cierto, hay algo más... - 
 
      
 
    Veo como Adrián se pellizca el puente de la nariz y agacha la cabeza. Madre del amor hermoso, ¿puede ponerse esto más interesante? 
 
      
 
    -    ¿Qué más...? - pregunta impaciente. 
 
    -    En la puerta de entrada había un gallo de color rojo, y una pequeña "V" blanca - sigue Dani -, igual que el emblema del "Vaticano". - 
 
      
 
    Adrián lo mira completamente serio. Hay algo entre ambos, como si pudieran comunicarse entre ellos sin decir ni una palabra. 
 
      
 
    -    ¿Sabes lo que significa eso? - 
 
      
 
    Adrián le devuelve la mirada desconcertado. 
 
      
 
    -    Lo sé perfectamente... - hace una pausa -. Habrá que hacerle una vista urgente a nuestro "gentelman" favorito. -  
 
      
 
    Daniel sonríe, y juro, que esa sonrisa no promete nada bueno. 
 
      
 
    -    Esta noche en el "Vaticano" hay una fiesta - añade Keiran -, el único requisito es ir disfrazado "religiosamente" - dice mientras hace el gesto de las comillas. 
 
      
 
    Adrián lo observa de arriba abajo con esa sonrisa tan enigmática suya. Y yo como de costumbre, no entiendo nada de lo que están hablando. 
 
      
 
    -    ¿Puedes encargarte de conseguir disfraz para las chicas y alguno para nosotros? - pregunta Daniel señalando en circulo a todos. 
 
      
 
    Keiran levanta de nuevo las comisuras de los labios, pero no llego a saber muy bien si eso es una sonrisa. Me da escalofríos. 
 
      
 
    -    Dalo por hecho, no hay problema. Alan puede conseguirnos lo que sea... - 
 
      
 
    No puedo evitar fruncir el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Quién es Alan? - curioseo. 
 
      
 
    Él me guiña un ojo. 
 
      
 
    -    Mi chico de los recados. - 
 
      
 
    ¡Genial! Cada vez alucino más con todo esto. 
 
      
 
    -    ¿Tienes un chico de los recados? - pregunto incrédula mientras lo observo con atención.  
 
      
 
    Tiene una belleza tan salvaje como oscura. La palabra tentación está escrita en su cara. Y entonces él me dedica una verdadera sonrisa, y me doy cuenta que ese gesto indica que está leyendo a la perfección mis emociones. 
 
      
 
    CAPULLO. 
 
      
 
    -    Por supuesto pequeña, un vampiro siempre suele necesitar un chico de los recados. Sobre todo por las mañanas. Cuando cuatro amigos tuyos se olvidan de que tu piel es mortal a la luz del sol... - dice lúgubre. 
 
      
 
    Carla y yo lo miramos de hito en hito mientras que los chicos gesticulan ofendidos. 
 
      
 
    -    ¡¡Keiran por favor!!! Solo ha pasado una vez... - se defiende Adrián. 
 
    -    Si eres un vampiro - exclamo mientras me vuelve a mostrar una sonrisa que quita el sentido -, ¿dónde están tus colmillos? - 
 
      
 
    Su mirada se enreda en nuestros cuerpos, y se torna más caliente. 
 
      
 
    -    Preciosa, creo que es mejor que no veáis mis colmillos, no os lo recomiendo a ninguna de las dos... - 
 
    -    Bueno - le corta mi amiga y la oigo tragar -. Y entonces si eres un vampiro, ¿cuántos años tienes? - pregunta. 
 
    -    Cumpliré ciento ochenta y nueve el 13 de agosto... - Hace una pausa y lo recorremos de arriba abajo - ¿Los aparento? - 
 
      
 
    Carla intenta rebatirle, pero Daniel se adelanta a su respuesta. 
 
      
 
    -    Bueno, sino os importa tenemos toda la noche para hablar de Keiran y su edad... - 
 
      
 
    Adrián se tapa la cara con las manos. 
 
      
 
    -    ¡Bueno, eso es discutible! No sé si estoy dispuesto a aguantarlo... - dice -. Le gusta demasiado presumir... - 
 
      
 
    Keiran se levanta del sofá. 
 
      
 
    -    Vosotros dos sois unos envidiosos - añade de nuevo con esa encantadora sonrisa. Cuando la muestra elimina toda la oscuridad que parece emanar de él. 
 
    -    Chicos, sintiéndolo mucho, conmigo no contéis - añade Eric mientras levanta las manos -. Alguien tiene que quedarse con Macarena, y he tenido un día un tanto duro. Creo que os apañareis bien sin mí. Le diré a René que se pase por allí, siempre está dispuesto a dar una vuelta por el "Vaticano". - 
 
      
 
    Adrián se acerca a Eric pasándole el brazo por encima de los hombros. 
 
      
 
    -    Muy digno tu gesto hombre... - dice mientras le da un toque cariñoso en el hombro -. Pues que sean cuatro disfraces de hombre. Uno especial para el pelo de hombre lobo. Y dos de mujer, ¡esta noche nos vamos de fiesta! - 
 
      
 
    Increíble, al menos alguien se lo está pasando pipa. 
 
      
 
    -    ¿Eres? ¿Sois hombres lobo? - exclama enérgicamente Carla. 
 
      
 
    Eric la mira pasando el brazo por encima de Adrián, y acercando a su vez a Daniel con su otro brazo.  
 
      
 
    Dios mío, aquí no hay nadie cuerdo ¿dónde nos hemos metido? ¿Hombres lobo médicos? ¿Vampiros que te leen las emociones? ¿Fabbros con ganas de fiesta? ¿Qué se supone que nos vamos a encontrar en el "Vaticano"? 
 
      
 
    -    Princesas, más vale que os vayáis acostumbrando, somos un grupo "inigualable" y "diferente" - dice Eric. 
 
      
 
    Nuestras caras vuelven a ser un poema, no sabemos si sonreír o tal vez gritar. Demasiados descubrimientos para dos días. Demasiados sentimientos encontrados, demasiadas sensaciones juntas. 
 
      
 
    Aunque ese no es el único problema, sino que no puedo dejar de mirar a los tres hombres que tenemos delante. Tan condenadamente guapos, sobre todo uno de ellos (un fabbro que me quita la respiración). 
 
      
 
    Miro a Carla, sé que las dos estamos pensando en lo mismo. La noche pinta larga. Muy, muy larga. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Vaticano 
 
      
 
      
 
    "Realmente disfruté,  
 
    caminando a través del Vaticano con mi vara diciendo  
 
    'Un día todo esto podría ser mío´" 
 
    Bono  
 
      
 
      
 
      
 
    -    No pienso ponerme esto... - digo cruzando los brazos bajo el pecho.  
 
      
 
    Ese simple gesto hace que el pecho se me suba todavía un poco más sobre el corsé del disfraz.  
 
      
 
    MIERDA.  
 
      
 
    Gracias a Dios, mis ojos han vuelto a la normalidad. Pero ahora dudo que no estén echando chispas de nuevo, cuando miro indignadísima a los dos Spatolissanos. 
 
      
 
    -    No puedo creer que "el chico de los recados" - continúo haciendo el gesto de las comillas -. No haya encontrado... - titubeo nerviosa mirándome -. Algo mejor... - 
 
      
 
    Spatolissano sigue mi mirada. Recorre lentamente cada parte de mi cuerpo de arriba a abajo mientras yo hablo, y podría jurar que a él le gusta lo que está viendo. 
 
      
 
    Y eso todavía me pone más nerviosa. Maldigo el disfraz mentalmente, me está colocando poco a poco en el nivel supremo de los nervios. 
 
      
 
    -    Lo siento Carla - dice torciendo su sonrisa, intentando hacerme creer que lo dice enserio -. No voy a decirte que lamente que Alan no haya encontrado otros disfraces a estas horas - se señala él mismo también los pantalones, tengo que hacer un enorme esfuerzo y controlar que no se me caiga como de costumbre la baba -. Pero es que sino vamos "religiosamente" vestidos, no nos van a dejar entrar - me contesta imitándome y haciendo las comillas. 
 
      
 
    Frunzo el ceño, no me lo puede estar diciendo en serio. Es indignante. 
 
      
 
    -    Pero vamos a ver... - insisto desesperada -. ¿¿Creéis de verdad que nos van a dejar entrar así?? - 
 
      
 
    Realmente no tenía que haber hecho esa pregunta, la mirada luminosa y dorada de los fabbros cuando nos miran a ambas no tiene desperdicio. 
 
      
 
    Gesticulo exasperada.  
 
      
 
    -    Carla - añade Spatolissano -, míralo de esta manera. Es la única forma de encontrar una respuesta a todo esto - el calor me atrapa de nuevo en sus redes al ver su espléndida sonrisa extenderse en su rostro -. Además, ¡siempre podemos decir que venimos del mismo convento! -  
 
    Levanto mi dedo corazón dándome por vencida. Tiene razón, si queremos conseguir algo tendremos que ir así, sí o sí. 
 
      
 
    Vuelvo a mirar el disfraz, y esta vez maldigo a Keiran. Nuestro atuendo (por llamarlo de alguna manera), es de color negro sumamente ajustado hasta mitad de los muslos, con un provocador escote palabra de honor y varias cuerdas entrecruzadas en forma de corsé. A los dos lados de las caderas lleva dos cruces plateadas, y como complementos (perfectamente a juego con el erótico disfraz), lleva el velo de monja (que es lo único que se salva de no tener doble significado), un alzacuellos blanco y unas medias de rejilla con unos provocadores ligueros atados con un lazo negro. Por supuesto realzados con unos estupendos zapatos de tacón.  
 
      
 
    Cuando Carol y yo los hemos visto casi nos da un ataque, y más cuando hemos leído la notita con la que venían acompañados, escrita por el propio Keiran:  
 
      
 
    "Esta noche vais a ser la fantasía erótica de cualquier RELIGIOSO" 
 
      
 
    ¡Vamos! Que el maldito vampiro nos ha encargado un disfraz de monja, sí... Pero de monja "hiper mega sexy guión prostituta". LA MADRE QUE...  
 
      
 
    Desde luego religiosamente vamos a entrar. Aunque dudo mucho, que no ardamos antes en el infierno. 
 
      
 
    -    El único problema de vuestro disfraz... - dice Adrián que como he podido comprobar no aparta la mirada de Carolina -. Es que vamos a tener que matar a medio Vaticano desde el momento que entréis por la puerta. - 
 
      
 
    La cara de Carol se torna de color rojo, haciendo destacar sus atigrados ojos verdes. 
 
      
 
    -    ¡Pues habla con tu amigo Keiran! - reprocha -. Es él, el que ha tenido la magnifica idea de mandar "a su chico de los recados" a por esto... - 
 
      
 
    Adrián se ríe por lo bajo, realmente dudo que él piense lo mismo que nosotras. De hecho, es que tiene cara de pensar que esto ha sido una idea cojonuda. 
 
      
 
    -    Keiran se ha ido directo al Vaticano. Lo encontraremos allí... - hace una pausa, y sonríe hacia Carol -. Le daré las gracias personalmente. Valdrá la pena matar a medio bar... - 
 
      
 
    Mi amiga va a contestarle, pero escuchamos un atrevido silbido que hace que las dos nos giremos. 
 
      
 
    -    VA... YA... - allí plantado está Eric, mirándonos también con ojos desorbitados. Los hombres y su entrepierna. En eso no hay diferencia entre ambos Mundos -. Princesas, creo que si las monjas de hoy en día les sentara el hábito tan REALMENTE bien como a vosotras, sería más partidario de la religión... - después desliza la mirada hacia los chicos y frunce el ceño -. No puedo decir lo mismo de vosotros. Parecéis dos stripper en busca de viejas maduritas. - 
 
      
 
    Los dos primos se giran con los brazos abiertos para que podamos verlos mejor, y mentalmente se lo agradezco.  
 
      
 
    Y aunque nunca voy a admitirlo en alto, es una delicia observar como les queda su disfraz.  
 
      
 
    Pero hay que reconocer, que Eric tiene toda la razón. Llevan unos pantalones ajustados de corchetes de color negro, perfectos para el propósito de un stripper, desnudarse en cualquier momento con tan solo tirar de ellos. Una camisa de manga larga negra con alzacuellos super entallada, de hecho es tan ajustada que resalta tanto el pecho, como los moldeados brazos de los fabbros.  
 
      
 
    La verdad, pienso que es una autentica pena que en un momento dado la camisa no se haga añicos. 
 
      
 
    -    Tu hermano estará sumamente contento con este disfraz. Creo que ya estoy oyendo sus quejidos desde aquí - le responde Spatolissano. 
 
      
 
    Eric ríe divertido. 
 
      
 
    -    Una pena perdérmelo, ¡mandadme una foto al WhatsApp! - 
 
    -    ¡Eso está hecho! - dice de nuevo Spatolissano poniéndose sus gafas de sol y metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón, haciendo que la camisa se le ciña todavía más. Mi enfermiza mirada se queda clavada en su torso -. Avísanos si hay cualquier problema con Macarena o en la casa, ¿de acuerdo? - Eric afirma con la cabeza -. ¡En fin señoritas! Si estáis listas, nos espera una gran noche... - 
 
      
 
    Carol y yo nos miramos de arriba a abajo, de nuevo hay que pensar que es eso o no poder descubrir nada más.  
 
      
 
    Porque... Menudas pintas nos cantan... 
 
      
 
    Le hago un mohín y nos dirigimos hacia la puerta, pasando por delante de Adrián que sin tocarla hace que esta se abra. 
 
      
 
    No voy a poder acostumbrarme a este tipo de cosas. 
 
      
 
    -    ¡¡Pasadlo bien!! - exclama Eric -. Y no hagáis cosas que yo no haría... - termina divertido. 
 
    -    De eso que no te quepa la menor duda... -  
 
      
 
    La voz grave de Spatolissano me llega desde atrás y es lo último que escucho antes de que cierre la puerta tras de sí y salga al porche. 
 
    ........................................ 
 
      
 
    Una media hora después, Adrián aparca el imponente Bmw negro en un descampado que al parecer la gente utiliza como parking, ya que está completamente lleno de coches por todos los lados.  
 
      
 
    Cuando bajo del coche y me giro hacia la oscuridad, veo frente a mí lo que bien podría ser una antigua iglesia. Las vidrieras de colores de las ventanas destacan sobre la fachada de piedra negra, y una alta torre coronada por una esbelta campana dorada parece fundirse con la luna en el cielo. Comenzamos a andar y mientras nos dirigimos hacia allí escucho como Spatolissano nos dice que eso es  el "Vaticano".  
 
      
 
    Me gusta. Parece un lugar increíblemente mágico. 
 
    Adrián que va por delante nos indica con la mano que paremos. 
 
      
 
    -    ¡Escuchad! - dice acercándonos a su lado -. Esta noche vamos a hablar con Israel. Tenéis que recordar su nombre porque es el dueño del Vaticano, y un tío bastante peculiar... - 
 
      
 
    Yo lo miro frunciendo el ceño. ¿Todavía más peculiaridades? 
 
      
 
    -    ¿A qué te refieres con lo de peculiar? ¿Puedes especificar por favor? - 
 
      
 
    Adrián me dedica una sonrisa torcida. 
 
      
 
    -    Lo descubrirás en cuanto lo veas - dice mirando a Spatolissano para después volver su atención a nosotras -. Lo que sí qué tenéis que tener en cuenta, es que a partir de este momento estamos en un lugar sagrado para nuestro Mundo, ¿de acuerdo? Aquí pueden entrar tanto humanos con invitación, como cualquier malate o criatura que se precie. - 
 
    -    ¿Quieres decir que debemos tener cuidado porque podemos tener algún tipo de problema? - pregunta Carol. 
 
      
 
    Él niega con la cabeza, y me doy cuenta que es realmente extraño hablar con alguien que lleva gafas de sol en plena noche. 
 
      
 
    -    No tiene porqué , ¿verdad? - vuelve a sonreír a su primo que le corresponde de la misma manera -. Tan solo, que debemos estar alerta. - 
 
      
 
    Sin poder remediarlo la imagen del serpente regresa a mi mente. Desde que hemos salido de casa no para de rondarme una y otra vez por la cabeza. Retuerzo mis manos nerviosa. 
 
      
 
    -    ¿Y si él aparece aquí? - digo preocupada -. Podría hacerle daño a cualquiera y... - 
 
      
 
    Sin darme cuenta Spatolissano se ha puesto a mi lado, sostiene mis manos y eso hace que una parte de mí se calme. Porque la otra hace que mi respiración se vuelva irregular, y solo puedo notar una increíble calidez llena de ganas de explotar por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    -    Olvídate de él Carla, no ocurrirá nada con nosotros aquí. Además de qué lo más probable es que este muerto, es imposible que entre al Vaticano. Mira hacia allí... - suelta mis manos para señalar las fuertes puertas de madera maciza que están cerradas y protegidas por dos murallas humanas. Bueno, o al parecer lo "humanos" que pueden ser aquellos enormes porteros. Sin embargo, mi mirada se va a sus manos extrañando su contacto -. Son protectores... - 
 
    -    ¿Qué son protectores? -  
 
      
 
    Gracias a Dios es Carol la que pregunta, porque yo sigo estúpidamente despistada con ese insignificante gesto entre nosotros. Spatolissano tiene que apartar la mirada de mí para mirarla a ella. 
 
      
 
    -    Como su nombre bien indica, protegen... - continua -. Y eso, digamos que significa que repelen a ciertos malates o criaturas, entre ellos los serpentes. Con los protectores en la puerta, no pueden acercarse ni a un metro del local - suspira en alto -. ¡Mirad! - exclama -. Lo único y más importante cuando estemos ahí dentro es que no quiero perderos de vista en ningún momento, ¿de acuerdo? - 
 
      
 
    Afirmamos con la cabeza, y reanudamos la marcha tras los dos fabbros. Mediante vamos llegando, veo como uno de los porteros inspecciona a varios clientes vestidos de franciscanos que intentan entrar. No tiene pinta de ser muy amable cuando les pide las invitaciones, mientras que el otro ofrece una sonrisa a Adrián, que se acerca levantando la mano y juntando sus nudillos con los de él, mientras Spatolissano llega desde atrás, esperando su turno para saludarle. 
 
      
 
    -    ¡Spatolissanos! - su voz suena dura, pero su tono es amistoso -. Creía que a la fiesta había que venir disfrazado religiosamente... - Sus labios se levantan ligeramente hacia arriba -. Más bien parecéis dos stripper en busca de... - Entonces desliza su penetrante mirada hacia nosotras. Reconozco que se me ponen los pelos de punta y me ruborizo. Con este disfraz debería sentirme una "femme fatal" capaz de cualquier cosa. Sin embargo me siento como una quinceañera insegura de que la llamen de todo -. Bueno, bueno. Será mejor que cambie de tema, ¿qué tal ha ido la semana? ¿Alguna noticia nueva sobre “los asesinatos de la margen izquierda”? -  
 
      
 
    Spatolissano choca entonces su mano con el enorme portero. 
 
      
 
    -    ¡Nada nuevo Alex! Todo lo que sabemos es que la cosa no pinta bien. Al responsable se le está  yendo mucho de las manos. - 
 
    -    Espero que cojáis a esos malnacidos. ¡Contad conmigo y con Raúl para cualquier cosa! - 
 
      
 
    Todos nos volvemos hacia atrás observando al otro portero que levanta el dedo corazón hacia arriba, mientras sigue cacheando a varios frailes franciscanos que intentan acceder al bar. Spatolissano sonríe, no sé porque me da que el tal Raúl es de los suyos. 
 
      
 
    -    Lo sabemos compañero - contesta Adrián -. Por cierto, ¿sabes si ha llegado ya Keiran? - 
 
    -    Sí - sus labios se estiran hacia arriba -, el viejo Keiran ha llegado hace un rato. Está con el franchute de René. - 
 
    -    ¿Va religiosamente disfrazado o simplemente está ardiendo entre tanto crucifijo? - 
 
      
 
    Alex menea la cabeza de un lado a otro divertido. 
 
      
 
    -    Podría decirse, que se ve a la legua que venís del mismo "convento". - 
 
    -    Lo suponía... - murmura el fabbro. 
 
    -    Okey, entonces iremos a ver que nos cuenta y a escuchar al gran "Dj Vela". -  
 
      
 
    ¿"Dj Vela"? Será todo un David Guetta de su Mundo, digo yo. 
 
      
 
    Spatolissano nos hace un gesto con la cabeza para que le sigamos, y entonces Alex carraspea. 
 
      
 
    -    ¿Israel sabe que estáis aquí y... que venís acompañados, verdad? - 
 
      
 
    Adrián gesticula haciendo un ruido con la boca. 
 
      
 
    -    ¡Alex! - exclama - Claro que lo sabe... - 
 
    -    Sabes las reglas Adri. No quiero quedarme sin trabajo. - 
 
    -    Ellas deben estar aquí. Además vienen con nosotros, nos haremos responsables de todo lo que ocurra. -  
 
      
 
    Miro de reojo a mi amiga. Están de guasa, ¿qué podríamos hacer Carol y yo? Dudo y desconfío de todo lo que pueden hacer Adrián y Spatolissano. De hecho, sé a ciencia cierta, que están capacitados para destruir a cualquiera que se nos ponga por delante. Pero me planteo que ahora que sabemos que por nuestro cuerpo corre sangre de fabbro, es más, que nosotras somos fabbro... 
 
      
 
    ¿Qué se supone que podemos hacer dos inexpertas chicas fabbro contra... Contra todos esos músculos? 
 
      
 
    El tal Alex nos vuelve a mirar de arriba a abajo admirando cada centímetro de piel que dejan ver nuestros "recatados" vestidos de monjas. Me siento tan avergonzada que tengo que mirar hacia otro lado. 
 
      
 
    Verdaderamente es un tipo muy atractivo. Pelo corto castaño claro, ojos sumamente azules, nariz afilada pero atractiva, su boca tiene una pequeña cicatriz en mitad del labio superior que es de lo más tentadora. Y su cuerpo es musculoso, alto y fuerte.  
 
      
 
    De repente da un largo suspiro y rueda los ojos hacia arriba, después nos ofrece una amistosa sonrisa. 
 
      
 
    -    Prometedme que Israel lo sabe... - 
 
      
 
    Los dos primos lo miran con clara indignación. 
 
      
 
    -    ¿Estás de coña? - 
 
    -    ¡Jurármelo! - dice entrecerrando los ojos -. Recuerdo que la semana pasada el Vaticano sufrió una serie de desperfectos a manos de dos primos muy tercos... - 
 
    -    Eso no fue culpa nuestra - recalca Spatolissano -. Sabes perfectamente que aquel estúpido trasgo nos empezó tocando los co... - 
 
    -    ¡Está bien, está bien! - responde Adrián levantando las manos y cortándolo -. ¡Lo juramos, vale! Desde luego, que desconfiado eres... - 
 
      
 
    Alex se los queda mirando con una sonrisa satisfecha.  
 
      
 
    -    De acuerdo entonces - se gira de nuevo hacia nosotras con otra resplandeciente y pícara sonrisa y abre las puertas sin ni siquiera hacer esfuerzo -. ¡Bienvenidas al Vaticano, mis monjitas! - 
 
      
 
    Ese gesto me recuerda a la entrada de los protagonistas de la película de "Parque Jurásico". Y se me ponen los pelos de punta. 
 
      
 
    Cuando entramos, el interior es tan oscuro como es de suponer, me desconcierta lo mucho que se parece a una iglesia. Miro hacia arriba por inercia, las paredes son altos muros de piedra negra, incluso el ambiente es sumamente fresco. Seguimos adelante por una especie de pasillo, allí puedo ver entre la multitud de gente dos barras, una a cada lado de la pista.  
 
      
 
    Observo todo con atención y veo al fondo un par de escaleras que se asemejan al abside de una iglesia. Varias personas hacen reverencias al que parece ser el gran "Dj Vela", que luce unas enormes gafas, de las cuales salen disparados dos lasers de colores que se mezclan con las vidrieras de las paredes, haciendo un hermoso efecto luminoso en la pista, donde el público baila enloquecido. 
 
      
 
    Me encanta mirarlos, a todos y cada uno de ellos. El único punto en común que tienen es la religión, distintas clases eclesiástica se mezclan contoneándose al ritmo de la música.  
 
      
 
    Es una pena haberme quedado sin cámara. 
 
      
 
    Aunque lo que más me sorprende, es escuchar que las canciones que suenan son actuales y modernas. 
 
      
 
    ¿Quién lo iba a decir? ¿Es que acaso en este mundo también se escucha música? ¿Canciones que en este momento son números uno en "Máxima fm" o en "Los 40 principales"? 
 
      
 
    ¡Sorpresa! Compartimos el mismo Mundo. 
 
      
 
    -    ¡Vamos a aquella barra, creo que veo a Keiran y a René! - dice Adrián que se estira un poco para ver mejor -. ¡Sí, están allí! - se gira hacia nosotras -. Será mejor que paséis delante, no me gustaría llamar la atención nada más entrar matando a algún bastardo que se os eche encima. - 
 
      
 
    Ambas lo miramos de arriba abajo. 
 
      
 
    -    ¿No crees que para haberlo evitado quizás deberíais habernos proporcionado un atuendo que nos tapara un poco más? - digo con rintintin mientras coloco los brazos en jarra. 
 
    -    Carla tiene razón chicos. Llamamos bastante la atención... - Mi amiga mira hacia los lados cerciorándose de que la gente se gira a echarnos una ojeada. 
 
      
 
    Increíblemente, los dos deslizan a la vez sus gafas de sol por su nariz, solo lo justo para verles los ojos. De nuevo, la mirada dorada que nos lanzan es realmente penetrante, realmente caliente. Desde luego, algunas palabras no hace falta decirlas en alto para sentirlas. Los Spatolissanos tienen el don de hacerse entender, con solo una de esas miraditas. 
 
      
 
    -    Vosotras ir delante - responde Spatolissano -, el resto dejádnoslo a nosotros. - 
 
      
 
    Resoplamos cansinamente y comenzamos a andar a la barra que ha señalado Adrián hace un segundo, cruzándonos con un montón de gente que baila muy pegada al son de la canción de Stroemae "papaoutai". Cuando llegamos a nuestro destino encontramos a Keiran y a René apoyados en la barra mientras hablan con un camarero. Ambos vestidos de curas igual que los fabbros, camisa de manga larga negra con alzacuellos y pantalón de corchetes super ceñido. No puedo evitar mirar esas marcadas y varoniles espaldas. Más de una mataría por poder acariciarlas. Cuando notan nuestra presencia y se giran para saludarnos, sus sonrisas son más que evidentes. 
 
      
 
    CABRITOS. 
 
      
 
    -    ¡Hola chicos! - grita el vampiro sobre la música -. ¿Qué tal? ¿Algún percance en la entrada? ¿Vuestros disfraces eran adecuados? - pregunta sin apartar la sonrisa de su rostro. 
 
      
 
    Carol se cruza de brazos, mientras yo le enseño amablemente el dedo corazón. 
 
      
 
    -    Auuuu... - dice René imitando a la perfección un aullido a la vez que desliza sus ojos por nuestro cuerpo -. ¡¡Espectacular!! Arderéis en el infierno princesas, creo que nunca había olido tanta testosterona junta en una sola sala. - Después mira a sus amigos -. ¿Qué hay chicos? Siempre un placer veros de nuevo. Aunque esta vez, prefiero mirar hacia otro sitio... - 
 
      
 
    Adrián y Spatolissano los saludan con un gesto de la cabeza. Sin embargo, Carol y yo tenemos unas cuantas cositas interesantes que comentarle a Keiran. 
 
      
 
    -    Keiran me gustaría que me dieras el teléfono de ese tal Alan - dice Carol -. ¡Me encantaría tener unas palabras de más con él! -  
 
    -    A mí también me encantaría hablar con él Keiran. Le pediré más a menudo algún que otro recado, es muy bueno en lo suyo, muy profesional - sigue Adrián chocándole la mano. 
 
      
 
    Keiran no deja de reír y yo no pienso quedarme callada. 
 
      
 
    -    Bueno podéis reíros si queréis... - digo alisando el disfraz y agarrando sutilmente a Carol de la cintura y acercándola a mí -. Al menos nosotras no parecemos los protagonistas de la versión "fabbro-malate" de "Magic Mike". - 
 
      
 
    Buffff, me creo mis propias palabras, porque ellos están increíbles, mucho mejor que los protagonistas de la película. 
 
      
 
    Por suerte o por desgracia, tenemos delante a cuatro tentaciones oscuras que cualquier mujer con ojos en la cara desearía con toda su alma que se desnudaran delante de ella. Sobre todo he de reconocer, que me encantaría ver a uno de ellos en especial. Un fabbro de ojos verdes, que al parecer se ha quedado sin habla, porque no ha dicho ni pío desde que hemos entrado. 
 
      
 
    -    Mmmm... - ronronea el vampiro -, en eso estoy de acuerdo contigo pequeña, esta noche lo realmente espectacular sois vosotras. Hacia mucho, mucho tiempo que no veía nada tan sensual... - 
 
    -    ¡Oye Keiran! - interrumpe (gracias a Dios), el camarero -. ¡Israel dice que podéis pasar allí! - añade señalando a una sala acristalada cerca de la cabina del DJ. Por lo que puedo deducir parece una especie de sala VIP -. Estaréis más cómodos. Enseguida iré a tomaros nota. - 
 
      
 
    Todos obedecemos y empezamos a andar hacia donde el muchacho nos ha dicho. Pero cuando voy a dar un paso hacia delante, escucho en un susurro contra mi oreja la voz de Spatolissano que se ha mantenido detrás de mí. 
 
      
 
    -    Esta vez, no podría estar más de acuerdo con la opinión de Keiran. -  
 
      
 
    Siento un escalofrío cuando lo noto tan sumamente cerca, mi cuerpo se tensa y mi pulso comienza a ser irregular. 
 
      
 
    Calor. Calor. Calor. 
 
      
 
    Mi cabeza quiere responderle, pero mi cuerpo y sobre todo la malvada de mi boca se hace la estrecha. Así que como puedo me hago una pequeña nota mental: Spatolissano nunca se queda sin palabras. Simplemente, las guarda para el momento más adecuado. 
 
      
 
    -    Bueno, es hora de trabajar un poco - vuelve a decirme al oído mientras me obliga con suavidad a ir para adelante. 
 
      
 
    Desde luego necesito algún tipo de terapia. Tengo que analizar los pensamientos que estoy deseando hacer realidad en este momento. 
 
      
 
    Cruzamos de nuevo la pista de baile pasando por el medio de una multitud enfebrecida que baila sin parar la canción de "Hey brother" de Avicii, y subimos las escaleras hacia la pequeña sala acristalada. Cuando entramos nos encontramos con una habitación llena de comodidades. Varios sofás de piel, una barra repleta de un centenar de bebidas, aire acondicionado, incluso veo un jacuzzi al fondo. Aunque he de decir que lo primero que aprecio es cada detalle de color rojo escarlata.  
 
      
 
    Nos sentamos en los sofás mientras el camarero que nos ha atendido nos trae un botellero repleto de hielo, con varias botellas de champagne de la marca "Moët chandone". Tras él una espectacular chica con el pelo corto y rubio platino nos deja sobre la mesita seis copas de cristal. Aprecio como mira a René, con una preciosa sonrisa en la cara, después le dedica un gesto con la mano despidiéndose, y me doy cuenta que tiene siete dedos en la mano. 
 
      
 
    "¿Extraño?" Pienso. "¡No! Que va..." Mejor no preguntar. 
 
      
 
    -    Israel estará aquí en unos minutos - dice el camarero -. Me ha recalcado que os acomodéis como si estuvierais en vuestra propia casa, pero que intentéis no destrozar nada... - añade mirando a Adrián y a Spatolissano, que le devuelven una incómoda expresión mientras se da la vuelta y baja por las escaleras 
 
      
 
    Lo sigo con la mirada mientras veo por las cristaleras que la gente no deja de contonearse al son de la música, mientras el DJ grita algo así como "si Dios no lo para, no lo paréis vosotros". Quien me hubiera dicho, que lo que para mis antiguos ojos humanos era una iglesia, sitio de culto donde el silencio es básico e indispensable, resultara ser una discoteca y tener tanta vida por dentro. 
 
      
 
    Me gusta este lugar, desde luego es peculiar. 
 
      
 
    -    ¿Venís mucho por aquí? - escucho preguntar a Carol. Tal vez opina lo mismo que yo. 
 
    -    A menudo - le contesta Keiran -. Es difícil encontrar un sitio en el cual puedas ser tú mismo aún estando rodeado de humanos. Aunque de vez en cuando haya algún que otro altercado... - mira a ambos Spattolisanos y me hace pensar que si todos insisten tanto, la pelea de la semana pasada debió ser gloriosa -. Pero es poco frecuente... - 
 
    -    ¿Poco frecuente? - exclama René -. Más bien di, que lo que es frecuente es no tener líos cuando vamos con estos dos... - 
 
      
 
    Y ahí mi confirmación. 
 
    Observo a Adrián que sonríe mirando hacia el suelo frotándose las manos, mientras Spatolissano se rasca la cabeza. Inevitablemente Carol y yo también sonreímos. Vaya dos. Aún sin haberlo visto, creo que podemos imaginarnos "un poquito" a lo que se refieren, dado el "especial" carácter de ambos primos. 
 
      
 
    -    Bueno, hay veces que las cosas se complican... - responde Adrián levantando la vista y mirando hacia Carol -. Más de lo que deseamos... - 
 
      
 
    ¡¡TOMA DEL FRASCO CARRASCO!!  
 
      
 
    Carol no puede evitar sonrojarse, y creo que soy la única que lo ha visto. Menos mal que en ese momento se oye un ligero carraspeo y todos miramos para atrás. Un hombre con una sotana roja y una birreta a juego sube las escaleras y se aproxima a nosotros con una copa de champagne en la mano, donde también destaca un prominente anillo. 
 
      
 
    -    ¡Bienvenidos! - dice divertido haciendo una pequeña reverencia -. Pero sobre todo, bienvenidas mis queridas feligresas. - No tiene porque sonar erótico, pero lo suena -. Tengo una larga lista de curas, Budas, Alás y rabinos haciendo cola ahí abajo para que les de vuestros números de teléfono... - se acerca primero a Carol y le besa en los nudillos, después hace lo mismo conmigo -. Carol y Carla. Mi nombre es Israel... - 
 
      
 
    Cuando me mira controlo un jadeo, sus ojos amarillos me dedican un guiño y yo me siento intimidada. Profundamente intimidada. El tal Israel desprende un magnetismo extraño, transmite energía en estado puro.  
 
      
 
    ¿Peculiar? Madre mía, eso se queda corto.  
 
      
 
    -    Como buen anfitrión, diles a los de esa larga cola, que las monjas se deben a la religión - contesta Spatolissano secamente. 
 
    -    Me reitero - dice volviendo a hacernos una reverencia sin ni siquiera mirar a Spatolissano -, es un verdadero placer. - 
 
      
 
    Después se dirige hacia un sofá individual y se sienta señalándonos las copas que hay sobre la mesa. Instintivamente cada uno cogemos una, supongo que será demasiado descortés rechazar su invitación. Israel chasquea los dedos y las copas se llenan de un líquido amarillo, burbujeante. Después él mismo levanta su copa y todos le seguimos sin decir una palabra. 
 
      
 
    -    Por el camino recorrido - da un suspiro mirando su copa -, y por las cosas buenas que encontramos en él - se lleva la copa a los labios y le da un gran trago. Los demás lo imitamos - . Y bien mi viejo amigo Keiran ¿Qué os trae por aquí? ¿Necesitan algo los Ángeles custodios del espléndido Israel? - 
 
      
 
    Este tío no tiene abuela. 
 
      
 
    El vampiro niega con la cabeza dispuesto a contestarle, pero Adrián se le adelanta siendo el primero en hablar. 
 
      
 
    -    Esta vez no tiene nada que ver con los custodios - dice sumamente serio -. Digamos que es algo más personal... - 
 
      
 
    Israel no disimula una cara irritada. Al parecer la palabra "personal" no le gusta demasiado.  
 
      
 
    -    Mira Adrián Paladio Spatolissano, y lo siento si voy a ser desagradable señoritas... - se gira hacia nosotras durante un instante, después regresa su atención al fabbro -. No creía que tu primo y tú, tuvierais huevos de regresar tan pronto después de la que me liasteis la semana pasada... - 
 
      
 
    Y esto me reconfirma que debió de ser una pelea épica. Adrián se ríe por lo bajo durante un segundo, pero es Spatolissano el que le contesta. 
 
      
 
    -    La visita no ha sido programada, te lo aseguro - su voz de nuevo es un témpano de hielo, y sé que tras esas gafas sus ojos se están empezando a iluminar. Esa parte voraz suya comienza a resurgir -. Así que iremos al grano, ¿qué sabes de una tal Arrecife? - 
 
      
 
    Israel cruza las piernas y se coloca cómodamente mientras le da de nuevo un largo trago a su copa de champagne. 
 
      
 
    -    ¿Debería de saber algo? - 
 
    -    ¡Dínoslo tú! - Adrián se levanta las gafas y se echa hacia adelante apoyando ambos codos sobre las rodillas -. Encontramos el símbolo del Vaticano en su casa, pocos pueden presumir de tenerte como aliado. - 
 
    -    Tan solo aquellos que son dignos de mi confianza. No puedo decir lo mismo de vosotros dos - dice observando su copa translucida y llena hasta arriba de champagne.  
 
      
 
    ¿Soy yo o la tensión de la sala se ha vuelto insufrible?  
 
      
 
    Una extraña energía llena el ambiente, juraría que incluso veo saltar chispas de colores en sus miradas. Menos mal que Keiran decide actuar antes de que todo explote. 
 
      
 
    -    Israel... - dice levantándose de la banqueta al lado de la barra -. Lo de la semana pasada se les fue de las manos, te pido una pequeña tregua, ¿de acuerdo? Esto es importante y además, recuerda que ellos te han ayudado en alguna ocasión... - 
 
      
 
    Israel mira al vampiro, me parece ver algo de remordimiento en su mirada. 
 
      
 
    -    Perdóname por esto amigo mío... - responde. 
 
      
 
    Adrián lo sondea, y veo por el rabillo del ojo como Spatolissano frunce el ceño. Después Keiran se desploma sobre el sofá y René cae inconsciente sobre la barra. Quiero gritar, pero como de costumbre, todo ocurre demasiado deprisa. 
 
      
 
    La puerta de la salita se cierra, la música deja de escucharse y las cristaleras se tiñen de negro, como si alguien hubiera tirado un bote de pintura sobre ellas. Estamos completamente atrapados, y eso no es lo peor.  
 
      
 
    Lo peor es que Spatolissano se ha colocado delante de nosotras y Adrián está junto a Israel, ambos apuntándole con sus respectivas pistolas a la cabeza. Agarro a Carol fuertemente de la mano  
 
      
 
    ¿En qué momento se ha descontrolado tanto esto? 
 
      
 
    -    ¿Qué cojones estás haciendo Israel? - la voz de Adrián podría cortar la capa de hielo de la Antártida -. ¿Qué le has hecho a Keiran y a René? - 
 
      
 
    Increíblemente Israel sigue tranquilo en el sofá, como si la cosa no fuera con él. Sin embargo, no puedo decir lo mismo de Spatolissano, su espalda esta tan tensa que creo que si le damos con una tabla ni siquiera se partiría. 
 
      
 
    -    ¿Podéis bajar ambos las pistolas? Las damas se están poniendo "algo" nerviosas... - 
 
      
 
    ¿¿¿ALGO???  
 
      
 
    Noto el pulso de Carol a mi lado mientras mi corazón galopa veloz contra mis costillas. Porque la verdad, es que esto no pinta nada bien.  
 
      
 
    -    ¡Por encima de mi cadáver! - dice Spatolissano poniéndome la piel de gallina -. Contesta de una  vez, ¿qué les has hecho? - 
 
      
 
    Israel continúa con toda la tranquilidad del mundo. 
 
      
 
    -    ¡Mirar! Keiran y René están bien ¿de acuerdo? Los he dejado k.o. durante unos minutos para poder hablar con vosotros... - mira hacia las manos de los fabbros -. Y ahora, ¿podéis bajar las armas? Necesito que prestéis atención a lo que voy a deciros... - respira hondo -. Tengo un mensaje para vosotros. - 
 
      
 
    La tensión de la salita parece una olla exprés, apunto de estallar.  
 
      
 
    -    ¿Mensaje? - pregunta incrédulo Adrián -. ¡Mira! - exclama enfadado -. No quiero explicarte los dos días de mierda que llevamos los cuatro, así que espero que tengas una buena razón para hacer lo que estás haciendo. - 
 
    -    Puedo imaginármelos - se hecha hacia adelante en el sofá -, ¡¡está bien, no puedo!!! Pero lo que tengo que deciros es importante y era imprescindible que solo lo escucharais vosotros - dice señalándonos con el dedo.  
 
      
 
    Veo como ambos Spatolissanos dudan que hacer al respecto. Pero por fin bajan sus armas mientras los ojos amarillos del pirado de Israel se abren de golpe y sonríe con ganas. 
 
      
 
    -    ¿Algo de beber? - pregunta mirándonos de uno a uno -. ¿Chicas? - 
 
      
 
    Carol y yo negamos con la cabeza. Este tío está chiflado, ¿de verdad piensa que tenemos ganas de beber después de todo este tinglado? 
 
      
 
    -    Como queráis... - Chasquea los dedos y de nuevo su copa se llena de ese líquido amarillo y burbujeante. Después bebe y nos mira a los cuatro -. El mensaje es de Arrecife... - 
 
    ¿Qué extraño? ¿Esta mujer no puede hacer nada a derechas? 
 
      
 
    -    ¿Y qué es? ¿Pretende seguir haciendo que juguemos al juego de las pistas? - pregunto sin poder controlar que las palabras salgan disparadas de mi boca. Estoy tan harta. 
 
      
 
    Él se gira hacia a mí con una amplia y devastadora sonrisa. 
 
      
 
    -    Vaya, vaya. Las monjas no suelen tener ese carácter tan caliente señorita Lozano... - 
 
      
 
    Estoy a punto de contestarle una fresca pero Spatolissano se me adelanta. 
 
      
 
    -    ¡Israel! - dice con advertencia -. A lo que estamos... - 
 
      
 
    Trago ruidosamente mientras Israel sonríe mirando hacia el suelo. 
 
      
 
    -    Perdón... Me distraigo con facilidad... - Vuelve a beber -. Ella me envió hace dos días un mensaje avisándome de que vendríais - suspira teatralmente -, lo cual quiere decir que todo sigue su curso - 
 
    -    ¿De qué conoces a la tal Arrecife? ¿Y por qué te ha encargado a ti darnos un mensaje? - 
 
      
 
    Israel hace un mohín. 
 
      
 
    -    Ella me ayudo en una ocasión, y yo le debía un favor. Simple y efectivo. - 
 
    -    Bien, y ¿cuál es el mensaje que nos quiere hacer llegar? - 
 
      
 
    Él levanta una mano indicándonos que esperemos. Deja la copa sobre la mesita y saca del bolsillo de la sotana su teléfono móvil, después se coloca unas pequeñísimas gafas y toca varias veces la pantalla. 
 
      
 
    -    ¿El mensaje te lo ha mandado por WhatsApp? O, ¿cómo va esto? - pregunta Spatolissano cruzando los brazos. 
 
    -    Chsss.... - le responde Israel poniéndose un dedo en los labios -. Estamos en un momento importante... - se queda callado varios segundos y comienza a leer -. "Tres serán los buscadores de la llave, su sangre contiene un secreto marcado por una estrella y junto a ellos dos fabbros señalados por la desdicha del destino de la sangre que corre por sus venas. Solos o acompañados son y serán los encargados de enfrentarse al horror, la oscuridad y la muerte." - 
 
      
 
    Hay un intenso y eterno silencio. 
 
      
 
    -    ¿Y eso qué narices significa? - explota Carol con impaciencia. 
 
      
 
    Todos miramos a Israel que levanta los hombros excusándose. 
 
      
 
    -    ¡Ey! No me miréis a mí, yo tan solo soy el mensajero. - 
 
      
 
    Me tapo los ojos que me empiezan a arder, volvemos a estar igual de perdidos que antes. ¡No! Creo que incluso un poco peor. 
 
      
 
    -    ¡Nada tiene sentido! - dice Adrián pinzándose el puente de la nariz -. ¿Por qué ella te mandaría, precisamente a ti darnos este mensaje? ¿Por qué solo podemos escucharlo nosotros? Keiran lo leerá en nuestro pensamiento en cuanto despierte. - 
 
    -    No pienses en el porqué de las cosas Paladio... - le responde apoyándose contra el respaldo del sofá y acomodándose -. A veces todo es más sencillo de lo que parece. Y por nuestro viejo amigo vampiro no te preocupes. La copa que habéis bebido contiene una sustancia que bloqueara este recuerdo, él nunca sabrá lo que hemos hablado aquí. - 
 
    -    Pero, no lo entiendo, es que... - vuelve a insistir el fabbro. 
 
    -    Mira Paladio, es mejor no pensar en ello - dice y ahora parece de lo más sensato -. Quizás no sea su destino ayudaros en esta cruzada. - 
 
      
 
    Hay unos instantes de silencio en la sala, y yo me muero por gritar a los cuatro vientos que estoy harta de todo. 
 
      
 
    -    Ella ha visto cada uno de nuestros pasos Adri... - interviene de repente Spatolissano -. Nos vio a Carla y a mí viendo el símbolo del Vaticano en su casa y nos ha visto viniendo aquí... - se queda pensativo durante unos segundos -. Tenemos que encontrar a esa adivina. - 
 
      
 
    Israel levanta deliberadamente la mano para que todos le miremos, parece un chiquillo en medio de clase, emocionado porque sabe la respuesta. 
 
      
 
    -    Sé de alguien que podría ayudaros. Se llama Violeta, no se pierde ninguna de nuestras fiestas. - 
 
    -    ¿Quién es Violeta? - pregunta Carol frunciendo el ceño. 
 
    -    Otra adivina... - le contesta Spatolissano con cara cansina. 
 
    -    ¿Todas tienen nombre de flores? - digo incrédula. 
 
      
 
    Spatolissano se gira para mirarme y afirma con la cabeza. Todavía tiene a su alrededor esa aura oscura y voraz. Mi cuerpo no puede evitar reaccionar ante esa imagen, me pone los pelos de punta y el corazón a mil.  
 
      
 
    -    ¿Y qué se supone que tenemos que hacer ahora? - exclamo medio gritando -. ¿Esperar que a la tal Violeta le apetezca pasarlo bien y se pase por aquí? - 
 
      
 
    Israel me dedica una mirada amable.  
 
      
 
    -    Bueno, si Violeta no decide pasarse esta noche por nuestra grandiosa fiesta, juro por "Gandalf el gris" que os haré saber de ella en cuanto tenga noticias suyas. Pero por el momento, creo que deberíais de bajar a divertiros allí abajo. ¿Habéis salido de fiesta, no? -  
 
      
 
    Carol y yo lo miramos desconcertadas. 
 
      
 
    -    No quiero ofenderte - añade mi amiga -, ¿pero de verdad crees que nos apetece bajar a bailar después de todo lo que está ocurriendo? - 
 
      
 
    Israel nos recorre de arriba abajo sin darse por vencido. 
 
      
 
    -    Mira, hagamos una cosa. Olvidemos todos estos minutos atrás, como si no hubiera pasado nada... - dice mirando a los dos fabbros -. Keiran y René están a punto de despertar, así que en cuanto lo hagan charlaremos como si nada de cosas importantes para los Ángeles custodios, como por ejemplo de los "asesinatos de la margen izquierda". Mientras vosotras os lo pasáis bien en nuestra increíble fiesta. - Nos devuelve la mirada y su sonrisa se ensancha demasiado -. Ambas sois mis invitadas especiales, estáis invitadas a lo que queráis durante toda la noche, bebida, comida, sexo... - sonríe de medio lado guiñándonos un ojo mientras se escucha un ligero carraspeo molesto -. No os preocupéis chicos, para vosotros después de charlar os mandaré unas distracciones. Mañana tendréis todo el tiempo del mundo para pensar en lo ocurrido, y sobre  todo, en el mensaje ¡¡Disfrutar un poco hombre!! - finaliza chasqueando los dedos y haciendo que Keiran y René abran de golpe los ojos. 
 
      
 
    Suspiro. Gracias a Dios están bien. Y aunque Israel parece un lunático empedernido, tengo que admitir, que no le falta ni pizca de razón. 
 
      
 
    Necesitamos un descanso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tregua 
 
    "La tregua se cumplió, pero de manera incompleta" 
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
      
 
    La barra está iluminada por todos los lados de un bonito color azul, los leds cambian cada pocos minutos de color haciendo que las caras de los camareros y los que estamos cerca tengan distintas tonalidades por todo el cuerpo.  
 
      
 
    Apoyo mis brazos en la barra mirando hacia la pista, "Kesha" suena muy alto junto a la voz de "Pitbull" y la gente baila muy pegada, y sobre todo muy, muy divertida. Observo como se mueven cada uno de ellos, desde descomunales bailarines hasta parejas que bailan sensualmente, contoneándose unos contra otros.  
 
      
 
    Definitivamente, me gusta este sitio, eres libre de ser quien seas. Sé que aquí no tendré miedo de ser yo, nunca.  
 
      
 
    Sin darme cuenta tengo la necesidad de subir un poco más arriba la mirada, hacia la sala VIP (donde hemos estado hasta hace tan solo unos segundos), y me encuentro con la imponente figura de Spatolissano, que está apoyado en la jamba mirándome. Lo noto incluso a esa distancia. Puedo ver las luces de la pista reflejadas en sus gafas, puedo notar incluso el calor que desprenden sus dorados ojos sobre mí. De hecho es que por un momento mi Mundo se para en esa mirada, y mi torrente sanguíneo se dispara. Tengo que hacer un enorme esfuerzo para poder disimular la reacción de mi cuerpo, así que rápidamente me doy la vuelta y miro al interior de la barra. 
 
      
 
    -    Ahí esta la chica que nos ha atendido antes... - murmura Carol -. Le voy a pedir algo, no me digas porque pero me ha parecido maja. - Me repasa mentalmente la cara, por supuesto me ha pillado -. ¿Te ocurre algo? ¿Qué estabas mirando? - 
 
      
 
    Intento no sonreír.  
 
      
 
    -    Nada, tan solo tenía la sensación de que alguien me estaba mirando. - 
 
    -    ¿De verdad? - dice devolviéndome la sonrisa -. No hace falta que me lo jures. Imagino quien puede ser. Un poco más y te desnuda sobre la mesa de la cocina - me murmura al oído mientras me recorre un cosquilleo -. Saltan chispas cada vez que te pone el ojo encima. - 
 
      
 
    Me sonrojo de inmediato, con Carol no puedo tener secretos, me conoce demasiado. 
 
      
 
    -    ¡¡Oye!! No estás para hablar... - le respondo dándole un pellizco cariñoso en el brazo -. Hay dos personas más en esta historia que también se miran más de la cuenta. - 
 
    -    ¿Lo dices por Keiran y René? - me contesta divertida -. Sí, yo también he notado miraditas. Vampiro y hombre lobo. Un desperdicio para la humanidad femenina... - 
 
    -    ¡Ya! Quizás sea eso - digo riendo -, y no tienen ni idea de como hacer pasar un buen rato a una chica... - añado con ironía. 
 
      
 
    Carol me mira con picardía. 
 
      
 
    -    Ahí ya no puedo darte la razón. Creo y no me cabe la menor duda, que esos cuatro "hombres" sabrían perfectamente atender según que necesidades... - 
 
    -    Entonces, ¿admites que te gustaría que uno de ellos te atendiera personalmente? - 
 
      
 
    Se muerde los labios antes de responderme.  
 
      
 
    -    Al igual que tú amiga mía. Te doy un "SÍ" con mayúsculas. - 
 
      
 
    Ambas nos miramos riendo, sabemos que por mucho que se deseen ciertas cosas, más bien son complicadas e imposibles.  
 
      
 
    -    En fin, demasiado... Atropellado y precipitado ¿no crees? - 
 
      
 
    Afirmo con la cabeza mirando de nuevo a mi alrededor, e intentando no volver a mirar hacia la sala VIP. 
 
      
 
    -    Sí, demasiado... -  
 
      
 
    Carol levanta la mano para llamar la atención de la camarera y entonces viene hacia nosotras.  
 
      
 
    -    ¡Hola chicas! - escucho a la guapísima camarera rubia -. Perdonad, estamos hasta arriba. Decidme, ¿qué os apetece? - 
 
      
 
    Nos miramos incrédulas, la verdad es que no tenemos ni idea de que narices se bebe aquí, ¿cubatas? 
 
      
 
    -    ¿Qué nos recomiendas? - pregunta Carol. 
 
      
 
    Ella se gira buscando una botella de color blanco con letras en purpurina rosa. 
 
      
 
    -    Bueno, ya que... - dice sonriendo mientras pone en la barra dos altos vasos de tubo -. Tengo órdenes de serviros lo que os plazca, y viendo vuestra compañía. Voy a poneros la "cream" de la casa: "licor de permetua". Me da que os va a gustar... -  
 
      
 
    Le devolvemos la sonrisa cuando llena los vasos hasta arriba. 
 
      
 
    -    ¡Vamos a confiar en ti! - contesta Carol -. Pero esto no puede ser, ¿acaso tú no te pones uno? - 
 
    -    Estoy trabajando pero... ¡Creo que me tomare un chupito con vosotras! -   
 
      
 
    Rápidamente saca un pequeño vasito y lo llena de la misma botella blanca. En un segundo lo levanta en alto mientras nosotras la imitamos con el nuestro. 
 
      
 
    -    ¡Por vuestra primera y espero que no la última vez en el Vaticano! - 
 
      
 
    Las tres bebemos a la vez y he de decir, que el sabor me llena por completo. Sabe a algo increíblemente bueno, una mezcla de chocolate, fresa y nata, por supuesto, el alcohol también es participe, muy participe. 
 
    -    ¿Os gusta? - nos pregunta recogiendo su vaso. 
 
    -    ¡Está buenísimo! - afirmo con la cabeza -. ¡¡Muchas gracias!! Pero perdona, ¿cómo te llamas? -  
 
    -    Me llamo Sofia. Vosotras sois Carla y Carol, ¿no? - 
 
      
 
    Nos miramos extrañadas mientras ella sonríe amablemente. De repente se gira, ya que la llaman desde el otro lado de la barra. 
 
      
 
    -    ¡Israel! Él ha dicho que a Carla y a Carol no les faltara de nada durante toooooda la noche. Bueno, ahora tengo que irme, pero luego hablamos - dice yéndose rápidamente hacia el otro lado. 
 
    -    No sé si llegaré a acostumbrarme a esto... - Carol mira su vaso y le da otro sorbo, supongo que no se refiere a su bebida. Esa frase la he pensado yo como cien veces en el día de hoy.  
 
      
 
    Le paso el brazo por encima y la aprieto junto a mí. 
 
      
 
    -    ¡Sí que te acostumbrarás! De hecho es que gracias a Dios lo haremos juntas. - La animo dándole un beso en la mejilla. 
 
    -    ¡Hola, buenas noches! - escuchamos una voz masculina detrás de nosotras, las dos nos volvemos y nos encontramos a tres muchachos ataviados con trajes budistas -. Nos gustaría poder invitaros a un chupito, ¿os apetece? - 
 
      
 
    Levanto mi brazo enseñándole el vaso. No tengo ninguna gana de entablar conversación con tres completos desconocidos y doy por hecho que mi amiga tampoco.  
 
      
 
    -    Os lo agradecemos pero estamos servidas - digo 
 
    -    ¡¡Vamos!! No os hagáis las estrechas... - me responde otro de ellos guiñándome el ojo -. ¡Tan solo es un chupito! - 
 
      
 
    ¡Será idiota! 
 
      
 
    Voy a responderle una buena fresca, cuando una figura con un hábito de color blanco se coloca delante de nosotras. Sé que es una mujer por el disfraz, ya que tan solo alcanzo a verle la espalda. 
 
      
 
    -    Las muchachas os han dicho que no ¡No seáis pesados! Además, están servidas... - dice levantando las dos manos, aprecio que lleva tres vasos de chupito. 
 
      
 
    En ese momento reconozco esa voz tan peculiarmente borde, y eso que solo la he escuchado esta mañana. Pero es inconfundible. 
 
      
 
    Davinia.  
 
      
 
    Los "budas" pillan la "directa" y juntan ambas manos haciéndonos una reverencia, despidiéndose como si fueran japoneses. Davinia se gira entonces, su traje es blanco, inmaculado, comedido y largo hasta los pies, parece realmente una clarisa sacada del convento.  
 
      
 
    Inevitablemente miro hacia Carol y después a ella. Arderemos en el infierno después de todo. 
 
      
 
    -    Unos disfraces muy... Mmmm... - su voz duda en qué palabra decir mientras nos mira de arriba a abajo -. ¿Cómo decirlo? ¿Zorriles? - 
 
    Frunzo el ceño, esto no empieza bien. 
 
      
 
    -    Si eso es lo único que te has pasado a decirnos, ya puedes largarte. Llegas tarde, lo tenemos bastante claro - le contesta Carol cruzando los brazos. 
 
    -    ¡Un momento! - responde -. Reconozco que no hemos empezado con muy buen pie... - 
 
    -    No nos dices nada nuevo Davinia... - la corto. 
 
      
 
    Ella parece indignada. 
 
      
 
    -    Bueno, bueno... Tan solo quería sacar la bandera blanca ¿vale? Esta mañana me he dejado llevar por mi temperamento. La verdad que os he juzgado muy mal - se excusa mostrando los chupitos que lleva en la mano -. ¿Os invito a uno y firmamos la paz? Que no quede por mí... -  
 
      
 
    Nos relajamos un poco. Aunque no llego a entender este cambio en Davinia, si el simple hecho de tomarnos el chupito que nos ofrece va a cambiar el tipo de relación que tenemos con ella. No le hacemos el feo, nos lo tomamos y "santas pascuas".  
 
      
 
    ¿Qué daño nos va a hacer un chupito? 
 
      
 
    -    Está bien, firmamos una tregua - indica Carol. 
 
    -    ¡Vamos a brindar entonces! - dice tendiéndonos a cada una el pequeño vaso -. ¡Por empezar de cero! - 
 
    -    ¡Por empezar de cero! - repetimos juntas chocando nuestros vasos.  
 
      
 
    Las tres nos los bebemos de un trago y después damos un golpe seco con los vasos en la barra. El calor del alcohol baja por mi garganta, me quema por un momento en la laringe y un segundo después se extiende por todo mi cuerpo como lava ardiendo. Al contrario que el licor de permetua, este sabor es más peculiar, una mezcla agridulce, me recuerda a hierbas y limón.  
 
      
 
    Me siento realmente viva, como si mi sangre se hubiera convertido en fuego liquido y corriera a toda velocidad por dentro de mí. Abro los ojos de golpe, sé que comienzan a ser antorchas doradas. Me arden, al igual que el resto de mi cuerpo y no puedo hacer nada para evitarlo. Contengo la respiración cuando veo la mirada de Carolina y compruebo en un nano segundo, que debe ser exactamente igual a la mía.  
 
      
 
    ¿Por qué hemos cambiado? 
 
      
 
    No tengo que mirar mucho más lejos para encontrar mi respuesta. Davinia tiene una enorme sonrisa de suficiencia cuando ve nuestros dos vasos vacíos sobre la barra. Y eso no me gusta ni un pelo. De repente su mirada se desvía hacia nosotras y se encuentra con la luminosidad que desprenden nuestros ojos.  
 
      
 
    Su reacción es increíble.  
 
      
 
    Se desestabiliza chocando con la barra, y abre tanto la boca que tiene que taparse con la mano para evitar que se le escape el grito que está a punto de salir de su garganta. Por un momento me siento invencible, y me encanta. 
 
      
 
    -    ¿Acaso has visto un fantasma? - le pregunta Carol devolviéndole una sonrisa.  
 
      
 
    Mi amiga sabe perfectamente lo que está viendo. 
 
      
 
    -    Es... Es imposible... - tartamudea intentando deslizarse de su visión por la barra, pero Carol se pone delante de ella haciendo que no pueda pasar.  
 
    -    No, no lo es... - le contesta agarrándola del brazo -. Creo que no es necesario que te diga que no confió en ti. Esta mañana te has aprovechado de nosotras porque has creído que éramos débiles. ¡No nos volverás a ver así nunca! Espero que sea la última vez que intentas hacernos daño. - 
 
      
 
    Davinia tira de su brazo y se deshace como puede de su agarre. Abre la boca para contestarle, pero de repente mira al frente y sin decir ni una palabra sale despavorida mezclándose entra la gente.  
 
      
 
    Miro a Carol que sigue con la mirada a la asustada Davinia. 
 
      
 
    -    ¡Me has dado mucho miedo! - digo mientras me sonríe -. ¿Eres consciente de lo de tus ojos, verdad? - 
 
    -    Me lo he imaginado cuando he visto la cara de Davinia - 
 
    -    ¿Te encuentras bien? - 
 
    -    Demasiado bien Carla... - contesta dando un fuerte suspiro -. Me siento completamente viva, sin miedo a nada, con ganas de bailar, de reír, de... de... - 
 
      
 
    Es extraño, pero de repente, yo me siento igual. Quizás sea este lugar. 
 
      
 
    -    ¿De hacer lo que te de la gana? ¿De hacer mil locuras? - 
 
    -    ¡Sí, exactamente! - me mira frunciendo el ceño -. ¿Te pasa lo mismo? - 
 
    -    Sí, me siento igual - digo cerrando los ojos -. ¡Tengo muchísimas ganas de bailar! Es como si estuviera totalmente borracha y desinhibida - 
 
      
 
    Carol se empieza a reír a gusto. El alcohol hace estragos en nuestro organismo y no puedo dejar de saborear las hierbas agridulces por toda mi boca. Y el efecto es devastador.  
 
      
 
    De repente el silencio inunda el Vaticano. La música para, las luces se apagan y se escucha de fondo un pequeño “tic tac” de reloj. Como si fuera desde el fondo de una tumba, la voz de "Dj Vela" se oye lúgubre.  
 
      
 
    -    Para todos aquellos monstruos que habéis venido esta noche. ¡Salid de las sombras! Dejaros ver... -  
 
      
 
    Y los pelos se me ponen de punta, al oír la increíble voz de Rihanna que comienza a sonar en los primeros acordes de "Monster" junto a Eminem. 
 
      
 
    -    No esperéis más, os quiero ver... - vuelve a decir a la multitud que grita enloquecida mientras las luces se reflejan en la pista y en las paredes. 
 
    -    ¡Pues no perdamos el tiempo! A bailar... - chilla Carol por encima de la música. 
 
      
 
    Me agarra de la mano y tira de mí hacia la pista. Yo no puedo parar de reír, y sin poder evitarlo busco de nuevo a Spatolissano con la mirada. Aunque lo único que distingo es a varias chicas subir en fila india por las escaleras a la sala VIP. 
 
      
 
    Instintivamente miro a Carol que también se ha percatado y no aparta su mirada de las escaleras. Esas son las distracciones que les ha prometido Israel antes. Cierro los ojos con rabia y dolor. Me mata pensarlo, pero sé que dentro de mí, aflora algo más que intenso junto a mi nuevo yo, algo que justo en este momento necesito por encima de todo admitir y clama en mi ser por salir. Tengo la irremediable necesidad de sacarme de encima todo lo que siento, ya sea bailando como una loca.  
 
      
 
    Así que de nuevo, cierro los ojos y me dejo llevar. Y después será el turno de enfrentarme a Spatolissano, aunque sea lo último que haga. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Verita Deshinibimiun 
 
      
 
      
 
    "Bendito alcohol que me deja expresar 
 
     lo que mi corazón piensa, 
 
    pero maldita la razón que no lo hace" 
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
    Las veo desde la sala VIP espantar a tres ridículos moscones de pacotilla que se les han acercado, intentando ligar con ellas. Si Israel no nos hubiera asegurado que no iban a sufrir ningún tipo de peligro, hubiera bajado donde están aquellos chavales y los hubiera arrinconado en las sombras hasta hacerles cagarse de miedo.  
 
      
 
    Y lo peor es que no puedo culpar a esos tres muchachos, no me extraña que lo hayan intentado. Si yo mismo no me encontrara en esta posición (y no las conociera), en cuanto las hubiera visto, en particular por supuesto a Carla, habría ido solo y en exclusivo a por ella. Desde el primer momento que la he visto en la cocina, he sentido celos de todos los que osaran a mirarla esta noche, porque ella no es exuberante, pero es realmente la mujer más increíble y sensual que he visto en toda mi vida.  
 
      
 
    -    ¿Esa de ahí no es Davinia? - escucho la voz de René rompiendo mis pensamientos. 
 
    -    ¿¿Dónde?? - exclama Adrián mientras René señala hacia la barra donde están la chicas –. Mierda sí, es ella. ¿Qué narices hace ahí? No me fío ni un pelo de Davi... - 
 
    -    ¡Yo tampoco me fiaría amigo! - le responde Keiran –. Yo que tú bajaría para ver que trama, porque te aseguro que esa fabbro, de monja tiene poco... - 
 
      
 
    Adrián se levanta como una exhalación y baja por las escaleras zigzagueando a varias chicas que suben hacia aquí. No pierdo detalle de mi primo, que sigue de cerca a Davinia que se marcha corriendo a la puerta del Vaticano. 
 
      
 
    ¿Qué habrá hecho? Los celos son un arma peligrosa, no llevan a nada bueno. 
 
      
 
    Me percato que las chicas que han subido de parte de Israel se acercan hacia los sofás sentándose y cogiendo una copa de champagne. Dicen algo, oigo sus voces, pero realmente no las escucho. Y en este momento la luz se apaga, las chicas emiten una risita tonta después de que Keiran o René, ahora no tengo claro cual de los dos ha dicho una chorrada.  
 
      
 
    Busco a Carla con la mirada, sonríe. Sonríe como la he visto antes, igual que ayer cuando estaba rodeada de sus amigos en las Playas, o como esta tarde trabajando en el parque.  
 
      
 
    Parece a gusto y desinhibida. Parece realmente feliz. Y me encanta. 
 
      
 
    El Dj dice algo, pero tampoco lo oigo. La gente empieza a chillar de lo lindo mientras comienza a sonar la canción de "Monster" de Eminem y Rihanna. 
 
      
 
    ¡Muy apropiada, sí señor! pienso mientras vuelvo a buscarla con la mirada. Ella tiene los ojos cerrados mientras escucha la canción. Está realmente impresionante. Recuerdo cuando se ha sonrojado en el garaje esta misma mañana.  
 
      
 
    ¿¿Pero qué narices me pasa??Sé que ella no es para mí. Sé que debo dejarla tranquila. Pero también sé que entre nosotros hay algo, algo que late inmensamente fuerte. La verdad es que sé tantas cosas, que en realidad no tengo ni puñetera idea de nada, pues lo único que me dice mi instinto es que baje a por ella en este mismo momento. Y yo, nunca he sido un filósofo, más bien un descarado arrogante, que como buen fabbro sigue todos y cada uno de sus instintos.  
 
      
 
    Pasan unos segundos que se me hacen eternos, y cuando ya no puedo más, me levanto y voy directamente a buscarla antes de que me vuelva completamente loco de tanto mirarla. 
 
      
 
    ............................................ 
 
      
 
    Davinia va tan deprisa hacia la salida, que no se da cuenta que alguien la agarra del brazo y tira de ella hasta un rincón. Da un gritito cuando ve que ese alguien es Mario Constanza, el informador. 
 
      
 
    -    Señorita Léola, ¿¿dónde va tan deprisa?? -  dice Mario acercándola hacia la oscuridad del rincón –. Parece que haya visto un fantasma ¿O es qué la encorre el diablo? - 
 
      
 
    Ella forcejea con él hasta que consigue soltarse. Si el diablo puede llamarse a un fabbro realmente cabreado y mosqueado. Uno en especial llamado Adrián Paladio Spatolissano. Sí, podría decirse que sí, se asemeja bastante. 
 
      
 
    -    ¡Déjate de formalismos y déjame en paz Mario! Tengo prisa. He quedado... - miente. 
 
      
 
    Él la vuelve a coger deliberadamente del brazo y se acerca a su oído. 
 
      
 
    -    No me mientas... ¿Por qué lo has hecho? - 
 
    -    ¿A qué te refieres? ¡No sé de que me estás hablando! - 
 
    -    No te hagas la tonta conmigo Davinia... ¿Por qué narices lo has hecho? - 
 
      
 
    Ella escudriña su rostro frunciendo el ceño. 
 
      
 
    -    Porque se merecían una lección después de lo de esta mañana... - 
 
      
 
    Él le aprieta el brazo. 
 
      
 
    -    Tú no eres la más adecuada para juzgar quién o qué se merece la gente Davinia... - Su mirada se vuelve solida contra ella, sus ojos azules son gélidos -. ¿Te han podido los celos? - 
 
      
 
    Ella vuelve a zafarse enfadada. 
 
      
 
    -    ¡¡Eso a ti no te importa!! - le grita –. Además, no tienes porque preocuparte tanto... - 
 
    -    Tú plan no ha salido bien, ¿eh?- le dice mirando tras ella. 
 
      
 
    Davinia le fulmina con la mirada, y después se gira para ver de nuevo a Adrián que viene hacia ellos decidido, con la elegancia de una pantera dispuesta a atacar. 
 
      
 
    -    Le veré en casa después señor Constanza, ciao - responde sin arrepentimiento - ¡Invisibile! -  
 
      
 
    Y con esta última palabra desaparece de su vista, dejándolo solo ante el mismísimo demonio. 
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
    Cuando estoy a pie de pista veo que Carol le da un beso a Carla en la mejilla y se aleja de ella. Me parece tan extraño que me doy toda la prisa que puedo hasta que alcanzo a Carol. 
 
      
 
    -    ¿Carol, a dónde vas? - 
 
      
 
    Ella se gira y me mira con una enorme sonrisa en la cara. 
 
      
 
    -    A allanarte el camino tigre... - me dice guiñándome un ojo –. Aunque no te lo creas, te he visto bajar por esas escaleras tan sumamente decidido a por tu presa, que he preferido dejaros unos momentos a solas. - Se ríe alegre -. No te preocupes por mí, estaré en el baño. Mientras tanto, TÚ... - añade apoyando el dedo indice en mi hombro a modo de advertencia -. ¡Tú cuida de mi chica! - 
 
      
 
    Mi cara se ilumina por un instante mientras le sonrío. 
 
      
 
    -    ¿Debería darte las gracias? - 
 
      
 
    Carol mira más allá de mí y eso hace que yo mismo también me gire. Allí está Carla, con los ojos cerrados, contoneándose al son de la música y es una de las imágenes más bellas que he visto en mi vida. 
 
      
 
    -    Yo creo, que después de como la estás mirando amigo. Debería decir que sí. - Y con eso se vuelve de nuevo y se encamina hacia el baño dejándome con la boca abierta y sin saber que contestarle. 
 
      
 
      
 
    ...Adrián... 
 
      
 
      
 
    Voy como una moto detrás de Davinia, cuando la veo hablar con Mario Constanza, el informador de los fabbros. Lleva un traje de cura con sotana oscura que lo oculta entre las sombras de uno de los rincones, y no puedo evitar pensar que se traen estos dos entre manos. 
 
      
 
    Cuando estoy apenas a dos metros, Davinia desaparece haciéndose invisible y yo aprieto los puños y hecho fuego por los ojos. 
 
      
 
    Me plantó frente a Constanza. 
 
      
 
    -    ¿Y Davinia? - le pregunto al muy imbécil. Mi rostro tan tranquilo como la calma previa a la tempestad. 
 
      
 
    Constanza me mira de arriba a abajo con una sonrisilla de suficiencia asomándole a los labios. Sé que no le gusto, pero también sé, que él tiene claro que él a mí, me gusta mucho menos. 
 
      
 
    -    Tenía prisa - suspira teatralmente -, ¿pasa algo Adrián? Estáis todos algo alterados. ¿Habéis tenido algún problema que tenga que ver con vuestras "protegidas"? - 
 
      
 
    Este tío tiene una hostia. 
 
      
 
    No me gusta nada el tono con el que Constanza ha dicho "protegidas", me encantaría darle tal colleja, que del golpe saldría disparado del Vaticano a la calle. Pero tengo dos problemas con ello: el primero que el idiota de Mario es el informador de los fabbro, cosa que no debería importarme porque no he vivido ni crecido bajo sus leyes. Y la segunda, hemos prometido no tener ningún tipo de problema dentro del Vaticano. 
 
      
 
    Suspiro en alto, no sé cuál de las dos me importa menos, pero opto por la segunda cruzando los brazos. 
 
      
 
    -    Dímelo tú, pareces saber más del tema que yo... - 
 
      
 
    Mario rebusca en los bolsillos de su oscura sotana. Saca una pequeña bolsita con lo que parece un polvillo de color verde, el olor es tan sumamente intenso que lo huelo incluso a la distancia que me encuentro de él, y lo reconozco al instante: "verita deshinibinium". 
 
      
 
    -    Alguien me ha robado "verita deshinibinium" - dice moviendo la bolsita ante mí atenta mirada –. En casa de los Léola solo hay alguien que tuviera interés en cogérmela para hacer decir la verdad a ciertas humanas. Supongo que estás pensando en la misma persona que yo cuando he visto que me faltaba. ¡Y mucho más después de lo que ha ocurrido esta mañana en vuestra casa! - exclama volviendo a colocar la bolsa en el bolsillo interior de su sotana –. ¿Sabes el efecto que causa en los humanos, verdad? - 
 
      
 
    Me agarro con los dedos el puente de la nariz. Por supuesto que lo sé. Si en una hora no toman azúcar para contrarrestar sus efectos, los músculos les quedarán agarrotados y sufrirán un dolor insoportable. 
 
      
 
    -    Lo tengo claro... - Mi rostro está crispado por el enfado –. Ahora controlo la situación - me trago como puedo una pizca de orgullo y añado -, gracias por decírmelo. - 
 
      
 
    Él abre sumamente los ojos. 
 
      
 
    -    No hay de qué. Puedo ayudarte a buscarlas. Quizás ya estén sufriendo alguno de los síntomas... - 
 
      
 
    Tiene razón, "el verita" es muy agresivo con el organismo, pero gracias a Dios el plan de Davinia puede tener un fallo. Ella no sabe que Carol y Carla tienen una parte fabbro y "el verita" no nos afecta de la misma manera que a los humanos. Aunque tampoco quiero arriesgarme, no sé cómo puede afectarles a ellas. Su caso es extraordinario. Pero lo que también sé, es que no quiero que Constanta se entere de ello. 
 
      
 
    -    Te lo agradezco, pero no hay problema. Las encontraremos y volveremos a casa. - 
 
    -    Insisto - me contesta mirando hacia dentro de la discoteca. 
 
      
 
    En ese momento, aparece Israel de la nada. 
 
      
 
    -    Buenas noches informador de los fabbros - dice haciendo una pequeña reverencia a Contanza -. ¿Qué te trae por mi humilde hogar? ¿Algún problema con los Spatolissanos? Puedo ayudarte en lo que te haga falta... - 
 
      
 
    El muy capullo vuelve a sonreír con suficiencia, y yo tengo que apretar los puños contra el pantalón para no borrarle esa mierda de sonrisa de la cara. 
 
      
 
    -    ¡Me encanta tu casa Israel! Uno nunca puede esconder nada en este lugar... - 
 
      
 
    De nuevo esa sonrisa, y yo aprieto los dientes. No habrá una tercera vez, no estoy de humor y mucho menos rodeado de estos dos.  
 
      
 
    Israel chasquea los dedos haciendo aparecer tres copas de champagne. 
 
      
 
    -    ¡El tenerte en ella ya merece un brindis! - 
 
      
 
    Maldita sea. Ya estamos con el champange. 
 
      
 
    -    Mejor lo dejo para otro momento, tengo prisa... - 
 
    -    Es de muy mala educación rechazar un brindis, deberías de saberlo Paladio. - 
 
      
 
    Me muerdo como puedo la lengua, pero mi cara es un poema. Tengo escrito "hasta las pelotas" en letras mayúsculas. 
 
      
 
    Cuando de repente escucho en mi interior. 
 
      
 
    "Relájate Adrián. Acabo de ver a Carolina entrar en el baño de chicas. Decidida y sin hacer fila" 
 
      
 
    Vale. Quizás después de todo, el pobre Israel solo quiere echar una mano. 
 
      
 
    "Pobre no, magnífico" vuelvo a escuchar. 
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco mientras cojo la copa y me bebo el puñetero champagne. 
 
      
 
    "Tampoco te pases" le reprimo mentalmente. 
 
      
 
    -    Si me perdonáis, tengo cosas que hacer...- Y con esto me giro y me dirijo hacia el baño de chicas sin esperar una respuesta por su parte. 
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
    La luz del Vaticano vuelve a apagarse, el silencio reina durante unos segundos en el bar. La gente espera expectante a ver con que canción les sorprende el consagrado Dj Vela.  
 
      
 
    Aprovecho la escasa luz para acercarme por detrás a Carla que se ha quedado sola en la pista, mientras las primeras notas de la canción "Radioactive" de "Imagine dragons" suenan alto, muy alto. O simplemente es que la gente canta a la vez el principio de la canción como si fuera un eco.  
 
      
 
    Entonces se escuchan los primeros toques del tambor, y Carla se contonea lentamente sin saber todavía que yo estoy aquí. Veo por el rabillo del ojo que varios muchachos que tiene alrededor, al verme tan cerca de ella se apartan disimuladamente.  
 
      
 
    Agradezco por lo menos no tener que partirle la cara a ningún mirón gilipollas. Además, he prometido comportarme, o eso espero. 
 
      
 
    Aunque este increíble momento no lo voy a desperdiciar mirando a nadie que no sea la chica que me hace sentir que saltan chispas cada vez que estamos juntos. El calor penetra por todas partes de mi cuerpo. Necesito sentirla, así que junto mi pecho a su espalda.  
 
      
 
    -    No pares, lo haces realmente bien... - susurro junto a su oído.  
 
      
 
    Noto como se estremece al escuchar mi voz y me encanta. Después echa hacia atrás la cabeza para mirarme y nuestros ojos se encuentran. Ella me da un amago de sonrisa junto con un pequeño gemido y entonces soy yo el que se estremece. No hay ni una palabra, tan solo nuestras infinitas miradas que hacen que el resto del mundo desaparezca.  
 
      
 
    Estoy fuera de mí y aprovecho para colocar ambas manos en su cadera y contonearme tras ella al ritmo de la música. Increíblemente, Carla se acerca todavía más hacia mí, juntando su trasero a mi entrepierna y comienza a deslizarse para abajo, dejando a su cuerpo guiarse al son de la música, acariciándose contra el mío.  
 
      
 
    Y Dios sabe que no puedo luchar contra esto. Ella consigue que me aumente deliberadamente el ritmo cardíaco, no estoy ni mucho menos preparado para las sensaciones que esta chica me hace sentir.  
 
      
 
    Vuelve a subir hacia arriba, sin dejar de acariciar su cuerpo con el mío. Para entonces tengo que cerrar los ojos, ya estoy excitado hasta la médula y estos pantalones tan ceñidos no ayudan en nada. 
 
      
 
    ¡Dios! ¿Pero que creía que iba a conseguir luchando en esta batalla? La tenía claramente perdida desde el principio. 
 
      
 
    Por un momento agradezco estar bailando en medio del Vaticano. En otro lugar, no la habría dejado escapar de ninguna manera. Entonces Carla se gira encarándome, sin dejar de moverse ni un momento al ritmo de la música, veo sus ojos brillar y eso solo puede significar una cosa.  
 
      
 
    Sé que me desea tanto como yo a ella. 
 
      
 
    Sin dejar de mirarle a los ojos coloco una mano en su espalda y ella pone ambas manos en mi pecho y se echa deliberadamente hacia atrás, haciendo que tenga una visión perfecta de su cuerpo contoneándose. Al cabo de un segundo vuelve a erguirse, deslizo la otra mano por su espalda hacia su muslo y me encuentro con el lazo del liguero, no puedo evitar tirar de él deshaciéndolo.  
 
      
 
    Ella sube las manos y me agarra la cara acercando su boca a mi oído. 
 
      
 
    -    ¿Piensas desnudarme en medio de la pista fabbro? - susurra haciendo que mi deseo por ella aumente a un nivel increíble.  
 
      
 
    Esto ya es demasiado. 
 
      
 
    Agarro mi llave y susurro "spegnere". La música sigue sonando intensamente, pero la luz que hay en la pista desaparece como hace unos minutos, cuando ha empezado la canción. La gente chilla creyendo que es obra del espectáculo. 
 
      
 
    Pero yo sé, que lo verdaderamente espectacular esta a punto de empezar. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Adrián... 
 
      
 
      
 
    Voy hacia el baño de chicas, hay una larga cola que sale hacia afuera incluso con la puerta cerrada. Me apoyo en la pared de enfrente mientras observo como varias chicas me siguen con la mirada. Pero la verdad, es que no tengo ganas ni siquiera de dedicarles un vistazo. No puedo quitarme de la cabeza a la pobre Carol, debe estar pasándolo fatal ahí metida. Y yo ni siquiera entrar puedo entrar. 
 
      
 
    Estoy planteándome hacerme invisible, cuando de repente una muchacha disfrazada de monja sale por la puerta y se acerca a una de las chicas que están esperando frente a mí. 
 
      
 
    -    ¡Ya era hora! Llevas 20 minutos ahí metida... - 
 
    -    Perdona Sandra, pero es que esa chica es una pasada, parece una "guarrilla" con ese disfraz, pero es un encanto de verdad... -  
 
    -    ¿Qué te ha dicho? - 
 
    -    Me ha dicho como enseñarle a Riu a hacer la croqueta, a hacer que se siente... - Su amiga se ríe – . No te rías. No es fácil enseñarle a un gato hacer según que cosas, ¿sabes? - 
 
   
  
 

 -    Desde luego, que te enseñen a amaestrar al gato una noche de fiesta en un baño no tiene desperdicio... - dice yéndose de nuevo hacia la pista mientras yo no puedo evitar fruncir el ceño mirándolas.  
 
      
 
    Ni me lo pienso. Acto seguido me yergo, abro la puerta del baño y entro decidido a buscar a Carol. No tardo mucho en encontrar mi objetivo. Allí está, sentada en el lavabo con las piernas cruzadas y rodeada de una comitiva de chicas alrededor. Habla de como cuidar a los gatos para que no suelten tanto pelo.  
 
      
 
    Sonrió para mí mismo, esta chica no deja de sorprenderme. Y por el rato que llevo mirándola, desde luego no tiene pinta de estar enferma. Toso un poco para llamar su atención. Varias chicas se giran para mirarme con ojos como platos, y ella simplemente apoya las manos en el mármol y me observa de arriba abajo. Su pelo rubio le cae por las rodillas, y su espalda se refleja en el cristal que hay tras ella. 
 
      
 
    Mi mente sin poder evitarlo se dirige a sitios obscenos con ella entre mis brazos y sin la multitud de chicas que tenemos alrededor. No me importaría hacer con está hermosa monja lo que pasa por mi cabeza, y pecaría con gusto al igual que cualquier hombre con ojos en la cara. 
 
      
 
    Pero me mantengo sereno, al menos el verla bien ha hecho que desaparezca el cabreo que llevo con Davinia. 
 
      
 
    -    ¿Qué haces aquí? - pregunto divertido. 
 
      
 
    Ella al escuchar mi voz levanta la cara desafiante.  
 
      
 
    -    Al igual que tú en la sala VIP, hacer amigas y algo de tiempo - me contesta mientras las chicas de alrededor no me quitan el ojo de encima y en el exterior la música cesa. 
 
      
 
    ¿Amigas? ¿De qué me está hablando? No entiendo nada, pero la verdad, que está tan graciosa enfadada que quiero chincharla un poco más. 
 
      
 
    -    ¿Desde cuándo se hacen consultas veterinarias en el baño? - pregunto. 
 
      
 
    Ella no tarda ni dos segundos en contestarme de nuevo con rintintin. 
 
      
 
    -    Desde que una veterinaria, vestida de "puti-monja" bebe demasiado... - Hace una pausa cruzando sus brazos -. Para olvidar ciertas cosas... - 
 
      
 
    No puedo evitar sonreír ante eso. 
 
      
 
    -    Perdona... - escucho tras de mí y me giro –. ¿Te has dado cuenta que este es el baño de...? - su tono decae mientras me hace un escáner visual y al parecer le gusta lo que ve -. Bueno, no he dicho nada... - dice sonriendo –. Puedes quedarte si quieres... - 
 
      
 
    No me da tiempo ni a contestarle. Carol se levanta de un salto. Sus ojos verdes refulgen y creo que no es a consecuencia del alcohol, aunque su apariencia es sumamente tranquila. 
 
      
 
    -    ¡Perdona si te hemos molestado simpática! - le contesta cogiéndome de la mano y tirando de mí para fuera –. Desgraciadamente, este pedazo de tio bueno que no dejas de comerte con los ojos y yo, ya nos íbamos. ¡Hasta luego chicas, ha sido un placer! - dice dejando a todos con la boca abierta, incluyéndome a mí. 
 
      
 
    Al parecer "el verita" si tiene algún efecto en su organismo, hace que se deshiniba y diga (aunque no creo que sea su intención), la verdad. 
 
      
 
    ¿Así que piensa que estoy bueno? 
 
      
 
    De acuerdo, hay que reconocer que está deshinibida, muy deshinibida. A ver cómo le explico yo ahora que es la droga la que habla por ella, y que todo lo que diga a partir de ahora va a ser la verdad, la pura verdad de sus pensamientos. 
 
      
 
    Tenemos que encontrar a Dani y sobre todo a Carla. Necesitan tomar azúcar en menos de una hora o su organismo se quedará totalmente paralizado, o incluso puede ser peor. No podemos saber cómo puede afectarles a unas humanas con sangre de fabbro. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
    Carla se retira un poco para mirarme mordiéndose el labio. Me gusta tanto verla así. Tan sumamente deshinibida. Como si me deseara con todo su ser. El nivel de mi excitación está llegando al máximo y no sé como puede acabar esto. Pero yo nunca he pecado de cobarde. 
 
      
 
    La cojo de la mano y tiro de ella para tenerla todavía más cerca. Carla gime mientras vuelve a morderse el labio y me traspasa con sus ojos oscuros. Mi mano vuela para meterle detrás de la oreja un mechón de pelo rebelde, me acerco tanto que nuestros labios casi se rozan. Huelo por un momento su pelo a fresa y a cereza, el calor volcánico que me provoca embriaga mis sentidos. Huelo también a licor de permutua, que me encanta, es mi bebida favorita. Pero hay algo más, un olor diferente, un olor tan agridulce que lo reconozco al instante. 
 
      
 
    Me separo de ella rápidamente. 
 
      
 
    -    Carla, ¿qué es lo último que has bebido? - 
 
      
 
    Ella frunce el ceño, y me mira como si me estuviera riendo de ella. Pero sonríe ampliamente. Parece embriagada. 
 
    -    La verdad es que eso es lo que menos me importa en este momento... - me contesta mirándome de arriba abajo con detenimiento. Sus ojos arden.  
 
      
 
    Cierro los míos e intentó concentrarme, tengo que contenerme para no lanzarme a sus labios. 
 
      
 
    -    Es importante Carla... - 
 
      
 
    Ella suspira frustrada. 
 
      
 
    -    Pues me he bebido un licor al que Sofia nos ha invitado, y un chupito que nos ha traído Davinia... - 
 
      
 
    Cierro los ojos de nuevo. Recuerdo a Davinia corriendo hacia la salida. 
 
      
 
    -    ¡El chupito! Dime, ¿a qué sabia? - 
 
      
 
    Ella sonríe y está preciosa. 
 
      
 
    -    No lo sé, era agridulce - ríe alegre -. No sabría decirte ahora cual era el sabor exacto, parecía de hierbas - contesta impacientándose. 
 
      
 
    Mierda. Creo que sé por donde van los tiros. Me van encajando las piezas. 
 
      
 
    -    Dime una cosa... - insisto -. Después de tomártelo, ¿cómo te has sentido? - 
 
      
 
    Ella tira de mí y dejo que acerque mi oído a su boca. 
 
      
 
    -    Me he sentido viva... - me susurra con una voz tan sensual que hace que se me pongan los pelos de punta –. Y en este momento quiero hacer todo, todo lo que deseo... - 
 
      
 
    Me retiro y la miro de nuevo. Esta vez intento disimular el efecto que produce sobre mí. Esto lo cambia todo, ahora se lo que ocurre. Entonces mi móvil comienza a sonar, lo saco bajo la atenta mirada de Carla y en la pantalla veo el nombre de Adrián, ni si quiera lo cojo, se lo que va a decirme.  
 
      
 
    Regresó a nuestro íntimo momento fallido mientras aprieto los puños. Mierda, mierda y más mierda. 
 
      
 
    -    Carla, tenemos un grave problema. - Suspiro en alto mientras ella vuelve a fruncir el ceño sin saber a que me refiero –. Y es que Davinia, os ha drogado. – 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los Juegos De La Verdad 
 
      
 
      
 
    "La verdad es una antorcha 
 
     que luce entre la niebla, sin disiparla" 
 
    Claude Adrien Helvétius 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
    -    ¡No puedo creerlo! - dice Keiran riendo como un loco mientras está sentado en el sofá rodeado de dos chicas que le tocan el pecho como si fuera lo más maravilloso que han visto en su vida –. Davinia me sorprende cada día más. Tendría mucho éxito como la protagonista de "Instinto básico". Pero en versión fabbro, claro... - 
 
      
 
    Lo miro enarcando una ceja mientras Adrián se agarra el puente de la nariz. 
 
      
 
    -    ¡Esto no tiene ninguna gracia Keiran! En menuda situación nos ha metido. - 
 
      
 
    Como sino tuviéramos bastante con lo que tenemos. 
 
      
 
    -    Adrián tiene razón - añade René –. Madre mía, os la ha liado pero bien. Aunque bueno, podría ser peor... Vosotras estáis bien, ¿no es así? – la sonrisa del hombre lobo es inmensa. 
 
      
 
    Me giro hacia atrás. Carol y Carla están sobre uno de los atriles de la sala VIP bailando, completamente desatadas. 
 
      
 
    -    ¡¡Por suuuuu... puestooooo!! - contesta Carla riendo a carcajadas mientras se mueve sin parar junto a Carol –. No voy a decirte que no tenga ganas de estrangularla cuando la vea. Pero desde luego que esta sensación es una pasadaaaaa... - 
 
    -    ¡¡Apoyo la noción de estrangularla!! - grita Carol pero su risa está llena de ebria alegría -. ¿A dónde vamos después del Vaticano? No nos iremos a dormir, ¿no? ¡Seguro que conocéis más sitios tan geniales como este! - 
 
      
 
    Adrián y yo nos miramos, el "verita" está en su punto culminante. 
 
      
 
    -    Creo que lo dejaremos para otro día chicas - dice mi primo -. Tenemos que volver a casa, hay una hora para evitar que sufráis la nacatombe mundial. - 
 
    -    ¡Venga fabbrito! - le contesta Carol haciendo morritos –. Un ratito más... - 
 
    -    Creo que no  - responde y ahora le saca un amago de sonrisa -. Habéis tenido bastante por hoy. - 
 
    -    Por favor... - insiste Carla y está vez me mira juntando las manos a modo de ruego -. Seremos buenas chicas, nos portaremos bien... - Yo solo puedo negarle con la cabeza y ella pone un mohín -. Aunque sois los mejores tíos que hemos conocido tenéis que reconocer que sois unos aburridos...- 
 
      
 
    Entonces se giran y sin hacernos caso siguen bailando, mientras la luz no deja de brillar en el Vaticano y Dj Vela pone la mejor música del momento, sus ganas de ser felices están por encima de cualquier cosa. 
 
      
 
    -    Lo tenéis crudo chicos - dice Keiran negando con la cabeza -. Voy a mandar a Alan a que compre dos cajas de bombones y que os las deje en la puerta de vuestra casa. Creo que vais a necesitar una muy buena dosis de azúcar. Davinia no ha acertado con la cantidad exacta para su cuerpo. - 
 
    -    Ella pensaba que les iba a afectar como a humanas - digo –. Creía que les haría decir la verdad como si las estuvieran torturando, y que después caerían dormidas porque su cuerpo no aguantaría la droga - Niego imitando al vampiro -. No contaba con que ellas tienen parte fabbro, ¡de manera que están teniendo el subidón de su vida! - exclamo mirando a ambas que se han puesto a saltar desde lo alto de las escaleras llamando al Dj y este les hace reverencias desde su posición –. Será mejor que nos vayamos ya. ¡Están en pleno ahuje! - 
 
    -     ¡Sí! - reafirma Adrián alucinado -. Opino lo mismo... - 
 
    -    ¡Hay una puerta aquí atrás! Cogedlas y salid antes de que decidan deshacerse de los disfraces. ¡¡Y dudo que para entonces podáis contenerlas!! - medio chilla Keiran riéndose como un loco cuando intentamos cogerlas por sorpresa.  
 
      
 
    Ellas entre risas y pucheros, oponen toda la resistencia que pueden agarrándose a los sofás, de manera que tenemos que echárnoslas al hombro y encaminarnos hacia la puerta mientras chillan como desesperadas que no quieren irse. 
 
      
 
    -    ¡¡Adiós chicas!! - se despide René. 
 
    -    ¡¡Que durmáis biennnnn!! - Es lo último que oigo antes de sacarlas del Vaticano meándose de risa. 
 
      
 
    ......................................... 
 
      
 
    Llegamos a casa en menos de veinte minutos. Tal y como ha dicho Keiran, Alan ha dejado dos cajas de bombones "Lind" en la puerta de nuestra casa. 
 
      
 
    A veces alucino lo eficiente que puede ser este muchacho, la verdad que tiene el cielo ganado (por no decir que también un buen sueldazo). 
 
      
 
    Adrián nos deja en la puerta y se dirige con el coche a la cochera. Cuando entramos en la cocina todo está tranquilo, al parecer Eric sigue arriba junto a Macarena, pero la quietud no dura mucho, ya que es rota por Carla y Carolina, que siguen riéndose y haciéndose bromas, como si fueran las más felices del mundo.  
 
      
 
    Carol se sienta en uno de los taburetes de la isla de la cocina mientras como de costumbre (para no faltar a mi tradición), me dirijo a la nevera en busca de un yogur de fresa. Lo cojo, sacó una cucharilla de un cajón y empiezo a comérmelo.  
 
      
 
    -    ¿Por qué siempre te comes un yogur de fresa cuando vuelves por la noche? - me pregunta Carla que se ha sentado en las escaleras.  
 
    ¿Se ha fijado en eso? La miro divertido. 
 
      
 
    -    Me encantan las fresas - digo mientras no puedo evitar recordar su olor a fresa y cereza mientras bailábamos en el Vaticano. De repente me viene a la mente lo cerca que he estado de besarla, y una electricidad inusual se apodera de mi cuerpo -. Cuando llego a casa es lo que más me apetece. ¿Acaso te molesta? - ella niega sonriendo y como si me hubiera leído el pensamiento, esconde la cabeza entre los brazos -. ¿De qué te ríes? - 
 
    -    Hola chicos, ¿cómo ha ido la noche? - la voz de Eric se pierde mientras nos mira a los tres de hito en hito –. ¿Qué narices ha pasado? ¿Por qué vais borrachas y apestando a deshinibinium? - 
 
    -    ¿Puedes apagar la luz? - dice Carol con la mano sobre los ojos -. Me molesta un montón Eric... - 
 
    -    Sí, por supuesto... - contesta dejando la luz que hay sobre la isla, que es menos brillante -. Bueno, pero que alguien me explique lo qué ha pasado. ¿Y Adrián? - 
 
    -    ¡Davinia! - respondo –. Les invitó a dos chupitos y las drogo - suspiro -. Adrián está aparcando. - 
 
    -    ¿De verdad? - exclama en alto -. ¡La madre que la parió! Pues si que está celosa... - 
 
    -    ¿Celosa? ¿Y de qué ha de estar celosa? - pregunta Carla levantando la cabeza de nuevo, yéndose hacia un lado. 
 
      
 
    Bueno, vaya tema peliagudo, y más en el estado que andan estas dos. Decido cortar por lo sano. 
 
      
 
    -    Carla... - digo tirando el yogur y cogiendo una de las cajas de bombones de la encimera -. Creo que tú vas a ser la primera en irte a dormir... - 
 
    -    No quiero irme a dormir, ¡estoy genial! Quizás deberíamos volver al Vaticano. Allí por lo menos hay música. ¡¡Y sobre todo mucha fiesta!! - me contesta intentado ir a la puerta. 
 
      
 
    De repente le fallan las piernas y está a punto de darse de bruces con el suelo. En menos de un segundo la agarro del brazo, y evitó que caiga al suelo de rodillas. 
 
      
 
    -    Demasiada marcha por hoy... - añado justo cuando Adrián entra por la puerta y saluda con la cabeza –. ¡Voy a llevarte a la cama! - 
 
      
 
    Como si estuviera poseída, ella se hecha a reír como una loca.  
 
      
 
    -    Tienes una forma algo peculiar de pedir según qué cosas... - 
 
      
 
    Todos se ríen en la cocina, incluso yo sonrío, aunque no puedo apartar mi mirada de su cuerpo. 
 
      
 
    -    Vamos anda. Te ayudaré a subir... - digo guiándola del brazo hacia las escaleras e intentando esconder mis ojos, que han empezado a iluminarse. 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Adrián... 
 
      
 
      
 
    Miro como Dani se lleva por las escaleras a Carla hacia las habitaciones, se me antoja una noche movidita con estas dos. De repente reparo en que Eric me está mirando, evaluando mi gesto. Levanto las cejas a modo de saludo. 
 
    -    ¿Todo bien amigo? - soy yo entonces el que escanea sus rasgos. 
 
    -    Sí, todo bien - suspiro aliviado por dentro -. Macarena sigue teniendo fiebre y sigue sin despertarse. Pero está  tranquila... - 
 
    -    Ha perdido mucha sangre, tiene que descansar, mañana será otro día. Esperemos que haya suerte y se pueda despertar. - 
 
      
 
    Eric afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    Bueno, será mejor que me vaya. ¡Necesitaréis descansar! - añade mirando a Carol que tiene ambos codos apoyados en la isla y la mirada demasiado perdida, el efecto de la droga comienza a decaer –. Por lo que parece, la noche pinta larga. - 
 
      
 
    Todo el calor del infierno me golpea el cuerpo. No puedo evitar que cientos de imágenes de Carol sobre mí se ciernan sobre mi cabeza. Y es lo que menos nos conviene a ambos en este momento. 
 
      
 
    Me restriego los ojos. 
 
      
 
    -    ¡Es tarde Eric! Puedes quedarte si quieres, ya sabes que tenemos habitaciones de sobra - Eric mira el reloj, valorando que quizás tengo razón –. Sube arriba - insisto -, dile a Dani que te deje algo de ropa. - 
 
      
 
    Eric afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    ¿Necesitas ayuda por aquí? - 
 
      
 
    Miro a Carol y no puedo evitar sonreír. Está preciosa mientras mira atenta a la pared de enfrente desde la encimera, parece una hermosa muñeca de porcelana, incluso drogada con deshinibinium.  
 
      
 
    Después de todo, quizás el que más ayuda necesite sea yo. 
 
      
 
    -    No... - digo levantando la caja de bombones y enseñándosela a Eric -. Comeremos algo de dulce y nos iremos a dormir, ¿verdad Carol? - 
 
      
 
    Ella da un respingo y nos mira a ambos, como si se hubiera dado cuenta en ese momento que estamos aquí.  
 
      
 
    -    Sí, claro, por supuesto... - contesta como si supiera de que va el asunto 
 
      
 
    Eric me guiña un ojo. 
 
      
 
    -    Suerte amigo - dice dándome un golpe en la espalda –. Buenas noches princesa. - Y se marcha dejándonos solos en la cocina. 
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
    Llevo bien sujeta a Carla de la cintura con uno de mis brazos. Soy consciente de lo pegada que la amarro a mi cuerpo que arde bajo su contacto, mientras vamos hacia su habitación por el pasillo.  
 
    Cuando un "ejem, ejem" hace que me pare. Me giro para ver a Eric parado delante de nosotros, mientras Carla no deja de sonreírle ampliamente. 
 
      
 
    -    Dani, ¿me puedes prestar un pantalón de chandal para dormir? - 
 
      
 
    De repente Carla se echa a reír y tiene que ponerse ambas manos sobre la boca. La miro extrañado. 
 
      
 
    - Sí, sí. Por supuesto - contesto –. Entra en mi habitación, están dentro del armario, coge el que quieras. -  
 
      
 
    -    Preferiría que me lo dieras tú... - dice contrayendo el gesto -. ¡Si no te importa! - 
 
      
 
    Lo miro extrañado, ¿y a este qué le pasa ahora? 
 
      
 
    -    ¡Vale! - añado apoyando a Carla contra la pared y equilibrándola para que no se desestabilice - . ¿Puedes esperar aquí quieta un segundo? - 
 
      
 
    Me dedica una sonrisilla pícara. 
 
      
 
    -    Claro que sí. No pienso moverme ni un pelo. - Apoya el cuerpo contra la pared, poniendo las manos detrás de la espalda -. Por cierto Eric, que te deje los pantalones negros que llevaba esta mañana, son geniales. - 
 
      
 
    La miro de arriba abajo, no puedo evitar sonreír. Carla parece una niña traviesa que no ha roto un plato en su vida. Y yo en este mismo momento sino fuera por lo drogada que está, iba a dedicar un buen rato a hacer que rompiera una vajilla entera. 
 
      
 
    -    Vuelvo en un segundo. No te muevas. - 
 
      
 
    Ella pone la mano en su frente y la mueve hacia adelante. Como si aceptara mi orden. 
 
      
 
    Paso al lado de Eric y me dirijo a la puerta de mi habitación que está frente a la que ocupa Macarena. Entro seguido por el hombre lobo y voy directo al armario. Miro a mi alrededor, todo sigue en orden, tal y como lo he dejado esta mañana. Soy demasiado meticuloso con estas cosas. 
 
      
 
    Abro la puerta del armario y me giro para encarar a mi amigo. 
 
      
 
    -    ¡Aquí están! Coge el que quieras... - le digo mientras Eric se pone a mi lado y coge el primero que ve, sé que quiere hablar conmigo, de manera que le pregunto sin rodeos –. ¿Pasa algo? - 
 
      
 
    Él levanta las comisuras de los labios. 
 
      
 
    -    ¿Sabes lo que haces verdad? - 
 
      
 
    Lo miro de arriba abajo frunciendo el ceño, el hombre lobo al parecer me habla en serio. 
 
      
 
    -    ¿Te refieres a Carla? - 
 
      
 
    Él afirma. 
 
      
 
    - Bueno, ¿sabes lo que significa el deshinibimiun verdad? Ella no puede evitar hacer lo que más desea... Y... - dice mirándome a los ojos. 
 
      
 
    -    ¿Y...? - sigo frunciendo el ceño –. Sé lo que hace el deshinibimiun. Pero no sé muy bien a lo que te estás refiriendo tú. - 
 
      
 
    Eric apoya la mano en mi hombro. Una sonrisa empieza a asomarle a los labios. 
 
      
 
    -    Somos amigos desde hace mucho tiempo compañero. Hay cosas que no necesito que me digas. Y en cuanto a Carla... - calla durante unos segundos –. No necesito decirte lo que veo, creo que ambos lo sabemos. - 
 
      
 
    Le devuelvo la sonrisa. Lo último que quiero es darle coba a estas horas de la mañana mientras Carla seguramente se ha caído espatarrada en el suelo. 
 
      
 
    -    Sé lo que me hago amigo - le contestó, aunque después de lo que he estado a punto de hacer en la pista de baile del Vaticano, ni yo mismo me lo creo. 
 
    -    Entonces todo está claro - finaliza girando hacia la puerta y mirando el pasillo –. Pero, ¿con quién narices habla esta muchacha? - 
 
      
 
    La voz de Carla se escucha no muy lejos. La puerta de la habitación de Macarena está abierta al otro lado del pasillo, y dentro sentada en el borde de la cama Carla habla con ella, aunque los ojos de la aludida siguen completamente cerrados. 
 
      
 
    -    Nos lo hemos pasado genial... - le dice a Macarena mientras le agarra dulcemente la mano –. El Vaticano es un sitio super chulo, allí cada uno puede ser uno mismo sin restricciones. Hoy por lo visto teníamos que ir vestidas de algo que tuviera que ver con la religión. Y Alan... (que es el chico de los recados de Keiran), nos ha traído un disfraz... – añade echándose a reír –. Que si nos vieras... Parecíamos unas emm... ¿Cómo llamarnos? ¿Rameras? Bueno, no... La palabra exacta sería putillas... – dice sin dejar de reír haciéndome sonreír a mí también –. Aunque estos se han puesto unos disfraces de curas stripper, que... Mmmmm - suspira fuerte –, te daban ganas de arrancarle a alguno en concreto la camisa de un tirón - vuelve a suspirar esta vez algo triste -. Tendrías que haberte despertado para venirte con nosotras, (bueno, eso si tu "médico particular" te hubiera dado el alta). Así por fin, podríamos haber salido en condiciones. Podríamos haber salido aún con todo el embrollo que tenemos encima, como amigas... Como soñábamos cuando éramos unas enanas... - sonríe mientras acaricia su mano, pero la sonrisa no le llega a la mirada que sigue triste. 
 
      
 
    Voy a decirle algo, pero Eric se me adelanta. 
 
      
 
    -    Carla... - ella se gira y nos mira a ambos que la observamos desde la puerta –. Despertará pronto. Dale tiempo, no te preocupes. - 
 
      
 
    Carla afirma mientras una pequeña lágrima resbala por su mejilla, y a mí el mundo se me viene encima cuando la veo así. Pero claro, está a punto de pasar una hora desde que han tomado la droga. Ahora el efecto será todo lo contrario, el bajón será tremendo, necesita azúcar.  
 
    Así que me acerco a ella y la ayudo a levantarse. 
 
      
 
    -    Ven aquí pequeña desobediente. Tienes que comer algo de azúcar... - le digo pasándole el brazo alrededor de su cintura y apoyándola contra mí, mientras la acompaño en sus ebrios pasos hacia la puerta. 
 
      
 
    De repente, se gira para atrás. 
 
      
 
    -    ¡Eric! - dice antes de salir -. Cuida bien de Maca, ¿vale? Yo... Yo confió en que la hagas despertar. - 
 
      
 
    Mi amigo le dedica una tímida sonrisa. 
 
      
 
    -    De eso no te quepa duda princesa. Buenas noches... - 
 
      
 
    Y ella se despide con la mano, a la vez que yo cierro la puerta tras sus pasos. 
 
      
 
      
 
    ...Adrián... 
 
      
 
    Me acerco a la nevera y cojo una lata de Monster de color azul, necesito cafeína como sea. Después vuelvo a la isla, cojo la caja de bombones, la abro y la coloco entre los dos, mientras me siento frente a Carol que levanta la mirada, fijando sus ojos verdes atigrados en mí.  
 
      
 
    Es realmente impresionante. No puedo evitar observarla con descaro. Su largo pelo rubio cae en cascada sobre la isla, sigue con los codos apoyados en la encimera y su mirada no se aparta de la mía. 
 
      
 
    He intentado disimular mi admiración por ella durante toda la noche. Ese increíble disfraz me estaba volviendo completamente loco, pero es que ahora tan cerca como estoy, todavía deseo más arrancárselo. Y lo que más me quema por dentro es que por mucho que lo desee, no lo haré.  
 
      
 
    Y mucho menos en su estado. 
 
      
 
    -    ¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer? - pregunta mirándome primero a mí y luego desliza su mirada hacia la caja de bombones. 
 
    -    ¡Comer! - digo señalando con un ligero movimiento de cabeza la caja. 
 
      
 
    Carol arruga la nariz. 
 
      
 
    -    Tenemos un problema... - dice mientras yo me hecho hacia adelante preocupado -. La verdad es que no me gusta el chocolate, ¿sabes? - sonríe tímida -. ¿Con uno valdrá, no? - 
 
      
 
    Yo me relajo y sonrío ante su gesto. 
 
      
 
    -    Pero, ¿cómo no puede gustarte el chocolate Carolina Cebrian? Es una de las mejores cosas que se han inventado - respondo cogiendo uno y metiéndomelo entero en la boca –. Bueno, piensa que debes comértelo o tu cuerpo puede llegar a engarrotarse tanto que sufrirás el dolor más espantoso que hayas sentido nunca. - 
 
      
 
    Ella me mira con los ojos desorbitados, y rápidamente coge uno. Está a punto de metérselo en la boca cuando le agarro la mano. 
 
      
 
    -    Antes de nada quiero que sepas una cosa - ella mira mi mano y un lento rubor se extiende por sus mejillas, me dan unas horribles ganas de acariciarle la cara -, no sé como te va a afectar esto. Dani y yo suponemos que primero te dará un gran subidón como el de antes, pero en cualquier momento caerás dormida en cuestión de segundos. - 
 
      
 
    Ella frunce deliberadamente el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Quieres decir que esto también me va a afectar como la droga que nos ha dado Davinia? ¿Qué diferencia hay entonces entre las dos? - 
 
    -    ¡Ninguna! – digo sonriendo y le suelto con extremada lentitud la mano –. Uno es la droga, la otra el antídoto. Pero casualmente las reacciones son muy parecidas... - 
 
      
 
    Carol suspira fuerte mientras cierra los ojos y se mete el bombón en la boca. Por un momento observó como saborea el bombón, como si se estuviera comiendo un auténtico manjar.  
 
      
 
    De repente su cuerpo parece volver a la vida. Y el mío revive con ella. 
 
      
 
    -    ¿Cómo te sientes? - pregunto sonriendo e intentando controlarme. 
 
    -    Me siento increíblemente bien. De hecho es que quiero otro... - dice abriendo ampliamente los ojos. 
 
    -    Todos los que quieras... - 
 
      
 
    De repente se queda pensativa. 
 
      
 
    -    ¿Puedo hacerte una pregunta? - afirmó a la vez que coge otro bombón –. ¿Por qué crees que Davinia nos ha drogado? - pregunta dejándose el dedo en la boca unos segundos para limpiarse los restos de chocolate. 
 
      
 
    Me quedo hipnotizado mirando su boca, es increíblemente sensual y divertido verla comer unos bombones como si fueran la mejor comida del mundo, como si fueran ambrosía. 
 
      
 
    Intentó centrarme y suspiro para empezar a hablar de Davinia. 
 
      
 
    -    Davinia es buena chica, pero su carácter es muy voluble. No tiene ningún inconveniente en demostrar lo que siente, ya sea bueno o malo. - 
 
      
 
    A Carol no le convence en lo más mínimo mi argumento. 
 
      
 
    -    Sé que Carla no le gusta. Pero, conmigo tiene algo diferente, algo más... - me clava sus intensos ojos verdes -. ¿Por qué todos dicen que está celosa de mí? ¿Qué narices le he hecho? - 
 
      
 
    Me quedo callado durante unos segundos, la pregunta ha sido tan directa que me hace pensar. Claro que sé el porque, todo el que tenga ojos en la cara y me conozca lo puede adivinar, pero decírselo a Carol directamente no sé si sería muy ético en su estado. Aunque estoy seguro, que al día siguiente no recordará absolutamente nada.  
 
      
 
    En fin, en estos momentos no me importa, que le den a todo. Además, quiero ver su reacción. 
 
      
 
    -    Pues está celosa de ti, porque tiene la sensación... - la miró directamente –. De que me gustas... - 
 
      
 
    Ella abre ampliamente los ojos y se atraganta. Pero no aparta en ningún momento su mirada desafiante de la mía. 
 
      
 
    -    Bueno, ¿y si fuera así? ¿A ella qué narices le importa? - De repente frunce el ceño mientras mi mirada se traba con la suya, totalmente intensa –. ¿O es qué acaso hay algo entre vosotros? - 
 
      
 
    Carol no me decepciona, es totalmente sincera, y aunque haya tomado el verita, tengo claro que tal y como es me habría contestado exactamente de la misma manera.  
 
      
 
    Y esto nos lleva a lo más importante. ¿Qué se supone que debo contestarle a eso? ¿Qué hay una amistad que no nos va a llevar nunca a ningún sitio? ¿Qué ella está enamorada de mí desde hace tiempo, pero yo no puedo corresponderla? 
 
      
 
    De repente me quedo mudo. 
 
      
 
    -    De acuerdo, no hace falta que me expliques nada más... - su tono de enfado es evidente -. El que calla otorga Adrián - dice cogiendo otro bombón y levantándose, yo me quedo petrificado –. ¡Mira, si lo que le molesta a tu "medio-novia" Davinia es que me acerque a ti! Dile que no tiene porque preocuparse. No estoy lista para tener otra relación, y además, ¡¡qué demonios!! No tengo porque darte más explicaciones, entre nosotros no va haber nada, ¡nunca! - añade súper enfadada -. Buenas noches... - 
 
    -    Carol... - digo molesto mientras le agarro la muñeca con una mano, su piel suave me quema -. No has comido suficiente azúcar... - 
 
      
 
    ¿Pero por qué me molesta tanto que ella se enfade por lo mío con Davinia? 
 
      
 
    Carol observa mi mano que arde en contacto con su cuerpo, es un electrizante y adictivo calor. Se zafa de un tirón y se mete otro bombón en la boca. 
 
      
 
    -    ¿Te parece bien así? - dice desafiándome y lamiéndose de nuevo el dedo, pero esta vez no tiene tiempo de decir nada más. 
 
      
 
    Me levanto tan rápido que hago que ella se quede completamente apoyada sobre la encimera, mientras mi cuerpo se acomoda entre sus piernas, aprisionándola hasta que casi la tengo sentada. Estamos tan sumamente cerca que me encanta. La respiración de Carol corre contra sus costillas rítmica y desenfrenadamente. Sin dejar de mirarla, cojo un bombón de la caja y lo pongo contra sus labios. 
 
      
 
    Juro por mi vida, que al lado de esta mujer, no soy dueño de mis actos. 
 
    -    No... - susurro sin poder evitar que mi voz salga ronca –. No me parece bien así. Necesitas comer más. Abre la boca Carolina... - 
 
      
 
    Para mi deleite, un escalofrío le recorre de arriba abajo, pero sin apartar esa mirada desafiante que me está volviendo loco hace lo que le pido. Abre su boca lentamente y entonces muerde un trozo, yo hipnotizado observó como sus labios adoran lo que le he dado.  
 
      
 
    No puedo dejar de mirar esos hermosos labios. Quiero que sean míos. Necesito más allá de lo razonable probarlos.  
 
      
 
    Veo como mastica y después repito la misma acción con la otra mitad que le queda. Orgullosa, se mete mi dedo en la boca y lo muerde también. Lo aparto rápido mientras sonríe con malicia. Me embriago con su mirada que parece intentar contenerse, pero sus ojos están encendidos y delatan que esta situación le gusta demasiado. 
 
      
 
    Tanto como a mí. 
 
      
 
    Y aunque ella no me lo ha pedido, decido ser sincero, como si fuera yo el que ha tomado el deshinibinium. 
 
      
 
    -    Entre Davinia y yo no hay absolutamente nada - digo acercándome hacia ella y levantando su mentón, haciendo que me mire –. Nos besamos una vez, fue un grandísimo error por mi parte, pero te aseguro que nunca a habido nada más... -  
 
      
 
    Ella me traspasa con sus ojos verdes, creo que incluso puede leer dentro de mí. Mi autocontrol se está yendo al traste, estamos tan cerca que lo único que quiero es capturar esos labios con mis dientes, pero sería un acto sumamente egoísta.  
 
      
 
    -    Entonces... - dice encarándome -. No entiendo porque tiene que estar celosa de mí, yo no le he dado motivos para... - ella deja la frase en el aire. 
 
      
 
    No entiendo como, pero mi dedo índice vuela hacia sus labios y se desliza lentamente por su mentón hacia el cuello. Recorro bajo su atenta mirada la clavícula hacia el hombro, después deslizo la mano por su brazo. Noto a flor de piel su reacción ante mi caricia, el vello se le pone de punta y su respiración se va agitando. 
 
      
 
    Ella ahora no se atreve a mirarme, pero no hace falta. 
 
      
 
    -    Tal vez tú no le hayas dado motivos Carol... - las palabras me salen pausadas pero totalmente sinceras -. Pero yo sí... - 
 
      
 
    Entonces levanta la mirada, acaricio sus mejillas con mis pulgares y apoyo mi mano en su nuca. Quiero acercarla hacia a mí, quiero sentir esos labios, ya no soy capaz de controlar mis movimientos. 
 
      
 
    Pero de repente ella agarra mis manos, reteniéndolas junto a su cara. 
 
      
 
    -    Necesito con toda mi alma que me beses, que me arranques este puñetero disfraz y que hagas lo que quieras conmigo en esta cocina... - me lo dice con calma, pero sus ojos se iluminan llenos de fuego y deseo, se me corta la respiración -. Pero no puedo hacerlo... Tú huyes de cualquier compromiso y yo, yo... - se muerde esos tentadores labios -. No quiero enamorarme... - 
 
      
 
    Aparta mis manos y empujándome con su cuerpo hace que retroceda. Nuestras miradas se traban y me doy cuenta que estoy tan excitado que no puedo disimularlo. 
 
      
 
    Esta mujer me hace perder la razón. 
 
      
 
    Pero no pienso dejar que se vaya así como así, mi cuerpo se hecha hacia adelante, y la aprisionó entre mis brazos y la encimera de nuevo. Mi rostro se queda a escasos centímetros del suyo. 
 
      
 
    -    Solo quiero que sepas, que quiero desesperadamente besarte... - mi voz es tan ronca que apenas me reconozco. Me agarro a la isla para evitar tocarla -. Que eres tan condenadamente sexy, que te arrancaría ese puñetero disfraz para hacerte disfrutar de lo lindo en está cocina. - Su boca se abre y me acerco apenas un poco más, cuando hablo nuestros labios se rozan -. Pero no pienso hacer nada de eso... - meneó la cabeza de un lado a otro -. Ya que los dos sabemos que mañana nos arrepentiremos. - 
 
      
 
    Me retiro de ella mientras sus ojos se endurecen, pero no aparta su mirada de la mía , y yo me siento un cabronazo. 
 
      
 
    Se yergue, se da la vuelta y se dirige hacia las escaleras, y yo lo último que quiero es que se vaya. Pero ya es tarde para lo que he dicho, y también para escapar de la envolvente atracción que me produce Carolina Cebrian Saviron. 
 
      
 
    Y no por el sexo, eso tengo claro que con ella sería un maxiplus. Sino porque me queman las entrañas cada vez que la veo, cada vez que la toco. El calor inagotable que me produce esta chica es delirante. Pero no la retengo, quizás ella tenga razón. Y en nuestras condiciones es mejor dejarlo estar, hay que reconocer que se me ha ido de las manos. En cuanto esté arriba iré tras ella. Simplemente voy a asegurarme que entra por su propio pie en la habitación. 
 
      
 
    Cuando apenas ha subido dos peldaños se gira enfadada. 
 
      
 
    -    Necesito preguntarte algo más... - me dice conteniendo su tono. 
 
      
 
    Afirmó inmediatamente serio. 
 
      
 
    -    ¿Por qué cada vez que estás cerca de mí me recorre un calor abrasador? ¿Por qué lo único que deseo cuando te veo es que te acerques a mí? - suspira enfadada -. ¿Por qué sé, que contigo estaré al cien por cien segura si apenas te conozco? - Sus ojos iluminados me dejan boquiabierto -. ¿Por qué...? - 
 
      
 
    No llega a terminar la frase, veo como sus ojos se quedan en blanco y su cuerpo se rinde, cayendo hacia adelante. Reacciono y en menos de un segundo la cojo antes de que se dé de bruces con las escaleras. La levanto como si fuera una pluma y subo los peldaños encaminándome a su habitación. 
 
      
 
    Sin dejar de preguntarme: ¿por qué ahora? ¿Por qué Carolina? Y mucho más importante, ¿por qué siente el mismo calor abrasador que siento yo? 
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
    -    Será mejor que entremos aquí - digo adentrándonos en mi habitación y sentándola en la cama –. Tienes que comer algo de azúcar, tu organismo se está desmoronando ya. Casi ha pasado una hora. –  
 
      
 
    Muerdo el plástico de la caja de bombones con los dientes y la abro, mientras Carla sigue sentada en mi cama mirando a su alrededor. 
 
      
 
    Veo como observa cada rincón con detenimiento, no la molesto, me gusta que sea tan observadora. De repente se para en una de las paredes del lateral y observa con detalle mis dibujos, por último clava su mirada en mí. 
 
      
 
    Le ofrezco un bombón con la caja abierta. 
 
      
 
    -    Anda come - recalco -, necesitas azúcar. -  
 
      
 
    Carla coge uno de los bombones y se lo mete en la boca, cierra los ojos al sentir el sabor dulce del chocolate. Y se queda callada durante unos segundos. 
 
      
 
    -    ¿Por qué siento que "este bombón" es lo mejor que me ha pasado en la vida? - 
 
      
 
    Sonrío, otra vez vuelve a ser ella. 
 
      
 
    -    Es el azúcar. El deshinibimiun es una hierba muy fuerte y muy agria. Solo se puede contrarrestar con su contrario. El dulce hace que te sientas "viva" otra vez. - 
 
    -    ¡Es una sensación maravillosa! - 
 
    -    Comete otro, te sentirás mejor... - 
 
      
 
    Vuelve a quedarse callada, y una sonrisilla pícara asoma a sus labios. 
 
      
 
    -    Me comeré otro si jugamos a un juego... - 
 
      
 
    Qué extraño me parece tenerla en mi habitación. Nunca (aparte de mi tia claro), a entrado ninguna otra chica. Y verla aquí, en mi cama, con ese endemoniado disfraz que me está volviendo loco y proponiéndome un juego, hace que mis instintos se disparen y mis ojos quemen contra mis párpados.  
 
      
 
    Sé lo que ella está viendo, y no me ayuda en nada que ella sonría deleitándose con ello. Así que cierro los ojos y suspiro. Esto va a ser más difícil de lo que me imaginaba. Aún tendré que pasar a la habitación de Macarena y darle la razón a mi gran amigo licántropo.  
 
      
 
    Maldito sabelotodo. 
 
    -    ¿Qué juego Carla? - 
 
      
 
    Ella se hecha hacia atrás en la cama apoyando la espalda en la pared, sin dejar de mirarme a los ojos. Desde luego puedo asegurar que me tiene a su merced, de eso no tengo ninguna duda. 
 
      
 
    -    Hagamos que eres tú el que ha tomado deshinibimium - dice con una adorable sonrisa –. Yo te preguntaré lo que quiera y me dirás la verdad. - 
 
      
 
    Me acerco una silla del escritorio y me siento frente a ella a horcajadas, apoyando los brazos en el respaldo. Yo siempre he aprovechado cualquier tipo de situación, y esta en concreto me está empezando a resultar muy graciosa. 
 
      
 
    Graciosa y sobre todo muy excitante. 
 
      
 
    -    De acuerdo... - le contesto, sus ojos abrasan en este momento –. Pero hay una serie de normas... -  
 
      
 
    Ella frunce el ceño. 
 
      
 
    -    ¡Pero eso es injusto! ¡El juego lo he propuesto yo! - 
 
      
 
    Me río, y mi risa empieza a ser ronca. 
 
      
 
    -    Es lo que hay preciosa – noto el sonrojamiento de sus mejillas cuando le digo esa palabra -, te voy a dejar que me hagas diez preguntas. Pero después de que te conteste a cada una de ellas tendrás que comerte un bombón. - 
 
    -    ¿Y no me mentiras? - exclama abriendo mucho los ojos -. ¡Prométemelo! - 
 
      
 
    Sonrío ante su desconfianza. 
 
      
 
    -    Te lo prometo. ¡Seré legal! – digo levantando las manos -. No te mentiré... - 
 
      
 
    Carla me imita con su mano izquierda y me enseña el meñique. 
 
      
 
    -    Prométemelo así - dice echándose hacia adelante -, solo confío en este juramento. - 
 
      
 
    Me entran ganas de reír. Sin embargo hago lo que me dice, me estiro adelante enlazando mi meñique con el suyo. 
 
      
 
    - Así me gusta, espero que seas un hom... - Se queda callada durante un segundo -. Fabbro de palabra... - 
 
      
 
    Afirmó teatralmente y la suelto. 
 
      
 
    -    Pero hay algo más... - añado -. A parte de comerte un bombón, yo también te haré diez preguntas y tendrás que contestarme - sonrío con satisfacción ante el asombro de Carla -. Y creo que sabes perfectamente que tú me dirás la verdad. - 
 
      
 
    De nuevo se queda pensativa unos segundos. Sé que en ese momento se siente entre la espada y la pared, sabe que no podrá reprimir la verdad aunque quiera ante cualquier pregunta que le haga. 
 
      
 
    Y yo le meto caña. 
 
      
 
    -    Tengo que decirte que si quieres que juguemos a este juego tan entretenido debes darte prisa, el tiempo vuela. En cualquier momento, tu organismo hará "click", y caerás dormida como la bella durmiente... - su cara se sonroja y veo su debate interior. Sonrío triunfal, me gusta llevar las riendas del juego –. Entonces, ¿lo tomas o lo dejas? - 
 
      
 
    Carla me mira desafiante. 
 
      
 
    -    De acuerdo, yo nunca he sido una cobarde Spatolissano - dice estirando la mano para agarrar de nuevo la mía –. Pero las preguntas empiezo a hacerlas yo... - 
 
      
 
    La aprieto con firmeza, su calidez me embriaga. 
 
      
 
    -    Trato hecho - le digo con un asentimiento -, las damas primero. - 
 
      
 
    Ella se acomoda sobre mi cama cruzando ambas piernas y colocando los brazos estirados sobre la pared. Esa imagen se graba a fuego en mi mente. Va a ser complicado mantener a raya mi mirada. 
 
      
 
    -    Es verdad... - comienza a decir pero yo quiero picarla un poco. 
 
    -    Piensa bien las preguntas Carla. Esta noche sabes que te voy a decir la verdad. - 
 
      
 
    Ella frunce el ceño.  
 
      
 
    -    Sé lo que quiero preguntarte, no intentes liarme.... - 
 
    -    De acuerdo - digo inclinándome hacia adelante y apoyando los brazos sobre el respaldo. Veo como los ojos de Carla siguen la linea de mi camisa al apretarse sobre mis bíceps, me encanta como me observa -, continua... - 
 
    -    Bueno, como iba diciendo... - hace como si tose lentamente -. ¿Es cierto que eres de Fiesole o simplemente fue una mentira que le contaste a Pablo para hacerle callar? - 
 
      
 
    Sonrío, así que las preguntas van a andar por el terreno personal. 
 
      
 
    -    Bueno, con Pablo creo que hay que tener mucho cuidado, parece un cotilla de narices. Pero es cierto, nací en Fiesole y viví allí hasta que tuve ocho años. - 
 
    -    ¿Tuviste alguna vez ocho años? - pregunta divertida –. Debías de ser una monada... - 
 
      
 
    Me inclino contrayendo un poco el gesto y acercándole la caja de bombones. 
 
      
 
    -    No creo haberme considerado nunca una monada. Bombón, te he contestado... - 
 
      
 
    Ella alarga el brazo y captura un bombón metiéndoselo de lleno en la boca. 
 
      
 
    -    Te toca, puedes preguntar... - 
 
      
 
    Vuelvo a sonreír expectante. Tengo muchas ganas de saber y conocer más a Carla. 
 
      
 
    -    ¿Por qué preferiste quedarte a vivir aquí con tus abuelos en vez de irte a conocer mundo con tus padres? - 
 
      
 
    Ella aparta la mirada y la fija en sus manos mientras retuerce despreocupada sus dedos, como he observado que hace cuando se siente incomoda. 
 
      
 
    Toma aire. 
 
      
 
    -    Porque mis padres son unos egoístas de narices. Siempre he pensado que eligieron mal su vida... - dice resoplando –. No digo que ellos no tengan derecho a ser felices a su manera. Siempre han querido ser libres e irse de un lado para otro a hacer de su trabajo un modo de vida. "Vivir su vida"  solían decirnos... – suspira algo melancólica –. He llegado a dudar muchas veces si nos querían. Y nunca he entendido donde en "vivir su vida" entrábamos mi hermano y yo. Debimos de ser obra de un condón roto o algo así... - vuelve a mirarme directamente a los ojos –. De modo que por esa razón mis abuelos han sido todo para mí, y para mi hermano - 
 
      
 
    Vaya, no puedo evitar afirmar con la cabeza. 
 
      
 
    -    Buena reflexión, no has tenido que pensarlo demasiado. - 
 
    -    Bueno, es evidente que no voy a mentirte. Y es lo que siento desde que tengo memoria... - 
 
    -    ¡Así que has heredado tu talento fotográfico de tus padres! - silbo asombrado -. ¿Cómo puedes querer tanto la fotografía si en verdad puede que sea la culpable de separarte de ellos? - 
 
      
 
    Ella sonríe de medio lado. 
 
      
 
    -    La fotografía es mi mundo. Me permite expresarme, siempre intento hacer sentir a los demás lo que no puedo expresar con palabras. Pero, mis padres son personas. Deberían valorar y saber donde está el límite entre su trabajo y su vida personal... Éramos, quiero decir somos sus hijos... - Dejando la frase en el aire señala la caja de bombones -. Eso cuenta como otra pregunta Verona, así que llevas dos, te toca comerte dos bombones. - 
 
      
 
    ¡Touche! Accedo sin rechistar, metiéndome dos bombones a la boca, mientras observo como Carla se muerde el labio inferior y desliza de nuevo la mirada hacia mis manos.  
 
      
 
    Es demasiado dulce, es demasiado sensual. 
 
      
 
    -    Bueno, ¿y qué hay de tus padres? - susurra –. ¿Siguen en Fiesole? - 
 
      
 
    Sin poder evitarlo siento como si un rayo cayera sobre mí y me partiera por la mitad. Siempre tengo esa horrible sensación cuando recuerdo a mis padres y a mí hermano Oliver. Con el tiempo he conseguido perfeccionar mis reacciones, e intento parecer tranquilo cuando contesto a cualquier cuestión sobre ellos. Aunque la verdad, es que no suelo hablar de ellos, o más bien intento esquivar el tema todo lo que puedo.  
 
      
 
    Pero no sé porque, a Carla quiero decirle la verdad, al fin y al cabo si sigue aquí, acabará por enterarse. Aunque no tengo nada claro que recuerde algo de esto al día siguiente. 
 
    ¡¡Qué demonios!! Respiró profundo. 
 
      
 
    -    Mis padres y mi hermano murieron cuando yo tenia ocho años... - De repente me quedó completamente serio –. Una noche alguien vino a buscar a mis padres a casa. Mi hermano y yo estábamos arriba en la habitación y oímos gritos y muchos golpes. - El horrible recuerdo se cuela en mi mente como una serpiente –. Oliver y yo teníamos una especie de pasadizo secreto que llevaba al jardín. Mi hermano me agarro del pijama y me tiro por el hueco del pasadizo, y cuando caí me golpee la cabeza desmayándome. Me desperté oliendo a quemado, y cuando pude abrir los ojos mi casa estaba ardiendo en llamas, y estaba solo... - recuerdo mi intento desesperado por llamar a mis padres y a mi hermano. No podía dar ni un paso hacia la casa porque todo ardía, el color rojo subía hasta el cielo –. Después me escondí en un bosque que había cerca de nuestra casa y Valeria, la tía de Macarena me encontró y me trajo aquí con mis tíos y Adrián. - En ese momento me doy cuenta que tengo los puños tan sumamente cerrados que los nudillos están de color blanco. 
 
      
 
    La miro de reojo y evaluó su reacción. Quiero que no sienta pena por mí, me he sentido triste durante tanto, tanto tiempo, que quizás Carla se sienta horrorizada.  
 
      
 
    Pero increíblemente, no es así. Sus ojos brillan húmedos y su rostro se entristece, después respira profundamente. 
 
      
 
    -    Lo siento muchísimo Dani... - dice -. ¿No tienes más familia a parte de tus tíos y Adrián? - 
 
      
 
    Niego con la cabeza. 
 
      
 
    -    No, son la única familia que tengo, mi padre era hijo único. Bueno, sino cuentas a Keiran y a esos dos licántropos capullos. - 
 
      
 
    Ella me da una amable sonrisa, no de compasión, sino amable. Eso hace que me sienta mejor. 
 
      
 
    -    ¡Son buena gente! - 
 
    -    Sí, eso desde luego... - le contesto alargando la mano con la caja para que coja un bombón, y me viene a la mente las palabras de Eric hace menos de media hora –. Sabelotodos, pero buena gente... - de nuevo vuelvo a mirarla –. ¿Preparada? ¡Voy a por la tercera! - me río divertido –. ¿Me puedes explicar por qué narices no saliste corriendo la noche que te conocí? ¿Por qué te quedaste en la puerta? - 
 
      
 
    Ella sonríe mirando hacia otro lado. 
 
      
 
    -    No tengo ni idea. Creí... - dice tartamudeando dudando por un segundo –. Hubo algo que me dijo que no te dejara ahí, que tenía que ayudarte. -  
 
      
 
    Busco sus ojos para decirle lo mucho que me impresionó. 
 
      
 
    -    Fuiste muy valiente, no puedo creer que una "humana" no saliera pitando despavorida después de ver aquello... - 
 
    -    No podía irme, después de todo, la opción del "gilipollas bocazas chismoso del bar" era mucho más interesante... - su sonrisa se intensifica, dándole un toque todavía más sexy si cabe. Está disfrutando de este juego tanto como yo. 
 
      
 
    Hace un gesto con la cabeza señalando la caja, y yo me meto el suculento bombón en la boca. 
 
      
 
    -    Hay una cosa que no dejo de pensar... ¿Por que él te llamo Danilo? ¿Qué significa? - 
 
    -    Es mi nombre en italiano. Mi padre y mi hermano solían llamarme así cuando se enfadaban conmigo. - 
 
    -    ¿Crees que él podría saber algo de eso? - 
 
      
 
    Me quedó pensativo, no sé me había ocurrido pensarlo. 
 
      
 
    -    No lo se, él es italiano también. De manera que no tengo ni la más remota idea de si tendrá algo que ver... - contesto ofreciéndole la caja mientras Carla coge un bombón y se lo mete en la boca, niego con la cabeza –. Tienes que coger otro "bella", me has hecho dos preguntas... - 
 
      
 
    Ella abre mucho los ojos sonrojándose. 
 
      
 
    -    ¡Eres un tramposo! - exclama –. ¡Eso no puede considerarse una pregunta! - 
 
    -    Ohhh, sí. Sí que lo era. ¡Lo siento! - digo negando de nuevo –. Han sido dos preguntas. Eso significan dos bombones... - repito ofreciéndole de nuevo la caja. 
 
      
 
    Carla frunce el ceño, pero se come el bombón, su cara se suaviza al probar de nuevo el chocolate. 
 
      
 
    -    ¡Bien, continuemos!  Estamos en el ecuador. Quinta pregunta. ¿Por qué no me dijiste que el día 22 era tu cumpleaños? - 
 
    -    Emmm, no suelo decirlo porque no me gusta mi cumpleaños... - 
 
    -    ¿Por qué? - digo con el semblante serio. 
 
    -    ¿Quieres que te conteste a riesgo de que esa va a ser tu sexta pregunta? - dice sonriendo. 
 
      
 
    Yo también lo hago. 
 
      
 
    -    Touche. Aprendes rápido, ¡chica lista! - respondo –. Sí, aún así quiero que me contestes. Ya sabes que odio no saber las cosas. - 
 
      
 
    Ella vuelve a agarrarse los dedos, al parecer sin darse cuenta, pero su rostro ahora es una máscara triste. 
 
      
 
    -    Hace unos años, Yas (mi compañera de piso), me había preparado una fiesta sorpresa por mi cumpleaños. Mis abuelos venían hacia casa, pero a mitad de camino se dieron cuenta de que habían olvidado mi regalo. Cuando volvieron a por él... - su voz se quiebra por un instante - . Tuvieron un accidente de tráfico. Murieron en el acto. - Una lágrima resbala por su rostro –. Iba de camino a casa cuando mi hermano me llamo... - levanta la vista y me mira con los ojos nublados -. Y todo mi mundo se derrumbo por completo el día de mi cumpleaños. - 
 
      
 
    Me quedo inmóvil en la silla. Después de esto, necesito tocarla, necesito abrazarla. Quiero hacerlo con todo mi ser. Pero si me acerco sé, que todo se irá al traste. Perderé la poca cordura que estoy intentando mantener con ella frente a mí. 
 
      
 
    Así que lo único que me sale es una sentida frase. 
 
      
 
    -    Lo siento de veras Carla... - 
 
      
 
    Ella ladea su cara intentando levantar los labios, pero no lo consigue. 
 
      
 
    -    Supongo que después de todo, los dos tenemos algo que esconder... - sus ojos se iluminan de manera tenue -. Aunque en mi estado, esta noche no podría negar nada. - 
 
      
 
    Y en este momento me siento un cobarde, un puñetero cobarde. Estoy ansioso por saber más cosas de esta maravillosa y sorprendente muchacha, pero no tendría que estar pasando así, no debería aprovecharme de su estado. 
 
      
 
    -    Carla, deberíamos dejarlo... - digo levantándome de la silla –. Es tarde y tendrías que dormir... - 
 
      
 
    Pero ella se levanta de la cama como una exhalación y se acerca hacia a mí mirándome sumamente seria y enfadada. 
 
      
 
    -    ¡¡Ah no!! ¡De eso nada Spatolissano! - me dice poniéndome el dedo en el pecho –. Me has prometido mis diez respuestas y hasta que mi cuerpo no se desplome así va a ser... - 
 
      
 
    Estamos tan cerca que puedo oler perfectamente de nuevo su aroma a fresa y cereza. Estamos tan cerca que podría tocarla, podría tirar de ella y devorarle esos tentadores labios, que es lo que tanto deseo. Carla no tiene claro que está jugando con el fuego que comienza a arder en mis entrañas, y va a salir en llamas a la superficie.  
 
      
 
    La miro de arriba abajo. Ese maldito disfraz tampoco ayuda mucho a mi autocontrol.  
 
      
 
    Decido serenarme.  
 
      
 
    Me levanto, le doy la vuelta a la silla y me siento de nuevo, esta vez apoyando la espalda en el respaldo, mientras ella observa cada uno de mis movimientos en silencio 
 
      
 
    -    De acuerdo... - respondo metiéndome el bombón en la boca –. Te toca... - 
 
      
 
    Ella da varios pasos y se apoya en la mesa de estudio que tengo frente a mí con una sonrisa autocomplaciente, y eso tampoco es de gran ayuda.  
 
      
 
    Apenas nos separa un metro.  
 
      
 
    Mi mente está empezando a encontrar miles de excusas perfectas para estirar los brazos, agarrarla, hacerme con sus labios y arrancarle ese maldito disfraz. 
 
      
 
    -    ¿Qué significa tu tatuaje? - 
 
     Me toco despreocupado y por instinto el brazo izquierdo.  
 
      
 
    -    Es un arconte - me mira extrañada -, ¿sabes lo qué es? - Carla niega con la cabeza –. Los arcontes son ángeles mandados por Dios para impartir justicia, ese es su cometido. - 
 
      
 
    Ella sondea mis palabras. 
 
      
 
    -    ¿Y por qué el tuyo lleva unas llaves? - 
 
      
 
    Su curiosidad es ilimitada. 
 
      
 
    -    Esa es otra pregunta señorita Lozano... - 
 
      
 
    Me sonríe con sorna. 
 
      
 
    -    Me arriesgare señor Verona... - 
 
    -    El mío lleva unas llaves porque es el símbolo de los fabbros. Significan nuestra vida, nuestro camino... - contesto alargando la mano para que coja dos bombones. Carla lo hace mirando la caja, apenas quedan cuatro –. ¿Qué es lo que sientes por Marcos? - la pregunta sale de mi boca sin poder evitarlo, pero de hecho no me importa. Quiero, es más, necesito ver su reacción. 
 
      
 
    Ella me mira asombrada, pero no tarda en responder. 
 
      
 
    -    Marcos me gustaba muchísimo - dice sin apartar la mirada de mí –. Pero supongo que después de estos dos días y su interés por nuestra cita fallida... - suspira exageradamente –. La historia definitivamente no da para más. - 
 
    -    ¿Has dicho gustaba? - pregunto metiéndome el bombón en la boca - ¿Es qué ya no te gusta? - 
 
    -    Eso es otra pregunta... - 
 
    -    ¿Puedes contestarme Carla? - digo cortándola de inmediato y desafiándola. Nuestro juego de la verdad se está poniendo interesante. 
 
      
 
    Mis ojos comienzan a arder. Ella frunce el ceño y vuelve a suspirar. 
 
      
 
    -    Sí, señor Verona, he dicho gustaba. ¿Tan interesado estás en saberlo? - de nuevo en su tono otro desafío. 
 
    -    Eso también es otra pregunta Lozano... - respondo sonriendo lentamente. Sé que se está mosqueando. Me encanta provocarla. 
 
    -    Contéstame... - me advierte cruzando los brazos y traspasándome con la mirada.  
 
      
 
    La miro de arriba abajo, pero no me amedranto, mis entrañas arden. 
 
      
 
    -    Sí, estoy interesado en saberlo... - 
 
      
 
    Y ahí Carla pierde el control. 
 
      
 
    -    ¿Por qué? ¿Por qué te interesa saber que es lo que siento por Marcos? - exclama irritada –.¿Acaso sabes algo de él que yo no sepa? ¿O es qué simplemente me estás escondiendo algo? - 
 
      
 
    Me río sin poder controlar mi risa, que es baja y ronca. 
 
      
 
    -    Esas son demasiadas preguntas para esta noche, Lozano. Nuestro juego constaba de diez preguntas con sus diez respuestas... - 
 
      
 
    Ella se muerde los labios, cierra los ojos y respira calmándose. Medita durante unos segundos y vuelve a abrirlos. 
 
      
 
    -    Tienes toda la razón... - dice irguiéndose del escritorio y poniéndose de pie –. ¿No te he hecho la pregunta adecuada? - 
 
      
 
    Se acerca lentamente hacia mí con pasos decididos, rompiendo el pequeño espacio que nos separa. Se coloca delante, mientras yo me quedo ante sus piernas. Mis ojos siguen el camino que lleva su cuerpo (deseando cada centímetro), hasta encontrarme con su mirada, está seria, pero la consume una luz dorada. Coge la caja de bombones que tengo en el regazo y la tira sobre la cama mientras se sienta a horcajadas sobre mis piernas.  
 
      
 
    El ambiente se carga en un nano segundo por una palpable tensión. Mi testosterona está a punto de convulsionar, alcanza niveles extremos. Mi respiración se acelera, tengo que mandarle señales luminosas a mis manos para que se estén quietas. Mi cuerpo solo es consciente de la hermosa muchacha que tengo sobre mí, su olor me está embriagando hasta límites insospechados. 
 
      
 
    -    ¿Por qué te interesa lo que siento por Marcos? - 
 
      
 
    La miro. Joder, es guapísima. La deseo con todo mi ser. 
 
      
 
    Me contengo mentalmente, pero le respondo a esa pregunta con toda sinceridad. 
 
      
 
    -    No quiero que te haga daño. –  
 
      
 
    Ella sonríe complacida. 
 
      
 
    -    Me gusta esa respuesta. Aunque si te digo la verdad, esperaba otra... - 
 
      
 
    Alza las manos hasta mi cuello y me quita el alzacuellos, que sigue el mismo camino que ha llevado la caja de bombones. Luego coge uno de los botones de mi camisa y lo desabrocha.  
 
      
 
    Y en este momento se que debo parar, o todo se irá al traste. 
 
      
 
    Agarro todo lo delicadamente que puedo sus manos, sosteniéndolas contra mi pecho. Nuestras miradas se encuentran. 
 
      
 
    -    Quiero verte tal y como estabas esta mañana en la cocina... - susurra y su voz juro que me pone los pelos de punta. 
 
      
 
    Acaricia mis manos y vuelve a deslizar las suyas hacia el segundo boton de mi camisa rompiéndolo. Después rompe el siguiente y después el otro. Por último tira de la camisa y me la arranca, dejando mi pecho desnudo ante ella.  
 
    Me sonríe con desdén, como si fuera lo que más deseara de este mundo. Y ese gesto, es la gasolina que hace que este a punto de mandar todo a la auténtica MIERDA. 
 
      
 
    Yo también la deseo con todo mi ser. 
 
      
 
    Carla se retira un poco para mirarme mordiéndose el labio, me gusta tanto verla así, que mis ganas de ella se disparan. El nivel de mi excitación está llegando al nivel Dios y no sé como puede acabar esto.  
 
      
 
    Yo todavía he sido incapaz de moverme, pero mi bestia interior está clamando por salir. 
 
      
 
    -    Me encanta tu tatuaje... - desliza su dorada mirada por mi brazo izquierdo y después la sube hasta encontrarse con mis ojos –. Y me gusta demasiado cuando me miras de ese modo... - dice sonriendo. 
 
      
 
    ¡A la mierda! Juro, que en este momento, todo se va al traste. 
 
      
 
    Me acerco lentamente hacia ella, ambos nos miramos a los ojos, arden como antorchas doradas. Le devuelvo la sonrisa. 
 
      
 
    -    ¿Cuándo te miro como? - mi voz es grave y ronca. 
 
      
 
    Ella inevitablemente se retira hacia atrás pero sin apartar los ojos de mí. 
 
      
 
    -    Como si fueras a devorarme... -  
 
      
 
    Bien, aquí mi autocontrol explota como un misil contra el mismísimo palacio de Buckingham.  
 
      
 
    Tiro de ella para tenerla todavía más cerca. Carla gime mientras se vuelve a morder el labio y eso no me ayuda. Cuando hablo estoy tan cerca que nuestros labios casi se rozan. 
 
      
 
    -    Sino dejas de morderte ese labio... - ya no puedo esconderme, hasta mi voz denota lo mucho que la deseo -. Desde luego que voy a hacerlo... - 
 
      
 
    Ella escanea mi rostro. 
 
      
 
    -    ¿Qué es lo que sientes por mí Verona? - 
 
      
 
    Acto seguido vuelvo a tirar de ella y la beso con una urgencia que jamás hubiera imaginado. 
 
      
 
    El calor abrasador de estos días no tiene nada que ver con esto. Nuestros cuerpos son dos volcanes en erupción, que desprenden y derrochan deseo por todos sus poros. Pero es que Carla consigue desestabilizarme (no es muy difícil), pero ella consigue hacerlo solo con mirarme.  
 
      
 
    Aunque comienzo a pensar que es mutuo. 
 
      
 
    Ella me rodea el cuello con ambos brazos devolviéndome el beso con tanta pasión que nos falta el aire a los dos. Deslizó mis manos hasta su trasero, levantándola para tenerla todavía si cabe más cerca de mí. Ella se agarra con las piernas a mi cintura.  
 
      
 
    Y eso me vuelve loco. 
 
      
 
    Huelo por un momento su pelo a fresa y a cereza, su calor embriaga mis sentidos. Ella es fuego liquido en mis brazos y yo quiero acercarla más, necesito que se funda conmigo. Saboreo con desesperación sus labios que todavía saben a licor de permetua. El sabor de fresa y nata mezclado con el de ella me inunda y me emborracha. También sabe a chocolate, es un festín de sentidos. 
 
      
 
    Sus manos se pierden por mi pecho y por mi vientre, un gemido ronco escapa de mi garganta y ella me muerde cerca de la oreja, mientras me susurra que me desea con toda su alma. No puedo más, nuestras excitaciones están al máximo, cuando el azúcar hace efecto en su organismo haciendo que se desmaye entre mis brazos.  
 
      
 
    La agarro fuerte y me quedo ahí, incapaz de separarme de ella. Respirando como si me faltara el aire. Nunca jamás en mi vida me había pasado nada parecido.  
 
      
 
    Mierda. Mierda y más mierda. Después de esto, ¿cómo puedo no volver a besarla? 
 
      
 
    .......................................... 
 
      
 
    Diez minutos después, salgo de mi habitación cerrando la puerta muy despacio. Son las cuatro de la mañana. Tras todo lo que ha pasado esta noche, me va a ser imposible dormir. 
 
      
 
    He echado con sumo cuidado a Carla en mi cama, dejándola totalmente dormida. Parecía relajada, al menos ella podrá descansar.  
 
      
 
    Me he cambiado de ropa, y me disponía a hacer algo de ejercicio cuando me encuentro a mi primo saliendo también muy despacio de la habitación de las chicas.  
 
      
 
    Ambos nos miramos entrecerrando los ojos mientras nos acercamos el uno al otro. 
 
      
 
    -    ¿Dónde está Carla? - pregunta susurrando Adrián –. ¡Dime por favor que no está en tu habitación! - 
 
    -    Ehhh, pues Carla está en mi habitación... - contestó mientras mi primo frunce el ceño –. Mira, creo que no estás en la mejor posición para echarme nada en cara Adri... - 
 
      
 
    Adrián parece razonar en silencio, después mira mi pantalón de chándal.  
 
      
 
    -    Bueno... ¿Y a dónde vas? - 
 
    -    Iba abajo a darle algunos golpes al saco. - Era eso o volverme loco mientras la miraba dormir sobre mi cama -. ¿Te apuntas a una pelea nocturna? - 
 
      
 
    El muy capullo me sondea. 
 
      
 
    -    ¿Penitencia por algo en concreto primo? - me pregunta sonriendo mientras yo le respondo mostrándole mi dedo corazón –. Ves bajando, voy a cambiarme... - 
 
    -    Te espero abajo - contesto yendo hacia las escaleras. 
 
      
 
    Pero de repente el móvil de Adrián suena, y me paro en seco. Mi primo mira la pantalla de su móvil y frunce el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - la voz que escucha al otro lado del teléfono le hace ponerse serio y a la defensiva -. ¿Algún problema? - 
 
      
 
    Por desgracia, mis tíos son los primeros en aparecer en mi mente. Después de estos días, intuyo y espero lo peor.  
 
      
 
    -    De acuerdo, sí... - dice mirándome y pinzándose el puente de la nariz -. Eric está en casa, Dani y yo vamos para allá... - cuelga el teléfono y nuestras miradas se encuentran. 
 
    -    ¿Qué pasa Adri? - 
 
      
 
    Él se guarda el teléfono en el bolsillo. 
 
      
 
    -    Era Israel. Han encontrado un cadaver cerca del Vaticano... - 
 
      
 
    Y ahora, automáticamente, la imagen de Keiran y René me viene a la cabeza. 
 
      
 
    -    ¿A quién han encontrado? - preguntó nervioso. 
 
      
 
    Él suspira fuerte y mi estómago se contrae, el silencio de mi primo se hace eterno. 
 
      
 
    -    A Violeta.... - su voz es un murmullo -. Han encontrado a Violeta... - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Violeta 
 
      
 
      
 
    "Cuando se muere la carne, el alma busca su sitio,  
 
    adentro de una amapola o dentro de un pajarito" 
 
    Violeta Parra 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La fiesta sigue en el Vaticano.  
 
      
 
    La puerta principal, donde ahora solo esta Raúl, se ve asediada por una veintena de "personas" que esperan su turno para entrar. Mientras, nosotros aparcamos el coche en el lugar donde me ha indicado Israel que acudiéramos cuando me ha llamado por teléfono. 
 
      
 
    Aunque está oscuro, distingo a Alex y a Israel en medio de una explanada de árboles a varios metros del Vaticano. Alex levanta la mano a modo de saludo mientras nos indica que acudamos.  
 
      
 
    Cuando estamos cerca observó a Israel agachado en el suelo junto al cuerpo inerte de una mujer. Tendrá alrededor de unos cuarenta años humanos, va vestida de monja y yace tumbada boca arriba. Su pelo oscuro esta extendido por el suelo, tiene ambos ojos cerrados y aparentemente no se aprecia ninguna herida, al menos mortal. 
 
      
 
    -    Hola de nuevo - nos dice mirando hacia atrás, como buscando algo -, ¿y mis monjitas? - su sonrisa se ensancha, y de nuevo me dan ganas de partirle la cara. 
 
    -    Están donde tienen que estar - se me adelanta Dani muy serio -, ¡durmiendo! - 
 
    -    Una lástima... - murmura con gesto apenado -. En fin, como os he prometido, os he llamado en cuanto hemos encontrado a Violeta. - 
 
      
 
    Mi primo y yo observamos la escena. 
 
      
 
    ¡Hay que ver! Otra noticia espectacular para este gran fin de semana. 
 
      
 
    -    ¿Así que está es Violeta? - pregunto asombrado. 
 
    -    La verdad es que no sé si darte las gracias... - dice Dani frunciendo el ceño. 
 
      
 
    Israel se levanta y me lanza su bolso. Lo abro, está completamente vacío. 
 
      
 
    -    ¿Desde cuándo una mujer anda por la calle con el bolso vacío? - murmura mi primo. 
 
      
 
    Yo levanto los hombros en respuesta. 
 
      
 
    -    Al parecer desde que el Vaticano hace fiestas religiosas, y una misma decide morir a unos metros de la puerta - añado exasperado -. Bueno, ¿y tenéis alguna pista de lo que ha podido ocurrir? - 
 
      
 
    Israel niega con la cabeza, sus ojos amarillos resaltan sobre la oscuridad. 
 
      
 
    -    Alex dice que un grupo de clientes le ha avisado de haber visto algo parecido a un cuerpo tirado en el suelo. Cuando se ha acercado hasta aquí se ha encontrado con que era Violeta. - 
 
      
 
    Dani y yo miramos a Alex que no quita el ojo del cuerpo de la mujer. 
 
      
 
    -    No he podido ver a nadie, he llegado en menos de un segundo... - dice gesticulando con ambas manos -. Y ya estaba así, tumbada y sin signos aparentes de haber sido golpeada... - 
 
      
 
    Miro de nuevo el cadaver, es realmente extraño. Su cuerpo está en una posición que nunca he visto antes, una posición cómoda, como si en vez de haber sido asesinada se hubiera sentado en el suelo y se hubiera dejado caer para hacer un ángel de nieve. 
 
      
 
    Incluso sus facciones están relajadas, como si no hubiera sufrido el más mínimo dolor. 
 
      
 
    -    ¿Habéis preguntado a los testigos si vieron o escucharon algo antes de ver el cuerpo? - pregunta Dani. 
 
    -    Sí, pero lo único que hemos sacado en claro es que nadie ha visto nada. Como ya os he dicho solo les llamo la atención ver algo parecido a una persona tirada en el suelo, y es cuando nos han avisado... - 
 
      
 
    Me quedó pensativo. 
 
      
 
    -    ¿Imagino que los Ángeles estarán al tanto de esto? -  
 
    -    Por supuesto, acabo de llamarles. Estarán aquí en menos de veinte minutos - su rostro se ensombrece y sus ojos brillan decididos -. Solo quería que estuvierais al tanto con lo que se avecina. No pienso dejar que esto se quede así, en mi territorio no suele producirse nada que yo no controle, y esto se sale fuera de lo normal. -  
 
      
 
    "Como todo lo que tiene que ver con vuestras bellas chicas", la voz de Israel se mete de lleno en mi cabeza, "cuidad bien de ellas, son muy especiales". 
 
      
 
    La imagen de Carol contra mi cuerpo en la encimera de la cocina me asalta robándome momentáneamente la razón. Dios... Si Israel tan solo supiera lo "especiales" que son, en todos los sentidos. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasara con el cadaver? - consigo articular. 
 
      
 
    Israel me mira y levanta ambos brazos indiferente. 
 
      
 
    -    En cuanto los Ángeles den su veredicto llamaré a un amigo que trabaja en el crematorio, me debe un favor. Le pediré que guarde el cuerpo, y si pasados unos días nadie lo reclama tendrá que tomar sepultura. La verdad es que no se me ocurre otra cosa. - 
 
      
 
    Afirmamos despacio y decidimos retirarnos antes de que nuestros compañeros aparezcan de un momento a otro. 
 
      
 
    -    Tenemos que irnos, si hay cualquier otro movimiento, no dudéis en llamarnos. ¡Buen camino! - les digo a Alex y a Israel, despidiéndome como se hace en nuestro mundo. 
 
      
 
    Ellos me devuelven la afirmación y vuelvo a oír a Israel en mi interior. 
 
      
 
    "Buena suerte con todo esto, y buen camino también para vosotros, mis queridos Spatolissanos" 
 
      
 
    ................................................................ 
 
      
 
    Dani y yo caminamos hacia el coche en silencio, hay algo en este asunto que no me encaja de ninguna manera. Mi instinto me insta una y otra vez, diciéndome que la mujer que está en el suelo no es Violeta.  
 
      
 
    Cuando llegamos al coche, me paro en seco. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre? - pregunta Dani abriendo la puerta del co-piloto mientras frunce el ceño. 
 
    -    Mira, llámalo como quieras, algo dentro de mí me dice que esa de allí no es Violeta. Esta situación no me encaja... - 
 
      
 
    Él bufa exasperado. 
 
      
 
    -    ¿Hay algo que te encaje de estos tres días? - 
 
      
 
    Niego con la cabeza de un lado a otro. 
 
      
 
    -    No, desde luego que no - me aprieto el puente de la nariz con los dedos -. Pero, ¿cómo  explicas que de repente, justo esta noche, Violeta haya aparecido muerta a las puertas del Vaticano? Si ella es clienta habitual, el que lo ha hecho sabía que hoy iba a encontrarnos aquí. Alguien no quería que hablará con nosotros. - 
 
      
 
    Dani se queda pensativo durante varios segundos. 
 
      
 
    -    Son demasiadas casualidades para una noche - mira el lugar por donde hemos venido -. ¿No te resulta extraño que una adivina (añadiré además mujer), aparezca muerta sin ningún tipo de herida y con el bolso completamente vacío? - 
 
      
 
    Lo miro detenidamente. 
 
      
 
    -    ¡No puede ser un "rep"! ¡Se habría desintegrado por completo! - 
 
    -    ¿Algún tipo de magia? Ya sabes que la mayoría de los adivinos tienen amistad con los "maghi"- 
 
      
 
    Me muerdo los nudillos. 
 
      
 
    -    Podría ser... Pero como también estén involucrados en esto la hemos cagado. Ya sabes lo difícil que es tratar con ellos - gruño exasperado -. Joder, de verdad, es para volverse loco... - me apoyo en el coche. 
 
      
 
    Dani se queda completamente serio, traspasándome con su mirada. 
 
    -    ¡Utilizaremos la llave! - 
 
    -    ¿Cómo? - preguntó incrédulo. 
 
    -    Que utilizaremos la llave... ¡Otra vez! - Estoy a punto de replicarle, pero mi primo levanta la mano para hacerme callar -. Mira, ni tú ni yo creemos que esa mujer del suelo es Violeta, ¿cierto? - afirmo lentamente -. Solo comprobaremos con la llave si es ella la que esta ahí tirada, simplemente lo vamos a certificar - dice mirándome -. Y además quiero añadir ¡que estoy harto de tanto misterio de mierda! - 
 
      
 
    Realmente es la mejor idea que hemos tenido en toda la noche (sobre todo quitando el casi beso guión desenfreno sexual con Carol). Pero eso significa utilizar una de las ocho llaves sagradas para nuestra gente.  
 
      
 
    Y ¡MECCCCC! ¡Sorpresa! Eso es un mega error...  Si alguien se entera de que la tenemos podría ser nuestra perdición. O algo mucho peor. Dios. Mis padres nos van a matar, pero en el sentido literal de la palabra. 
 
      
 
    -    Eres consciente de que en estos tres días hemos roto como treinta normas inquebrantables,¿verdad? - 
 
      
 
    Mi primo me sonríe con una de sus sonrisas lobunas. 
 
      
 
    -    Sí, y también soy consciente de que lo estoy disfrutando tanto como tú... - 
 
      
 
    En fin, para que negarlo. Razón no le falta al muy capullo. 
 
      
 
    Acto seguido, deslizo la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta y saco la antigua y descolorida llave mientras observo cada una de sus formas. 
 
      
 
    ¿Quién podría decir que esta antigualla esconde tanto poder? Más de alguno mataría por tenerla, pero por suerte o por desgracia, ese honor le tocó a mi familia. 
 
      
 
    Cierro los ojos y me concentro en Violeta, después susurro en voz baja una y otra vez su nombre junto a la llave. Hasta que algo ocurre en mi interior. Noto la creciente electricidad y la calidez del antiguo poder de la llave correr junto a mi mano.  
 
      
 
    Y de repente, cuando la liberación me recorre de arriba abajo, abro mis ojos.  
 
      
 
   
  
 

 Una especie de sendero humeante aparece ante mí, un camino invisible a los ojos de los demás, excepto a los míos, se abre paso entre la arboleda y más allá del Vaticano, lejos de donde hemos dejado a Alex y a Israel, desapareciendo en la ciudad. 
 
      
 
    Y eso sólo significa, que el cuerpo que está tumbado en el suelo, no es ni de cerca el de Violeta. Frunzo el ceño mientras aprieto fuerte mi mandíbula. Giro mi cara para encarar a mi primo que ya tiene esa sonrisa engreída que tanto le caracteriza. 
 
      
 
    -    Déjame conducir - dice dando la vuelta al coche -, vayamos a por nuestra siguiente pista... - 
 
      
 
    ................................. 
 
    Veinte minutos más tarde, la senda de brumas nos lleva hasta la calle Valle de Oza. Estamos al lado del Parque Tio Jorge, junto a la estación de bomberos. Con la llave en mi mano, le señaló a Dani uno de los portales por donde veo que sube el camino de niebla.  
 
      
 
    Él gira el coche y lo deja justo delante de la puerta.  
 
      
 
    -    Es ahí... - le digo mientras bajamos y veo cómo se coloca su pistola plateada en la espalda. 
 
      
 
    La calle está tenuemente iluminada y totalmente desierta, aunque puede que sea normal, teniendo en cuenta que son las cuatro y media de la mañana. 
 
      
 
    Los dos echamos un vistazo hacia la fachada de color grisáceo. Es antigua, y al igual que las de alrededor se construyeron en el año 1918. Mi padre siempre nos contaba que esta barriada la hicieron para compensar todo el horror que habían sembrado en la ciudad. Estas casas tienen casi cien años, y por supuesto no cuentan con más de cinco pisos de alto, y además sin ascensor. Es un barrio demasiado histórico, genuino y pintoresco. Es muy propicio para la gente de nuestro mundo, ya que es uno de los mas antiguos de la ciudad. 
 
      
 
    Me acerco al portal junto a Dani mientras abrimos la puerta al estilo fabbro. Seguimos la bruma de color blanco, subiendo dos tramos de escalera hasta que la neblina desaparece por debajo de la puerta en la que se puede leer la letra B. 
 
      
 
    La llave que llevo apretada en mi mano adquiere todavía más calidez, y eso sólo refleja una cosa, que estamos mucho más cerca de Violeta. 
 
      
 
    -    Está dentro... - susurro. 
 
      
 
    Cojo mi pistola con la mano libre, mi primo se coloca detrás de mí, mientras yo susurró la palabra "aperto" y la puerta se abre hacia adentro. 
 
      
 
    La casa esta completamente oscura, excepto por varias velas encendidas a lo largo de lo que parece el comedor. Cuando entramos al salón, el olor a incienso es abrumador, puede incluso marearme. Hay un desconcertante silencio, pero no es eso lo que me preocupa, también noto una especie de energía distinta en el ambiente, y eso si que hace que nos pongamos de inmediato en alerta. 
 
      
 
    No estamos solos. 
 
      
 
    Continúo siguiendo el camino de brumas blancas hasta una de las primeras habitaciones, y entro sumamente despacio, pero cuando quiero darme cuenta, lo que encuentro frente a mí, me deja parado en el sitio. 
 
      
 
    Increíblemente sobrecogedor. 
 
      
 
    En medio de la habitación, hay un triángulo hecho de luz que une el suelo con el techo, como si fuera una lámpara de lava gigante. La luz ilumina cada rincón, pero eso no es lo que más me acojona. Lo que más me acojona es que las brumas desaparecen a su alrededor, porque en medio de toda esa luz brillante, está suspendido subiendo de arriba a abajo el cuerpo de Violeta.  
 
      
 
    Y cuando digo suspendido, significa que la mujer (tal cual trapecista) da vueltas sobre sí misma muy despacio, con los ojos cerrados. 
 
      
 
    No puedo apartar la mirada de ella, es demasiado irreal, incluso para mí. Estoy tan concentrado que apenas notó que Dani se tensa a mi lado, pero entonces mis instintos se disparan cuando veo tras ella y junto a la ventana una mesa, y en esa mesa apoyado lo que aparentemente es un hombre, pero mi primo y yo sabemos sin lugar a duda, que es un vampiro. 
 
      
 
    Ambos lo apuntamos deliberadamente con nuestras pistolas cuando él nos sonríe cortes. 
 
      
 
    -    ¿TÚ? - escucho a Dani a mi espalda. 
 
    -    ¿Conoces a este gilipollas? -  
 
      
 
    Él, frunce el ceño mirándonos de uno al otro. 
 
      
 
    -    Buonanotte, por decir algo... - dice cruzando los brazos -. ¿Ambos tenéis siempre tanta educación para saludar a la gente? - 
 
    -    ¿Qué estás haciendo aquí? - pregunta mi primo, su voz un témpano de hielo -. ¿Acaso te "pone" entrar en casas de adivinas? - 
 
      
 
    Vuelve a sonreír. Su cara relajada. 
 
      
 
    -    Sí, es una cualidad oculta en mí. Pero al parecer compartimos la misma afición... - 
 
    -    Te puedo asegurar que las adivinas no son lo mío - dice molesto -. Y ya que estás aquí dime qué mataste al bastardo del serpente - su rostro tan duro como su mirada. 
 
      
 
    Claro. Ahora entiendo de quién se trata. 
 
      
 
    Su cara cambia radicalmente, entrecierra los ojos y noto la tensión en su cuerpo mientras aprieta los puños. 
 
      
 
    -    No, en el último momento justo antes de cortarle la cabeza, el muy malnacido me mordió y se escapó - dice sombrío -. ¿Y Carla? ¿Todo bien? - su tono se tiñe de preocupación. 
 
      
 
    Sin embargo los ojos de Dani comienzan a encenderse, veo sus intenciones y decido adelantarme antes de que se lance sobre él. 
 
      
 
    -    ¿Entonces este es el tal Petrone Dan Lussa?- 
 
    -    Exacto - me contesta Dani apretando los dientes, conteniéndose -. ¡Premio! - 
 
      
 
    El aludido levanta su mano y me saluda con un gesto de lo más militar. 
 
      
 
    -    Adrián, su primo. ¿Qué hay? - le digo cansinamente -. Bueno, y ahora que ya nos conocemos, contesta a la pregunta ¿Qué coño haces aquí, vampiro? - 
 
    -    Esperaba que me lo dijerais vosotros... - 
 
      
 
    La risa de mi primo se extiende por la habitación. 
 
      
 
    -    ¡Cada vez que nos vemos es un cachondeo total! Puedes ser más claro, no me gusta nada tener que encontrarte siempre en situaciones tan sospechosas... - 
 
      
 
    Sonríe de manera tenue. 
 
      
 
    -    Lo sé, podría pensar lo mismo. Pero al contrario que vosotros no me decido a apuntaros con un arma. - El tipo lo lleva claro si piensa que vamos a bajar las pistolas. Resopla fuerte y levanta las manos -. En fin, va a ser una costumbre adquirida entre nosotros - vuelve a bajarlas abatido -. Estoy aquí siguiendo las pistas que me llegan. Sino me equivoco, al igual que vosotros... - 
 
      
 
    Dani y yo lo miramos de reojo sin retirar en ningún momento nuestras pistolas. 
 
      
 
    -    ¿Pistas? - repito -. Explícate... - 
 
    -     Arrecife - dice -, ella me mando aquí. Creo que con la intención de que viera algo, pero no pensé que me encontraría con esto... - dice señalando el cuerpo de Violeta -. Y mucho menos con vosotros, Spatolissanos. - 
 
      
 
    Arrecife. Esa puñetera adivina nos podría haber invitado a tomar un café y habernos contado todo, en vez de estar volviéndonos completamente locos a todos. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa con ella? - pregunta Dani haciendo un gesto hacia Violeta -. ¿Está muerta?- 
 
      
 
    Petrone cruza los brazos sobre su pecho. 
 
      
 
    -    Es un hechizo de un maghi - dice -, parece magia muy antigua y eso me hace dudar si está muerta o no... - 
 
      
 
    No lo tengo nada claro. Los maghi suelen ser intratables, excepto si hay dinero de por medio. 
 
      
 
    -    Bueno, ese asunto lo dejaremos de momento en "stand by" - digo empezando a cabrearme -. Pero sino era a Violeta a quien tenias que ver, ¿qué narices tenias que ver aquí? - 
 
      
 
    Él hace un gesto con la cabeza señalando la pared de nuestra izquierda. 
 
      
 
    -    Pues al igual que vosotros, supongo que eso... - 
 
      
 
    Miramos de reojo, pero no puedo disimular mi asombro y Dani... Dani creo que tampoco. 
 
      
 
    Oh Dios mío... 
 
      
 
    Allí en la pared hay como unas veinte fotos colocadas de manera dispar con notas y papeles pegados a su lado. Me recuerda a cualquier película o serie policiaca que podamos haber visto. Hay otra mesa plagada de cosas, algunas parecen efectos personales, entre ellas destaca un bolso con una cámara. Pero eso la verdad, creo que es el menor de los problemas, el que me preocupa y con creces es las personas que salen en las fotos. 
 
      
 
    Ya que son mis padres. 
 
      
 
    Las miro rápidamente por encima. En alguna de ellas están entrando en el piso que tenemos en Barcelona, en otras están con Valeria en una cafetería, y en otras con ella y varias personas que no conozco ni por asomo. 
 
      
 
    Me arden los ojos, mi ira se está convirtiendo en una auténtica estela dentro de mí. Mis ojos se convierten en dos bolas de fuego. 
 
      
 
    -    ¿Por qué hay fotos de mis padres? - exclamó encañonando al vampiro de nuevo sin pensármelo, seguimos a un metro de distancia. 
 
      
 
    Él nos mira a los dos, la tensión comienza a adueñarse de la habitación, y creo que no es toda mía. 
 
      
 
    -    No tengo ni la más remota idea de porque hay fotos de tus padres aquí... - 
 
    -    ¿Acaso los conoces? - pregunta mi primo. 
 
      
 
    Niega con la cabeza mientras sonríe como si se estuviera riendo de una broma personal suya.  
 
      
 
    -    No, no tengo el placer de conocerlos. Pero conocí a vuestros abuelos... - Él me mira y mi instinto me dice que está siendo sincero con nosotros, aún así no me fío -. Pero ya que estamos con tantas preguntas yo también tengo una para vosotros, ¿qué hacen tus padres con esa mujer? - dice señalando a una de las fotos. 
 
      
 
    Yo me quedo en el sitio. 
 
      
 
    -    ¿Con Valeria? - 
 
      
 
    Él se queda helado y todavía creo que más blanco (si eso es posible siendo un vampiro). Sus ojos dorados nos evalúan. 
 
      
 
    -    ¿La conocéis? - 
 
      
 
    Joder, joder... Vaya noche. Preferiría seguir en la isla de mi cocina entra las piernas de Carolina. 
 
      
 
    -    ¿Por qué íbamos a contestarte a eso? - pregunta Dani haciéndome volver a la realidad. 
 
      
 
    Petrone entrecierra los ojos, algo en él me dice que este tema es peliagudo. 
 
      
 
    -    Digamos que simplemente porque yo os he dicho en todo momento la verdad y creo que no os he dado motivos para desconfiar en mi. - Mediante habla sus colmillos comienzan a llenar su boca -. Pero de todas las maneras, sino queréis contestarme os lo conseguiré sacar de una o de otra manera. - 
 
      
 
    Sí, definitivamente hay algo con Valeria.  
 
      
 
    Decido contestarle, pero sin olvidar mi tono mordaz. 
 
      
 
    -    Ella es la mejor amiga de mi madre... - 
 
      
 
    Algo en su cara se relaja, pero no dice nada más al respecto. 
 
      
 
    -    ¿Conoces a alguien más de las fotos? - dice Dani con rapidez. 
 
      
 
    Petrone afirma, pero entonces mira hacia la ventana. 
 
      
 
    -    Parece que tenemos compañía... - 
 
    -    Mierda, ¿y ahora qué? - protesta mi primo. 
 
      
 
    Él se queda serio. 
 
      
 
    -    Al parecer es un vampiro y un... - 
 
    -    ¡Ah sí! ¿De verdad? Déjame adivinar ¿son amigos tuyos? - le interrumpo. 
 
    -    Para nada, más bien son vuestros - sigue con el semblante sumamente serio -. Creo que después de todo vais a poder aprender algo esta noche... - 
 
      
 
    Dani sonríe, su sonrisa es demasiado fría. 
 
      
 
    -    ¿Sí? ¿El qué? - 
 
    -    A confiar en mí... - 
 
      
 
    Acto seguido un leve movimiento nos hace girarnos hacia atrás, y vemos a Keiran y a Israel aparecer en la puerta. Sin embargo Dani y yo seguimos con las pistolas en alto, quién sabe si esto es una trampa. 
 
      
 
    -    ¡Vaya, ya estamos todos! - Israel sonríe ampliamente, sus ojos amarillos brillan con pura diversión. 
 
      
 
    Siempre es bueno que haya alguien que se lo esté pasando bien. 
 
      
 
    -    ¿Qué diablos hacéis aquí? ¿Y Carol y Carla? - Keiran frunce el ceño mientras nos mira a los dos de hito en hito -. ¿Con quién estabais hablando? - 
 
      
 
    Mi primo y yo nos volvemos buscando a Petrone, pero evidentemente ya no está ahí. 
 
      
 
    La ventana, el muy capullo ha salido por la ventana. Ese vampiro no me gusta, es demasiado rápido incluso para ser un vampiro. 
 
      
 
    Dani y yo bajamos las armas. 
 
      
 
    -    ¿Y vosotros? - digo dubitativo sin responder a sus preguntas -. ¿Habéis decidido dar rienda suelta a vuestra amistad? - 
 
      
 
    Keiran no deja de observarnos e intentó disimular mi asombro: ¿cómo narices nos mira a nosotros en vez de mirar todo lo que tenemos alrededor?  
 
      
 
    Lo único que se me ocurre es que no puedan verlo, ¿pero es eso posible? La luz es incluso cegadora. 
 
    Él me evalúa, sé que intenta medir mis respuestas. 
 
      
 
    -    ¿Por qué no puedo ver...? - 
 
      
 
    Entonces Israel chasquea los dedos y Keiran vuelve a caer desplomado contra el suelo. Abro tanto la boca que creo que también me va a dar contra el suelo. 
 
      
 
    -    Joder, ¿quieres dejar de hacer eso? - dice indignado Dani -. ¡Al final el pobre Keiran no va a saber de donde le viene ese constante dolor de cabeza! Además, ¿cómo puede hacerle efecto todavía? - 
 
      
 
    Israel levanta las manos a modo de disculpa.  
 
      
 
    -    El viejo Keiran es muy fuerte, he tenido que hacer un gran trabajo con la sustancia que eche en su copa. Probablemente le durara hasta mañana por la noche. - 
 
    -    Recuérdame que no vuelva a beber nunca de una copa que me ofrezcas - responde mi primo. 
 
      
 
    Yo resopló. 
 
      
 
    -    Bueno, ese no es el caso... - añado guardando mi pistola -. ¿Qué estáis haciendo aquí? Creía que nadie excepto nosotros tenía que enterarse de esto. - 
 
    -    Él ha acudido con los Ángeles custodios donde estaba Violeta, y resulta que al parecer la conoce. Algo no le ha cuadrado y se ha empeñado en venir a su casa... - 
 
    -    ¿Y René? - le interrumpo. 
 
    -    También ha querido venir, pero creo que Keiran lo ha visto tan bien acompañado que le ha dicho que se quedara... - Israel sonríe y levanta ambas cejas -. ¿Os habéis fijado en el rollito que se traen Sofia y René, no? - 
 
      
 
    Dani chasquea la lengua. 
 
      
 
    -    ¿Eres el nuevo "Jorge Javier" del Vaticano? Vamos, céntrate hombre... - 
 
    -    Vale, sólo intentaba quitarle hierro al asunto. Bueno, a lo que iba. He tenido que venir con él porque no me fiaba de dejarlo solo, y menos mal que he venido. ¡Vaya tinglado tenéis aquí montado! - 
 
      
 
    Dani y yo lo miramos extrañados. 
 
      
 
    -    ¿De verdad puedes ver todo lo que tenemos alrededor? - 
 
    -    Por supuesto, como para no verlo. Esto tiene más luz que “el Corte Ingles de los cañones” en Navidad. - 
 
      
 
    La cara de mi primo es un auténtico poema. 
 
      
 
    -    ¿Y por qué tu puedes verlo y Keiran no? - 
 
    -    Pues porque ella - dice señalando el cuerpo inerte de Violeta -, quería que yo también pudiera verlo. - 
 
      
 
    Dani se rasca nervioso la cabeza. 
 
    -    De verdad, odio a los adivinos. ¿Qué demonios significa eso? - 
 
      
 
    Él se nos queda mirando a ambos. 
 
      
 
    -    Creo que seguís sin entenderlo - señala alrededor -. Violeta vio que íbamos a venir y ha dejado todo predispuesto - dice mirándonos como si realmente fuéramos imbéciles -. Lo que ya no entiendo es lo que le a ocurrido a ella. Parece un hechizo de algún pariente mío, pero no puedo asegurarlo. Y en cuanto a tus padres, tengo un amigo que me debe un favor, podría daros su dirección para ver si conseguís sacar algo en claro. - 
 
      
 
    Mi primo lo examina frunciendo de nuevo el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Siempre te deben favores? - 
 
    -    El mundo es así Daniel Verona Spatolissano, es necesario crear una cadena de favores para llegar a lograr tus propósitos - Dani le da un asentimiento incrédulo, mientras Israel se gira y mira hacia Keiran -. Y no quiero ser aguafiestas, pero si queréis hacer algo con todo lo que tenemos a nuestro alrededor. Debéis daros prisa, está a punto de despertar...- 
 
      
 
    No pierdo el tiempo y hago lo que dice. Pasó a la otra habitación y cojo una de las sabanas de la cama y vuelvo donde están todos. Dani ya ha colocado las fotos en orden con los papeles, también ha recogido el bolso y la cámara de fotos. Colocamos la sabana en forma de saco y metemos todo dentro. 
 
      
 
    -    Os enviaré por la mañana el número de mi contacto para que podáis hablar con él... - 
 
    -    ¿Y Keiran? - pregunta Dani -. ¿De nuevo no recordará nada? - 
 
    -    Exacto - afirma Israel. 
 
    -    Bien, entonces no perdamos tiempo. ¡Buen camino! - 
 
    -    Buen camino amigos... - 
 
      
 
    ¿Amigos? ¿Quién iba a decirlo? 
 
      
 
    Antes de salir, le echo un último vistazo a Violeta que sigue suspendida en el aire sin dejar de pensar en mis padres, en Carol y Carla, y en todo lo que sigue sobre nuestras cabezas. 
 
      
 
    Sigo sin entender nada. 
 
      
 
    Israel me mira, me mira y me mira. Sé que intenta decirme algo, pero lo único que me viene a la mente es lo que me ha dicho en el Vaticano: "no pienses en el porqué de las cosas, a veces es todo más sencillo de lo que parece". 
 
      
 
    Y la verdad es que después de estos tres días, la palabra "sencillo" va a desaparecer oficialmente de nuestro diccionario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Deseos 
 
      
 
    "Un deseo no cambia nada. Una decisión cambia todo" 
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy tumbada en algo realmente cómodo y mullido. De hecho, estoy tan tremendamente cómoda que me doy el lujazo de estirar los brazos para ponerme todavía más ancha. Casi no puedo creerme que incluso con este asqueroso calor mis piernas estén tan fresquitas, es realmente agradable llevar un vestido tan corto.  
 
      
 
    ¿Vestido? ¿Por qué llevo un vestido? 
 
      
 
    Abro lentamente los ojos y observó a mi alrededor. Estoy envuelta en una fina sábana de color oscuro en una enorme cama, que a su vez está ubicada en una bonita y gigantesca habitación.  
 
      
 
    Mis ojos vagan en derredor y lo que más atrae mi atención son las paredes. Están hechas de madera oscura, y están repletas de dibujos y bocetos hechos a carboncillo. Los trazos son realmente increíbles, se nota que el que los ha hecho es un auténtico artista.  
 
      
 
    Sigo uno tras otro las líneas de los hermosos dibujos, líneas oscuras que me recuerdan a algo que ya he visto antes, pero que ahora mi impertinente memoria no me quiere hacer ver.  
 
      
 
    Aún así, admito que son realmente preciosos.  
 
      
 
    Sigo mirándolos embobada, hasta que me doy de bruces con uno de los dibujos en los que sale un arconte que me ofrece descaradamente sus llaves. En este momento llega a mi aletargado cerebro, una neblina espesa con la imagen de Spatolissano sentado en una silla y yo desabrochándole uno a uno los botones de su camisa hasta hacerla pedazos, mientras él me consume con la mirada. Mi estómago se contrae y el calor se arremolina alrededor de mi vientre. 
 
      
 
    ¡¡¡DIOS MIO!!! La realidad me da de lleno. ¡¡¡Estoy en la habitación de Spatolissano!!! 
 
      
 
    Me incorporo en la cama de golpe, sujetando la sabana sobre mi cuerpo.  
 
      
 
    ¡Por todos los santos! Estoy en la cama de Spatolissano con un disfraz de monja que enseña  prácticamente todo de mi anatomía. 
 
      
 
    DIOS, DIOS, DIOS. 
 
      
 
    Me pongo la mano en la frente como si de esta manera pudiera recuperar las imágenes que ahora dudo si han existido o no.  
 
      
 
    Mis recuerdos se pierden en la pista de baile del Vaticano. Estoy bailando mientras suena la canción "Radiactive" de "Imagine Dragons". De nuevo el calor se cierne sobre mí consumiéndome, y su voz, siempre su voz me golpea como una bola de cañón en mi interior. 
 
      
 
    "No te pares, lo haces realmente bien", me susurra poniéndome los pelos de punta. 
 
      
 
    Doy un jadeo involuntario al recordarlo tan nítidamente. A partir de ahí, mi traicionera mente se nubla ocultando miles de sensaciones. Y algo me dice, que a cual es más maravillosa. 
 
      
 
    Mierda, mierda y más mierda. 
 
      
 
    ¿Qué pasó anoche? ¿Son todos mis recuerdos reales? Y lo más importante... ¿Cómo narices puedo mirar a Spatolissano a la cara sin saber qué es lo que ha ocurrido entre nosotros?  
 
      
 
    Joder...Tengo que salir rápidamente de aquí, lidiaré con ello después.  
 
      
 
    Me levanto de la cama y deslizo mis pies hacia la entrada. Abro despacio la puerta, rezando para no encontrarme con el fabbro de bruces. Miro de un lado al otro del pasillo y compruebo que no hay nadie. 
 
      
 
    Cuando estoy completamente segura de que aquí solo estoy yo, salgo a una velocidad que podría catalogarse de menos que hormiga, y doy tres pasos hacia la puerta de nuestra habitación, cual ladrona de guante blanco. 
 
      
 
    -    ¡Buenos días Carla! - la voz de Eric me hace dar un salto mortal, solo me falta hacer la pirueta hacia atrás. 
 
    -    ¡¡Jesus, María y José, Eric!! - grito respirando muy rápido. Creo que se me va a salir el corazón del pecho -. ¿Es qué no podéis ser un poco más ruidosos? Algún día me vais a matar de un ataque al corazón. - 
 
      
 
    Él me recorre de arriba abajo, pero aprecio que en su gesto no hay nada íntimo, tan solo simple preocupación. 
 
      
 
    -    ¿Has dormido bien? -  
 
      
 
    No me sonríe. Lo que me hace pensar qué o no sabe nada, o quiere evitar hablar del espectáculo de haberme visto salir de la habitación de Spatolissano con la ropa de ayer. 
 
      
 
    -    Sí - digo dudando -, he dormido bien. - Sigue observándome con sus profundos ojos negros - . Emm... ¿Lo dices por algo? - preguntó tímida -. ¿Hay algún problema? - 
 
      
 
    Eric me sondea de nuevo. 
 
      
 
    -    ¿No recuerdas nada? - 
 
      
 
    Yo niego con la cabeza. 
 
      
 
    -    Alguna cosa, vagamente.... - le respondo sincera -. ¿Hice algo que se notara?- 
 
    Me imita negando con la cabeza. 
 
      
 
    -    No, vosotras no hicisteis nada, pero tuvisteis un pequeño problema - responde con un suspiro -. Davinia os drogo con "verita deshinibimiun" - ve la cara de circunstancias que pongo y decide explicármelo -. Es una droga muy potente para los humanos. Hace que digan la verdad mientras sufren un horrible dolor, pero al parecer... - añade ahora sí con una sonrisa ladeada -. A vosotras os afecta de manera diferente. - 
 
      
 
    Genial, ¿y eso qué demonios significa? ¿Qué esa pedazo de "hija de su madre" quiso hacernos daño y no lo consiguió? 
 
      
 
    Recuerdo el momento cuando brindamos con el chupito y sobre todo su sabor, demasiado agrio, demasiado amargo, como la anestesia del dentista. Y luego nuestros ojos brillando, Davinia corriendo, una explosión de felicidad máxima, Carol yendo al baño y a partir de ahí solo gran confusión. 
 
      
 
    ¡¡Maldita sea la fabbro!! 
 
      
 
    La ira hace que mis ojos comiencen a quemar, intento controlarme apretando mis puños en mis costados. 
 
      
 
    -    Esa chica, si se le puede llamar así - añado -, necesita de atención psicológica urgentemente... - 
 
      
 
    En ese momento Carol abre la puerta de nuestra habitación y nos mira a ambos. 
 
      
 
    -    ¿Hay algún problema? Maca ¿está bien? - 
 
      
 
    Miro a Eric que vuelve a sonreír. Con nuestro tema de conversación ni siquiera he podido preguntarle. 
 
      
 
    -    Ella está bien. Y aunque todavía no ha despertado, la buena noticia es que ya no tiene fiebre... - 
 
      
 
    Sonrío para mí mientras Carol vuelve a mirarnos a los dos. 
 
      
 
    -    Es una de la mejores noticias de hoy, pero... ¿Seguro que va todo bien? - 
 
      
 
    Eric y yo asentimos a la vez. 
 
      
 
    -    Seguro. - Le echa un vistazo a su reloj y se dirige hacia las escaleras -. Bueno, os dejo poneros al día de vuestros recuerdos de anoche, puede ser muy interesante - Carol lo mira frunciendo el ceño mientras él se gira de nuevo para añadir -. La comida vendrá de un momento a otro... - 
 
      
 
    ¿Comida? Pero, ¿cuánto hemos dormido? 
 
      
 
    -    Eric, ¿qué hora es? - pregunto. 
 
    -    La una y media. Adrián ha echado cuentas y ha encargado vuestra comida para las dos. - 
 
      
 
    Carol vuelve a fruncir el ceño, creo que esta más perdida que yo.  
 
    -    ¿Dónde están Adrián y Daniel? - 
 
    -    Han tenido que ir a hacer unos cuantos recados, pero volverán a las siete. Me han pedido que os comunique que a las ocho tenéis que estar en la entrada, listas para la fiesta... - 
 
      
 
    Abro los ojos como platos. 
 
      
 
    -    ¿Fiesta? ¿De qué fiesta estamos hablando? - 
 
      
 
    El sonríe de nuevo, esta vez una sonrisa verdadera, una que me encanta porque denota cariño. Aunque en este momento el cariño podría irse al traste. 
 
      
 
    -    Todos estáis invitados al decimonoveno cumpleaños de Davinia.  Cruza los brazos sobre el pecho y se apoya en la pared -. Será una gran fiesta, lo pasareis bien. - 
 
      
 
    Creo que abro tantísimo la boca que me va a dar con el suelo. 
 
      
 
    -    ¿En serio? ¿Después de drogarnos ayer piensan que vamos a ir a su fiesta? - resopló con una pedorreta -. Ni en un millón de años amigo... - 
 
    -    ¡¿Qué nos drogoooooo?! - grita Carol que parece que ya ha entendido todo -. ¿De qué estáis hablando? ¿Por eso no recuerdo absolutamente nada de anoche? Pensaba que me había pillado un pedo tremendo. - 
 
    -    No, tranquila. No fue nuestra culpa. La muy... - me muerdo la lengua -. “Mala pécora” nos drogo con el chupito... - 
 
      
 
    Carol se queda tan estupefacta como me he quedado yo. 
 
      
 
    -    ¿Y quieren que vayamos? Si me acerco a ella será para tirarle una copa sobre la cabeza - dice apretando los puños -. Le dije que si intentaba volver a hacernos daño me las iba a pagar, y eso es lo que conseguirá si me cruzo con ella esta noche. - 
 
      
 
    Eric se yergue algo serio. 
 
      
 
    -    Siento decepcionaros princesas. Pero es improbable que no vayáis. Adrian y Daniel necesitan obligatoriamente unas acompañantes, y dudo que quieran ir con alguien que no seáis vosotras. Sois su máxima responsabilidad en este momento. - Se mete las manos en los bolsillos del pantalón -. Aparte - toma aire -, sería sumamente descortés por parte de los Spatolissanos no ir a la fiesta de la familia Léola. Es una tradición para los fabbro - de repente su semblante cambia radical -. Además, es imposible que esta noche os quedéis aquí solas. - 
 
      
 
    Lo miro ceñuda mientras cruzó los brazos. 
 
      
 
    -    No nos quedaríamos solas, estaríamos contigo... - 
 
      
 
    Él me mira con toda la intensidad de sus ojos negros. 
 
      
 
    -    Es imposible - me dice con firmeza -, esta noche hay luna llena. - 
 
      
 
    Joder. Me recorre un escalofrío. 
 
      
 
    -    ¿Y Maca? - preguntó nerviosa. 
 
      
 
    Eric me mira muy serio. Creo que ha visto el miedo en mi pregunta. Me siento fatal. Pero es que no sé absolutamente nada de malates, criaturas o malignos de la noche, excepto lo que he visto en los libros y las películas. 
 
      
 
    -    No le pasará nada - responde sincero -, me quedaré fuera de la finca, así no podré entrar. - 
 
      
 
    Carol y yo nos quedamos en silencio, hasta que ya no puedo aguantar más. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasará si te conviertes esta noche? - 
 
      
 
    Me sondea y me sondea. Finalmente me contesta. 
 
      
 
    -    Si esta noche me convierto en lobo, él predominará sobre mí. Y será difícil, muy difícil distinguir a quién tengo delante. - 
 
      
 
    Y con eso se gira dejándonos a Carol y a mí solas en el pasillo. 
 
      
 
    ....................................................... 
 
      
 
    Después de la conversación con Eric, Carol y yo hemos hablado de lo que ambas recordábamos, y hemos descubierto que es muy similar. Lo único que cambia es el hecho de que Carol se fue al baño, y yo me quede en la pista bailando. 
 
      
 
    Realmente las dos tenemos grandes lagunas mentales, y entre esas lagunas, está lo de Spatolissano. Ni siquiera se lo he comentado, porque la verdad es que no estoy preparada para enfrentarme al torrente de sensaciones que el fabbro me produce: demoledor y arrollador. Como para intentar exponerlo en palabras. 
 
      
 
    Poco después Eric nos ha llamado para comer, y lo hemos hecho completamente solas. Me he sentido todavía peor. Creo que antes lo he ofendido, aunque puede que quizás él lo único que quiera es resguardar nuestra seguridad. 
 
      
 
    ¿Me pregunto si me tendría que haber quedado durmiendo? 
 
      
 
    Después hemos vuelto a subir a la habitación, donde nos hemos puesto al día con nuestras vidas humanas y sociales.  
 
      
 
    Carol ha estado largo y tendido hablando con su madre. Intentando hacerle entender que necesitaba distanciarse de Jorge porque ella en verdad no estaba enamorada de él, y que ahora lo tenía claro. Victoria se ha enfadado muchísimo, le ha dicho que no le mintiera y le ha echado en cara que había otro chico en medio. Mi amiga lo ha negado rotundamente, pero ¿qué más puede decirle a su madre sobre esta situación? Tras colgar he visto a Carol muy afligida, tanto que se ha tumbado a descansar y se ha quedado plácidamente dormida. 
 
      
 
    Mientras la miro, me gustaría poder decirle que no sabe lo valiente que es. Mucha gente por no hacerle daño a la otra persona desperdicia su vida al lado de alguien al que no quiere. Y eso no es justo, tanto para la otra persona como para ella. Soy de la opinión que vida no hay más que una. Y al que no le guste... Como suele decirse, que no mire. 
 
      
 
    En cuanto a mí, he escrito en el grupo de WhatsApp que tenemos Yas, Pablo y yo para que no se preocuparan. Pero lo que realmente más les ha preocupado ha sido qué no les he contado nada de la "cita" (por llamarlo de alguna manera) con Spatolissano. Por supuesto les he echado unas ligeras largas, diciéndoles que ya les explicaría más a fondo cuando Yas vuelva y quedemos.  
 
      
 
    Por último también he llamado a mi hermano para ver como está Rebeca. Gracias a Dios, en ese sentido todo marcha bien. 
 
      
 
    Cierro los ojos y suspiro.Hoy ha sido un día raro. Casi no puedo creer que no hayamos sabido absolutamente nada de los dos Spatolissanos. Y si he de decir la verdad, siento un pequeño vacío en mi interior. Es increíble que dos completos extraños hagan tantos estragos en tu vida en solo dos días. Sobre todo uno de ellos. 
 
      
 
    Y eso me asusta, un poco. O para ser sincera, quizás demasiado. 
 
      
 
    Suspiro de nuevo mirando a Carol. Creo que a ella le pasa lo mismo con el otro, de ahí que se sienta tan sumamente mal. 
 
      
 
    Imito a mi amiga y me tumbo en la cama e intento también dormir un poco, pero cuando llevo apenas un cuarto de hora y unas diez vueltas por la cama, me doy cuenta que no tengo absolutamente nada que hacer, no tengo sueño. 
 
      
 
    Así que decido ir a ver a Maca. 
 
      
 
    Entro en la habitación, me siento a su lado, le cojo la mano y me recuesto junto a ella. Comienzo a enseñarle fotos de mi móvil, y aunque sé que ella no las ve, quiero que escuche mi voz, quizás eso le ayude. Así que le hablo de mi hermano, de Rebeca y de que voy a ser tía. De Yas y de Pablo. Y después le cuento todo lo que hicimos anoche hasta el último momento que recuerdo, casi me parece oírla reírse de nosotras. 
 
      
 
    La miro por un instante, incluso pálida y exhausta está preciosa, siempre ha sido una morenaza. Aunque ahora la encuentro rodeada de una enorme aura de nostalgia. 
 
      
 
    ¿Qué te ocurriría Maca? 
 
      
 
    De repente llaman a la puerta, y Eric entra decidido. 
 
      
 
    -    ¿Cómo vais princesas? - pregunta mirándonos a las dos -. ¿La operación "charlas deluxe" hace su efecto? - 
 
      
 
    Niego con la cabeza. 
 
      
 
    -    Bueno, le he estado contando cosas que ella se ha perdido. Y le he hablado de lo que hicimos ayer. Vamos de lo que recuerdo... - suspiro en alto -. Quizás necesite que hablemos más con ella, que seamos más insistentes. - 
 
      
 
    Eric sonríe para sí, como de una broma privada. 
 
      
 
    -    Tranquila, todo va bien. Su herida está casi curada y ya no tiene fiebre. No creo que tarde mucho en despertar. Por cierto - dice dejando la frase en el aire -, os han traído la ropa para la fiesta de esta noche. Os la he dejado colgada en vuestra habitación. - 
 
      
 
    Frunzo el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Y eso? No sabía que había que ir con una ropa en especial. Si nos lo hubieran avisado hubiera ido a coger más ropa a casa. - 
 
      
 
    Eric medio sonríe. 
 
      
 
    -    No preciosa... - dice apoyándose en la jamba -. Simplemente es porque a la fiesta hay que ir de etiqueta. -  
 
      
 
    Lo miro y afirmo lentamente con la cabeza. Me gusta Eric, su franqueza y su dedicación hacia Maca me hacen preguntarme cómo él puede ser un hombre lobo. 
 
      
 
    -    Bueno, os dejaré otro rato a solas... - dice saliendo al pasillo -. Y recuerda, tenéis que estar a las ocho abajo. - 
 
      
 
    Va a cerrar la puerta tras de sí cuando le llamo. 
 
      
 
    -    ¡Eric! - 
 
      
 
    Él se gira extrañado. 
 
      
 
    -    Dime... - 
 
      
 
    Yo me muerdo inconscientemente el labio. 
 
      
 
    -    Yo... - respondo avergonzada -. Siento lo de antes, no he querido ofenderte preguntándote lo de esta noche. Como sabrás, bueno, no somos precisamente expertas en malates o sus derivados - suspiro -. Bueno, solo quiero que sepas que te agradezco con toda mi alma que estés ayudando tanto a Maca, ella es muy especial para nosotras. - 
 
      
 
    Él me sonríe muy amable y asiente con la cabeza. 
 
      
 
    -    No tienes porque preocuparte Carla. Sé que esto también es muy difícil para vosotras - mira hacia el pasillo -. Y ahora intenta descansar un poco, os espera una larga noche. -  
 
      
 
    Cierra la puerta tras de sí y lo escucho saludar a alguien, el aludido contesta con una voz y un acento italiano que me hace estremecerme. 
 
    Apenas oigo lo que dicen, pero deduzco que se estarán explicando lo que han estado haciendo durante la mañana.  
 
      
 
    ¿Y si Spatolissano quiere hablar ahora de lo que pasó anoche? ¿Qué voy a decirle? No recuerdo casi nada. Y lo que recuerdo no tengo claro si ha pasado de verdad. 
 
      
 
    Cinco minutos después el pasillo se queda en silencio. Respiro hondo y apretó la mano de Maca. Todavía no estoy preparada. Pero gracias a Dios escucho varios pasos alejándose, y vuelvo a respirar. 
 
      
 
    -    Qué complicado es todo esto amiga mía... ¿Se resolverá algún día? - le digo acariciándole -. Aunque, que te voy a contar, también habrás pasado lo tuyo. ¿Quién te hizo esto Maca? - 
 
      
 
    De repente me fijo en el neceser lleno de medicinas, en la pequeña daga dorada y en la mochila que hay sobre el sinfonier, y me doy cuenta de que ninguno hemos mirado por si hubiera alguna pista sobre lo que le pudo ocurrir a Maca. 
 
      
 
    Me levanto y voy directa a por la mochila. La abro, y lo primero que veo es un billete de autobús. La fecha es de hace dos noches, con salida a las cuatro y cuarto de la mañana desde la estación de Sans. 
 
      
 
    Así que ahí es donde estaba Macarena, en Barcelona. 
 
      
 
    Sigo rebuscando y encuentro ropa y un sobre. Lo abro despacio, y cuando veo su interior jadeo asombrada, esta lleno hasta arriba de dinero. Quizás a primera vista puede que haya ocho mil euros, lo más seguro es que haya más. 
 
      
 
    ¿Para qué necesita Macarena tanto dinero? 
 
      
 
    Apoyo todo en el sinfonier, pero la bolsa aún sigue pesando, así que giro la mochila para vaciarla del todo. Algo grande se atasca, y cuando meto la mano doy con la razón de que pese tanto. Tengo que morderme los labios y aguantar las lágrimas cuando saco el marco de color lila.  
 
      
 
    Allí frente a mí, estamos las tres muchachas que éramos entonces, sonriendo, felices y alegres. 
 
      
 
    ¿Cómo puede ser? ¿Todavía lo guardaba?  
 
      
 
    Me giro hacia la cama y me fijo en la llave que lleva en su cuello, la razón por la que se alejó de nosotras. 
 
      
 
    Todo ha cambiado tanto. 
 
      
 
    Me planteo el poder que tienen las llaves sobre según qué cosas. Y pienso que ojalá tuviera una de esas para poder volver en un momento dado al pasado, y poder volver a sonreír como entonces, sabiendo que nos teníamos las unas a las otras por encima de cualquier cosa. 
 
      
 
    Lo deseo por un momento con todo mi ser. Entonces algo cálido recorre mi mano, y cuando el calor se hace insoportable se me cae el marco, quedando boca abajo en el suelo.  
 
    Lo observó detenidamente, como quien observa a un bicho en un microscopio. 
 
      
 
    Pero, ¿qué demonios? 
 
      
 
    En la parte de atrás hay una llave pegada con un poco de celo, es sumamente parecida a la que llevan los fabbros. La retiro despacio del marco, mientras frunzo el ceño y la analizo con todo detalle. Es antigua, desgastada, gris.  
 
      
 
    De repente me pregunto si yo podría utilizarla. Se me pasa por la cabeza la palabra "invincibile" que tanto le he oído decir a Spatolissano, y la agarro fuerte susurrando despacio cada una de las letras. Es entonces cuando otra oleada cálida recorre mi cuello, y se desliza por mis brazos hasta la punta de mis dedos que están tocando la llave. 
 
      
 
    Y sé, que algo mágico ha ocurrido. 
 
      
 
    Aunque sigo aquí, tengo la certeza de que ahora nadie puede verme. Me quedo unos segundos pensando y decido ir a la habitación para contárselo a Carol. Así que con la llave bien agarrada en mi mano tal y como vi hacer a Spatolissano, abro la puerta muy despacio y la cierro de la misma manera.  
 
      
 
    Cuando estoy dispuesta a ir hacia nuestra habitación no puedo evitar mirar a la puerta de Spatolissano que casualmente no está del todo cerrada. De repente me entran unas ganas horribles de echar un vistazo. 
 
      
 
    Me acerco despacio, sin apenas hacer ruido, y me asomo un poco. Para mi sorpresa descubro al fabbro sentado en el escritorio, con la mirada fija en el papel que tiene sobre la mesa. Lo veo de perfil mientras sus manos, a una sorprendente velocidad dibujan sobre el lienzo con un carboncillo. 
 
      
 
    Me quedo maravillada.  
 
      
 
    Es hermoso ver su dorada mirada llena de pasión mientras dibuja, refleja todos y cada uno de sus movimientos. 
 
      
 
    ¿Qué estará dibujando? 
 
      
 
    Tengo el impulso repentino de hacerle una foto, y cuando quiero darme cuenta estoy sacando el móvil del bolsillo y lo enfocó disparando la foto. Apenas se escucha un ligero "click", pero es suficiente para que él levante la vista y la clave en la puerta, justo donde estoy yo. 
 
      
 
    Dios, quiero que me trague la tierra. 
 
      
 
    Sus ojos dorados me hacen contener el aliento, pero recuerdo entonces que no puede verme. Antes de mi siguiente respiración él se ha levantado y se dirige decidido a la puerta. Sale al pasillo mientras me quedó inmóvil, completamente pegada a la pared. Hay un momento en el cual casi me roza, y con un movimiento que intentó esquivar me meto sin querer en su habitación. 
 
      
 
    De repente una serie de imágenes vuelven a recrearse en mi mente y me veo sentada en el escritorio y él frente a mí en la silla. Cojo la caja de bombones que lleva sobre el regazo y la tiro a la cama, para acto seguido colocarme a horcajadas sobre sus piernas. Después, a la caja de bombones le sigue él alzacuellos, y luego recuerdo que lo que más deseo es arrancarle la camisa. 
 
      
 
    Un calor volcánico me consume (comienzo a ver más allá de la neblina de mi mente), y me doy cuenta de que anoche hice todo lo que deseaba hacer, absolutamente todo. 
 
      
 
    De repente la puerta se cierra y el aroma inconfundible de Spatolissano se arremolina a mi alrededor. Cuando miro atrás lo veo apoyado contra la puerta, sus casi dos metros me bloquean la única salida que tengo, y es entonces cuando me acojono de verdad. 
 
      
 
    -    ¿Carla? - hace una aspiración profunda y su sonrisa lobuna no me inspira ninguna confianza. Contengo la respiración -. Eres inconfundible. Fresa y cereza, mis frutas favoritas... - 
 
      
 
    Algo dentro de mí se estremece cuando le escuchó decir eso. Mi excitación se dispara solo con pensar en su boca sobre mi cuerpo. 
 
      
 
    Me gustaría demasiado que esto fuera otro momento y otra situación, pero por desgracia esto solo se puede clasificar como una pillada monumental en toda regla. Sin poder evitarlo pienso con todas mis fuerzas en lo mucho que desearía estar en nuestra habitación, en el baño, escondida dentro de la bañera. Lo deseo tanto y tan fuerte, que de repente mi cuerpo vuelve a adquirir una profunda calidez y noto como ocurre lo imposible, cuando parpadeo me encuentro dentro de la bañera de nuestra habitación. 
 
      
 
    Pero... ¿¿¿CÓMO??? No me importa, no voy a planteármelo ahora. 
 
      
 
    Sin pensármelo dos veces meto mi móvil y la llave en el bolsillo de mis pantalones, y me deshago de la ropa a una velocidad desorbitante, mientras la tiro por encima de la mampara.  
 
      
 
    Enciendo el agua que me cae fría sobre el cuerpo. Me trago un berrido hasta que se pone templada. Apenas veinte segundos después escucho a Carol. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa Dani? ¿Qué ocurre? - 
 
      
 
    No escucho su respuesta, respiro hondo mientras el calor me engulle y la puerta se abre. Cuando me imaginaba esta mañana nuestro inminente encuentro, ni de coña me lo imaginaba así. 
 
      
 
    -    ¡¡¡Carla!!! - ruge. 
 
      
 
    Yo abro un poco la puerta de la mampara y me asomo ligeramente, mientras me doy de lleno con sus ojos dorados. Decir que son auténticas brasas ardientes se quedaría corto. 
 
      
 
    Me tapo con las manos y me hago la sorprendida. 
 
      
 
    -    ¿¿Qué narices estás haciendo aquí?? - grito exaltada. 
 
      
 
    Él me traspasa con la mirada, me consume tan increíblemente que se me olvida respirar y pensar que estoy desnuda bajo su escrutinio. 
 
      
 
    -    ¿Qué hacías en mi habitación? - 
 
      
 
    Frunzo el ceño deliberadamente. 
 
      
 
    -    No sé de qué me estás hablando - digo entre asombrada y asustada -,  me estoy duchando, por sino te has dado cuenta... - 
 
      
 
    Spatolissano fija su mirada en mí, como si pudiera verme a través de la mampara, después la sube hasta mantenerla en mis labios. 
 
      
 
    Juro que esa mirada hace que me recorra un escalofrío.  
 
      
 
    Nerviosa me muerdo el labio sin poder evitarlo. Él da un paso hacia el interior y veo su intención de entrar en el baño. 
 
      
 
    -    ¿¿A dónde crees que vas?? - 
 
      
 
    Sonríe de lado, mientras me recorre otro escalofrío. 
 
      
 
    -    ¿Tienes algo que esconder Lozano? - me pregunta con voz ronca. 
 
      
 
    Yo cierro los ojos, respiro hondo e intento lo de salir por la tangente. 
 
      
 
    -    Mira no sé que te ocurre, pero haz lo que quieras - haciéndome la ofendida le enseño el jabón de fresa y cereza que tengo en la ducha -, y si me perdonas, voy a terminar de ducharme... - 
 
      
 
    Tiene escrito en la cara el desafío de mis palabras, y veo su decisión antes incluso de que llegue a tomarla. Pero cuando esta a punto de cerrar la puerta del baño tras de él, aparece Carol. 
 
      
 
    -    Perdona Daniel, pero te aseguro que si pretendéis que estemos a las ocho listas, necesitamos empezar a prepararnos - dice sujetando la puerta -. Así que, ¿qué tal si dejamos la charla para luego? Nos queda mucha noche. - 
 
      
 
    Uffff, salvada por la campaña. 
 
      
 
    Spatolissano no parece conforme, y me mira durante un segundo que se me hace eterno. Antes de salir, leo claramente en su mirada que esta conversación no ha terminado. 
 
      
 
    Yo intento disimular y evadirme, así que cierro la mampara y rezo mentalmente para que se vaya. Al cabo de varios segundos escucho de nuevo la puerta y vuelvo a dar gracias a Dios porque no me ha pillado. 
 
      
 
    Después de una ducha de casi veinte minutos y acojonada pensando que Spatolissano todavía podía estar fuera, salgo del baño decidida a contarle a Carol lo que he encontrado en la mochila de Maca, y lo que me ha pasado con la llave. Pero cuando abro la puerta, Carol está sentada en la cama con una de las bolsas de tela negra que Eric nos ha dejado en la habitación, y su cara parece un poema.  
 
      
 
    Asustada me acerco rápidamente a ella. Cuando veo lo que está mirando casi me da un patatus. 
 
    Dentro de la bolsa hay un precioso vestido largo de color cobalto brillante, con escote en pico y una prominente abertura en el centro. También hay un bolso de cartera blanco y unos zapatos a juego. 
 
      
 
    Todo es realmente precioso. 
 
      
 
    -    Carol... - consigo balbucear. 
 
    -    Esto es caro, muy caro... - me dice señalando la bolsa de tela negra donde puede leerse "Rosa Clara". 
 
      
 
    Yo miro hacia la otra bolsa que cuelga de una percha en el armario. 
 
      
 
    -    ¿Y este es para mí? - 
 
      
 
    Ella asiente lentamente. 
 
      
 
    -    Eso parece, en el mío pone Carol. - 
 
      
 
    Me acerco hasta la bolsa y descubro que también hay una nota en la que pone "Carla". Bajo la cremallera muy despacio y lo abro con sumo cuidado. Un vestido largo de color verde claro, con la espalda abierta por detrás y tanto los lados de la abertura, las hombreras y el cinturón están cubiertos por pedrería. Dentro de la bolsa también encuentro unos sandalias blancas cruzadas y un bolso del mismo color. 
 
      
 
    ES IM-PRESIONANTE. 
 
      
 
    -    Creo que no tengo palabras... - digo -. No puedo ponerme esto... - 
 
    -    A alguien se le ha olvidado decirnos a que clase de fiesta vamos esta noche.- 
 
      
 
    Dudo que decir. Ambas nos quedamos mudas por un momento, hasta que de repente llaman a la puerta. 
 
      
 
    Miro a Carol que va a abrirla, ya que yo todavía voy en toalla. Cuando la abre y veo quien es, me quedo mirando a la preciosa muchacha que tiene delante. 
 
      
 
    -    ¡Hola chicas! ¿Cómo estáis? - 
 
      
 
    Carol frunce el ceño deliberadamente. 
 
      
 
    -    ¿Sofia, qué? ¿Qué haces aquí? - 
 
      
 
    Mi amiga me mira por el rabillo del ojo, yo también me he queda a bolos. Sofia va equipada con una mochila y un neceser enorme. 
 
      
 
    -    Bueno, ¡pues vengo a poneros a punto para la fiesta! - 
 
      
 
    Yo no sé que pensar, en esta casa pasamos de la locura al desenfreno, parando en lo demente. 
 
      
 
    -    No entiendo nada de nada... - 
 
    Sofia sonríe con dulzura. 
 
      
 
    -    No os preocupéis chicas, solo puedo deciros que estáis en buenas manos. - 
 
      
 
    Dios, ¿pero qué narices nos espera esta noche? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Fiesta 
 
      
 
      
 
    "Una buena fiesta, no es aquella que no recuerdas,  
 
    sino la que no quieres olvidar" 
 
    Anónimo. 
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
      
 
    Si creía que nuestro día había sido una mierda completa y desesperante (bueno, como el resto de los anteriores días), no podía imaginarme en lo que se iba a convertir ahora que vamos los cuatro en el coche de camino a una fiesta a la cual ninguno queremos asistir. 
 
      
 
    Y es que razones no nos faltan. 
 
      
 
    El coche está en completo silencio, y tengo claro que cada uno de nosotros estamos sumidos en nuestros propios pensamientos.  
 
      
 
    Mi primo mira desde el asiento del co-piloto como pasa la calle, mientras se agarra inconscientemente el puente de la nariz. Sé que está pensando en mis tíos, en lo que encontramos en casa de Violeta y que todavía no hemos podido ni mirar y en todo lo relacionado con la noche de ayer. Sin una triste noticia de ellos en todo el día, no me cabe la menor duda que esa es la gran preocupación que ocupa su cabeza. 
 
      
 
    Esta mañana, aparte de comprar muebles nuevos para la casa de Carla y algún detalle que otro para la fiesta, hemos recorrido todos y cada uno de los lugares en los que nos podían haber dicho algo de mis tíos, sin ningún tipo de resultado. Nadie sabe absolutamente nada, nadie nos ha dicho ni una palabra de su paradero, ni siquiera el contacto de Israel nos ha servido, todo ha sido en vano. 
 
      
 
    Así que hemos llegado a la conclusión de intentar buscar esta noche sin falta una solución con la ayuda de Ranieri Léola, por supuesto sin inmiscuir demasiado a la familia. Necesitamos algo de ayuda para encontrarlos y ellos son los únicos en los que podemos confiar. 
 
      
 
    Y aún después de toda la mañana de mierda que hemos llevado, no ha sido comparable a la increíble sensación de desesperación que me ha asaltado cuando he visto a Carla Lozano Serrano bajar por las escaleras con ese maravilloso vestido de color verde (ese era el único requisito que le he puesto a Sofía). Admito, que he babeado al ver como destaca su pelo de color negro y que lleva recogido resaltando su cuello. O como ese estupendo vestido, se ajusta a su cuerpo justo en los lugares que se tiene que ajustar, llamando la atención de cada parte de su anatomía y dejando al aire su bonita espalda. 
 
    Pero, sobre todo no he podido dejar de admirar, lo realmente guapa y sensual que está. Es todo un himno a la provocación. 
 
      
 
    Puedo decir, aunque sea lo más "insensatamente femenino" que he pensado nunca, que ella es lo más hermoso que he visto en toda mi vida, jamas creo que nada pueda superarlo. 
 
      
 
    Por un momento, mi corazón ha adquirido un ritmo tan desenfrenado que ha sido difícil pararlo. De hecho, es que voy conduciendo y ya ha pasado media hora, pero el muy traidor todavía trota desbocado contra mis costillas cuando la miro a través del espejo retrovisor. 
 
      
 
    Miro inevitablemente de nuevo hacia atrás, y veo a Carol, que va también espectacular con un vestido azul cobalto. Me llama la atención que no quita ojo desde hace un rato a su móvil, mientras lo aprieta con fuerza. 
 
      
 
    Tampoco me pasa desapercibida la mirada sumamente triste de Carla a su amiga. Algo ha debido de pasar esta tarde con Carol. Después, en cuanto estemos a solas le preguntaré para cerciorarme de que todo marcha bien. 
 
      
 
    Yo, sin embargo, tengo bastante con pensar en la noche de ayer con Carla, y la situación que encontramos en casa de Violeta. Me pregunto, una y otra vez si en algún momento encontraremos solución a esto. Aunque siempre llego a la conclusión de que no sé si lo haremos, pero por lo más sagrado, debemos intentar hacerlo. 
 
      
 
    -    ¿Creéis que a Davinia le gustará que vayamos a su fiesta? - pregunta Carla rompiendo el incómodo silencio y haciéndome volver a la realidad -. Y mucho peor, ¿creéis que le hará ilusión que además vayamos como vuestras parejas? - se ríe sin ganas -. Después de lo de anoche permitir que lo dude. - 
 
      
 
    Mi primo aparta la mano de su cara y me mira, después se gira hacia ellas. 
 
      
 
    -    Va a tener que gustarle. No hay otra alternativa... - responde con un ápice de tristeza -. Y por si os sirve de algo, lo siento mucho por vosotras. - 
 
      
 
    Yo chasqueo la lengua molesto. 
 
      
 
    -    Vamos, ¡por supuesto que no le va a gustar! - digo dejando la frase en el aire -. ¿Pero qué  podíamos hacer? Sois nuestra responsabilidad y no podemos hacer otra cosa al respecto, ni vosotras, ni nosotros. ¡Os aseguro que ninguno de los cuatro tiene ganas de ir a esta fiesta! - 
 
      
 
    Carla resopla mientras Carol no dice ni una palabra. 
 
      
 
    -    De verdad, como odio que tengas razón... - contesta enfadada. 
 
      
 
    Entonces yo sonrío. 
 
      
 
    -    Acostúmbrate Lozano, siempre suelo tenerla. - 
 
      
 
    Después de eso, el silencio vuelve a ser parte del coche, hasta que llegamos al parking de la casa de los Léola. Aparcó el Bmw todo lo cerca que puedo de la entrada. Después mi primo y yo bajamos del coche para abrirles la puerta a las chicas. Ambas salen con cuidado de no tropezarse y yo vuelvo a quedarme embelesado cuando Carla posa sus ojos en mí y en mi traje, creo que veo una chispa en sus profundidades oscuras, algo que me recuerda a la noche de ayer.  
 
      
 
    Mis labios no pueden evitar estirarse en una sonrisa, que ella me devuelve, Dios... Cuanto me gustaría volver a estar en mi habitación y continuar donde lo dejamos. Ojalá no fuera todo tan malditamente difícil. 
 
      
 
    Agarró su mano y la deslizó bajo mi brazo, mientras veo como Adrián y Carol suben por las escaleras de la misma manera. Tan solo es un instante, pero aprecio la mirada de reojo de ambos al subir el primer peldaño. 
 
      
 
    -    ¿Qué clase de fiesta es esta? - me dice Carla cuando comenzamos a subir tras ellos -. ¿Es muy importante? - 
 
    -    Tiene tanta importancia como quieras dársela - digo mirando alrededor las luces que adornan el recinto que rodea la mansión Léola -. Supongo que para cada uno es distinto, va con su personalidad. Imagino que la fiesta de Davinia va a ser recordada por todo lo alto, ella se encargará de eso personalmente. - 
 
    -    ¿Y la tuya? - pregunta de repente algo dudosa -. Quiero decir... ¿Cómo fue la tuya y la de Adrián? - 
 
      
 
    Por un momento tengo un vestigio de ese día. 
 
      
 
    -    La de Adrián estuvo bien, mis tíos la organizaron también en casa. Fue una fiesta sencilla pero llena de amigos. - Miro la espalda de mi primo que se va acercando junto a Carol a la puerta -. Recuerdo que le regalaron su primer coche, nunca le había visto tan emocionado, creo que hasta le cayó alguna lágrima... - Sonrío inconscientemente mientras mi memoria vuela hasta el día que yo cumplí diecinueve años - La mía sin embargo, fue totalmente diferente, mis tíos me preguntaron que quería hacer... - Lo recuerdo durante un segundo -. Y yo quería estar en Italia, en Fiesole. Solo estuvimos mis tíos, Adrián y yo, pero... - No puedo evitar suspirar en alto -. Estuvo bien. - 
 
      
 
    No me sale ninguna otra palabra que pueda describir aquel día. Con toda mi familia ahí reunida, sentí por un momento que pertenecía a ese lugar, a ese sitio donde una vez había sido feliz, muy feliz. 
 
      
 
    Carla se gira y me mira con tanta intensidad que creo que el corazón se me vuelve a parar.¿Recordará todas las confesiones que nos hicimos ayer? 
 
      
 
    -    Es realmente bonito... - murmura, después se queda pensando durante un segundo -. Pero, ¿cuándo es tu cumpleaños? No te lo he preguntado. - 
 
      
 
    Sonrío tenuemente. 
 
      
 
    -    Nací el 24 de abril - 
 
    -    Vaya, un día después de San Jorge... - 
 
    -    Sí, el día de San Fidel, para ser más exactos. - 
 
      
 
    Ella asiente complacida. 
 
      
 
    -    Por cierto, no te lo he dicho, pero estás muy guapo... - 
 
      
 
    La miro sorprendido, aunque no puedo evitar que se me levanten las comisuras de los labios. 
 
      
 
    -    ¿Tienes fiebre? - 
 
      
 
    Pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    -    No... - niega con la cabeza -.  Simplemente quería decírtelo, estás realmente guapo. - 
 
      
 
    Tengo un impulso divino y me acerco a su oído, y casi al segundo de hacerlo me arrepiento, su olor me vuelve loco, imágenes de ayer me golpean como una bola de cemento en el estómago. 
 
      
 
    -    Gracias - un estremecimiento la recorre de arriba abajo y eso hace que mi pulso adquiera un ritmo frenético -, pero lo realmente impresionante esta noche, sin duda alguna eres tú. - 
 
      
 
    Se aleja varios centímetros de mi algo nerviosa, cuando me percato que Adrián y Carolina ya están esperándonos junto al anfitrión. 
 
      
 
    -    ¡Bienvenidos Adrián y Daniel Spatolissano! - nos saluda Ranieri -. Y por supuesto, bienvenidas a mi casa queridas... - sonrío al mirarle, este hombre tan formal como siempre -. ¡Estáis realmente preciosas esta noche! - 
 
    -    Muchas gracias señor Léola - le contesta Carla también sonriendo. 
 
    -    Llámame Ranieri, y ahora dejadme presentaros a mi mujer, Giulia Léola - dice señalándola -. Giulia, estas son Carol y Carla... - 
 
      
 
    Observo a la mujer de Ranieri que les ofrece una amable sonrisa y les da un abrazo. Giulia como siempre está sumamente impoluta. Lleva su pelo rubio recogido en un moño alto y bien tirante, su cuerpo esbelto lo realza un vestido largo de color negro con varias franjas blancas. 
 
      
 
    -    Encantada de conoceros chicas - dice echándose hacia atrás para mirarlas -, me alegra ver que Adrián y Daniel hayan encontrado unas acompañantes tan hermosas. - Después nos echa un vistazo rápido a nosotros -. Aunque vosotros también estáis guapísimos - añade con una sonrisa muy dulce. 
 
    -    El placer es nuestro Giulia - asegura Adrián -. Habéis dejado todo precioso. Es una pena que mis padres no nos puedan acompañar hoy... - 
 
      
 
    Adrián es consciente de la intención de sus palabras, y no puedo evitar ver la mirada que se da el matrimonio. 
 
      
 
    -    Sí, es una lástima. Pero, no os preocupéis, ya sabéis que estáis en vuestra casa - dice mirándonos a los cuatro -. Y ahora pasad, en media hora empezará la cena, imagino que habréis venido con hambre. - 
 
      
 
    Realmente hasta este momento no me había planteado nada acerca de la comida, pero si he de ser sincero, excepto por la comida de Yann, hace días que no comemos en condiciones, no creo que nos resulte muy difícil darle la bienvenida a una cena en toda regla. 
 
      
 
    -    No lo dudes... - respondo. 
 
      
 
    Ellos nos indican que pasemos al salón principal donde al menos hay unas cincuenta personas, todas ataviadas con trajes caros y lujosos vestidos de noche. Los camareros suministran sin parar copas y refrescos, mientras los invitados ríen, charlan y hablan en grupitos.  
 
      
 
    El salón podría pasar perfectamente por cualquiera de los salones románticos del palacio de Versalles. Como le he asegurado a Carla no me esperaba menos de la hija mayor de los Léola.  
 
      
 
    Esta fiesta es Davinia en estado puro. 
 
      
 
    Miro alrededor comprobando si hay alguien conocido. Exceptuando a algunos amigos de mis tíos y a Mario Constanza que habla en un grupo donde hay varios malates, el resto de los asistentes son todos humanos. 
 
      
 
    Apenas llevamos diez minutos y escuchamos una melodía que hace que todos guardemos silencio, y una espectacular Davinia vestida de color blanco baja las escaleras, seguida de cerca por Elena, que parece una preciosa princesa. 
 
      
 
    -    ¡¡Buenas noches a todos!! - dice alzando la voz -. Os doy las gracias en mi nombre y en el de mi familia por asistir hoy a mi decimonoveno cumpleaños. Espero que esta noche sea de vuestro agrado y que el día de hoy se quede grabado en vuestra memoria - sonríe ampliamente -. Disfrutad al igual que yo de esta noche y de vuestra incomparable compañía. - 
 
      
 
    Todos aplaudimos mecánicamente mientras Davinia baja hasta el salón. No puedo evitar ver la mirada que le da Adrián antes de acercarse a su pareja de fiesta, que la espera al pie de las escaleras para después ir hacia sus padres, a los cuales les da un fuerte abrazo.  
 
      
 
    Detrás acude Elena que en ese momento nos mira y viene corriendo hacia nosotros. 
 
      
 
    -    ¡¡Dani!! ¡¡Adrián!! Qué guapos estáis... - respira afanosamente -. ¡Hola chicas! - 
 
    -    ¡Hola Elena! - dice Carla -. ¡Estás preciosa! - 
 
    -    Sí, estás guapísima - añade Carolina justo cuando su móvil comienza a vibrar en su bolso y ella lo saca mirando la pantalla -. Perdonadme, vuelvo en seguida... - dice alejándose varios pasos. 
 
      
 
    Adrián la sigue con la mirada, pero después se gira hacia la pequeña. 
 
      
 
    -    Espero que me concedas un baile esta noche - le guiña el ojo haciéndola sonrojarse. 
 
    -    Bueno... Bueno... - añado con un deje celoso -. Pero primero bailara conmigo. - 
 
      
 
    Elena me mira y su sonrisa se amplía. 
 
      
 
    -    No os preocupéis, sabéis que bailare con los dos  - nos contesta con cariño -. Pero, me gustaría que Dani abriera conmigo el baile... - dice con vergüenza y a mí se me ablanda el corazón y asiento como todo un caballero. 
 
    -    Sarà un onore, signorina - 
 
    -    ¡¡Gracias!! - responde dando un saltito -. Y ahora tengo que irme, ¡la cena está a punto de empezar! -  
 
      
 
    La pequeña sale emocionada a toda prisa hacia sus padres que esperan junto a Davinia y su acompañante al lado de la puerta del jardín principal. 
 
      
 
    -    Si nos acompañáis - dice Davinia con cortesía agarrando a su pareja -, la cena nos está esperando - 
 
      
 
      
 
    ...Carolina... 
 
      
 
      
 
    Me tiembla la mano cuando miro el móvil y me alejo de Carla y los demás hacia un pasillo en el que compruebo que no hay nadie. Después del mensaje que he recibido antes de salir de casa de Adrián y Daniel tengo miedo de siquiera responder al número que me está llamando. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - digo dudando una vez que me aseguró que estoy sola y que nadie me escucha. 
 
    -    Hola... - me responde una voz distorsionada que no me hace saber si es hombre o mujer. Tiemblo ligeramente -. ¿Te ha quedado claro el mensaje de antes? - 
 
      
 
    Cierro los ojos. Recuerdo cada palabra de ese mensaje, me han perseguido durante todo el trayecto en coche hasta la maldita fiesta. 
 
      
 
    "Tenemos a Jorge, si quieres volver a verlo con vida tendrás que hacer todo lo que te digamos, sino lo mataremos. Espera nuevas órdenes". 
 
      
 
    -    ¿Qué narices quieres? - le pregunto envalentonándome. 
 
    -    A vosotras... - 
 
      
 
    La voz no duda en su respuesta y a mí se me corta la respiración. 
 
      
 
    -    Espera... Espera un momento... - titubeo tratando de mantener la calma -. Digamos que te creo, pero... ¿Cómo sé que no me estás engañando? - digo enfadada mirando a mi alrededor y asegurándome una vez más que estoy sola -. Necesito una prueba de que no me estás mintiendo respecto al mensaje de antes... - Me da miedo incluso pronunciar el nombre de Jorge. 
 
      
 
    Acto seguido mi móvil da un pequeño pitido.  
 
      
 
    -    ¡Mira tu móvil! - me ordena la siniestra voz. 
 
      
 
    Sin pensármelo lo alejó de mí oreja y miro la pantalla. Me quedo helada, mi mano vuela a mi boca para sofocar el grito que estoy a punto de emitir. 
 
    La imagen que aparece en la pantalla de mi móvil no deja lugar a dudas. Jorge está apoyado en la pared, atado con unas esposas con las manos sobre la cabeza, mientras su cuerpo está suspendido. No consigo verle la cara, pero el pelo y parte de su cuello están totalmente ensangrentados, su camiseta que al parecer era blanca ahora está llena de grandes manchas de color rojo.   
 
      
 
    Mi corazón late desbocado. Respiro con dificultad mientras, como puedo me obligó a ponerme de nuevo el teléfono en la oreja. 
 
      
 
    -    Malditos seáis... - la rabia me corroe, pero intento tragarme mis peores palabras -. Él no ha hecho nada, sois unos cobar... -  
 
    -    ¿Te queda claro ahora que esto va enserio? - me pregunta cortándome. 
 
      
 
    Me muerdo la lengua como puedo. 
 
      
 
    -    ¿Qué queréis que haga? - 
 
      
 
    La voz al otro lado se ríe secamente. 
 
      
 
    -    Sin decirle ni una palabra a los "Spatolissanos" - dice su nombre como si fuera un horrible insulto -, acude junto a Carla a las nueve en punto a la puerta trasera de la caseta que hay anexa a la casa. - 
 
      
 
    Me asomo fuera del pasillo y puedo ver de lejos a Adrián. Como si sintiera siquiera mi presencia se gira y me devuelve con sus ojos dorados una mirada tan intensa que me hace contener la respiración. De nuevo el calor me engulle, y eso no me ayuda. 
 
      
 
    Me muerdo los labios tan fuerte que creo que me voy a hacer sangre.  
 
      
 
    -    Allí estaré... - finalizo colgando el teléfono. 
 
      
 
    Me pongo una máscara imaginaria y me encaminó decida hacia donde está Adrián, junto a Dani y Carla. Carla, mi mejor amiga desde hace tantísimos años, mi apoyo en esta extraña cruzada y sobre todo mi hermana del alma reencontrada. 
 
      
 
    "No" me digo a mí misma. “Me tendrán a mí, pero lo que ellos no saben es que no les entregare a Carla, a menos que sea por encima de mi putrefacto cadáver.” 
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
    Tras abrir la pista de baile con Elena, el "lunch" comienza a servirse. Y si tengo que decir la verdad, me moría de hambre. Y aunque admito que no es uno de los momentos más apropiados para comer, esta comida es una de las mejores cosas que nos han pasado en estos tres días. 
 
      
 
    Bueno, con grandes excepciones, como por ejemplo la hermosa chica que tengo a mi lado claro. 
 
      
 
    Miro hacia Carla, mientras ella observa todo a su alrededor como si fuera una niña que está descubriendo el mundo que le rodea. Aunque pensándolo bien, es lo que está haciendo. Aún así no puedo evitar que mi mente viaje a ayer por la noche mientras le ofrezco de nuevo el brazo.  
 
      
 
    Ella me mira extrañada, pero no duda al cogerlo. 
 
      
 
    -    No sabía que supieras bailar - me susurra mientras avanzamos -. Se nota que Elena te quiere mucho... - 
 
      
 
    Sonrío al pensar en la pequeña mientras la busco con la mirada. 
 
      
 
    -    Y yo a ella. Es una auténtica belleza, en todos los sentidos. - 
 
      
 
    Carla me corresponde con otra cariñosa sonrisa, mientras la música suena en el jardín y las parejas siguen bailando en la pista. 
 
      
 
    -    Hay muchas cosas que no sabes de mí - le digo dudando si recuerda algo de nuestras confidencias de ayer -. Como por ejemplo que mis tíos nos apuntaron a Adrián y a mí a clases de baile - abre los ojos impresionada -. Decían que todo guerrero debe saber moverse. El baile al igual que la lucha es “arte en movimiento” - le recalcó las palabras para que vea que recuerdo su concurso de fotografía, y me coloco delante de ella agarrándole de la mano -. Así que espero que me concedas este baile... - me acerco a su oído -. Aunque solo sea por darme ese placer en tu cumpleaños. - 
 
      
 
    Ella tiembla ligeramente. 
 
      
 
    -    Aún no es mi cumpleaños y además, yo no sé bailar... - 
 
      
 
    Yo me río junto a su oído mientras recuerdo como se movía conmigo anoche en la pista de baile del Vaticano. 
 
      
 
    -    Eso no es cierto, lo hiciste muy bien la noche en que nos conocimos... - 
 
      
 
    Parece que ha pasado una eternidad desde entonces. 
 
      
 
    Carla rueda deliberadamente los ojos. 
 
      
 
    -    No es lo mismo.... - me reprende -. Creía que estaba sola en mi casa. - 
 
    -    Pues ya nos lo imaginaremos así... - le digo agarrándola de la cintura hasta que estamos en la pista donde varias parejas bailan. 
 
      
 
    Me coloco frente a ella y acercó su cuerpo hacía a mí, amoldándolo al mío, mientras comenzamos a menearnos al son de la música. No desaprovechó la oportunidad y me deshinibo totalmente. Como me pasa siempre que estoy junto a ella. 
 
      
 
    Cuando la toco, mi cuerpo estalla en llamas, mis ojos se convierten en dos auténticas estelas doradas y no puedo esconder (aunque lo intente), cuanto la deseo. 
 
      
 
    De repente ella me mira y me reta con su mirada. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasó anoche en tu habitación? - pregunta -. Es injusto que solo uno de los dos lo recuerde nítidamente... - 
 
      
 
    Sigo bailando sin permitir que se separe un centímetro de mí. Me acerco a su oído. 
 
      
 
    -    ¿Por qué tuvo que pasar algo? - 
 
      
 
    Ella se muerde los labios temblorosa. 
 
      
 
    -    Porque aparte de que veo algún momento fugaz y nítido... - 
 
    -    ¿Sí? - le instó para que siga. 
 
    -    Sé que anoche... - titubea -. Hubo un momento en el que pude dejarme llevar. Pero todo fue debido a la droga que nos dio Davinia... - 
 
      
 
    Baja la vista y clava sus ojos en mis manos, le levanto la barbilla para que me mire con claridad y vea mis ojos. 
 
      
 
    -    Anoche pasó algo que no puedo quitarme de la cabeza. Algo que deseo con toda mi alma que se vuelva a repetir - respiro alterado -. Porque ayer los dos nos deseábamos más que cualquier otra cosa en el mundo... - me acerco a su oído mientras a ella le recorre un escalofrío -. Y no intentes negarme lo que vi en tus ojos, ya que tú puedes ver perfectamente lo mismo en los míos. - 
 
      
 
    La música cesa y Carla se para de repente, separándose varios centímetros de mi cuerpo. 
 
      
 
    -    Necesito ir un momento al baño - suelta mis manos y se da la vuelta para alejarse de mí. 
 
      
 
    Sin poder evitarlo la agarro nuevamente de la mano. Ella se gira sorprendida. Sé que ahora mismo todo lo que nos rodea es un auténtico caos, pero mis sentimientos cada vez los tengo más y más claros. 
 
      
 
    -    ¡No importa que huyas de mí! Aunque no recuerdes lo que pasó entre nosotros, sabes tan bien como yo que fue real... - 
 
      
 
    Ella traga deliberadamente. 
 
      
 
    -    Ojalá pudiera distinguir que es real y que no lo es Dani... - mira detrás de mí y sonríe con disimulo -. Hola señor Léola... - 
 
      
 
    Frunzo el ceño y me muerdo los labios antes de volverme. Salvada de nuevo por la campana. 
 
      
 
    -    Llámame Ranieri, Carla...  - dice con cariño -. De verdad, así me sentiré menos viejo. - Después se gira hacia mí -. ¿Podríamos hablar un momento? - 
 
      
 
    Me quedo extrañado, algo en su gesto me preocupa, así que asiento. 
 
      
 
    -    Claro, desde luego... - 
 
    Carla muy cortésmente se suelta de mi mano, y se desliza a un lado de la pista. 
 
      
 
    -    Si no os importa iré al baño, os dejo solos para que podáis hablar tranquilamente - dice girándose y dejándonos a ambos. 
 
      
 
    No puedo evitar mirarla mientras se marcha, me duele que huya de mí. 
 
   
  
 

   
 
    -    Busquemos a Adrián - dice Ranieri haciéndome volver a la realidad -. Necesito hablar con los dos en mi despacho. - 
 
      
 
    Su tono de voz ha cambiado y me confirma, que de lo que quiere hablar no son buenas noticias. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Ranieri? - 
 
      
 
    Él da un largo suspiro con ojos apenados. 
 
      
 
    -    Nada bueno hijo, nada bueno... - 
 
      
 
    ...Carolina...              
 
      
 
    Mientras observo como Carla y Dani bailan en la pista, no puedo quitarme de la cabeza la terrible imagen de Jorge ensangrentado. 
 
      
 
    Todo es por mi culpa, él estaría a salvo si yo no me hubiera metido en este tremendo lío. 
 
      
 
    Miro el reloj de mi móvil, son ya las nueve menos cuarto. 
 
      
 
    -    ¿Así que estás aquí? - me dice Adrián acercándose con dos bebidas en la mano. 
 
    -    Sí... - le respondo melancólicamente mientras me pasa una de las bebidas -. Aquí estoy, en una gran fiesta... - levanto la copa y choco con la suya, entonces veo que Davinia nos mira desde lejos, bien agarrada a un chico escultural -. Parece que a la anfitriona no le ha importado demasiado vernos aquí en su súper mega decimonoveno cumpleaños... - 
 
      
 
    Adrián hace un extraño ruido, entre risa ronca y sin ganas. 
 
      
 
    -    Sabe que lo que hizo ayer no estuvo bien, no sé cuánto durará esta tregua de cumpleaños. Pero espero que por lo menos lo haga hasta el final de la noche. - 
 
      
 
    Asiento bebiendo de nuevo. 
 
      
 
    -    Sí, no me gustaría echar a perder este bonito vestido. - Lo acaricio por encima, recuerdo lo que voy a hacer en menos de veinte minutos y decido ser sincera con él, se lo debo -. Por cierto, gracias por la ropa, es preciosa... - Suspiro en alto y lo miro a los ojos, lo que descubro en ellos me asusta como el demonio. Nadie nunca me ha mirado de esa manera. Así que sin poder evitarlo titubeo un poco -. Bueno, me refiero a... La ropa y a todo lo que estáis haciendo por nosotras. No creo que pueda llegar a agradecéroslo nunca lo suficiente... - 
 
      
 
    Adrián me observa desde su altura, mi candil vuelve a calentarme desde dentro, haciendo que mis entrañas comiencen a arder. 
 
      
 
    -    ¿Por qué dices eso? -  
 
      
 
    Por un momento creo que está viendo a través de mí, sus ambarinos ojos vuelven a cortarme la respiración. Me quedaría mirándolo de por vida. 
 
      
 
    -    Porque creo que todavía no te lo había dicho. Y tengo la necesidad de hacerlo. ¡Gracias Adrián Paladio Spatolissano! - 
 
    -    Carol, no tienes que darme las gracias por nada... - 
 
      
 
    ¿¿No?? Lo pienso por un instante. Le debo mi vida entre otras cosas. 
 
      
 
    -    Por supuesto que sí... - 
 
      
 
    Los dos nos miramos, veo como sus profundidades comienzan a volverse doradas mientras mi deseo por él se dispara, pero Jorge aparece de nuevo en mi mente. 
 
      
 
    Dios, ¿pero qué he hecho? 
 
      
 
    En ese momento Ranieri y Daniel se acercan a nosotros y lo agradezco, consiguen hacer que me centré. 
 
      
 
    -    Hola chicos, ¿estáis disfrutando de la fiesta? - 
 
    -    Sí, gracias señor Léola, todo está genial. - 
 
      
 
    Él fabbro rueda los ojos. 
 
      
 
    -    Llámame Ranieri por favor - me contesta con una sonrisa -. ¿Te importa que cojamos prestado a Adrián un momento? Quería comentarles una cosa a los dos... - añade señalando a ambos primos. 
 
      
 
    En ese momento me fijo en la cara de Dani, hay algo que no me gusta, y noto que a Adrián tampoco, su rostro se ha convertido de nuevo, el frío resplandece alrededor de su aura. 
 
      
 
    -    Desde luego, daré una vuelta a ver si encuentro a Carla. - 
 
    -    Ha ido al baño... - me contesta Dani muy serio -. Si te das prisa seguro que la alcanzas. -  
 
    -    Bien, entonces iré a buscarla... -  
 
      
 
    Me giro y apenas he dado dos pasos cuando siento que me agarran suavemente del brazo. 
 
      
 
    -    Carol... - dice Adrián, aunque su cara sea un témpano de hielo, su voz es realmente sincera -.¿Seguro que está todo bien? - 
 
      
 
    Yo asiento y sonrío como puedo con disimulo. 
 
      
 
    -    Claro... - digo poniendo mi mano sobre la suya, me entran unas horribles ganas de echarme a llorar, pero me las trago -. Todo está bien. Os dejaré para que podáis hablar tranquilos y buscaré a Carla. - 
 
      
 
    Así que me vuelvo y hago como si voy hacia el baño aunque para nada sea esa mi intención. 
 
      
 
    Cuando me alejo un poco tengo la necesidad de girarme y volver a mirar a Adrián, quizás sea la última vez que pueda hacerlo. Así que me doy la vuelta topándome de nuevo con sus ojos de color ámbar. Él afirma a algo que Ranieri le dice sin apartar la mirada de mí, como si pudiera leer a través de mi cabeza. 
 
      
 
    Como si pudiera leer a través de mí. 
 
      
 
    Y aunque sea lo más difícil que he hecho nunca, me despido mentalmente de él, ojalá hubiéramos tenido más tiempo. 
 
      
 
    Pero no estoy dispuesta a que maten a Jorge por mi culpa. 
 
      
 
    Así que saco mi móvil y le escribo a Carla un mensaje, mientras me encaminó hacia la caseta, deseando que las cosas hubieran sido de otra manera. 
 
      
 
    Mientras camino a la puerta, tengo la desagradable sensación de que me están siguiendo, pero me vuelvo en varias ocasiones sin ver nada, ni a nadie. Cuando llego compruebo que sigo sola, miro de nuevo mi reloj, son las nueve en punto. 
 
      
 
    De repente noto como alguien se acerca por detrás y me agarra de los hombros. 
 
      
 
    -    Muy puntual... - me dice una voz que yo conozco perfectamente -. Pero vienes sola. - 
 
      
 
    Y en ese momento el calor arrasa mi cuerpo y me asalta una visión.  
 
      
 
    “Veo como Jorge se está desatando las manos de las esposas con toda la tranquilidad del mundo,  mientras se mueve por la estancia sin ningún tipo de dolor. De repente mueve las manos y susurra algo ininteligible, y eso hace que toda la sangre que cubre su cuerpo desaparezca. Cuando levanta la cabeza, me encuentro de frente con unos ojos naranjas que me hacen dar un jadeo.” 
 
      
 
    Vuelvo de repente a la realidad y me suelto deliberadamente, para encarar a la figura que todavía tiene agarrados mis hombros. 
 
      
 
    -    ¿TÚ? - escupo la pregunta como si esa simple palabra tuviera veneno -. ¿Y ÉL? - me cuesta respirar, me han engañado pero bien -. ¿Vosotros? ¿Estáis juntos en esto? - 
 
    -    En efecto... - me responde -. Y es una pena que no hayas sido más tonta, podrías habernos traído a Carla... - su boca se estira en una sonrisa petulante -. Ahora tendré que improvisar algo... - 
 
      
 
    En ese momento distingo entre los árboles la pequeña forma de Elena. Es ella la que me estaba siguiendo, y me doy cuenta que no puedo permitir que le hagan daño, pero quizás la pequeña pueda hacer algo para ayudarme. 
 
      
 
    Así que grito sin siquiera pensármelo. 
 
      
 
    -    ¡¡¡ADRIÁN!!!! Por favor, ¡¡¡ayúdame!!!! -  
 
      
 
    Pero antes de que me de tiempo a decir nada más, la figura levanta una llave y dice en alto la palabra "aperto". Sus ojos se iluminan en medio de la noche y me empuja contra la puerta abierta de la casa, a la par que yo intento volver a gritar mientras caigo de lleno en un oscuro vacío que termina engulléndome. 
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
    Adrián y yo estamos sentados en las sillas del despacho de Ranieri, mientras este se acerca a su mesa y saca un sobre de uno de los cajones. Después se sienta frente a nosotros y se lo deja a mi primo sobre la mesa, justo delante suyo. 
 
      
 
    -    ¿Qué es esto? - pregunta incrédulo. 
 
      
 
    La cara de Ranieri dista mucho de como estaba hace un momento, o de su habitual aspecto. 
 
      
 
    -    Esto, es una carta que me dejo tu padre, por si hoy no estaban aquí presentes. Prometió volver pero... - Su silencio hace que se me haga un agujero en el pecho. 
 
    -    ¿Pero qué? - le exijo, ya que Adrián no puede dejar de mirarlo sin apenas una emoción en su rostro. 
 
    -    No lo sé Dani - Ranieri niega con la cabeza -, él solo me hizo prometer que os daría esto si ellos no estaban aquí hoy - veo como aprieta deliberadamente los puños -. Solo cumplo mi palabra... - 
 
    -    ¿Por qué no nos habías dicho nada antes? - dice Adrián levantando la mirada hacia el hombre que durante toda una vida ha sido como un tío para nosotros. 
 
      
 
    El rostro de Ranieri está descompuesto, observó varias sombras bajo sus ojos, quizás no seamos los únicos que no hemos dormido bien en estos días. 
 
      
 
    -    ¡No creí que tuviera que llegar a dároslo! - responde respirando nervioso -. Ellos jamás han tenido ningún problema para enfrentar según qué situaciones, algo... - 
 
    -    Sí... - le corta Adrián sin dejarle continuar -. Algo ha tenido que pasarles... Lo sabemos... - 
 
      
 
    Y sin ningún tipo de cuidado abre la carta, mientras yo me levanto y me sitúo en la parte de atrás para poder leerla con él. 
 
      
 
    Hola chicos:  
 
      
 
    No me voy a andar con rodeos a estas alturas. Como bien os habrá dicho Ranieri hoy tendríamos que estar en la fiesta de Davinia, pero si estáis leyendo esta carta, es que no es así.  
 
      
 
    Algo ha ocurrido en Barcelona. Valeria nos ha advertido que se está cuajando una guerra entre la Alianza, los Ángeles custodios y la colonia de fabbros de Barcelona. Tu madre está empecinada y decidida en ir a buscar a Valeria y a Macarena, por supuesto no pienso dejarla sola en esto. 
 
    Hay algo que no me gusta en este asunto. Solo espero veros pronto, pero sino fuera así, tenéis que estar preparados para lo peor, porque si es lo que yo imagino, la oscuridad está comenzando a abrirse su camino. Y eso significa que no quiero que vengáis a buscarnos, aunque no lleguéis a saber que nos ha pasado, bajo ningún concepto vengáis a por nosotros. 
 
      
 
    Os queremos, os hemos querido siempre, no puedo creer que haya un padre más orgulloso que yo de sus dos hijos. 
 
      
 
    Buen camino, y nunca dejéis de ser vosotros mismos. 
 
      
 
    ENZO. 
 
      
 
      
 
    Ni Adrián ni yo podemos quitar los ojos del papel. Mi primo aprieta el folio entre sus manos, y un escalofrío recorre mi cuerpo. Siento un nudo en la boca del estómago. Cierro tanto los puños que se me va a cortar la sangre, y no puedo evitar golpearlos contra la mesa. 
 
      
 
    -    ¡Esto no puede estar pasando! - medio grito enfadado -. ¡¡Tiene que haber una explicación!! Una manera de... - 
 
      
 
    De repente un calor irrefrenable me traspasa, la puerta del despacho se abre de golpe y aparece Carla. Su cara es una máscara de dolor indescifrable, mientras sostiene el móvil en la mano. 
 
      
 
    Me lanzo hacia ella sin poder controlar mi cuerpo. Es como un imán que busca su polaridad. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre Carla? - 
 
      
 
    Ella levanta su teléfono y me muestra la pantalla. En ella puedo leer un mensaje de Carol de hace apenas quince minutos, en el que pone lo siguiente: 
 
      
 
    "Siento mucho lo que voy a hacer. Ellos tienen a Jorge y lo matarán si no nos entregamos. No podía ponerte en peligro. Perdona por haberte mentido, te quiero."  
 
      
 
    Adrián corre a nuestro lado y le arranca el móvil de la mano. 
 
      
 
    -    ¿Pero qué cojones ha hecho? - ruge enfadado mientras relee el mensaje. 
 
    -    ¡¡No lo sé!! - grita también Carla -. ¡Estaba muy rara en casa y muy pendiente del móvil! Creía que estaba así porque había discutido con su madre - respira nerviosa mientras lágrimas de impotencia caen por sus ojos -. En cuanto he leído el mensaje la he ido a buscar, pero no la encuentro por ninguna parte... - 
 
    -    Tranquilízate - le digo sosteniendo sus manos porque creo que se va arrancar los dedos de cuajo. Después le acaricio la cara y le quitó con el pulgar varías lágrimas -. La encontraremos... - 
 
      
 
    En ese momento, una multitud de gritos llega de la parte de abajo. Suenan ruidos de cristales rotos y se escuchan varios golpes que hacen que los cuatro demos un salto. 
 
      
 
    -    ¡¡Joder!! ¿Y ahora qué? - 
 
      
 
    Antes de darnos cuenta salimos a la terraza que da a los jardines y nos asomamos, mis ojos se llenan de calor líquido cuando observó la desorbitante escena que tenemos delante de nuestras narices. 
 
      
 
    Un infierno de criaturas y malates ataca a todos los asistentes de la fiesta, hay sangre en el suelo por todos los lados y los chillidos llenan la noche.  
 
      
 
    -    ¡Giulia, Elena! - chilla Ranieri lanzándose por encima de la barandilla de piedra y aterrizando sobre sus pies en el jardín. 
 
      
 
    No puedo evitar asentir. ¡Para ser tan abuelo está en plena forma! 
 
      
 
    Adrián me agarra del brazo haciéndome volver a la realidad y me tenso al instante. 
 
      
 
    -    Dani tenemos que encontrar a Carol, y en cuanto la encontremos ¡¡hay que salir de aquí echando leches!! - 
 
      
 
    Yo afirmo rápidamente. 
 
      
 
    -    No lo dudes... - 
 
    -    ¡¡Llévate a Carla!! Nos reuniremos en media hora donde hemos aparcado el coche... - Después de eso se lanza por el mismo sitio que hace un segundo se ha lanzado Ranieri. 
 
      
 
    Miro hacia Carla que tiene los ojos muy abiertos. 
 
      
 
    -    ¡Olvídalo! No pienso tirarme por ahí... - 
 
      
 
    No puedo evitar una sonrisa engreída. 
 
      
 
    -    ¡Eso no me lo perdería por nada del mundo! - ella me traspasa con la mirada y entonces añado -. Tranquila, tú y yo buscaremos dentro... - 
 
      
 
    La agarro de la mano y salgo a toda velocidad del despacho de Ranieri hacia el hall de la casa pensando, en que ya estaba tardando mucho la cosa en desmoronarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Engaños 
 
      
 
    "El engaño es temporal,  
 
    la traición es instantánea y sus consecuencias  
 
    devastadoras y prolongadas" 
 
    Anónimo 
 
      
 
      
 
    ...Macarena... 
 
      
 
    Abro los ojos lentamente, como si me pesarán ocho toneladas y media. Como si tuviera una horrible fiebre, como si llevara dormida toda una semana. 
 
      
 
    ¡¡Dios!! Pero, ¿dónde estoy? y ¿cuánto tiempo llevo durmiendo? 
 
      
 
    Mis últimos pensamientos se pierden en Barcelona: yo enfadada con Valeria, el serpente persiguiéndome, corriendo y muerta de miedo queriendo encontrar a mi tía. 
 
      
 
    Mi tía... ¿Dónde está? 
 
      
 
    Después aparecen como por arte de magia varios recuerdos más: la llegada a Zaragoza, el encuentro con el policía, el calor infernal y después Adrián, Daniel y ese tal Eric junto a mucho más calor. Y después todo oscuridad. Oscuridad absoluta. 
 
      
 
    Aunque no todo se ha desvanecido. En varios momentos de mi semiinconsciencia he escuchado voces. Voces cálidas, voces llenas de cariño, voces conocidas que sé que nunca se han separado de mí. 
 
      
 
    Tal vez eso haya sido un sueño, quizás sea imposible. Pero parecía todo tan real que no quiero pensar que no pueda ser cierto. 
 
      
 
    De repente, un ruido lejano me hace abrir los ojos de golpe, un ruido que ya he oído antes. El zarandeo del pomo de una puerta. 
 
      
 
    Me incorporo en la cama con una horrible sensación en el pecho, no puede ser un dejavú, algo no va bien. Esta sensación también la conozco, es lo mismo que sentí, justo antes de que todo se descontrolara en Barcelona. 
 
      
 
    Mi mano vuela hacia mi cuello, donde compruebo que la llave todavía pende de él. Miro a mi alrededor para cerciorarme de donde estoy, y descubro que la habitación es amplia y confortable. No sé qué hora es, pero debe ser de noche, el cielo a través de la ventana es oscuro. A unos pasos de la cama, descubro sobre el sinfonier todas y cada una de mis cosas: mi mochila, mi neceser y sobre todo, lo que ahora más me importa, mi pequeña daga dorada. 
 
      
 
    El ruido aunque lejano vuelve a repetirse poniéndome alerta.  
 
      
 
    Salgo de la cama con algo de dificultad, noto que mi cuerpo lleva tiempo parado. Sin poder evitarlo me echó la mano al costado buscando mi herida, pero ya no está ahí, ya no siento dolor, así que me muevo hasta coger mi arma. 
 
      
 
    "Invincibile" susurro y una extraordinaria calidez me recorre haciéndome sentir de nuevo fuerte. 
 
      
 
    Me deslizo despacio hacia la puerta, la abro y salgo fuera. Un largo y oscuro pasillo se abre ante mí, imprevisiblemente mis pies se mueven al final del pasillo y me doy cuenta que debo estar en la planta de arriba de casa de los Spatolissano.  
 
      
 
    Me gustaría gritar, solo por comprobar que no estoy sola y que hay alguien conocido, pero algo me dice que no lo haga, que no me mueva y que me mantenga donde estoy.  
 
      
 
    Como buena fabbro que soy no voy a dudar de mis instintos. Y gracias a Dios que no lo hago. 
 
      
 
    Acto seguido una forma oscura y siseante aparece por el otro extremo de donde yo estoy, y entra por la puerta por donde hace tan solo diez segundos he salido. 
 
      
 
    Mierda y más MIERDA. Aquí están de nuevo los serpentes. 
 
      
 
    Miro hacia ambos lados buscando una salida, una idea rápida que me permita salir de esta trampa mortal. La última puerta está entreabierta, veo que hay una ventana, quizás pueda llegar a ella antes de que consiga alcanzarme. 
 
      
 
    -    ¡No puedes huir Macarena! - me dice una voz tan estrangulada y horripilante que me pone los pelos de punta -. No podrás escapar de mí, te encontraré allá donde vayas, allá donde estés... - Esto último mas bien es un siseo de advertencia. 
 
      
 
    De nuevo veo como su cuerpo sale al pasillo y yo aprieto mi daga fuerte. Es un monstruo salido de una película de miedo, su humanidad escondida entre tanta maldad. 
 
      
 
    Una idea arriesgada cruza mi cabeza, pero sin pensármelo decido ponerla en práctica. 
 
      
 
    -    ¿Dónde está mi tia? - digo las palabras una a una y cargadas de furia contenida. 
 
      
 
    El malate esboza una desagradable mueca. 
 
      
 
    -    No me está permitido darte información, mi amo no está interesado en hablar. - 
 
      
 
    Algo en mí se quiebra en ese momento: ¿y si le han hecho daño? Y si... ¿Y si está muerta? 
 
      
 
    La rabia me consume como un tsunami por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    -    ¡Te exijo que me digas donde está y que quieres de mí! - gritó enfadada. 
 
      
 
    Su lengua viperina sale varias veces, su rostro se convierte en algo sacado del mismísimo infierno. Su cuerpo mantiene la rigidez de una serpiente antes de atacar. 
 
      
 
    -    He venido para entregarte a mi señor Macarena Mazza Moccia. Lo que el destino le depare a tu tía, no es cosa mía... - 
 
      
 
    ¡Maldito hijo de Satanas! 
 
      
 
    -    Antes tendrás que matarme... - 
 
      
 
    Apenas tengo tiempo a terminar. Con un estrangulado chillido él se lanza hacia adelante a una gran velocidad, es un borrón contra mi cuerpo, pero giro y le clavó la daga en uno de sus brazos y la vuelvo a sacar. La sangre brota por todos los lados y el emite otro ruido infernal. Me empuja contra la pared y yo reboto y pierdo mi daga, el consigue ponerse sobre mí y retenerme con su cuerpo contra el suelo. Mi respiración comienza a fallar mientras veo como su boca se estira en una terrorífica sonrisa. Mis fuerzas empiezan a desfallecer cuando notó que el afloja la presión sobre mí, y un gruñido hace que levante la vista desde el suelo. 
 
      
 
    Al final del pasillo, un enorme lobo negro nos enseña los colmillos mientras gruñe muy fuerte. El serpente se incorpora, pero sigue presionándome contra el suelo mientras le lanza un siseo estrangulado.  
 
      
 
    El lobo vuelve a gruñir tan fuerte que me pone los pelos de punta, y de repente levanta la cabeza y aúlla hacia el techo. No puedo evitarlo, me estremezco. 
 
      
 
    Debería haberme quedado dormida, porque por Dios, la pregunta es: ¿Cómo demonios voy a escapar de todo esto? 
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
    La situación está totalmente fuera de control. 
 
      
 
    El hall de la casa de los Léola está lleno de malates y criaturas que luchan unas contra otras, mientras una manada de humanos corren despavoridos ante tal horror. El suelo y las paredes están salpicadas de color rojo, y los gritos de la gente llenan todo el espacio. 
 
      
 
    Me giro y enfoco la mirada de Carla, que apenas puede apartar la suya de semejante carnicería. 
 
      
 
    -    ¡Toma! - le digo dándole uno de mis cuchillos -. Quédate aquí - le exijo -, y no te muevas... - 
 
    -    ¿Pero...? - dice sosteniendo todavía mi mano junto al cuchillo. 
 
      
 
    La fulminó con la mirada. 
 
      
 
    -    ¡No! - exclamó enfadado -. ¡Está vez tienes que hacerme caso! ¡Esto es muy peligroso! - 
 
      
 
    Ella tan solo asiente, mientras se muerde los labios intentando, creo, contener las palabras que quiere decirme. 
 
    La acerco de un tirón hacia a mí, su cuerpo se pega al mío y nos quedamos apenas a unos centímetros. Y en este momento, no puedo evitar decir lo que sale de mi boca. 
 
      
 
    -    Cuando todo esto acabe - digo acercándome a su oído -. Tú y yo tenemos una conversación pendiente. - 
 
      
 
    Me separo de ella, mientras asiente ligeramente y mueve los labios susurrando "ten cuidado". No puedo evitar morirme de ganas por traspasar esos centímetros que nos separan, pero decido que no es el momento ni el lugar, el infierno ruge abajo a nuestros pies. 
 
      
 
    Así que saltó por la barandilla y me dejo caer en el hall en medio de todo el gentío.  
 
      
 
    A un metro de mí, una chica humana cae al suelo cuando es perseguida por una criatura que está a punto de morderle. Saco uno de mis cuchillos y sin pensármelo le apuñalo en el cuello y giro el arma hacia la derecha sesgándole la yugular, cae fulminado. 
 
      
 
    Miro a la muchacha que no puede apartar los ojos de mí, sé lo que está viendo, lo que no sé es si tiene claro a donde le llevará esta visión. 
 
      
 
    Tampoco voy a planteármelo en este momento. 
 
      
 
    -    ¡¡Daniel!! - me grita Davinia, yo me giro y la veo entre un torbellino de gente con su vestido blanco que ahora parece rojo y una daga en la mano -. ¡¡Hay que intentar reducirlos!! - 
 
      
 
    Yo asiento mientras mato a varios malates que se interponen en mi camino. Entre Davinia y yo conseguimos deshacemos de la mitad de las criaturas que hay en el hall. 
 
      
 
    Cuando un estrangulado siseo hace que me giré hacia la puerta. Petrone tenía razón, aún sigue vivo, maldito bastardo. 
 
      
 
    -    Volvemos a vernos Spatolissano... - 
 
      
 
    Le sonrió a pesar de la distancia. 
 
      
 
    -    ¡Eso parece! - le contestó mientras le clavo el cuchillo a otro bicho asqueroso que pasa por mi lado. 
 
      
 
    De repente las puertas del jardín se abren atrayendo al hall a más criaturas y malates. Adrián entra decidido, seguido de Ranieri, Giulia y varios fabbros más. 
 
      
 
    -    ¡¡Elena!! - la voz de Carla se introduce a través de mis oídos y apenas tengo una imagen rápida de la muchacha clavándole el cuchillo a una criatura que intentaba atacar a Elena en las escaleras. 
 
      
 
    Es entonces cuando vuelvo a buscar la horrenda y ensangrentada cara del serpente, y veo como a una velocidad vertiginosa se mezcla con la multitud de criaturas que nos rodean. 
 
      
 
    Y me doy cuenta de cuál es su objetivo, lo que ha buscado desde el principio, hacer que nos centremos en todo este algarabio para poder llevarse a Carla. 
 
    Mi corazón trona desbocado cuando no la veo en las escaleras. "Mierda" siseo, y salgo corriendo a toda velocidad hacia el piso superior. 
 
      
 
    En mi camino mato a todo lo que se me pone por delante, no pienso permitir que le hagan daño. Justo cuando llegó arriba, me encuentro con la cara desencajada de Elena. 
 
      
 
    -    Dani, se han ido por allí... - dice señalando el despacho de su padre y asomándose a la puerta -. Se han tirado por la terraza. -  
 
      
 
    Asiento con la cabeza mientras la cojo de la mano y la llevó hasta un armario del despacho. 
 
      
 
    -    Quédate aquí y no salgas bajo ningún concepto. Excepto si tus padres o tu hermana vienen a buscarte. - 
 
    -    Pero Dani, yo... - dice con lágrimas en los ojos -. Tengo que decirte algo...- 
 
    -    ¡No hay tiempo pequeña! - añado acariciándole con los pulgares la mejilla -. Tranquila, todo saldrá bien. - 
 
      
 
    Acto seguido y sin pensármelo dos veces salgo disparado como un rayo hacia la terraza y me lanzó  al jardín, donde me cruzo con personas que no conozco, escucho sus voces y todavía no puedo creer que esto esté pasando. 
 
      
 
    En mi camino me vuelvo a encontrar con Ranieri, que en cuanto me ve corre hacia a mí como alma que lleva el diablo.  
 
      
 
    -    ¡¡Dani!!! - me chilla -. He visto a Carla - respira afanosamente -, creo que la perseguían. No he podido hacer nada, estaba rodeado... - 
 
      
 
    Le agarro de los hombros. 
 
      
 
    -    ¿Has visto a dónde iba? - 
 
      
 
    Él niega con la cabeza. 
 
      
 
    -    Creo que se marcharon hacia allí... - me dice señalando el garaje. 
 
      
 
    Asiento con rapidez. 
 
      
 
    -    ¡Gracias Ranieri! - respondo echándome a correr -. ¡Por cierto! - gritó girándome - ¡Elena está a salvo en el armario de tu despacho! - 
 
      
 
    Él asiente y veo como se dirige de nuevo a la casa. 
 
      
 
    No pierdo el tiempo, a medida que me separo de la casa principal, las voces van desapareciendo. Cuando estoy llegando al garaje me cruzo con un hombre que corre despavorido hacia su coche, y lo agarro con todas mis fuerzas. 
 
      
 
    -    ¿Ha visto a una chica con un vestido verde? - 
 
      
 
    El hombre asiente temblando. 
 
      
 
    -    Sí, sí... - titubea -. La perseguía un monstruo que parecía una serpiente. - 
 
    -    ¿Por dónde se han ido? - 
 
    -    Por ahí, por ahí... - me dice señalando al interior de los garajes. 
 
      
 
    Lo suelto y me acerco rápido a donde me ha indicado. 
 
      
 
    Un silencio absoluto recorre esa parte del jardín, y cuando entró en el garaje la oscuridad engulle absolutamente todo, aunque eso no sea un inconveniente, ya que yo puedo ver perfectamente. 
 
      
 
    Pero de repente un calor ya conocido para mí, se introduce por mis venas como fuego líquido mientras oigo a lo lejos a alguien corriendo. 
 
      
 
    Y sé por encima de todo, que es Carla.  
 
      
 
    Acelero mis pasos hasta llegar a una de las filas de coches que están parados al lado izquierdo, cuando la escena que tengo ante mis ojos me aterroriza. Apenas a diez metros veo a Carla caer al suelo mientras el serpente corre tras ella. Carla se gira dándose de lleno con el malate, y en ese momento saco mi pistola y disparo sin pensármelo dos veces contra él. 
 
      
 
      
 
    ...Macarena...  
 
      
 
    Vuelvo a mirar a las dos criaturas que ahora mismo están rodeándome. Uno sobre mí, el otro apenas a tres metros. 
 
      
 
    Recapituló en apenas veinte segundos todo lo que sé acerca de ambos. 
 
      
 
    Serpentes: Malates mitológicos. En "teoría" totalmente extinguidos (lo de en "teoría" va entre comillas, porque evidentemente tengo uno sobre mí). Se dedican a encontrar a cualquier ser o malate a cambio de alguna compensación. Son voraces, rápidos, ciegos y se guían por el olor y por sus instintos. 
 
      
 
    ¿Formas de acabar con ellos? Solo hay una, y es cortándoles la cabeza. 
 
      
 
    Hombres Lobo: Son malates que se transforman según los ciclos de la luna. Cuando está en cuarto creciente o menguante, el hombre tiene poder sobre el lobo, pudiéndose transformar cuando él lo desee. Cuando hay luna nueva es difícil de saber lo que puede ocurrir, sobre todo en alguien que se acabe de convertir. Pero lo realmente peligroso, es cuando hay luna llena. El animal se apodera de la mente del hombre, y solo se guía por sus instintos. Es entonces, cuando hay que preocuparse. 
 
      
 
    Son también sumamente rápidos, sumamente violentos y sumamente peligrosos. 
 
      
 
    "Nada vale contra un hombre lobo en luna llena Macarena" escucho por un momento la voz de mi tía, " la plata, si tienes buena puntería puede llegar a acabar con ellos. Pero sino es así, lo único que puedes hacer es correr para intentar salvar tu vida". 
 
    Así que en menos de un nano segundo tomo una decisión: debo escapar de aquí o tengo claro que seré fabbro muerto en menos que canta un gallo. O mejor dicho, en menos que vuelve a aullar un lobo. 
 
      
 
    El serpente que parece leer mis intenciones me aprieta con todas sus fuerzas contra el suelo. Yo contengo un grito, pero no puedo evitar un quejido cuando me cruje la espalda. 
 
      
 
    Entonces el lobo vuelve a gruñir y esta vez, no parece solo una advertencia. 
 
      
 
    -    ¡Lárgate hijo de la luna! O le haré trizas la espalda delante de tus ojos. A mi señor le da igual que se la lleve inválida... - 
 
      
 
    El enorme animal da dos pasos hacia adelante cuadrando las patas. Cuando fijo mi mirada en sus ojos veo como le enseña los colmillos. Y sé que debo moverme deprisa, porque va a atacar. 
 
      
 
    Y no me equivoco.  
 
      
 
    Acto seguido, el lobo da un fuerte gruñido y se lanza hacia adelante. Es mi única oportunidad contra el malate que tengo encima, ya que fija toda su atención en su oponente. 
 
      
 
    -    ¡Forza! - gritó doblando mis piernas y empujando fuerte al serpente que se da de lleno contra el techo.  
 
      
 
    Cuando quiero darme cuenta, el lobo lo tiene empotrado contra la pared mientras se escuchan unos horribles y horrendos gruñidos. 
 
      
 
    -    ¡¡Veloce!! - vuelvo a gritar saliendo a toda prisa por la puerta entreabierta y lanzándome como hice hace tan solo unas noches por la ventana, pero con un resultado totalmente diferente, caigo de lleno en medio de una piscina. 
 
      
 
    Me impulsó desde el fondo para salir a la superficie y tomó aire para llenar mis pulmones. Los ruidos y los gritos siguen llegando desde dentro de la casa. 
 
      
 
    Nado desesperada a la orilla y cuando intento salir, veo frente a mí a otro enorme lobo, pero este tiene el pelaje cobrizo. Trago ruidosamente cuando el animal me gruñe y me enseña los colmillos, y lo único que se me ocurre es volver a meterme hacia el centro de la piscina. 
 
      
 
    Miro a mi alrededor buscando una alternativa para escapar, pero estoy rodeada, no se me ocurre cómo salir de aquí sin que el enorme lobo, que no me quita los ojos de encima acabe conmigo. De repente el animal enfoca su mirada hacia otro lado, y miro a la puerta de la casa mientras un horrible calor me desborda. La escena que tengo frente a mí, es sobrecogedora. El gran lobo de color negro se acerca hasta el borde de la piscina con la ensangrentada cabeza del serpente en la boca, y la deja allí apoyada mientras me mira. 
 
      
 
    Vuelvo a intentar tragar, aunque mi boca está completamente seca. 
 
      
 
    Hay algo en él que me resulta familiar, algo en su mirada me dice que no me va hacer daño. Pero estoy tan asustada, que apenas puedo mover los pies para no hundirme en la piscina. 
 
    Acto seguido el lobo negro da un pequeño gruñido al otro lobo, y los dos desaparecen en la oscuridad saltando por el muro de piedra de la casa. 
 
      
 
    Miro la luna llena e intento volver a respirar a la vez que mis ojos se deslizan desde el muro por donde han desaparecido los lobos, a la ensangrentada cabeza del serpente en el borde de la piscina. 
 
      
 
    Y la voz de Valeria vuelve a mi mente. 
 
      
 
    "Solo se conocen unos pocos casos en el que el hombre en su forma de lobo puede controlar al animal, y solo               Dios sabe porque ocurre esto..." 
 
      
 
    Quizás y después de todo, esta ha sido mi noche de suerte. 
 
      
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
      
 
    No falló en ninguno de mis dos disparos. 
 
      
 
    El primero da en una de las piernas haciendo que el serpente se trastabille al suelo. El segundo es más certero, le da en el costado izquierdo, cerca del corazón, y eso hace que un gemido se escape de su boca mientras queda tirado en el suelo. Me maldigo a mí mismo porque desearía que fuera así de simple acabar con él, pero por desgracia, esto no ha hecho más que empezar. Al menos me da varios minutos de tregua.  
 
      
 
    Carla con la falda del vestido hecha jirones se levanta como puede del suelo, respira afanosamente cuando llegó a su lado. 
 
      
 
    -    ¡¡Carla!! - gritó nervioso -. ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? - 
 
      
 
    Temblorosa, ella se agarra a mi brazo. 
 
      
 
    -    ¡Ha sido como en mi sueño! Yo, yo... Corría...- dice con los ojos abiertos como platos, parece delirar -. Y tú... Tú llegabas... - 
 
      
 
    ¿Sueño? ¿Pero que...? Da igual. No hay tiempo para explicaciones. 
 
      
 
    La agarro de las manos y hago que me mire. 
 
      
 
    -    Tenemos que salir de aquí, hay que encontrar a Carol y pirarnos de esta casa lo antes posible... - 
 
      
 
    Ella asiente sin decir ni una palabra, y la arrastro deprisa hacia el exterior del garaje. Cuando por fin estamos fuera, noto que me agarran de los hombros y con una increíble fuerza me tiran contra uno de los muchos árboles del jardín. Rebotó y caigo de bruces contra el suelo. Cuando intento levantarme noto una enorme presión sobre mi espalda. 
 
      
 
    -    ¡¡Dani!! - chilla Carla desesperada. 
 
    -    ¡¡Corre Carla!! - rujo enormemente enfadado -. ¡¡Busca a Adrián y sal de aquí!! - 
 
      
 
    La presión se hace en ese momento tan intensa que apenas puedo respirar, mientras una risa escalofriante me llega desde arriba. 
 
      
 
    -    No es momento de hacerte el héroe. Debiste matarme cuando tuviste la oportunidad Spatolissano - escucho su lengua bífida sisear y es una lástima que este boca abajo, porque sino le escupiría en la cara -. Como ya te advertí, la he conseguido y se la entregaré a mi señor... - 
 
      
 
    Levantó la cabeza y miro hacia donde hace unos segundos estaba Carla y no consigo verla. Bien, por lo menos ella está a salvo de este inmundo bicho. 
 
      
 
    Intento hacer fuerza hacia arriba, pero no consigo moverlo. Y como el gran capullo que soy, emito una risa igual o más petulante que la suya. 
 
      
 
    -    Ese famoso señor tuyo no se alegrará tanto cuando no le entregues una mierda- aprieto los dientes -. No te dejaré que le pongas una de tus asquerosas manos encima. - Y está es la amenaza más cierta que he dicho -. Aunque sea lo último que haga... - 
 
      
 
    Tras un segundo que se me hace eterno escucho su horripilante voz junto a mí oreja. 
 
      
 
    -    Mi señor os matará a tu primo y a ti, como pasó con tus padres - se ríe ronco y un calor volcánico comienza a ascender desde mis entrañas -. No sin antes acabar primero con todo lo que quieres, empezando con esa mocosa que tanto proteges - mi cuerpo se tensa, pero estoy tan aprisionado que no puedo moverme -. Pero, ya que insistes, seré yo el que haga tu última voluntad, ya que esto es lo último que vas a hacer... - se acerca tanto a mí que incluso me entran ganas de vomitar -. Que así sea Spatolissano... - 
 
      
 
    Noto de nuevo la fuerte presión de su cuerpo aplastándome contra la hierba, y un fuerte mordisco en el hombro me hace dar un grito de dolor. Cuando me estoy quedando sin respiración, algo hace que la presión del serpente aminore. El bicharraco emite un estrangulado grito que hace que yo me vuelva hacia un lado y consiga ponerme de pie.  
 
      
 
    Es entonces cuando puedo ver que es lo que le ha hecho soltar ese chillido de dolor. El malate se retuerce en el suelo mientras un cuchillo sobresale de un lado de su cuello. Tras de él está Carla, con las manos ensangrentadas y mirándolo de hito en hito. 
 
      
 
    En ese momento su mirada dorada se cruza con la mía. Tengo que hacer grandes esfuerzos para poder cerrar la boca. 
 
      
 
    ¿Cómo demonios ha conseguido acercarse hasta nosotros sin que nos diéramos cuenta? "Bueno, eso ahora no importa" me digo, "lo importante es ponerla a salvo". 
 
      
 
    -    Carla... - mi voz es ronca y profunda -. ¡Sal de aquí cagando leches! - 
 
      
 
    Ella me observa con los ojos como platos. 
 
      
 
    -    No pienso dejarte... - me responde tan fría como el hielo. 
 
    ¡Joder con la muchacha! 
 
      
 
    -    ¡Tienes que marcharte, tengo que acabar con él! - le digo acercándome rápidamente hacia ella -. Sino jamás estarás a salvo... - 
 
    -    ¡Estás herido! - me dice señalando mi cara y después mi hombro, realmente no lo había notado, pero el hombro me escuece horrores y voy empapado en sangre. Lo que ya no sé si es mía, o del resto de malates y criaturas que he matado. 
 
    -    ¡Eso ahora no importa! - la agarro del brazo con fuerza para darme más ímpetu -. Vete y busca a Adrián... - 
 
      
 
    Ella niega con la cabeza, y cuando estoy a punto de perder los nervios un fuerte disparo hace que los dos nos giremos. El serpente vuelve a emitir otro estrangulado sonido mientras se desploma sobre el suelo, y se desangra por una nueva herida justo en el centro de su pecho. 
 
      
 
    Me doy la vuelta y veo a Mario Constanza, al cual por una vez en todos estos días, me alegro profundamente de ver. 
 
      
 
    -    Gracias, ha estado cerca... - digo enfadado. 
 
    -    No hay de qué... - responde -. Date prisa, no te queda mucho tiempo... - 
 
      
 
    Vuelvo a mirar al serpente, la daga sigue suspendida en su cuello y sé que apenas tengo unos minutos antes de que el efecto de la bala desaparezca de su organismo. 
 
      
 
    Mis ojos vuelven a posarse en Carla y ella vuelve a desafiarme. 
 
      
 
    -    ¡¡No pienso dejarte!! - sus palabras son como los filos afilados de un cristal. 
 
      
 
    Estoy a punto de reprenderle cuando Mario Constanza se acerca hasta nosotros. 
 
      
 
    -    Yo la protegeré - asegura cogiéndola del brazo -, la pondré a salvo junto a tu primo... - 
 
      
 
    Yo afirmo dándole un ligero empujón hacia Constanza, mientras ella me consume con su dorada mirada. 
 
      
 
    ¿Qué más puedo decirle? Solo quiero protegerla. 
 
      
 
    -    Llévatela de aquí... - murmuro -. Y Gracias... - añado mientras el emisario de los fabbro me da un asentimiento, y Carla aprieta los puños a sus costados. 
 
      
 
    Después se giran y se alejan hacia la caseta anexa a la casa. Me doy la vuelta y me acerco hacia el serpente que yace inconsciente en el suelo. Me pongo sobre él y en un movimiento que no me cuesta ni diez segundos (y que por supuesto no me afecta para nada), le degüello el cuello, arrancándole la cabeza. 
 
      
 
    Esta ha sido y es, la única forma de matar a un serpente. 
 
      
 
    Saco mi mechero y con él, prendo fuego por un lado su cuerpo, y por otro a su grotesca cabeza. Respiró ahora hondo y profundo, algo más tranquilo mientras el aire se llena de humo y cenizas. 
 
      
 
    -    ¡¡Dani!! - la voz desesperada de Adrián me llega desde un lado del jardín. Me doy la vuelta para enfrentarlo, él va también bañado en sangre -. ¡¡Dani!! ¿Estás bien? -  
 
      
 
    Yo afirmo señalando a mi alrededor. 
 
      
 
    -    Bueno, podría estar en el Caribe con un caipiriña, pero no voy a quejarme... - 
 
    -    ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Carla? - 
 
      
 
    Muevo la cabeza señalando al cuerpo chamuscado del serpente. 
 
      
 
    -    Un problema menos que podemos tachar de la lista - digo secamente -. Carla está a salvo... - suspiro fuerte -. ¿Has encontrado a Carol? - 
 
    -    No, no la he encontrado... - añade con un gesto fiero y enfadado -. Pero Elena me ha asegurado que la vio por última vez hace un rato antes de que empezara todo este caos... - 
 
    -    ¿Dónde? ¿Dónde la vio Adri? - preguntó agarrándole de los hombros. 
 
      
 
    Su cara se convierte en puro hielo cuando me responde. 
 
      
 
    -    La vio con Mario Constanza - responde mientras sus ojos comienzan a brillar -, yendo hacia la caseta anexa a la casa... - 
 
      
 
    En ese momento rujo con una voz que no reconozco como la mía. Mi corazón se dispara mientras toda la rabia del mundo se apodera de mi alma. 
 
      
 
    -    ¡Nos ha engañado! - maldigo sin poder contenerme, la irá estalla dentro de mí como un auténtica bomba nuclear -. ¡Ese maldito hijo de puta nos ha engañado! - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dolor y Miedo 
 
      
 
      
 
    "El miedo es la emoción más difícil de manejar.  
 
    El dolor lo lloras, la rabia la gritas,  
 
    pero el miedo se atraca silenciosamente en tu corazón" 
 
    David Fischman 
 
      
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
      
 
    -    Ni siquiera sois conscientes de lo importante que es esto, ¿verdad? - la voz de Jorge sube un tono más agudo cuando acaba la pregunta. 
 
      
 
    Miro de reojo a Carol, que está atada de pies y manos al igual que yo a una silla. Y me digo que nunca la he visto así. Su cara denota tal cantidad de odio que no es capaz de esconderlo. 
 
      
 
    -    Eres un maldito bastardo... - dice apretando los dientes -. ¡¡Me has estado engañando durante todo este tiempo!! - 
 
    -    Sí, así es Carolina. Pero he de reconocer que eres fuerte, incluso con todo el elixir que te he estado dando, te has resistido a caer en mis encantos - sonríe alegremente -. Al principio pensaba que hacía algo mal, pero luego me di cuenta que eras tú... Ya que con tu madre y tu hermana no tuve ningún problema. - 
 
      
 
    Carol se agarra fuertemente a los brazos de la silla. 
 
      
 
    -    ¿Nos drogabas? ¿Has intentado hacerle daño a mi familia? - intenta levantarse envarada -. Tú eres una rata inmunda, ¡me das asco! - le escupe al decirlo. 
 
      
 
    Jorge se ríe descarado, incluso a mí me dan ganas de estrujarle el cuello con mis propias manos. 
 
      
 
    -    Como digo una pena, he disfrutado enormemente con nuestra relación, cuando te entregas hay que reconocer que eres un volcán en erupción - dice acariciándole la mejilla con el dorso de la mano, mientras mi amiga se aparta deliberadamente hacia atrás -. Como digo, una pena... -  
 
      
 
    Puedo sentir el palpable dolor de Carol al escuchar esas palabras, incluso puedo paladear su ira. Ha estado dos años junto a este despreciable. Pero, aún teniendo ganas de arrancarle yo misma la lengua para que deje de hablar, sé que tenemos que intentar sacarle la verdad. 
 
      
 
    -    ¿Por qué dos años? - le pregunto -. ¿Por qué has esperado dos años para todo esto? - 
 
      
 
    Jorge me mira y esta vez tengo que aguantar un estremecimiento al ver sus ojos de color naranja. 
 
    -    Porque por fin aparecisteis. Os necesitamos a las tres para encontrar las llaves. - 
 
      
 
    Yo me muerdo la lengua, prefiero hacerme la tonta para que siga diciéndonos que planean, aunque también quiero escupirle. 
 
      
 
    -    ¿A qué te refieres? ¿De qué llaves estás hablando? ¿Y qué es eso de las tres? - 
 
      
 
    Él se ríe con ganas. 
 
      
 
    -    Ya lo sabes Carla, creo que puedo ahorrarme toda la historia y el nombre de la tercera implicada. - se escucha un ruido y el maldito traidor de Mario Constanza se acerca hacia donde estamos. 
 
    -    ¿Cómo vamos? - pregunta nervioso, se gira hacia Jorge para que no podamos escucharlo pero puedo oír perfectamente lo siguiente que dice -. Debes darte prisa, no me fío de los Spatolissanos. Creo que esconden algo que puede encontrarnos. - 
 
      
 
    De repente una ira ciega me corrompe, tanto uno como otro son unos malditos cobardes. 
 
      
 
    -    ¿Tienes miedo, verdad Constanza? - Entonces me mira como si fuera la primera vez que lo hace desde que me ha atado en la silla -. Yo también lo tendría, sabes tan bien como nosotras que los Spatolissano no se andan con rodeos. Tanto Daniel como Adrián no son considerados como pacíficos y amigables charladores... - lo dejo ahí en el aire -. Y sus amigos Keiran, Eric y René tampoco... - 
 
      
 
    Él abre los ojos asombrado, pero intenta mantener a raya sus sentimientos, lo noto claramente. 
 
      
 
    -    No les tengo miedo... - me dice intentando hacer una sonrisa. 
 
    -    Pues deberías, porque cuando os encuentren acabarán con vosotros.  -  
 
      
 
    Abre los ojos y sin contestarme se vuelve hacia Jorge. 
 
      
 
    -    Empieza de una vez, no hay tiempo... - 
 
      
 
    Y con eso sale de nuevo por la puerta por donde ha entrado. 
 
      
 
    -    Bueno mis queridas, y ahora decidme. ¿Quién de las dos es la caminante de sueños? - 
 
      
 
      
 
    ...Adrián... 
 
      
 
    El Bmw va a toda velocidad por la carretera. Dani sigue la estela de la llave a una velocidad que cualquier policía podría catalogar de "retirada del permiso de circulación y todos sus puntos instantánea". Pero aún así, creo que no vamos lo suficientemente rápido, ya que por mucho que estamos corriendo no sé si vamos a llegar a tiempo. 
 
      
 
    Es la primera vez en mi vida que tengo miedo de perder a alguien.Y tengo que reconocer que está sensación es una auténtica mierda. 
 
      
 
    Y no es que precisamente este pensando en mis padres. Sé, que incluso con todo lo que tenemos encima ellos están vivos, son fuertes, y tengo tan claro como el agua que no podrán con ellos. Pero sin embargo Carol y Carla... Dios, no han hecho más que entrar en nuestro Mundo. Y eso, si que es arena de otro costal. 
 
      
 
    -    ¿Queda poco? - le preguntó por doceava vez. 
 
      
 
    Mi primo asiente mirando hacia el frente, su gesto es tan intenso que sé que él también está asustado.  
 
      
 
    -    Quedan apenas seis kilómetros - me responde contenido. 
 
    -    ¿El serpente te dijo algo? - 
 
    -    Sí... - dice respirando más deprisa pero sin dejar de mirar a la carretera -. Me habló de mis padres, y me dijo que su señor nos mataría a los dos. No sin antes primero acabar con todo lo que me queda de amar. - 
 
      
 
    La cara y la ropa de Dani, al igual que la mía están cubiertas de sangre, eso le da un aspecto tremendamente siniestro del que imagino que yo también soy participe. 
 
      
 
    -    Eso no pasará. No permitiremos que les hagan daño... - Ya no tengo claro si me estoy refiriendo a mis padres, a las chicas o a ambos. 
 
    -    ¿En serio? - pregunta con ácida ironía -. ¡Le di a Constanza a Carla en bandeja! Como un completo gilipollas... - veo como aprieta tanto el volante del X5 que sus nudillos se tornan blancos. 
 
    -    ¡Tú no has tenido la culpa! - le digo molesto -. Sabíamos que había algo raro en Constanza, pero como íbamos a saber que ese hijo de puta estaba metido en todo esto. Además tenias un serpente delante, ¡joder Dani! - 
 
    -    ¡¡No hay excusa Adri! - me responde con una furia que resalta en sus ojos -. Pienso matarlo con mis propias manos...-  
 
    -    Y yo te ayudaré de buen gusto. Pero antes habrá que intentar que nos diga el paradero de mis padres. - 
 
      
 
    Dani me mira y asiente de nuevo, después vuelve a fijar su vista a la carretera. 
 
      
 
    -    ¿Queda poco? - vuelvo a preguntarle. 
 
    -    Muy poco, es esa casa de allí, la que queda a la derecha... - 
 
      
 
      
 
    ...Carla... 
 
      
 
    Cuando he visto gritar en silencio a Carol, he sentido tal agonía que le he pedido desesperadamente al maldito espécimen de hombre de las cavernas que está frente a mí, que la dejara en paz, que yo era la que soñaba cosas disparatadas. No he podido aguantar viéndola sufrir. Ha sido realmente horrible. 
 
      
 
    Y ahora, puedo sentir en mis carnes, lo que ha estado sintiendo mi amiga durante unos diez minutos que se me han hecho eternos. Y decir que el dolor es espantoso se quedaría corto. Y sin ni siquiera poder gritar, ya que todo está pasando en mi subconsciente, pero Dios...  
 
      
 
    Lo siento claro y fuerte en mi cuerpo. 
 
      
 
    Una vez más, noto como la mano nauseabunda de Jorge se introduce en mi mente y me vuelvo a retorcer de dolor. Ni siquiera me atrevo a abrir los ojos. 
 
      
 
    -    ¿Creíais que no descubriría cuál de las dos es la caminante? Puedo abrirme paso en vuestra mente a partir de vuestros recuerdos. Podría hacerlo sin que os doliese.. - dice riéndose descaradamente -. Pero estoy tan cabreado con ambas, que prefiero que sufráis un poco, antes de terminar... - 
 
      
 
    De repente las imágenes de la cena y la tarde de hoy aparecen por obra de arte en mi cabeza, transcurren como una película muda dentro de mí. 
 
      
 
    -    ¡Eso no me sirve! Un poco más atrás... - el susurro de su voz sobre mi subconsciente me hace apretar los dientes. 
 
      
 
    Ahora me veo sentada en la cama de la habitación de Spatolissano, él también está sentado en la silla de su escritorio, un conocido calor me recorre mientras hablamos. Escucho toda la conversación en mi mente, siento todos y cada uno de mis pensamientos y veo cómo decido levantarme y me siento a horcajadas sobre sus piernas. Acto seguido nos besamos y la pasión nos consume. Ahora es tan vivido, que creo que está pasando en este instante. 
 
      
 
    -    Vaya, vaya. Qué interesante... - la voz del usurpador de cabezas vuelve a introducirse en mis recuerdos -. Así que Daniel Verona tiene un punto débil, increíble... - 
 
    -    ¿De qué estás hablando? -  escucho a Constanza también de fondo. 
 
    -    Parece que las hemos subestimado, se las han arreglado para domesticar a los Spatolissanos. No han perdido el tiempo. - 
 
      
 
    Aprieto los dientes e intento sacarlo de mi cerebro, intento hacerme con el control de mis emociones, pero cada vez que lo hago una especie de electricidad de alto voltaje me hace retroceder debilitándome. 
 
      
 
    -    Deja de luchar contra mí Carla, lo único que estás consiguiendo es hacerte más daño a ti misma. -añade mientras prosigue con su tarea.  
 
    -    Bien, ya has visto suficiente, ahora ves a lo que de verdad importa - le recuerda nervioso Constanza -. Necesitamos encontrar el sueño exacto. - 
 
      
 
    El movimiento que realiza en mi interior hace que los días de mis recuerdos pasen rápido, tan rápido que podría estar rebobinando una película de vhs. Y cuando creo que no voy a soportar más el dolor, veo de nuevo con toda claridad, el sueño que tuve la noche después de visitar a Arrecife.  
 
      
 
    Jorge comienza a narrarlo como si fuera la voz en off de mis pensamientos. 
 
      
 
    -    Sí... - dice con una sonrisa -. ¡Aquí está! - respira hondo antes de empezar a narrar -. Hace calor. La noche es demasiado pesada, parece que va a llover de un momento a otro. Ella va caminando por una especie de claro, pero está perdida por un oscuro tramo. No hay coches, ni casas, y no hay civilización. Solo unos pocos árboles que se agrupan un poco más adelante en una arboleda. - toma aire en un suspiro -. No sabe donde está, y se lo pregunta una y otra vez. ¡¡Pero!! Espera... -  ahora su respiración se agita y comienza a ponerse nervioso. 
 
    -    ¿Qué pasa? ¿Qué ves? - pregunta con urgencia Constanza. 
 
    -    Se ha escuchado el aullido de un lobo y... - se piensa como continuar mientras omite el grito de dolor espeluznante que se escucha a continuación -. Sale corriendo hacia la arboleda, zigzaguea entre los árboles. Pero, escucha una voz... - 
 
    -    ¿Quién es? - pregunta curioso el informador. 
 
    -    No lo tengo claro, pero es un hombre. No puedo verlo, pero parece que a "la señorita Lozano" le preocupa que pueda pasarle algo, así que sigue hacia adelante. Y entonces, ve entre los árboles un sauce que le llama la atención... - 
 
      
 
    Lo oigo sonreír, casi imagino su gesto y me desagrada tanto que tengo ganas de vomitar. 
 
      
 
    -    Hay un agujero y... ¡Ahí está! Brillando en su interior. ¡¡La pequeña llave de cristal!! - 
 
    -    ¡¡Dios!! ¡¡Por fin!! ¿Puedes ver algo más? - 
 
    -    Sí, ella también está allí... - 
 
    -    ¿Quién? ¿Quién está? - 
 
    -    La tercera en discordia. Ella debe ser la que puede viajar al pasado... - 
 
    -    ¿Y qué es lo que dice? -  
 
      
 
    Oigo tragar ruidosamente a Jorge, notó su miedo arremolinándose a mi alrededor. 
 
      
 
    - Dice, que ya han abierto la puerta... - 
 
      
 
    No puede continuar. Un ruido ensordecedor hace que las imágenes desaparezcan, y vuelvo a la horrible habitación del pánico en la que nos encontramos. Busco a Carol con la mirada, pero sigue en trance y con la cara desencajada de dolor, mientras nuestros dos captores gritan y vociferan hacia una enorme cosa negra que ha atravesado la pared. Intento enfocarla, y es cuando me doy cuenta de que se trata del X5 de los Spatolissanos. 
 
      
 
    Han venido a buscarnos, y el infierno viene directamente con ellos. 
 
      
 
    ...Daniel... 
 
      
 
    Podría haber estado preparado para muchas cosas, pero he de decir, que cuando he estampado el X5 contra la pared de la casa, no esperaba encontrarme con el lamentable estado de Carol y Carla. 
 
      
 
    Ambas inmovilizadas en unas sillas, atadas de pies y manos. Sus caras y sus vestidos ensangrentados, y frente a ellas las dos "personas" (entre comillas) que encabezan mi lista de "muertes inminentes para el día de hoy". 
 
      
 
    -    HIJO DE PUTA... - murmura mi primo -. Él es el maghi... - 
 
    -    ¿Qué ocurre? - digo sin apartar la mirada de los dos bastardos que tenemos enfrente. 
 
    -    Ahora te lo explico... - dice abriendo la puerta mientras los dos abandonamos lo que queda del coche con nuestras pistolas en alto. 
 
      
 
    Disfruto por un momento de la mirada aterrada de Mario Constanza que también saca su arma. 
 
      
 
    -    ¿Cómo diablos nos habéis encontrado? - pregunta asombrado. 
 
      
 
    ¿Valiente o idiota? Sí... Creo que no tiene claro lo que se le avecina. 
 
      
 
    -    Suelta a las chicas maldito bastardo... - digo enfatizando cada sílaba -. Te aseguro que soy capaz de matarte mucho antes de que te enteres ni siquiera de que la bala te ha atravesado el cráneo. -  
 
      
 
    Doy un paso hacia adelante sin poder apartar la mirada de Carla, que apenas puede mirarme. Dios... ¿Pero que le han hecho? 
 
      
 
    -    ¡No des ni un paso más Spatolissano! - me grita el maghi levantando su mano, veo retorcerse a Carla de dolor mientras intenta gritar, pero nada sale de su boca. 
 
      
 
    Me paro en seco a la vez que Adrián sostiene mi brazo. 
 
      
 
    -    Es Jorge, o bueno, ese es el nombre humano que ha adquirido mientras se ha hecho pasar por el novio de Carol estos dos años. - 
 
      
 
    Se me retuercen las tripas. 
 
      
 
    -    Te llames Jorge o no, si vuelves a hacerle daño, te juro por mi vida que te arrancaré esa mano con mi cuchillo y te la meteré por el culo. - 
 
      
 
    El muy capullo sonríe con ganas. 
 
      
 
    -    Si, lo tengo claro. Carla me ha mostrado lo bien que os lleváis, no es de extrañar que te preocupes tanto por ella. Pero, la que más me ha sorprendido ha sido Carolina - dice girando su cabeza para hacerle lo mismo a Carol, el agarre de Adrián sobre mi brazo es extremadamente fuerte -. Después de resistirse durante dos años a mí y a mi elixir, tuvo los huevazos de dejarme. Y es que resulta que en apenas una semana, se ha enamorado de un fabbro al que no se ha atrevido a decirle lo que siente porque se sentía culpable de dejarme - un leve movimiento de su mano hace que Carol se contraiga deliberadamente, abre la boca pero su voz tampoco sale. 
 
      
 
    Adrián da un paso hacia adelante y yo me aventuro con él. 
 
      
 
    -    ¡BASTA! - grita Constanza agarrándole de la mano al maghi que para de inmediato -. No estamos aquí para hacerles daño - le recuerda -. Ellas son necesarias... - 
 
    -    Perdona - dice mirando la mano que le sostiene, después mira hacia mi primo -. Los celos. No es un asunto solo de los humanos. - 
 
    -    ¿Para qué las necesitas? - pregunto, mi tono es tan duro como el acero -. Los cuatro sabemos que no tienen ni idea de controlar sus poderes de fabbro, apenas acaban de descubrir lo que son... - 
 
    -    Ellas son las elegidas, las necesito para encontrar todas las llaves, llevo mucho tiempo buscándolas. - 
 
    Y en ese momento, algunas cosas, encajan como guantes. 
 
      
 
    -    ¿Así que tú eres el culpable de todo? - pregunta Adrián con rabia -. Sobre todo del ataque a casa de los Léola. Aparte de buscar a Carla, también te estaban buscando a ti... - la respiración de Constanza se vuelve nerviosa e irregular -. ¿Y qué me dices de los disturbios en Barcelona? - aprieta los puños en su costado -. ¿Y de la desaparición de mis padres? - 
 
      
 
    La cara de Mario Constanza es un auténtico poema cuando escucha todo. 
 
      
 
    -    ¡¡Ellos son parte del problema!! - grita enfadado -. Llevo mucho tiempo trazando mi plan. Tengo mis propios motivos para encontrar las llaves antes que ellos... - 
 
    -    ¿Y el resto? - le exijo -. ¿Qué hay de mis tíos y de los disturbios en Barcelona?- 
 
      
 
    Su rostro vuelve a adquirir el mismo matiz. 
 
      
 
    -    No tengo nada que ver con la desaparición de tus padres... - dice negando -. Pero si pude verlos antes de partir de Barcelona, hace un par de días. En ese momento, no ocurría absolutamente nada extraño en la Alianza. No había disturbios ¿Pretendéis engañarme? - 
 
    -    ¿Con quién los vistes? - la voz de Adrián tiene un matiz demoledoramente amenazador. 
 
    -    Con su habitual compañía... - Constanza se cuadra frente a nosotros -. ¿Dudas de mi palabra? - 
 
      
 
    Adrián se ríe con frialdad. 
 
      
 
    -    ¡Para nada informador! - contesta -. Por lo que sabemos, todo lo que conocemos se está desmoronando y tú estás tan metido como nosotros. Quizás tú un poco más por ser un traidor entre los fabbro - de repente mi primo abre los ojos como platos -. Claro, pero es que además, tú no eres el verdadero informador. Todo este tiempo te has estado pasando por él, ¿verdad? - se ríe sin humor -. Tengo entendido que la Orden no tiene piedad con los traidores. - 
 
      
 
    Mario Constanza no niega nada, simplemente aprieta tanto los dientes que creo que en cualquier momento la mandíbula se le va a romper. 
 
      
 
    Así que encima el pringado es un simple amateur, que ha tenido la suerte de que su plan le ha salido bien. 
 
      
 
    -    Bueno Spatolissanos, parece que después de todo, las piezas de vuestro puzzle comienzan a encajar.  Os estáis volviendo más listos de lo que parecéis en realidad. - 
 
      
 
    Y aquí si que mi paciencia se va a la mierda. 
 
      
 
    -    No aguanto más tu diarrea verbal Constanza. Si es así como te llamas... - digo tan enfadado que me arden las entrañas -. Dile a tu amigo - añado señalando con la cabeza al tal Jorge -, el maghi, que las suelte. Lo demás, como tu patética vida me importa una real mierda... - 
 
      
 
    Noto como "el tal Jorge" se tensa como un acordeón, mientras Constanza nos apunta con su arma. 
 
      
 
    -    Eso no va a pasar, ellas se tienen que venir conmigo. - 
 
    -    Respuesta equivocada... - digo agarrando mi llave. 
 
    En cuestión de un segundo salgo lanzado hacia el fabbro propinándole tal patada que lo lanzó despedido contra la pared, apenas se da cuenta y lo tengo cogido del cuello. Lo levanto todo lo que puedo, cuando la casa tiembla bajo nuestros pies y es cuando se desata la locura. 
 
      
 
    Me giro y veo como Adrián intenta acercarse hasta Jorge y la fuerza de su poder hace que vuele por encima de todo, arrojándolo contra el suelo. Se escucha un ruido ensordecedor, creo que debe ser parecido al que deben hacer las puertas del infierno, y me doy cuenta que el techo comienza a hacerse añicos, trozos de cemento enormes caen sobre todos. Uno de ellos impacta justo sobre el cuerpo de mi primo y yo no puedo más que mirarlo impotente. En ese momento veo cómo Jorge no pierde el tiempo y hace con su magia que Carol y Carla se muevan como dos muñecas de trapo y las lleva tras él, haciéndolas desaparecer por una puerta. 
 
      
 
    HIJO DE PUTA. 
 
      
 
    Miro a Adrián que sigue en el suelo, completamente inmóvil. 
 
      
 
    -    ¡ADRIÁN! - gritó mientras algo dentro de mí me dice que o suelto a Constanza o los tres vamos a morir aquí aplastados. 
 
      
 
    De repente, mi primo levanta un abrazo e intenta incorporarse. Gracias a Dios. 
 
      
 
    Giro nuevamente la cara hacia Constanza, la ira restalla por mis venas. Ojalá tuviera tiempo para acabar con él, porque tengo claro, que tan pronto como lo suelte desaparecerá y ya no volveré a verle. 
 
      
 
    Un enorme amasijo de cemento cae a mi lado y sé que esto es ahora, o nunca. Vuelvo a estampar al fabbro contra lo que queda de la pared. 
 
      
 
    -    Te juro por mi vida que te encontraré... Y cuando lo haga, ten por seguro, que no te dejaré escapar - lo incrusto con todas mis fuerzas contra el muro, y rezo mentalmente para que por lo menos le proporcione un derrame cerebral al muy capullo. 
 
      
 
    Con la ayuda de mi llave, me lanzo a toda velocidad a por Adrián, lo hecho sobre mis hombros y busco la puerta por donde han salido hace apenas unos segundos Jorge y las chicas. El caos sigue desatado a nuestro alrededor, pero aún así me dirijo hacia allí a toda prisa, y descubro que es la puerta que conduce al garaje. Tras una mirada rápida, veo un coche aparcado, y sin pensármelo dos veces traspaso la puerta, antes de que todo se derrumbe sobre nuestras cabezas. 
 
      
 
    Aunque lo que no puedo evitar, es mirar hacia atrás, hacia dónde he dejado a Constanza. Y descubro (muy a mi pesar), que el grandísimo traidor de los fabbro, ha desaparecido. 
 
      
 
      
 
    ...Carolina... 
 
      
 
    Decir que mi cuerpo se encuentra en batalla con la realidad sería quedarse muy corto. 
 
      
 
    Estoy en una especie de caos sensorial desde que hemos salido de la casa donde nos tenían recluidas. Apenas he podido ver lo que ha ocurrido. Intento reproducir en mi mente las voces y los gritos que he oído justo antes de que la casa se derrumbara sobre nuestras cabezas, pero no consigo centrarme en nada en concreto. Después de toda la conmoción, el bastardo de Jorge nos ha sacado de allí a toda prisa. Y ahora voy en un coche junto a Carla. Lo sé porque noto su espalda contra la mía y nuestras manos que están atadas se tocan. 
 
      
 
    Solo tengo claro eso, y que vamos a toda velocidad. Algo a lo que últimamente me estoy acostumbrando. 
 
      
 
    -    ¡MIERDA! - escucho graznar a Jorge enfadado, lo que no sé es si habla con alguien o simplemente lo dice para sí mismo -. Esos capullos nos siguen de cerca... - 
 
      
 
    Creo saber de quién habla, "lástima no te pillen y te sacudan hasta ponerte morado", es lo único que en este momento deseo con toda mi alma. 
 
      
 
    Unos segundos después, el sonido de un móvil rompe la atmósfera. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - escucho a Jorge -. Sí, van tras nosotros - de repente suelta algo parecido a un rugido -. No me jodas, esos tíos están chalados, ya sabes lo que se dice de ellos... - 
 
      
 
    Intento con todas mis fuerzas abrir los ojos, tan solo por intentar ver la cara de asustado que debe de tener, cuando el coche da un volantazo y yo me estampó contra la puerta y caigo hacia un lado de los asientos. 
 
      
 
    Un horrible dolor me llega desde la punta de los dedos de la mano hasta el hombro derecho, y eso hace que mi aletargado cerebro se despeje, todo ahora se hace más vivido. Noto mis ojos muy hinchados, pero veo perfectamente. El coche, la tela de los asientos, la cual me raspa en la cara y el cuerpo de mi amiga junto al mío. 
 
      
 
    -    Carol... - susurra Carla que intenta separarse de mí y sin querer me aprieta el hombro, yo gimo - .¿Qué te pasa? - me dice muy bajo -. ¿Estás bien? - 
 
    -    No... - le digo como puedo -. Creo que algo me pasa en el brazo... Agggg... -  
 
      
 
    Ella intenta de nuevo apartarse, pero como también lleva las manos atadas apenas puede moverse de mi espalda. 
 
      
 
    -    Carol - vuelve a repetirme sumamente bajo, ya que Jorge sigue hablando con su interlocutor en el móvil -, voy a intentar agarrar una cosa que llevo encima, no te muevas... - 
 
      
 
    Poco a poco ella se acerca pero aprieta mi brazo y yo gimo de nuevo. 
 
      
 
    -    Espera... - le digo intentando moverme, pero en ese momento hay de nuevo otro volantazo hacia  el lado contrario y volvemos más o menos a nuestra posición inicial. 
 
      
 
    Carla se coloca como puede para no volver a hacerme daño. 
 
      
 
    -    ¿Puedes ayudarme? - dice meneándose un poco -. Intenta abrir la mano... - 
 
    Hago lo que me pide mientras palpa el asiento. 
 
      
 
    -    ¿Qué estáis haciendo? - la voz de Jorge nos llega desde delante y sus ahora ojos naranjas nos traspasan por el retrovisor. 
 
    -    Te haría el cuerno Jorge, pero como sabes, no puedo mover las manos... - 
 
      
 
    Su sonrisa se ensancha un poco. 
 
      
 
    -    Es una lástima - dice orgulloso -, que las cosas entre nosotros no puedan funcionar, esta parte de ti me gusta. Y mucho...- 
 
      
 
    Le escupo dándole en el cogote, no me enorgullece, pero eso es lo único que puedo hacer para herirle. La tensión comienza a ser tan palpable en el coche, que creo que va a estallar con nosotros dentro. Empiezo a notar un gran dolor, mientras él vuelve a taladrarme el cerebro sin apartar sus ojos de mí, y entonces Carla comienza a reírse a mi lado. 
 
      
 
    -    ¿¿Y a ti qué te hace tanta gracia?? - 
 
      
 
    El dolor desaparece al instante, comienzo a respirar de nuevo. 
 
      
 
    -    Me hace gracia que seas tan sumamente cruel con alguien como Carol - respira hondo -, me hace gracia que seas tan bastardo por habernos hecho lo que nos has hecho, y me hace todavía más gracia... - 
 
    -    ¡Carla! - la corto mientras ella me agarra la mano y la aprieta. Es entonces cuando me doy cuenta que me pone algo en ella, parece una llave. 
 
    -    Que pienses que vas a salir vivo de esta sin que los Spatolissano te despellejen... Ahhhhh... - 
 
      
 
    Carla comienza a chillar de dolor y yo intento girarme para mirarla. 
 
      
 
    -    ¿Carla? ¿Carla qué te pasa? - 
 
    -    Ohhhh... Quería que fuese una sorpresa - suspira con desagrado Jorge -. Ya que hacéis todo juntas, os dedico este regalito para las dos - dice aplaudiendo en el volante -. Mientras he hurgado en vuestras cabezas, he hecho una sustanciosa modificación. Ahora cuando penséis en cualquier cosa que tenga que ver con los Spatolissanos, incluso solo con que los nombréis, sentiréis que os queman desde dentro - nos sonríe desde el espejo retrovisor, su mueca es demente, y me da realmente miedo -. Maravilloso, ¿no crees? - 
 
      
 
    No puedo evitar abrir tanto los ojos que creo que se me van a salir de las cuencas. 
 
      
 
    -    ¿Todo esto es por Adrián? -  
 
      
 
    No nos miente. Un volcánico calor hace que cierre los ojos y grite fuerte. Es la sensación más horrible que jamás he sentido. 
 
      
 
    -    Puede ser Carol, me has hecho daño, ¿sabes? - 
 
      
 
    Respiró con dificultad e intento recuperarme mientras él sigue corriendo a toda velocidad por la carretera. Carla vuelve a gemir de dolor. 
 
    -    Maldito hijo de puta... - murmuro con rabia. 
 
    -    ¡Llámalo resquemor! - dice mientras se ríe. 
 
      
 
    Pero ahora mi amiga vuelve a reírse, esta vez es una risita divertida y algo frenética. Los sentimientos de este maldito vehículo se están empezando a descontrolar. 
 
      
 
    -    Vaya Carla Lozano, no te suponía tan sumamente divertida... - 
 
    -    ¡Despídete de ella idiota! - 
 
    -    ¿Qué? - pregunta de nuevo mirándonos por el espejo retrovisor. 
 
    -    Que te despidas de ella, ya que no la volverás a tener... - yo me giro como puedo cuando Carla apoya su cabeza contra la mía -. Te quiero Carol... - 
 
      
 
    En ese momento Jorge se vuelve a toda velocidad para mirarnos. Nunca olvidaré ese instante. 
 
      
 
    Carla aprieta mi mano fuerte, alrededor de lo que me ha puesto antes. No puedo evitar cerrar los ojos por instinto, y lo último que escucho es un "¡no!" desgarrado, antes de volver a abrir los ojos y darme cuenta de que ya no estoy con Carla y Jorge en el coche. Sino que estoy en el coche de Adrián y Daniel que me miran desorbitados. 
 
      
 
    -    ¿Pero qué demonios...? - susurra este último.  
 
      
 
    No me da tiempo a decir nada, mientras veo como el vehículo en el que yo iba, se sale de la carretera y a toda velocidad se estampa contra un árbol, con Jorge y Carla en su interior. 
 
      
 
      
 
    ...Daniel...  
 
      
 
    -    ¡¡NOOOOO!! -  
 
      
 
    La verdad es que el grito no sé exactamente de donde proviene. No tengo claro si he sido yo cuando he visto como el coche se estrellaba deliberadamente contra el árbol haciéndolo añicos, o si ha sido Carol, que no llego a entender porque está ahora en nuestro coche retorciéndose de dolor. 
 
      
 
    Y lo peor de todo, es que no puedo ver a Carla por ninguna parte. Mierda y más mierda. 
 
      
 
    Paró el coche tras el amasijo de hierros, y salgo sin perder tiempo a buscar a Carla. Mi corazón trona intensamente, tengo que encontrarla. 
 
      
 
    Me acerco al destartalado vehículo, cuando varios trozos de metal salen disparados por los aires. Jorge intenta salir del asiento, y puedo ver entonces el cuerpo inerte de Carla a un lado del coche. 
 
      
 
    -    Maldita zorra... - la voz de Jorge suena enfadada y destrozada, mientras su cuerpo ensangrentado sale de lo que queda del vehículo, todo comienza a llenarse de humo. 
 
      
 
    Huele a gasolina. 
 
      
 
    -    ¿Te han dado para el pelo verdad? - le preguntó mientras veo por el rabillo del ojo como Adrián saca como puede a Carol de la parte de atrás y le desata las manos -. Lástima no hayan podido cortarte el gaznate... - añado orgulloso de ellas.  
 
      
 
    De repente Carol gime mientras se retuerce bajo las manos de mi primo, como si se estuviera abrasando viva. 
 
      
 
    -    ¿Qué les has hecho? - ruge Adrián mirando al maghi que apenas puede respirar. 
 
      
 
    Pero en ese momento Jorge se ríe sin ganas apoyado en el coche. No sé de dónde narices saca las fuerzas. 
 
      
 
    -    Es un pequeño regalo para las chicas - dice intentando colocarse recto -, ahora cada vez que tan solo piensen en vosotros o en vuestro nombre, tendrán la más lenta de las agonías - veo como vuelve a respirar con dificultad, su cuerpo está totalmente magullado -. Hay cosas que no se deben de tocar Spatolissanos, aunque no os culpo. La verdad es que hace mucho tiempo que no había visto dos ejemplares de mujeres con tantas cualidades. - 
 
      
 
    No puedo dejar de mirar el cuerpo inerte de Carla. Un dolor horrible hace que se me encoja algo en el pecho. 
 
      
 
    -    Está viva, aunque sino me dejáis ir... - la señala con la cabeza y a mí me dan ganas de arrancársela -. Dudo que consiga salvarla. - 
 
      
 
    Aprieto mis puños junto a mis costados, un gesto que intento que no vea. 
 
      
 
    -    No creía que fueras tan estúpido para pensar que te vamos a dejar salir de aquí con vida, ¿verdad? - le contestó sin apartar la vista del vestido verde ensangrentado de Carla -. No debiste hacerles daño  - cuando su mirada se cruza con la mía veo el miedo reflejado en ella -. Creo que es lo único que te hubiera salvado la vida maghi... -   
 
      
 
    No me extraña, sé lo que está viendo, y yo no me ando con rodeos. 
 
      
 
    Cuando me abalanzo hacia él, le da tiempo a lanzar una ola de su poder y me manda a unos diez metros, eso hace que me estrellé (por segunda vez en la noche) contra uno de los árboles. El hombro comienza a sangrarme de nuevo, cuando veo que el árbol sale arrancado de cuajo del suelo y está a punto de golpearme.  
 
      
 
    Escucho un horrible grito en la oscuridad y el árbol cae con un golpe sordo contra el suelo, tengo que dar un salto para que no me aplaste bajo él. Me levanto rápidamente buscando de dónde proviene el sonido, y veo a Adrián sobre el maghi, su daga incrustada entre él y el amasijo de hierros que queda del coche. Mi primo se acerca a su cara, y le dice algo que no puedo escuchar, todo se llena de humo y el olor a gasolina es insoportable.  
 
      
 
    En ese momento reaccionó. Tengo que encontrar a Carla. Así que no pierdo ni un instante.  
 
      
 
    Agarro mi llave y susurro "veloce", mientras llego hasta lo que queda del coche. No se ha movido, la encuentro exactamente donde estaba, la cojo en mis brazos y me la llevo a un lugar seguro, justo un segundo antes de que todo explote por los aires.  
 
      
 
    Una bola de humo negro sube hacia la noche oscura, pero nosotros ya estamos fuera del alcance de las llamas junto a Adrián y Carol. La miro, sigue sin moverse, pero cuando la tengo entre mis brazos notó su respiración lenta contra mi cuello. Aspiro sin poder evitarlo sobre su pelo, llenándome de ella. 
 
      
 
    Gracias a Dios. Aunque no puedo decir lo mismo de Carol, sigue en una agonía completa. 
 
      
 
    -    No te acerques... Por favor... - dice mientras Adrián empapado en sangre intenta agarrarla -. Por favor no te acerques... - suplica desesperada mirando con ojos desorbitados a mi primo. 
 
      
 
    Joder no podemos esperar, debemos hacer algo ya. 
 
      
 
    -    Adrián... - digo apoyando a Carla en el suelo y acercándome hacia Carol -. Hay que intentar dormirla y llamar a Israel, él es el único que puede hacer algo para invertir el hechizo. - 
 
      
 
    Mi primo levanta la cabeza con la cara descompuesta, me mira por un instante como sino pudiera enfocarme, pero aún así asiente. Entonces coge su móvil y yo me coloco junto a Carol para intentar calmarla, pero no lo consigo. Ella se pone todavía más tensa, mientras se retuerce gimiendo de dolor. Observo con detenimiento su cuerpo y veo la forma irregular de su brazo, aunque el puño lo tiene totalmente cerrado, como si estuviera sosteniendo algo, me doy cuenta de que el brazo lo lleva roto. 
 
      
 
    ¿Pero cómo ha podido hacerles esto? 
 
      
 
    Mi ira restalla en mi cerebro como un proyectil. La imagen del maghi muerto hace que por lo menos mi yo interior se regocije de lo que le ha ocurrido . 
 
      
 
    Maldito cabronazo. 
 
      
 
    Intento volver a cogerla, aunque ella se resiste. Y como puedo, acerco mi llave a su frente y susurro "dormire". De repente el cuerpo de Carol deja de luchar, y cae en un profundo sueño. Me fijo en que sus manos están completamente relajadas y se abren, algo pequeño cae de una de ellas y veo lo que ha estado sosteniendo durante todo este tiempo. Una llave exactamente igual a las nuestras.  
 
      
 
    ¿De dónde demonios la habrá sacado? Bien, ¿qué importa? Ahora eso es lo que menos sentido tiene para nosotros. 
 
      
 
    Respiro afanosamente con un nudo en la garganta mientras veo el desastre a nuestro alrededor. Menos mal que Adrián no tarda ni un minuto en aparecer a mi lado. 
 
      
 
   
  
 

 -    Está en camino... - me dice nervioso -. ¿Cómo está Carol? - le señaló con la cabeza hacia ella y veo como su semblante se tranquiliza, después le enseño la llave -. ¿Qué es eso? - 
 
      
 
    Yo niego con la cabeza, ojalá lo supiera. 
 
    -    Lo llevaba Carol en la mano. Pero no sé de donde ha podido sacarlo - pero mi cabeza comienza a hacer suposiciones -. Claro, maldita cabezota. Ha sido Carla... - 
 
    -    ¿Cómo..? ¿Qué Carla llevaba la llave? - Adrián no entiende nada. 
 
    -    ¡Esta tarde en mi habitación! Creía que estaba ahí porque la he olido, y después cuando he entrado en su cuarto, ella estaba en la ducha y ha disimulado como... - me río secamente -. Y hace unos momentos le ha clavado el cuchillo al serpente, y yo ni la he escuchado. Ha debido de hacerse invisible... - aprieto la llave en mi mano -. Es ella la que debía de tenerla. -  
 
      
 
    Pero, la pregunta es... ¿De dónde la ha sacado? 
 
      
 
    Adrián mira hacia el suelo, después se agarra fuertemente del pelo, sé que intenta contenerse. 
 
      
 
    -    ¿Y qué pasa si Israel no lo consigue, Dani? - me traspasa con la mirada, serio y sumamente preocupado -. ¿Y si no puede hacer que desaparezca el maldito hechizo? - 
 
      
 
    Yo me quedó pensativo, mirando hacia los maltrechos cuerpos de Carla y Carol. No puedo dejar de preguntarme, ¿cómo no hemos podido evitar todo esto? Por primera vez en mi vida, el miedo me consume desde dentro, como una vela. Y es una de las peores sensaciones que he sentido nunca. 
 
      
 
    -     Pues entonces - digo completamente derrotado -,  habrá que rezar a Dios, para que nos eche una o dos manos... - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo El Cielo 
 
      
 
    "Todos vivimos bajo el mismo cielo,  
 
    pero no todos tenemos los mismos horizontes" 
 
    Konrad Adenauer 
 
      
 
      
 
      
 
    Han pasado dos días.  
 
      
 
    Dos largos días desde que todo se ha ido a la mierda en vuelo directo y sin escala. Dos días en los que he deseado con toda mi alma haber sido yo el que se llevaba el golpe mortal. 
 
      
 
    Dos días... 
 
      
 
    Y cada minuto que pasa me da la sensación de que me voy a volver completamente loco. Aunque ni siquiera sé que hora es, solo tengo claro que es de noche. La última vez que he mirado el reloj eran las nueve. Ahora quizás sean las diez, o las once. Bueno, en verdad no me importa, no me importa nada, aquí no pasa el tiempo, y además si añadimos el no tener ni una triste noticia, ni buena, ni mala. 
 
      
 
    Joder. Esto se convierte en un suplicio. 
 
      
 
    Me dan ganas de darle puñetazos a la pared de la puerta principal del hospital (que es donde estoy apoyado) hasta tirarla abajo. Desquiciado, miro hacia el cielo mientras descanso mi cuerpo contra la pared y apoyo la cabeza. Una vez más las imágenes del choque, se repiten una tras otra en mi mente. Y lo que más me cabrea, es que no puedo saber que hubiera pasado si hubiéramos previsto lo que se avecinaba. 
 
      
 
    ¿Cómo pudieron engañarnos tan bien? Malditos bastardos. 
 
      
 
    Respiro fuerte.  
 
      
 
    Dios, ellas no deberían estar aquí. Le prometí que no dejaría que les pasara nada, y... Nunca podré perdonarme por ello. Juro por lo más sagrado que volvería a cargarme con mis propias manos al maghi, y por supuesto, todavía nos queda el cobarde de Mario Constanza. Él no se saldrá de rositas en todo esto. Lo encontraremos, y yo mismo acabaré con él. 
 
      
 
    No es ni mucho menos una amenaza, es un hecho. 
 
      
 
    Mi diatriba mental vuelve a la realidad del hospital cuando escucho varios pasos acercándose por el pasillo hacia la salida, el sonido de un móvil rompe el silencio y la puerta corredera se abre. Un chico sale a la calle, donde en este momento solo estoy yo. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - dice contestando al teléfono mientras me mira fijamente con sus ojos oscuros y me saluda por cortesía con la mano, ya que él no me conoce. Yo hago lo mismo mientras él respira hondo -. Hola, ¿qué tal Victoria? - se hace un silencio -. Tranquila, ella está bien. Ya le han quitado los goteros y le han puesto el brazo en un cabestrillo, me han dicho que quieren tenerla en observación, pero por simple precaución, no te preocupes... - de nuevo otro silencio -. No, todavía no ha despertado, si mañana no despierta quieren hacerle varias pruebas. El golpe fue devastador, aunque gracias a Dios algo debió amortiguarlo. - Mi corazón se encoge en ese momento -. Sí, los médicos son extraordinarios, las están tratando con muchísima atención... - Más silencio -. No, yo tampoco entiendo porque estamos en este hospital. Nadie me ha dicho nada, tan solo que tenían orden de traerlas aquí... - él suspira hondo de nuevo -. No te preocupes Victoria, cualquier otra cosa te llamo. A ver si puedes solucionar lo de los billetes, las huelgas en verano no ayudan a nadie... - él afirma -. No hay de qué, adiós... - se despide y guarda el móvil en su bolsillo. 
 
      
 
    Lo sigo con la mirada mientras se sienta en un banco de piedra apenas a dos metros de mí, y mira hacia el cielo, parece abatido. Nos quedamos así, yo mirándolo a él y él al parecer mirando al infinito, a las estrellas. Nunca he sido un hombre de empatía, pero si él supiera lo mucho que lo comprendo en este momento. 
 
      
 
    Sé que los dos estamos pensando en la misma persona. 
 
      
 
    Cinco minutos después una muchacha sale fuera, y al igual que él me mira de soslayo y dice un murmullo de "hola", mientras se acerca hacia el muchacho y se queda de pie frente a él, con su abultada tripa a la altura de su cara. 
 
      
 
    -    Vete a casa Rebeca... - su voz es fuerte pero denota un enorme cansancio -. Tienes que descansar... - 
 
      
 
    Intento no mirarlos, me parece un momento demasiado íntimo. Debería irme, pero no puedo evitar quedarme donde estoy, plantado como un pasmarote al lado de la puerta. 
 
      
 
    -    ¡Tú también Nacho! - exclama enérgicamente agarrándole las manos con cariño -. Estoy embarazada, pero no estoy enferma. Puedo quedarme yo con tu hermana esta noche, no sabemos cuánto tiempo podemos estar aquí... - 
 
      
 
    Una enorme presión en el pecho llamada culpa me desgarra desde dentro. Ellos no tienen ni idea. Si tan solo supieran que llevo dos días aquí a su lado rezando desde el fondo de mi alma para que ese pronóstico no se cumpla. 
 
      
 
    Él mira sus manos entrelazadas, después le dice que no con la cabeza. 
 
      
 
    -    Ya sé que no estás enferma, pero no quiero que estés en el hospital más de la cuenta... - 
 
      
 
    Ella se muerde el labio. 
 
      
 
    -    Es tu hermana Nacho, pero yo también quiero a Carla como si fuera la mía... - 
 
      
 
    Carla... Ese nombre es melodía para mí. 
 
      
 
    Aprieto mis puños detrás de la espalda contra la pared. Creo que es la tercera vez en mi vida que me siento tan malditamente impotente. 
 
      
 
    Veo como Nacho le sonríe con picardía, y esa sonrisa es exacta a la de su hermana. Y eso me produce una extraña mezcla de sentimientos, pero ninguno me es indiferente. 
 
      
 
    -    ¿Sabes que no vas a convencerme, verdad? - 
 
      
 
    Ella rueda los ojos. 
 
      
 
    -    Dios... Los Lozano y sus cabezonerías... - 
 
      
 
    Agacho la cabeza y miro al suelo.  Sonrío de manera tenue para mí. Los Lozano y sus cabezonerías. 
 
      
 
    Cuando levantó la vista ellos se están mirando con complicidad. Después Nacho contempla su prominente tripa, se acerca a ella mientras la muchacha le abraza. Mi cuerpo se tensa mientras los miro, y pienso que no deberían estar pasando por esto. 
 
      
 
    Mierda. 
 
      
 
    Se quedan así durante dos minutos y después, agarrados de la mano se van hacia el aparcamiento, dejándome de nuevo solo en la puerta principal. De repente a mí también se me ocurre mirar al cielo con una idea rondando en la cabeza. Si ella no despierta soy capaz de remover cielo y tierra, y encontrar a alguien, a cualquiera que la haga volver. 
 
      
 
    No puede irse, no dejaré que se vaya. 
 
      
 
    -    ¿Así que estás aquí? - 
 
      
 
    La voz de Adrián me llega desde un lado cortando mis pensamientos, lo miro de reojo. 
 
      
 
    -    ¿Me buscabas? - preguntó con desgana. 
 
    -    Puede... - dice con las manos en los bolsillos -. ¿Cómo va todo? - 
 
      
 
    Yo le lanzó una de mis miradas. 
 
      
 
    -    Estupendo, me estoy planteando estudiar medicina, las batas del hospital son sexys. - 
 
      
 
    Adrián pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    -    De acuerdo, estás nervioso. Dices un montón de idioteces cuando lo estás - él parece pensarlo -. Bueno, quizás las digas todo el tiempo... - 
 
      
 
    Que razón tiene, me conoce demasiado bien. 
 
      
 
    -    ¿Has vuelto a hablar con el médico? - pregunto. 
 
      
 
    Él suspira. 
 
    -    Desde esta tarde no... - dice mirando al suelo -. Sabe que si ocurre cualquier cosa se tiene que poner en contacto inmediatamente con nosotros... - Los dos guardamos silencio, hay tantas cosas que queremos decir respecto a esta situación que verdaderamente ninguno sabemos cómo decirlas.   
 
      
 
    Veo como Adrián se pinza el puente de la nariz. 
 
      
 
    Oh, oh...  Eso sólo puede significar una cosa, me da mala espina. 
 
      
 
    -    ¿Qué ocurre? - pregunto preocupado. 
 
      
 
    Él mira entonces hacia el cielo, como hace unos minutos he hecho yo. 
 
      
 
    -    Me voy con Macarena a Barcelona. Vamos a buscar a mis padres y a Valeria. - 
 
      
 
    Me giro y lo miro. 
 
      
 
    -    ¿Qué significa que os vais a Barcelona? - le digo molesto cruzando los brazos sobre el pecho -. Querrás decir que "nos" vamos a Barcelona ha encontrarlos... - 
 
    -    Dani - dice con una voz demasiado contenida viniendo de mi primo -. Puedo entender que no quieras seguirme en esta cruzada, las cosas han cambiado para todos estos días. - Él pone una mano sobre mi hombro -. Te conozco demasiado bien, y tú a mí, y los dos... Sabemos demasiado bien lo que hay. Ya nada es como antes... -  
 
      
 
    Y en este momento me lo quedo mirando fijamente, con unas ganas horribles de darle un puñetazo ante semejante verdad. Claro que sabemos lo que hay, claro que las cosas han cambiado. Y claro que ya nada será como antes. 
 
      
 
    Porque aunque intentará negarlo (incluso a mi primo que me conoce mejor que nadie), sería estúpido, estaría perdido, porque la verdad es que me he enamorado hasta lo más hondo de mi alma de Carla.  
 
      
 
    Y eso después de lo ocurrido, ¿en qué punto nos deja? ¿Cómo podría ella querer estar con alguien como yo?  
 
      
 
    Tengo miles de respuestas y ninguna lo suficientemente coherente para que ella quiera estar conmigo. Es todo demasiado complicado. Pero aparte de todo eso, no puedo olvidarme que mis tíos son mi familia, lo más parecido a unos padres que he tenido nunca, y Valeria... Valeria aunque solo sea la mejor amiga de mi tía, ella fue la que me salvó. Le debo la vida que tengo ahora, le debo todo. 
 
      
 
    -    También son mis tíos Adrián... - digo intentando contenerme -. Por si no te has dado cuenta, son los únicos padres que he conocido. - 
 
      
 
    Adrián me sondea, sabe que me estoy empezando a mosquear. 
 
      
 
    - Lo sé Dani... - me responde serio -. Sé que mis padres para ti son sumamente importantes, no quería ofenderte, pero... Quizás ahora haya una razón realmente especial por la que quieras quedarte aquí... - 
 
      
 
    ¿ESPECIAL? Especial se queda corto.  
 
      
 
    Pero la realidad de todo esto, no es ni mucho menos feliz. La impotencia me consume y mis ojos comienzan a encenderse como antorchas, porque mi ira va en ebullición, exploto como un misil. 
 
      
 
    -    ¿Y qué hay Adrián? - le exijo enfadado -. Aparte de un montón de basura y engaños que sin comerlo ni beberlo nos salpica por todas partes - aprieto mis puños -. Casi la matan por mi culpa. Le prometí que no dejaría que les pasara nada, y mira dónde están...-  
 
      
 
    Adrián entonces me empuja contra la pared y yo necesito este golpe, no sé si para hacerme reaccionar o porque simplemente sé que se siente igual de impotente que yo. 
 
      
 
    -    Tú no eres el culpable de esta situación, deja de culparte... - dice manteniendo mis hombros contra el muro -. Yo también les prometí lo mismo y ahora Carol podría haber muerto, y Carla está luchando por sobrevivir. - 
 
      
 
    Yo observo su cara. Veo demasiado dolor acumulado, ¿la mía estará igual? Ojalá pudiera estar desahogando todo esto en otro sitio, no en la puerta de un hospital. 
 
      
 
    -    ¿Crees de verdad que después de toda esta mierda, puedo ofrecerle a Carla una vida diferente? ¿Una vida feliz? ¿O algo parecido a una relación? - aprieto mi mandíbula. Creo que me la voy a partir de tanto apretarla -. ¿Crees que alguno de nosotros puede ofrecerles algo mejor? Aparte de todos los problemas que hemos acarreado estos días. Esta es nuestra vida, no hay más. - 
 
      
 
    En este momento Nacho vuelve a aparecer, y Adrián me suelta, los dos nos quedamos callados mientras él entra hacia el hospital, no sin antes volver a cruzar una mirada conmigo. De nuevo la empatía se apodera de mí cuando me mira, el deseo de que Carla se recupere y pueda conocer a su sobrina me sobrepasa hasta límites insospechados. 
 
      
 
    Solo quiero que ella sea feliz, y estoy seguro de que eso es completamente incompatible con estar conmigo. Aunque egoístamente sea lo único que quiera con toda mi alma. Sé, que lo que puede encontrar en mí es oscuridad. 
 
      
 
    Y ella es como una llama de luz en el abismo más oscuro. Y yo no quiero consumirla. 
 
      
 
    Vuelvo a observar a Adrián que mira hacia el suelo, largo y tendido, después comienza a negar con la cabeza. 
 
      
 
    -    Yo ni siquiera le puedo ofrecer algo a Carol... - dice apretando visiblemente sus puños  -. Yo he sido el bastardo que le ha quitado de golpe y porrazo estos dos últimos años, y fui el que maté a su ex novio delante de sus propios ojos... - 
 
      
 
    Yo recuerdo el momento, como si estuviera pasando en este mismo instante. 
 
      
 
    -    ¡No pudiste hacer otra cosa Adrián! - Ahora soy yo el que apoya la mano en su hombro -. La realidad es esa. Y en cuanto a matarlo, si no lo hubieras hecho tú, yo mismo lo habría hecho. No iba a dejar de perseguirlas. - 
 
      
 
    Mi primo levanta la cabeza y me mira. 
 
      
 
    -    ¡Tú no vistes su mirada Dani! - me dice moviendo la cabeza de un lado a otro -, ella me miró con mucho dolor. Me miro como si fuera un monstruo y un asesino antes de que la durmieras... -  
 
      
 
    Y ahí es donde reside el problema principal: Nuestros mundos. Nuestros mundos distan mucho de parecerse. Nuestras vidas. Nuestras vidas no tienen absolutamente nada que ver. Nunca podremos estar con ellas, no funcionaría. Aunque sea lo que más deseamos en el mundo. Se merecen algo infinitamente mejor. 
 
      
 
    -    Ese es el problema, ellas se merecen la oportunidad de ser felices... - digo serio, aunque lo que digo me destroza por dentro -. Y ahora que sabemos que van a estar a salvo, debemos dejarles que continúen con sus vidas. - 
 
      
 
    Mi primo sonríe, pero sin un ápice de felicidad en su rostro. 
 
      
 
    -    Lo sé, créeme que lo sé - dice echando un paso atrás y pinzándose el puente de la nariz -. Por eso, quiero esperar a que el médico nos aseguré que van a estar bien, y después me iré a Barcelona con Macarena. Pero yo sé que Carol ya no corre peligro, pero tú... - 
 
      
 
    Yo le empujo obligándole a que me mire. 
 
      
 
    -    Deja de decir eso - digo enfadado -, olvídate de ir solo con Maca. Sois mi familia, no pienso abandonaros. Ni a ti, ni a tus padres, ni a Valeria... - Respiro hondo para responderle a lo demás. Esa respiración hace que me quemen los pulmones de lo mucho que deseo que sea verdad -.  En el momento que Carla despierte y me aseguré de que está bien, iré con vosotros... -  
 
      
 
    Él estira sus brazos y agarra mis hombros mientras me da un asentimiento. No hace falta decirnos nada más. Nos conocemos a la perfección. 
 
      
 
    Quizás podría darle un abrazo, pero somos machos alfa, eso se sale del guión. 
 
      
 
    -    Vaya, vaya señoritas... - la voz de Keiran rompe nuestro silencio -. ¿Me he perdido algo? - 
 
      
 
    Los dos nos giramos para encararle. Desde hace dos días no hemos sabido nada de ellos, ni siquiera una llamada o un mensaje. Absolutamente cero. Pero después de lo que nos dijo Israel, no podemos inmiscuirlos en esto. 
 
      
 
    -    ¡Hola amigo! - digo mientras su mirada aguamarina nos evalúa. 
 
    -    ¿Cómo están? - pregunta con rapidez y sin andarse con rodeos. 
 
      
 
    Adrián respira hondo. 
 
      
 
    -    Carol ha perdido mucha sangre, tiene algún hueso roto del brazo y esta mañana han conseguido estabilizarla, y le han quitado todos los goteros... - dice dejando la respuesta en el aire. Y sé que a Adrián la omisión de lo que oculta esa respuesta le quema por dentro.  
 
    -    ¿Y Carla? - se apresura a preguntarme. Los dos me observan detenidamente, mi cara debe ser un auténtico poema. 
 
    -    Carla todavía no ha despertado - contestó mientras oigo mi voz totalmente preocupada -. Si mañana no despierta quieren hacerle una serie de pruebas... - cruzo los brazos, y entonces me doy cuenta que tengo las manos tan apretadas que se me marcan demasiado los nudillos. 
 
      
 
    Keiran no aparta la mirada de ambos.  
 
      
 
    -    ¿Y qué coño está pasando con vosotros dos? - su tono completamente nivelado, enojado. 
 
      
 
    Adrián y yo nos echamos una mirada rápida. 
 
      
 
    -    Tenemos que hablar... - comienza mi primo dejando la frase en el aire. 
 
      
 
    Keiran niega con la cabeza. 
 
      
 
    -    Sé lo que vais a decirme... - sus ojos refulgen -. De verdad que después de qué casi las matan, ¿vais a iros a Barcelona? ¿Es qué acaso no os importan? - 
 
      
 
    Dios, Keiran y su habilidad psíquica paranormal. A veces es realmente difícil lidiar con ello. 
 
      
 
    Mi nivel de mala hostia comienza a subir como la espuma. 
 
      
 
    -    No sigas por ese camino Keiran - respondo con toda la calma que puedo -, tenemos demasiada mierda sobre nuestras cabezas como para que nos taches de "hijos de puta". - 
 
      
 
    Pero él no se queda conforme con mi respuesta. 
 
      
 
    -    ¿Y qué demonios queréis que piense cuando no puedo ver nada que tenga que ver con el accidente? - nos sondea a ambos intentando leernos, pero no lo consigue -. ¿Por qué no puedo ver según qué cosas? ¿Por qué vuestros recuerdos se pierden en la sala VIP del Vaticano? -   
 
      
 
    Ninguno de los dos sabemos que decirle respecto a esto, pero es Adrián el que contesta. 
 
      
 
    -    Créeme amigo, cada porqué tiene su respuesta - dice mientras yo veo dolor en sus palabras -. Pero esta vez tienes que confiar en nosotros. Estamos haciendo esto por vuestro propio bien - respira hondo antes de continuar -. Ellas por suerte o por desgracia, se han convertido en menos de una semana en algo sumamente importante para nosotros, pero tienen derecho a ser felices y no pueden acompañarnos en nuestro camino... - deja la frase en el aire mientras apoya una de sus manos en su hombro, como antes ha hecho conmigo -. Y tú amigo mío tampoco... - 
 
      
 
    La cara del vampiro es de foto, no entiende absolutamente nada. 
 
      
 
    -    Pero... ¿Qué coño está pasando? - 
 
      
 
    Yo niego con la cabeza. 
 
      
 
    -    Cuando volvamos - si es que vamos a volver -, juro que te explicaremos todo Keiran. Mientras tanto, tengo que pedirte algo y creo que hablo por los dos - miro a mi primo y como si leyera mi mente asiente -. Tienes que hacernos un enorme favor. - 
 
      
 
    Él nos observa horrorizado, veo en su mirada las cientos de preguntas que se agolpan en su mente. Pero sin embargo se contiene, y afirma con la mandíbula tensa. 
 
      
 
    -    Tienes que prometernos que cuando nos hayamos ido les echaras un ojo... - lo agarro fuerte de los hombros para que entienda que le estoy pidiendo algo tan sumamente importante que daría mi vida por ello -. Prométeme por lo que más quieras que te asegurarás por nosotros de que no les pase nada... - mi voz se rompe, mis ojos se encienden, es un hecho, no puedo esconder mis sentimientos en este momento -. De que estarán a salvo... - 
 
      
 
    La tensión de Keiran es tan palpable como su energía, casi puedo escucharla crepitar alrededor de nosotros. Por un instante, creo que va a mandarnos a la mierda, que va a cogernos a ambos y nos va a estampar contra la pared del hospital. 
 
      
 
    Pero simplemente mira hacia el cielo, y después a nosotros.  
 
      
 
    -    Tenéis mi palabra. - 
 
      
 
    No hace falta nada más. Ahora solo necesitamos que Carla despierte y que nos aseguren que ellas estarán bien, y después... Después lucharemos contra todo lo que el destino está dispuesto a echarnos encima. Perdiendo en el camino lo más importante que he tenido en mi vida desde hace mucho tiempo. 
 
      
 
    A Carla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despertar 
 
      
 
    “Cada mañana, al despertar, resucitamos;  
 
    porque al dormir morimos unas horas en que, libres del cuerpo,  
 
    recobramos la vida espiritual que antes tuvimos cuando 
 
     aún no habitábamos la carne que ahora nos define y nos limita,  
 
    y éramos, sin ser, misterio puro en el ritmo total del Universo” 
 
    Elias Nandino 
 
      
 
      
 
      
 
    La verdad, es que ahora mismo no sé donde estoy. Y eso me asusta como el infierno. 
 
      
 
    Recuerdo que el color negro me engullo por completo. Creo que incluso desaparecí por unos momentos de la faz de la tierra. Y entonces paso algo (no entiendo muy bien el qué), pero eso hizo que una nebulosa neblina me trajera hasta aquí. 
 
      
 
    Estoy en un largo pasillo lleno de gente que no dejan de moverse de un lado para otro. Hablan y hablan en grupos, y aunque intento escucharlos, no puedo. Me es muy difícil concentrarme en lo que están diciendo. Es extraño, porque vuelvo a estar rodeada de gente, pero sigo sintiéndome profundamente sola. 
 
      
 
    No puedo creer que no sepa lo que estoy haciendo aquí. Pero tampoco puedo esperar a que alguno de estos decida venir a decírmelo. Así que me mentalizo en menos de un segundo de que es hora de ponerse en marcha. Pero cual es mi sorpresa cuando intento moverme y descubro que no ando, sino que más bien floto entre la gente.  
 
      
 
    Dios, esto es la bomba, ahora resulta que levito. 
 
      
 
    Nadie le da importancia a lo que estoy haciendo. Aquí cada uno va a lo suyo, de hecho es que nadie ha cruzado una mirada conmigo desde que he llegado. Me cuesta moverme así, pero por fin consigo dar varias “levitaciones” sin perder el equilibrio. Un grupo de personas me sienten acercarme y se retiran hacia un lado de mi camino. Dejando un pequeño claro en donde esperan dos rostros que no me pasan desapercibidos. 
 
      
 
    La media melena blanca y brillante de una mujer enmarca su rostro de corazón, y sus vivos ojos marrones. A su lado, un hombre canoso y sonriente me mira con deleite. No puedo creer que aquí, frente a mí, estén mis abuelos. 
 
    ¡Estoy muerta! La lógica me da de lleno, e intento contener mi ansiedad. 
 
      
 
    Mi abuela parece leer mi pensamiento, me conoce a la perfección. En menos de un parpadeo se acerca y me toca la cara, y esa caricia me tranquiliza. Mientras mi abuelo me regala su maravillosa sonrisa, que tanto he echado de menos. 
 
      
 
    -    No, mi chica... - responde mi abuela a mi pregunta no formulada -. No tengas miedo, no estás con nosotros. - 
 
      
 
    Sigo sin entender nada. Sino estoy muerta, ¿cómo puedo verlos o siquiera oírlos? Por una milésima de segundo, creo que puede que alguien me este engañando. Pero mi intuición me dice que no tenga miedo, que son ellos los que están aquí. Intento contestarle pero mis labios se mueven sin que salga mi voz. Carraspeo y lo vuelvo a intentar con el mismo resultado. 
 
      
 
    ¡Dios, esto es frustrante! 
 
      
 
    -    Tranquila Carla, sé cuales son tus preguntas - escuchar su voz hace que una lágrima resbale por mi mejilla –, pero no tenemos mucho tiempo... - Aún con todo me agarra ambas manos y me mira tiernamente. Me vuelvo a repetir cuanto la he echado de menos –. No tienes que estar asustada, tan solo tienes que abrir los ojos, dejar que todo fluya y volverá a su lugar. - Toma un ligero suspiro para después sonreírme -. Lo que te espera es muy importante mi pequeña. Tienes que estar preparada para hacer que todos se unan. Ya que solo tú verás lo que va a pasar. - 
 
      
 
    Frunzo el ceño mientras me acaricia la cara y me deja con esa última frase en el aire. Muevo mi cabeza negando. No entiendo lo que quiere decirme con todo eso.  
 
      
 
    ¿Abrir los ojos? ¿El qué volverá a su lugar? Y muy importante, ¿a quién tengo que unir? 
 
      
 
    -    Carlilla... - dice mi abuelo haciendo que lo mire –. No tengas miedo de lo que viene a partir de ahora, tú eres muy especial. Siempre lo supimos. - Mi abuelo se acerca a mí agarrándome la cara con ambas manos, y haciendo que lo mire más fijamente –. Siempre fuiste la más fuerte, no dudo ni por un momento que tú y tus hermanas lo conseguiréis. - 
 
      
 
    Si mi abuela me deja anonadada, mi abuelo no es para menos!¿Hermanas? ¿A qué se refiere? 
 
      
 
    Los dos me sonríen, sus ojos me miran con tanto amor que mi pecho se hincha, y mis lágrimas comienzan a correr a raudales por mis mejillas. Me suena a despedida, sé que están a punto de decirme adiós, y lo único que no quiero es volver a perderlos. 
 
      
 
    -    Os queremos Carla... - dice mi abuela –. A Nacho y a ti. Fuisteis el mayor regalo que nos dio la vida. - 
 
    Esto es frustrante, quiero moverme, decirles lo mucho que les quiero pero hay algo que no me lo permite, que vuelve a tirar de mí. 
 
      
 
    -    Mi pequeña Carla... - Mi abuelo al ver mi gesto me agarra por los hombros, no puedo dejar de llorar -. Cuida de Nacho... Y no te olvides, se feliz. - 
 
      
 
    Miro a mi alrededor, la neblina vuelve a estar sobre mí, sus rostros comienzan a emborronarse, como todo a mi alrededor. ¡NO! Intento chillar, no quiero que desaparezcan de nuevo. Pero el tirón esta vez es tan fuerte que no puedo evitar un jadeo. 
 
      
 
    Y mis ojos se abren por completo y vuelvo a estar rodeada de oscuridad. Noto mis mejillas mojadas. 
 
      
 
    ¿Todo ha sido real? 
 
      
 
    Entonces comienzo a escuchar un pitido horrendo que proviene de detrás de mí.  
 
      
 
    ¿Qué demonios...? 
 
      
 
    Cuando me habituó a la poca luz, lo que puedo apreciar es que estoy en una habitación. Las ventanas están entreabiertas, y apenas entra luz, así que deduzco que debe ser de noche. Estoy tumbada boca arriba en una cama, aparentemente estrecha. Cuando intento mover los brazos para cerciorarme, tiro de una especie de cables. Miro hacia atrás, y descubro con horror que el pitido que suena en mi oreja es la máquina que mide mis pulsaciones y mi ritmo cardíaco. Y que esos extraños cables son goteros. 
 
      
 
    Genial, estoy en el hospital. 
 
      
 
    Intento mover mis pies, y gracias a Dios lo consigo sin ningún problema. Sin darme cuenta le doy a algo que está apoyado en la cama. Me yergo lo suficiente para descubrir una mano junto a mis pies. Me levanto un poco más para ver a quién pertenece, y mi corazón da un brinco cuando veo a mi hermano Nacho tumbado en el sillón que hay para los acompañantes. Mi estómago se retuerce, se le ve cansado, no tiene muy buena cara. Me gustaría despertarlo, pero algo me dice que lo deje descansar. 
 
      
 
    Sigo mirando a mi alrededor, me esfuerzo, pero no logro recordar porque estoy aquí. De repente la puerta se abre con lentitud, y acto seguido se cierra a la misma velocidad, sin que nadie la haya tocado. Pienso que aún estoy soñando, cuando un delicioso calor comienza a nacer en mí y se extiende por mis extremidades. Puede que no este lúcida en estos momentos, pero sé quién está en la habitación. Aunque no pueda verlo, mi cuerpo reacciona a la perfección ante su presencia. 
 
      
 
    Mi conciencia vuelve a la vida. Recordar su nombre hace mil y un estragos en mi mente. Lo busco una y otra vez con la mirada y no consigo verlo. El calor me sigue consumiendo, como lava liquida en mis venas. Estoy a punto de hablarle a la oscuridad, cuando escucho el susurro de la voz de mi hermano. 
 
      
 
    -    ¿Carla...? - 
 
      
 
    Enfoco como puedo mi mirada hacia él. 
 
      
 
    Oh... Dios, tiene unas ojeras increíbles. 
 
      
 
    -    Nacho... - mi voz es ronca y espesa. Me molesta la garganta, trago con dificultad. 
 
      
 
    Mi hermano salta del sillón y me agarra fuertemente la mano. Su instinto protector me abruma tanto o más que lo demacrado que está. 
 
      
 
    -    ¿Cómo... ? - titubea -. ¿Cómo te encuentras...? 
 
    -    Estoy... Bien... – digo mirándolo y apretándole la mano –. O eso creo... - toso despacio -. ¿Qué...? ¿Qué ha pasado? -  
 
      
 
    Mi hermano parece pensarse la respuesta. Su preocupación por mí me destroza. 
 
      
 
    -    Tuvisteis un accidente con el coche Carla. - 
 
      
 
    De repente las imágenes del golpe se estrellan como una losa sobre mí, y el recuerdo de todo me hace estremecerme. 
 
      
 
    -    ¡¿Y Carol?! - exclamo incorporándome de golpe en la cama. 
 
      
 
    Mi hermano tarda apenas cinco segundos en contestarme, pero a mí se me hacen eternos. 
 
      
 
    -    No te preocupes Carla... - me contesta intentando que vuelva a echarme, pero mi cuerpo está tan tenso que se niega –. Carol está bien. Está ingresada también en esta planta. Os trajeron aquí a las dos... - 
 
      
 
    Su respuesta no me deja tranquila. Tiene que decirme algo más. 
 
      
 
    -    Nacho, dime la verdad. ¿Seguro qué Carol está bien? - 
 
    Extrañamente, mi hermano sonríe y tengo que admitir, que esa sonrisa si me hace relajarme. 
 
      
 
    -    Sí, hermana cabezuda. Esta mañana le han quitado los goteros, pero tiene roto el brazo. La mantienen aquí porque se mareaba bastante y quieren controlarla unos días más. ¡Menudas dos! Ha estado más pendiente de ti que de ella misma - respiro aliviada aunque sé que en el fondo Carol estará destrozada –. En cuanto a ti, te golpeaste contra el asiento, y has estado inconsciente desde que te trajeron aquí. – Suspira fuerte y lo noto algo más tranquilo. 
 
    -    Pero... ¿Qué paso? - le pregunto para saber a que me tengo que atener. Aunque en mi mente tengo clarísimo lo que ocurrió -. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Qué día es hoy? - 
 
      
 
    Noto que el calor se intensifica. Lo que significa que Spatolissano sigue con nosotros, y que está escuchando cada palabra de nuestra conversación.  
 
      
 
    Mi hermano vuelve a suspirar, parece que le cuesta contarme lo que paso. 
 
      
 
    -    Al parecer se os cruzo un coche y Jorge tuvo que dar un volantazo. Os encontraron a los tres en la carretera que va hacia Alcala, cerca del río. Tuvisteis suerte de no caer con el coche... - mi hermano no deja de acariciarme la mano mientras habla como sino tuviera la certeza de que yo este aquí a su lado -. Hoy es miércoles, ¡feliz cumpleaños! Llevas dos días inconsciente... - 
 
      
 
    El nombre de Jorge hace que mis entrañas ardan de auténtica rabia. 
 
      
 
    -    ¿Y Jorge? - digo mordiéndome el labio. 
 
      
 
    La mirada de mi hermano es de acero. 
 
      
 
    -    Carla, él no tuvo tanta suerte. Es el único que no sobrevivió al accidente... - 
 
      
 
    La verdad, nunca había deseado que otra persona muriera, pero no puedo decir, que no me alegre de que él no haya sobrevivido. Mi hermano agacha la cabeza con mi mano todavía entre las suyas. No me gusta verlo tan triste. 
 
      
 
    -    ¿Qué tal están mi cuñada y mi sobrina favoritas? - 
 
      
 
    Él levanta la cabeza y me mira, me mira como si no entendiera nada. 
 
      
 
    -    Ellas están bien, muy preocupadas por ti... - de repente me aprieta la mano -. ¿Te das cuenta de que tú eres lo único que me queda? Casi te pierdo... - 
 
      
 
    Le sonrió como puedo mientras una lágrima resbala por mi mejilla. Sé como se siente, yo me sentiría igual en su lugar. 
 
      
 
    -    Lo siento Nacho... - intento incorporarme pero me lo impide negándome con la cabeza.  
 
      
 
    Si tan solo pudiera explicarle todo. Pero no puedo. 
 
      
 
    -    ¡Estate quieta leñe! - me susurra exasperado –. Mira, no voy a darte ahora un sermón de hermano mayor. Pero voy a avisar a la enfermera de que te has despertado – dice levantándose y dándome un beso en la frente -. ¡No se te ocurra moverte! - 
 
    -    Que no... - le digo cansinamente –. No creas que estoy en mis mejores facultades para moverme... - 
 
      
 
    Él se acerca a la puerta y me sonríe. 
 
      
 
    -    Tú eres capaz de eso, y mucho más... - veo en sus ojos pura felicidad –. Vuelvo en seguida. - Y cierra la puerta. 
 
      
 
    Miro hacia el techo. La habitación se queda en silencio, y mi estómago sufre un espasmo. El calor que estoy sintiendo me hace respirar con dificultad. Continúa acribillándome incluso sin verlo. No quiero pensar que ocurriría si lo viera. 
 
      
 
    El silencio se torna interminable, y ya no aguanto más, tengo que decirle algo. 
 
      
 
    -    Mira... - digo recorriendo con mi mirada la oscuridad de la habitación –. Sé... Sé que estás aquí... - intento erguirme, pero los brazos me fallan y caigo sobre la cama. Las luces de emergencia comienzan a titilar. Perfecto, lo estoy cabreando, pero no pienso amilanarme. Tengo que hablar con él sea como sea –. ¿Por qué no quieres que te vea? - 
 
      
 
    El silencio vuelve a mí por respuesta. Eso me enfada, me hace sentir ignorada. Pero a estas alturas ya nada me importa. 
 
      
 
    -    He recordado todo Dani... - de repente llamarlo por su nombre hace que mi estómago hormiguee -. Cuando Jorge nos hizo “el recordatorio”, recordé cada segundo desde que te conocí en las Playas... - Tomo aire, ahora viene lo bueno –. Estoy segura que sabes que por mucho que me haya negado a reconocerlo, la noche que volvimos del “Vaticano” hice todo lo que deseaba hacer contigo... – Las luces vuelven a titilar, pero ahora no sé si está enfadado. Miro de nuevo hacia la estancia vacía -. Puede que para ti no sea importante... Pero, para mí... - noto su poderosa presencia sobre mí, y la máquina de pulsaciones comienza a pitar descontrolada –. Para mí sí que lo es... - Me muerdo tan fuerte el labio que creo que me va a salir sangre.  
 
      
 
    Su olor se hace más intenso. Noto en cada célula de mi cuerpo que está a escasos centímetros de mí. No deja de sorprenderme como mi cuerpo responde ante el fabbro. El calor me abrasa, me consume. Me agarro fuerte a las sabanas de la camilla, y en ese momento la puerta se abre y entra mi hermano seguido por dos enfermeras y un médico. 
 
      
 
    Pienso “mierda” e intento recomponer mi cara. 
 
      
 
    Gracias a Dios las enfermeras no se percatan, y me revisan de arriba abajo, mientras el médico me hace mil y una preguntas bajo la atenta mirada de Nacho. Después de varios minutos en los que he sido examinada con lupa, el doctor Lucas Mata, me dice que me lo tome con calma. Que es increíble que después del golpe que nos dimos, haya recuperado tan rápidamente la conciencia, y mucho más que recuerde todo. Tendré que estar unos días más con ellos, y me avisa de que él se va a hacer cargo de mi caso personalmente. Le doy las gracias y me dice que descanse.  
 
      
 
    Después todos incluso mi hermano, salen de la habitación y me vuelvo a quedar otra vez "sola". Intento volver a erguirme, pero me es imposible, no tengo suficientes fuerzas. Las luces tintinean. El silencio se torna doloroso, y un sentimiento de aguda tristeza me inunda. No sé que más decirle. Él no ha sido capaz de responder a nada de lo que le he dicho antes, y puede que yo me haya confundido en sus sentimientos hacia a mí. 
 
      
 
    Y mucho más importante, ¿por qué siento que hace esto como si fuera una despedida? 
 
      
 
    En ese momento la puerta vuelve a abrirse, miro instintivamente hacia el pasillo y no hay nadie. Un segundo después la puerta se cierra lentamente, y noto que la calidez de mi cuerpo se ha ido. 
 
      
 
    Y sé que Spatolissano se ha marchado con ella. 
 
      
 
    Una lágrima cae por mi mejilla. No sé que pensar, no sé que significa que se marche sin ni siquiera decirme adiós. La puerta vuelve a abrirse y Nacho entra con gesto algo menos preocupado.  
 
      
 
    -    Tengo una sorpresa... - dice apartándose a un lado de la jamba. 
 
      
 
    Detrás de él aparece una silueta que lleva un horrible camisón de hospital, y el brazo en un cabestrillo. Aún con toda su estrafalaria pinta, la “muy petarda” no deja de estar guapa. 
 
      
 
    Carol corre hacia a mí y se lanza a darme un abrazo con su brazo sano. Se lo devuelvo como puedo, intentando no arrancarme todos los goteros que llevo colgando. Sin decirnos ni siquiera una palabra, las dos comenzamos a llorar. Sabemos que hemos tenido mucha suerte.  
 
      
 
    Demasiada suerte. 
 
    -    Bueno pequeña - dice Nacho después de unos segundos de silencio -, al parecer todo está bien. En unos días todo volverá a la normalidad... - 
 
      
 
    Yo intento sonreírle. Pero no puedo evitar pensar mientras agarro a Carol con todas mis fuerzas, que a partir de este momento, nada de lo que nos queda de vida, volverá a ser normal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rompiendo La Normalidad 
 
      
 
      
 
    “Acepta que cuando eres diferente, la normalidad es un concepto 
 
    de psicólogos y políticos, no de seres vivos racionales” 
 
    Luis Gabriel Carrillo Navas 
 
      
 
      
 
    Zaragoza, 3 de agosto del 2013 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez días después. Diez días después parece que todo ha vuelto a la normalidad. Lo parece... 
 
      
 
    Me despierto por la mañana en mi cama. Totalmente empapada en sudor, y no precisamente porque en Zaragoza a estas alturas del verano haga un calor de narices. Sino a que lo que me persigue en mis sueños, es tan aterrador como abrir los ojos por la mañana y sentirme como me siento. 
 
      
 
    Me recojo el pelo con una goma, a ver si de esta manera consigo sentirme mejor. Pero aún así no lo consigo. Solo espero que a Carol no le este pasando lo mismo.  
 
      
 
    "¡Sí, pero no lo sabes!" me reprendo, "porque como eres una cobarde, todavía no la has llamado desde que salisteis del hospital".  
 
      
 
    ¿Y qué demonios pretendo con eso? ¿Volver a perderla después de todo lo ocurrido, al igual que he vuelto a perder a Macarena? 
 
      
 
    Me froto los ojos con el recuerdo de la promesa que nos hicimos hace apenas veinte días: “nunca volveremos a separarnos”. Tengo que solucionar conflictos. Y este es el que más prisa me corre. 
 
      
 
    ¡Porque para colmo de los colmos también está Marcos! Vino a verme al hospital al día siguiente de despertar. Lo vi triste y muy preocupado. Me pidió perdón por no haber acudido a nuestra cita en mi casa, y también por haberme mentido. La verdad es que se comporto como un auténtico caballero. Pero después de todo este tiempo, y de todo lo que nos ha pasado, básicamente me importa una mierda lo que él pueda sentir. 
 
      
 
    Así que le dije que no pasaba nada. Que eran cosas que pasaban, y que esperaba que todo en la vida le fuera realmente bien. Lo que más me sorprendió de todo esto, es que él pareció desolado con mi respuesta, como si esperara otra cosa. Me dio igual, me había hecho daño y ya no podría volver a confiar en él. Nunca más. 
 
      
 
    En fin, pensándolo bien, lo único que me reconforta es que la casa vuelve a oler a tostadas.  
 
      
 
    Desde que Yas vino hace dos días me las hace porque sabe que son mis favoritas. Aunque yo verdaderamente no tengo ni hambre, ni ganas de comérmelas. También tengo que intentar hablar con Yas. Lo único que he conseguido decirle durante estos dos días es: “estoy cansada, me voy a la cama”. 
 
      
 
    Desde luego, tengo tan claro como el agua que no puedo seguir así. Hablando de agua, necesito una ducha, a poder ser de agua fría. ¡Y un café! Sí... Lo segundo más importante que voy a hacer en el día de hoy, es tomarme un café. Me incorporo en la cama. Todavía llevo magulladuras por los brazos, pero ya tan solo se ven pequeños cardenales en tonalidades verdes. 
 
      
 
    Miro por inercia la mesilla donde descansa mi móvil (el mismo que apareció por obra y arte de magia a la mañana siguiente de despertarme sobre la mesilla del hospital), y lo cojo para revisar si tengo algo y... ¡tachan! Tengo tres llamadas perdidas y siete whatsapp de ayer de mi hermano. Frases como: “¿Qué tal te encuentras?”, “no me has llamado en todo el día”, “vente a comer mañana con Rebeca y conmigo” o “quiero saber algo de ti, me estás preocupando. Sino sé nada en unas horas iré a buscarte a tu casa”. 
 
      
 
    Suspiro nerviosa. Me duele ver a mi hermano tan preocupado. Es cierto que desde que salí del hospital he sido un autentico zombie, para él y para el resto del mundo. Pero, la verdad es, que una parte de mí se murió cuando chocamos contra aquel árbol. Me agobio al pensar que quizás nunca me recupere del todo. En fin, decido llamarlo luego. Primero necesito la ducha, y después como he dicho, el café. Tras eso, vendrá el resto. 
 
      
 
    Salgo de la habitación y veo todos y cada uno de los muebles nuevos del salón. Los recuerdos me sobrecogen el estómago. Prefiero desechar pensar más por el momento. Así que busco a Yas con la mirada. No la veo por ninguna parte, aunque de repente miro hacia la cocina y veo un plato con varias tostadas y una nota. 
 
      
 
    “He bajado a ver a Jaime un ratito antes de que entre a trabajar. No tardaré, te quiero.” 
 
      
 
    Me alegro tanto por ella. Adoro verla feliz por ese chico. 
 
      
 
    Enchufo la cafetera y miro hacia mi i-pod que está sobre la mini cadena. No he podido escuchar música desde que llegué. Inevitablemente mi cerebro me traiciona, ya que me hace ver una silueta junto a la pared del fondo. Mis ojos inconscientemente comienzan a arder, así que decido irme de cabeza a la ducha. 
 
      
 
    Entro en el baño y me miro en el espejo. No exageraba con lo de ser un zombie, si sigo a este paso quizás me presente al casting de “Walking dead” para la temporada que viene. Mis ojos son un desastre, parecen dos pelotas de ping-pong. Y las sombras moradas que tienen debajo tampoco ayudan en nada. Me desnudo para meterme en la ducha y me observo. Habré perdido unos cinco kilos estos días. Suspiro, estoy hecha un auténtico desastre. Me meto en la ducha (ya que prefiero no seguir mirando mi lamentable estado). Enciendo el agua fría (que me refresca de inmediato), aunque después la regulo con la caliente para relajarme un poco y pensar con claridad. 
 
      
 
    Y ahora sí, me dejó ir. Las imágenes de Spatolissano acuden como un cuchillo a mi mente. El dolor me recorre entera y una extraña frialdad se apodera de mi cuerpo. Los recuerdos de todos estos días me hacen cerrar los ojos, me abrazo el cuerpo y me pego junto a la pared. 
 
      
 
    No puedo continuar así. No, no y no. 
 
      
 
    Las cosas pasan porque tienen que pasar, y tengo que hacerme a la idea de que tengo que aceptar lo que venga y como venga. Pero sobre todo, tengo que aprender y aceptarme a mí misma. Se acabo el compadecerme, no me pienso rendir. 
 
      
 
    Me ducho y me lavo el pelo. Después (y algo más renovada), salgo y cojo una toalla para secarme y me dirijo a mi cuarto. Lo miro de arriba abajo. Está hecho un desastre, bueno, en eso se parece a mí. Vuelvo a cerrar los ojos y me concentro mientras me repito como un mantra que esto no puede seguir así. De manera que como una exhalación salgo al salón, enchufo la mini cadena, busco la canción de “For the rest of my life” en mi i-pod, y me dispongo a poner orden en el caos. 
 
      
 
    Media hora después, me siento renovada y algo mejor. He llamado a mi hermano para quedar a comer con él y con Rebeca. Al menos mi conciencia está algo más limpia. Al igual que mi habitación, que ahora está ordenada.  
 
      
 
    He echado a lavar los dos pantalones de chándal que apenas me he quitado, y me he puesto unos pantalones cortos de color azul con una blusa blanca. Me he echado antiojeras y algo de colorete y rímel. Y además me he peinado el pelo y me hecho una trenza. Aunque mientras me la hacia, he decidido que mañana iré a la peluquería y me cortaré el pelo. Me miró de nuevo en el espejo, al menos vuelvo a tener la apariencia de una mujer. 
 
      
 
    Salgo a la cocina para poder tomarme mi ansiado café, y entonces se abre la puerta. Yasmina abre los ojos como platos mientras quita las llaves de la puerta. Duda que decirme. 
 
      
 
    -    ¿Quieres café? - le pregunto. 
 
      
 
    Yas me mira de arriba abajo con una verdadera sonrisa, la primera que me da en dos días. 
 
      
 
    -    Claro... - 
 
      
 
    Deja las llaves en el recibidor y se sienta en el sofá nuevo, mientras yo preparo las dos tazas de café. Me acerco hacia ella y se la dejo delante. Cierro los ojos y lo huelo con deleite, después le doy un gran trago. Es maravilloso su aroma y sobre todo su sabor. Cuando abro los ojos Yas me está mirando. 
 
      
 
    -    Estas preciosa... - frunzo el ceño. Y cuando voy a responderle ella levanta la mano y me corta –. Quiero que sepas que no voy a presionarte para que me cuentes nada de lo que no me quieras contar... - Me traspasa con su mirada y a mí me dan unas ganas horribles de llorar –. No me puedo llegar a imaginar que es lo que te ha pasado estos días... Tan solo quiero que tengas en cuenta que yo siempre estaré aquí para lo que necesites... - 
 
      
 
    Miro hacia el suelo. 
 
      
 
    -    No quiero que te preocupes. Solo necesito tiempo para volver a ser yo. - 
 
      
 
    Yas me agarra las manos con todo el cariño del mundo. 
 
      
 
    -    Tú nunca dejarás de ser la persona más encantadora, divertida y llena de vida que conozco. – Suspira sonriéndome –. Y pase lo que pase, seguirás siendo mi más mejor amiga... - 
 
      
 
    Entonces tiro de ella y la abrazo contra mí. 
 
      
 
    - Vale, pues ahora cuéntame, ¿qué tal con Jaime? - 
 
      
 
    Quizás y después de todo hay cosas que “aparentemente” pueden volver a la normalidad. O pensándolo bien, la palabra "quizás" sea la más acertada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Respirar 
 
      
 
      
 
    "Para respirar se necesita aire,  
 
    para amar se necesitan dos personas,  
 
    para sobrevivir, una amistad" 
 
    Anónimo  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, estoy de nuevo delante del espejo de casa, acariciándome la nuca que ahora está totalmente despejada. Me gusta como me han dejado en la peluquería. Y aunque realmente no es muy espectacular ya que es un simple corte a media melena que ellas han llamado "bob" (yo por supuesto, ni la más remota idea). Pero estoy diferente. Acentúa mis rasgos y mi cuello, haciéndolo más esbelto, incluso creo que me veo un poco más alta. O quizás eso sea también por los cinco kilos que he perdido. 
 
      
 
    Pero bueno, sea lo que sea, me gusta el cambio. Es lo que quería. Es lo que necesito. 
 
      
 
    Me voy hacia mi habitación, desde hace un rato estoy sola. Yas ha quedado de nuevo con Jaime, no sin antes insistirme una y otra vez en quedarse en casa conmigo. Por supuesto le he dicho mil veces que no. No puedo dejar de pensar que ella se merece ser feliz. Yo no quiero amargarla con mi secreto. Quiero que ella sea feliz.  
 
      
 
    Y también Pablo. Esta mañana me ha llamado para contarme que hoy tenía una cita especial con Héctor. ¿Será esta noche por fin su más que anhelada declaración? Espero que sí. Se lo merecen. Hacen una gran pareja. 
 
      
 
    Una parte de mí es infinitamente dichosa al ver a mis amigos tan felices. Pero la otra... La otra está llena de inquietud y dolor. Porque por más que me dé de cabezazos en la pared, unos increíbles ojos verdes como la hierba me persiguen, sin poder quitármelos de la cabeza.  
 
      
 
    Spatolissano. 
 
      
 
    Es demasiado real su recuerdo. Demasiado persistente, demasiado doloroso, demasiado intenso. No volveré a verlo, y entonces "demasiado" me parece poco para él. Respiro hondo y de repente recuerdo la foto que le hice con el móvil mientras dibujaba con su carboncillo a toda velocidad. Y se me ocurre una idea. Aún tengo un mes para presentarme al concurso de "Arte en movimiento". Pero sin mi cámara, sin mis fotografías y sin dinero para poder comprarme una en condiciones, esa es la única alternativa que me queda. Sin falta lo miraré mañana. Pero en estos momentos no es lo más importante, antes tengo que ocuparme de limpiar mi aura. 
 
      
 
    Así que me visto con un vestido de tirantes marinero y unas sandalias de tiras blancas, y decido sin más preámbulos ir a ver a Carol. Tengo que verla. Necesito hablar con ella para que mis pulmones y mi alma puedan respirar. 
 
      
 
    De manera que bajo a la calle y cojo la moto. En menos de diez minutos estoy en el portal de su casa.  
 
      
 
    Me miro en el espejo, tantos años sin venir por aquí me dan de golpe. Éramos tan felices y han pasado tantas cosas. Tantas cosas en estos tres años. Tantas cosas en apenas dos semanas. El destino ha querido que resucitáramos, y ahora yo casi tiro de nuevo todo por la borda. No lo permitiré, no otra vez. 
 
      
 
    Llamo al timbre y a los pocos segundos la voz de Victoria me contesta. 
 
      
 
    -    ¿Sí? - el corazón me oprime y me quedo muda -. ¿Sí? - pregunta de nuevo. 
 
      
 
    Respiró hondo. 
 
      
 
    -    Ehhhhh... Hola Victoria. Soy Carla, Carla Lozano... - Hay un instante en silencio -. ¿Está Carol en casa? - 
 
    -    Ohhhhh... Carla, cariño... Sí por supuesto, Carol está aquí. Te abro... - 
 
      
 
    La puerta del portal se abre y yo accedo dentro. Tardo muy poco en subir a su piso. Cuando llegó a su rellano, Victoria me está esperando con la puerta abierta. 
 
      
 
    -    ¡Carla! ¡Cuánto tiempo sin verte hija! - me abraza muy fuerte, un abrazo lleno de cariño -. Siento no haber llegado a verte al hospital. Quiero que le agradezcas a tu hermano que cuidara de Carol, le estoy sumamente agradecida... - 
 
      
 
    Lo sé. Sé que la pobre mujer lo pasaría fatal cuando mi hermano la llamo en mitad de la noche para decirle que su hija, su ex novio y yo habíamos tenido un accidente de coche con muy graves consecuencias. Mientras ella estaba a unos 1500 kilómetros en Londres, disfrutando de sus vacaciones con Bea, la hermana de Carol. Eso debió de hacerla enloquecer. Así que en pleno verano, tuvo que esperar dos días para poder volver a Zaragoza. 
 
      
 
    -    Tranquila, no te preocupes - le contestó con una tímida sonrisa -. Se lo diré de tu parte. - 
 
    -    ¿Cómo te encuentras? - 
 
      
 
    "Gran pregunta", pienso. 
 
      
 
    -    Bueno, bien... - miento -. Desde que me dieron el alta en el hospital parece que me encuentro mejor. - 
 
      
 
    Veo cómo empiezan a llenarse de lágrimas sus ojos. 
 
      
 
    -    Habéis tenido mucha suerte... - dice con una voz que me hace también tener ganas de echarme a llorar -. Otros no van a poder contarlo - añade refiriéndose a Jorge, suspira -. Bueno, Carol está en su habitación, ¿quieres qué te acompañe? - 
 
    La miro, sé que nos quiere dejar intimidad, y yo se lo agradezco. 
 
      
 
    -    No te preocupes, iré a ver cómo está... - 
 
      
 
    Ella me da una pequeña sonrisa. 
 
      
 
    -    Cuando terminéis dile a Carol que me avise, os haré un café. Además, tengo chocolate del que os gustaba a ti y a Maca cuando erais pequeñas. Y extrañamente a mi hija le ha empezado a gustar ahora... - 
 
      
 
    Maca...  
 
      
 
    Debería recordar todas las veces que nos poníamos ciegas de comer chocolate en casa de Carol. Pero realmente, la imagen que se materializa en mi cabeza es la de Macarena tumbada en la primera habitación a la izquierda de casa de los Spatolissanos. 
 
      
 
    ¿Dónde estará ahora? 
 
      
 
    -    Vale, gracias Victoria. - 
 
      
 
    Asiente mientras desaparece por el pasillo y yo me dirijo al cuarto de Carol. Cuando llegó la puerta está cerrada. Y por un momento nos veo a las dos enfrente de la puerta de Macarena, dándonos la mano, siendo fuertes para enfrentarnos al pasado y darle la cara al futuro. 
 
      
 
    Macarena, Spatolissano, Adrián, Eric, Keiran, René. Todos han desaparecido. ¿Quizás todo fue un sueño? 
 
      
 
    Mis ojos comienzan a quemar y sé, que los sueños no te dejan tales secuelas en la piel, tales secuelas en tu alma. Vuelvo a respirar, y llamo despacio a la puerta, después la abro.  
 
      
 
    Carol está sentada en su cama con un brazo en cabestrillo, mientras que con la otra mano escribe en varios papeles que tiene sobre la cama. Levanta la vista, y me mira. Su mirada es igual a la que me dio cuando nos reencontramos en el "Rock and Roll Circus". 
 
      
 
    -    Hola... - digo lentamente. 
 
    -    Hola... - me responde de la misma manera mientras me observa -. Estás muy guapa. Te queda muy bien el estilo "bob". - 
 
      
 
    ¿Otra que sabe lo que es un "bob"? Debo plantearme que me empiecen a gustar más las cosas de chicas. 
 
      
 
    -    Gracias... - musitó y doy un paso en la habitación -. ¿Qué tal está tu brazo? -  
 
      
 
    Ella se lo mira como un reflejo. 
 
      
 
    -    Bien, en unos días me quitaran la férula. - 
 
      
 
    Me quedo callada durante unos segundos. 
 
    -    ¿Qué estabas haciendo? - 
 
      
 
    Carol levanta los papeles con su mano buena. 
 
      
 
    -    ¡Test! Me he apuntado a la autoescuela - me enseña el libro que tiene apoyado en la almohada -. Una llamada a papá, y él muy amable me lo ha pagado - suspira fuerte -. Algo más que añadir a lo que le debo en el futuro. - 
 
      
 
    Sino hubiéramos pasado por lo que hemos pasado, definitivamente me haría gracia. Hay cosas que no se pueden comprar con dinero. Miro hacia un lado de la habitación y veo dos bolsas de basura hasta arriba de cosas. 
 
      
 
    -    Son de Jorge - dice, ni siquiera leo emoción en su cara. 
 
      
 
    Después de todo, creo que no soy la única que ha decidido hacer cambios en su vida. Me armo de valor y me acerco hasta la cama y me siento a su lado. 
 
      
 
    -    ¿Cómo lo llevas? - 
 
      
 
    Carol mira de nuevo hacia las bolsas. 
 
      
 
    -    Sigo sin poder creerme que estos dos años hayan sido una mentira - suspira fuerte -, pero de alguna manera me alegra saber que en el fondo, tanto mi mente como mi cuerpo se resistieron a ese... Ese demonio... - 
 
      
 
    Agarró su mano y la aprieto. 
 
      
 
    -    Ya nunca volverá a hacerte daño. Ni a ti, ni a tu madre, ni a tu hermana... - 
 
      
 
    Ella mira nuestras manos, después levanta la vista. 
 
      
 
    -    Has llegado un día antes... - me dice casi en un susurro. 
 
      
 
    Yo frunzo el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Antes de qué? -  
 
    -    De que fuera a tu casa a darte una paliza - contesta con media sonrisa que no llega a sus ojos -. Te había dado en mi mente un plazo, y finalizaba mañana. - 
 
      
 
    Casi sin pensarlo tiro de su brazo y la abrazo tan fuerte como puedo, estampando su cabestrillo contra mi pecho. 
 
      
 
    -    Debería haber venido a verte antes, pero... - 
 
      
 
    Ella me separa y me mira. 
 
      
 
    -    ¡No estoy enfadada contigo! - responde traspasándome con sus ojos verdes -. Carla, fue Mario Constanza el que maquino todo - respira enfadada -, y el malnacido de Jorge el que casi acaba con nosotras. Tú me salvaste la vida... - me acaricia la mejilla dejando su mano para que la mire -. ¿De dónde sacaste la llave? - 
 
    -    La encontré en la mochila de Macarena - digo con un nudo en el estómago -, la tenía pegada en la parte de atrás del marco de fotos que le regalamos el día de su cumpleaños. - Una lágrima me resbala por la mejilla -. Por eso Spato... - me pienso decir su nombre, todavía me quema por dentro y no precisamente por el hechizo que nos hizo Jorge -. Él me persiguió hasta el baño, me hice invisible para qué no me viera... - 
 
      
 
    Carol se queda seria y pensativa. Después me acaricia de nuevo la cara, apartando la lágrima. 
 
      
 
    -    Tú también te has llevado lo tuyo. Las dos hemos sufrido, las dos hemos perdido demasiado...- Me recalca sin decir nombres. Yo tengo claro a quién se está refiriendo, pero su gesto esconde algo que no puedo descifrar -. ¡No importa! Seguimos aquí, seguimos estando juntas en esto. No volveremos a separarnos, nada volverá a hacerlo. - 
 
      
 
    Me entran unas horribles ganas de llorar, me tiembla hasta el labio. Y sé que mis ojos empiezan a encenderse. 
 
      
 
    -    Perdóname... - le digo al oído -. Te prometí que no volveríamos a separarnos y... - 
 
      
 
    Ella vuelve a abrazarme. 
 
      
 
    -    Y sé, que al igual que yo, has necesitado estos días para pensar - suspira de nuevo tan fuerte que me mueve el pelo -. No quiero que te culpes, eso es lo único que no quiero que hagas. Además, mi madre ha estado en plan lapa todo el día. También necesitábamos días de madre e hija. Por fin vuelve a ser la misma... - 
 
      
 
    Yo miro nuestras manos. Nuestra cicatriz. Aquella que sin saberlo nos ha unido para siempre. 
 
      
 
    -    Y nosotras, ¿crees que volveremos a ser las mismas? - 
 
      
 
    Ella mira otra vez las bolsas, me mira a mí y respira hondo. 
 
      
 
    -    No... Nunca volveremos a ser las mismas. Lo que no sé, es como nos las apañaremos para continuar con nuestras vidas. - 
 
      
 
    Resopló fuerte. 
 
      
 
    -    Pienso que tarde o temprano lo haremos... - e intentó ser positiva y creerme mis propias palabras -. Además, he pensado en apuntarme a "kick boxing" - digo mirando su cabestrillo -. Mi hermano tiene un amigo que es profesor en un gimnasio... - me muerdo el labio -. Ahora no tienen plazas, pero en cuanto quede alguna libre me llamaran. No pienso dejar que nos vuelvan a apresar nunca más. - 
 
      
 
    Ella afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    En cuanto me quiten esto - añade levantando el brazo -. ¡Que nos haga un buen precio a las dos! - 
 
      
 
    Yo me río cuando nos imagino luchando a ambas.  
 
      
 
    -    Es una pena que no haya un arte marcial especializada en malates. O quizás un profesor que nos enseñe como defendernos de cada uno de ellos - lo digo imaginándome cuantas “especies de malates” y criaturas puede haber en el mundo -. Pero por lo menos, si aprendemos a pelear evitaremos que cualquiera intente hacernos daño. Se lo pensarán dos veces antes de volver a atacarnos. - 
 
      
 
    Carol se ríe de nuevo, pero de repente se queda completamente sería. 
 
      
 
    -    ¿Qué pasa? - preguntó preocupada -. ¿Ocurre algo? - 
 
      
 
    Carol sonríe tenuemente. 
 
      
 
    -    ¿Llevas dos cascos en la moto? - 
 
      
 
    Yo la miro extrañada. 
 
      
 
    -    Sí, ¿por qué? - 
 
      
 
    Ella vuelve a sonreír. Esta vez su sonrisa me confirma que desde luego, trama algo. 
 
      
 
    -    Porque creo que he encontrado al profesor perfecto para nosotras... - 
 
      
 
      
 
    ................................... 
 
      
 
      
 
    Media hora después (y tras comernos toda la tableta de chocolate que nos ha sacado Victoria), ambas estamos frente al garaje de una casa en la calle Somport. 
 
      
 
    -    ¿Crees qué es buena idea? - 
 
      
 
    Carol levanta los hombros haciéndome entender que no tiene ni idea. 
 
      
 
    -    Creo que es al único que podemos pedirle ayuda... - 
 
      
 
    Supongo que aunque sea una idea totalmente disparatada, mi amiga tiene razón. 
 
      
 
    -    ¿Y qué se supone que vamos a decirle? - digo con ironía -. Hola, ¿qué tal? Cuantos días sin verte. Oye, una cosa... ¿nos puedes echar una mano con nuestras desventajas humanas? -  
 
      
 
    Carol me sonríe mientras mira de un lado a otro con la esperanza de que aparezca algún coche. 
 
      
 
    -    Tú discurso no está mal, pero creo que le falta algo... - 
 
      
 
    Yo resopló. 
 
      
 
    -    ¿Algo cómo, por favor estamos desesperadas, necesitamos que un alma caritativa nos enseñe todo lo que no nos han enseñado? - 
 
      
 
    Mi amiga se cruje deliberadamente los nudillos. 
 
      
 
    -    Creo que deberíamos evitar sacar a colación a sus queridos amigos. - 
 
      
 
    La miro con el corazón en un puño. Sé como nos duele nombrarlos, incluso entre nosotras. 
 
      
 
    -    Sí, será mejor que nada de fabbros... - 
 
      
 
    Ella afirma y de repente se queda quieta observando a un coche que viene hacia nosotras. 
 
      
 
    - ¡Mira, ahí viene uno! - 
 
      
 
    Tal y como esperamos, el coche hace que se abra la puerta del garaje, y Carol y yo sin cortarnos un pelo lo seguimos y entramos detrás de él. Una vez allí, bajamos hasta el segundo nivel y giramos a la derecha. Después de pasar varios coches, entramos en el descansillo del ascensor. 
 
      
 
    Yo miro a mi alrededor frunciendo el ceño. 
 
      
 
    -    ¿Estás segura de que es aquí? - 
 
      
 
    Ella afirma con la cabeza. 
 
      
 
    -    Comprueba que no viene nadie... - me dice en un susurro. 
 
      
 
    Me entra la risa. 
 
      
 
    -    ¿Te das cuenta que suenas como una espía? - 
 
      
 
    Ella se coloca delante de la puerta del ascensor y prieta uno de los botones del cuadro de luces que hay en la pared. Y de repente el ascensor se abre. 
 
      
 
    -    ¿Pero qué narices...? - 
 
    -    Sí, eso mismo pensé yo cuando vine - dice con una triste sonrisa -. Ven, sígueme... - dice entrando en el hueco del ascensor. 
 
      
 
    Por supuesto, la sigo mientras se mete por una abertura que hay en la pared del lateral. Todo está oscuro, muy oscuro, pero gracias a mis nuevas habilidades me es más fácil ver. Al menos donde están las paredes y la especie de puerta blindada que hay al fondo. 
 
      
 
    Miro a Carol y veo su mirada completamente decidida. 
 
      
 
    -    ¿Quieres qué sigamos adelante con esto? -  
 
      
 
    Le sonrió con timidez. Esto puede ser una locura, ¿y si ahora que no están los Spatolissano, Keiran decide que somos una excelente merienda? Prefiero no pensar en las consecuencias. 
 
    Carol no me quita ojo, sigue esperando mi respuesta. 
 
      
 
    -    Venga... - le digo señalando hacia adelante -. ¿Desde cuándo hemos sido unas cobardes? - 
 
      
 
    Ella se acerca a la puerta. 
 
      
 
    -    La verdad, es que nunca. - 
 
      
 
    Pero de repente escuchamos un pequeño crujido y la puerta blindada se abre hacia adentro. Ambas nos miramos e instintivamente damos un paso para atrás. Pasan unos segundos que se me hacen eternos, las dos seguimos quietas y expectantes, hasta que Keiran aparece. Se apoya con todo su cuerpo contra la puerta, sin camiseta y con unos pantalones anchos que le caen sobre las caderas, haciendo que cada músculo de sus abdominales se marque como la tableta de chocolate que hace menos de media hora nos hemos comido. Me sonrojo de inmediato e intento tragar aire. De repente, el recuerdo de Spatolissano sin camiseta en la cocina me golpea de lleno haciendo que un calor volcánico se extienda por mi cuerpo. 
 
      
 
    ¿Es qué acaso nos les han enseñado a ponerse una camiseta? 
 
      
 
    Intentó contener mi gesto, pero cuando miro a Keiran este me sonríe. Porque está claro que sabe lo que estoy pensando.  
 
      
 
    CAPULLO. 
 
      
 
    -    ¿Qué hacéis aquí? - su voz es masculina y muy ronca, parece enfadado -. ¿Se os ha perdido algo? - 
 
      
 
    Yo ruedo mis ojos.  
 
      
 
    -    Hola a ti también Keiran - le contestó con ironía -, ¿mala noche? - 
 
      
 
    Vuelve a sonreírme con un desdén que me descoloca. 
 
      
 
    -    Adoro que te estés volviendo tan ardiente Carla, pero yo no jugaría conmigo a estas horas, no es muy conveniente... - 
 
      
 
    Mi estómago se retuerce, y aunque no pienso amedrentarme es Carol la que se echa instintivamente hacia adelante. 
 
      
 
    -    Necesitamos hablar contigo. - 
 
      
 
    Keiran nos mira a ambas, y en particular al cabestrillo de mi amiga. 
 
      
 
    -    Lo siento, pero estoy ocupado... - 
 
      
 
    Miramos tras de él. Su piso está totalmente a oscuras y por lo que parece acaba de salir de la cama. 
 
      
 
    -    Keiran tan solo será un momento, de verdad. - 
 
    Él vuelve a mirarnos, no sé lo que ve en nosotras, da la sensación que intenta descifrar algo. 
 
      
 
    -    ¿Sois conscientes de qué aquí no vais a encontrar las respuestas que estáis buscando? - pregunta, su tono es duro, incluso creo que pretende ser dañino. 
 
      
 
    Yo suspiro, un suspiro fuerte. 
 
      
 
    -    No hemos venido por ellos Keiran... - mi voz adquiere cierto sentimiento triste -. Estamos aquí para que nos ayudes. - 
 
      
 
    Algo en su rostro se quiebra, y entonces nos abre un poco más la puerta. 
 
      
 
    -    ¡Pasad! - 
 
      
 
    Entramos lentamente hacia el interior cuando una tenue luz se enciende. Veo el piso, y me quedo con la boca abierta. 
 
      
 
    Guau y más GUAU. ¿¿Cómo demonios puede caber todo este loft dentro de un hueco de ascensor?? 
 
      
 
    -    ¡Sentaos! - nos dice señalando un enorme sofá blanco (que probablemente mida cuatro metros), mientras él se va hacia un pasillo oscuro -. Enseguida vuelvo... - 
 
      
 
    Las dos nos colocamos juntas en el increíble chaiselongue, y cuando apenas llevamos un minuto aparece Keiran acompañado de una preciosa muchacha morena. Ella camina tranquilamente a su lado mientras le sonríe con complicidad. Carol y yo la miramos, pero ella o no nota nuestra presencia, o se hace estupendamente la sueca. 
 
      
 
    Keiran abre la puerta blindada mientras ella se gira con una sonrisa. 
 
      
 
    -    ¿Volverás a llamarme? -  
 
      
 
    El vampiro le da un amago de caricia y tira de su mano para sacarla fuera, nos quedamos con las ganas de saber su respuesta. Tres minutos después vuelve a aparecer en la puerta, cerrándola tras de él. Se acerca hasta el sofá, su cara cincelada por el enfado, y se sienta frente a nosotras. 
 
      
 
    -    ¿Y bien? - dice con tono molesto -. ¿De qué queríais hablar? - 
 
      
 
    Yo de repente me siento intrigada de que ha hecho con esa chica. Y de porque ella no nos ha saludado. 
 
      
 
    -    Sexo Carla, puro y duro. Y algún que otro traguito - me mira, todavía sigue sin camiseta y yo me sonrojo -. No os ha dicho nada porque he puesto un velo en su cabeza, para que no os pudiera ver. Ni el resto de la casa tampoco, ¿está claro? - 
 
      
 
    Yo trago y miro a otro lado. ¡Joder! ¿De verdad puede hacer eso? 
 
      
 
    -    Vale, era simple curiosidad. No hace falta que me expliques todo. - 
 
    -    No me importa explicároslo - sonríe, una sonrisa lobuna -, aunque se suele decir que la curiosidad mato al gato. - 
 
      
 
    Vuelvo a tragar, pero no pienso intimidarme, ¿es mi sensación o es lo que pretende? 
 
      
 
    -    ¿Qué  narices te pasa? - le recrimino -. Carol y yo no te hemos hecho nada, ¿por qué nos estás tratando así? - 
 
      
 
    De repente él está sobre mí. Su cara sigue siendo un misterio, nada que ver con el Keiran que habíamos conocido apenas hace unas semanas. 
 
      
 
    -    Primero, os presentáis en mi casa como si nada, y me pregunto, ¿cómo narices sabéis que vivo aquí? - 
 
      
 
    Carol lo mira de hito en hito. Creo que está tan alucinada como yo de que se haya movido en un parpadeo, o quizás de que se esté comportando de esta manera. 
 
      
 
    -    Vine con... con... Bueno, ¡ya sabes con quien! - contrae el rostro -. Y recordaba el camino... - respira hondo antes de continuar -. No queríamos molestarte, pero tú eres el único que puede ayudarnos. - 
 
      
 
    Nos sondea a las dos.  
 
      
 
    -    Ni hablar - contesta a una pregunta no formulada por nuestra parte -, ellos no estarían de acuerdo con que yo os enseñe a luchar. - 
 
      
 
    Yo frunzo el ceño. 
 
      
 
    -    "Ellos" no están aquí y por supuesto, no son nuestros dueños y señores... - 
 
      
 
    Él se agacha para hablarnos más de cerca, veo sus colmillos a través de sus labios cuando habla. 
 
      
 
    -    Segundo, ¿sabéis lo mucho que estáis arriesgando volviendo a relacionaros con nuestro Mundo? - 
 
      
 
    Carol afirma pero después cruza con dificultad los brazos. 
 
      
 
    -    Sabemos lo que implica nuestra decisión. Pero, ¿no crees qué es mucho peor morir a manos de un malate? - Veo que aprieta sus manos en puños -. Si aprendemos a enfrentarnos a ellos, al menos tendremos una oportunidad. - Mi amiga lo traspasa con sus ojos verdes -. ¿No te das cuenta? Tú eres el único en el que podemos confiar, y ten por seguro que eres él único que nos puede enseñar a matar a cualquier criatura que intente hacernos daño. - Vuelve a suspirar -. A nosotras o a cualquier persona que nos importa. - 
 
      
 
    Keiran la mira detenidamente. Y aunque intenta disimularlo, veo la mirada de soslayo hacia su cabestrillo. 
 
      
 
    -    Creo que no me he explicado bien... - dice también cruzando sus brazos sobre el pecho -. No - dice mirando a Carol -. No... - dice de vuelta a mí -. ¡¡Y definitivamente no!! - repite volviéndonos a mirar a las dos. 
 
      
 
    Me dan unas horribles ganas de darle un puñetazo y tirarlo al suelo. 
 
      
 
    -    Puedes intentarlo, si quieres. Aunque no te lo recomiendo, no conseguirás ni rozarme. - 
 
      
 
    Esto es ridículo, por fin exploto. 
 
      
 
    -    ¡Mira! ¡Puedes hacer lo que te venga en gana guapo! - le digo levantándome y poniéndome frente a él, le llegó por el pecho -. Si quieres ayudarnos te lo agradeceremos en el alma. Nadie mejor que tú puede enseñarnos a luchar contra todos los malates que se nos presenten - respiro afanosamente -. Pero si con tu actitud de mierda no quieres saber nada de nosotras... ¡¡¡Bien!!! ¡¡¡ESTUPENDO!!! - exclamó gritando -. Nos apuntaremos a clases de cualquier arte marcial e iremos al puñetero Vaticano cada fin de semana a meternos en problemas, hasta que consigamos poder defendernos - mis puños se aprietan a mis costados -. Gracias por haberte conocido amigo. ¡Vamos Carol! - 
 
      
 
    Carol tiene la boca tan abierta que creo que le van a entrar moscas. Pero se levanta y se coloca a mi lado. 
 
      
 
    -    ¡Lo mismo digo! - dice alzando el mentón -. Adiós Keiran. - 
 
      
 
    Yo no pienso despedirme. Que le den bola. Nos giramos decididas hacia la puerta, pero cuando damos un paso adelante, el vampiro está ahí frente a nosotras cortándonos el paso. 
 
      
 
    El muy desgraciado es rapidísimo. 
 
      
 
    Yo me cuadro, pero instintivamente agarro la mano sana de Carol. Quizás haya reconsiderado lo de que seamos su merienda. 
 
      
 
    -    No he terminado de hablar - dice molesto -. ¡Volver a sentaros! - 
 
    -    Pero... - vuelvo a insistir. 
 
      
 
    Él pone tal cara que prefiero no continuar. Ambas vamos de nuevo al sofá y nos sentamos. Respira hondo, sus ojos aguamarina me acojonan. 
 
      
 
    -    ¿Creéis de verdad que seríais capaces de aguantar si quiera un día? - 
 
      
 
    Carol frunce el ceño. 
 
      
 
    -    Desde luego que sino lo intentamos nunca lo sabremos - me mira y después vuelve a clavar su mirada en Keiran -. Pero ten por seguro que debemos intentarlo. No podemos seguir siendo tan débiles Keiran - levanta levemente su cabestrillo. La mirada melancólica de Keiran no me pasa desapercibida -. No sabemos qué es lo que nos espera, podrían volver a por nosotras, y esta vez... Todos sabemos que estamos solas. - 
 
    Ese "estamos solas" me hace trizas el corazón, pero no pienso si quiera decirlo en alto. Keiran me mira, no me gusta que lo sepa, pero sé que él lo ha podido leer en mi interior. 
 
      
 
    Vuelve a haber un interminable silencio mientras él se pellizca el puente de la nariz. Por un momento veo a Adrián en ese gesto. Y por fin se decide a contestarnos: 
 
      
 
    -    Mirar, si queréis que os enseñe a luchar habrá una serie de normas... - Nosotras afirmamos a la vez -. Nada de escaqueos, me haréis caso a cualquier cosa, por muy insignificante que sea. Nada de protestas y por supuesto nada de ir por vuestra cuenta. Quiero saber cada cosa que os ocurra... - 
 
    -    No parecen difíciles de cumplir - digo mirando a Carol que asiente. Aún seguimos agarradas de la mano. 
 
      
 
    Él se echa hacia adelante y sonríe. Esa sonrisa me hace entender que va a ser duro, muy duro con nosotras. 
 
      
 
    -    No pienso daros tregua ni un momento... - su voz se vuelve ronca, vuelve a intentar intimidarnos - Vais a lamentar haber decidido que sea yo el que os enseñe a pelear... - 
 
      
 
    Y quizás esta vez lo consigue, pero ninguna de las dos vamos a admitirlo, y mucho menos en alto. 
 
      
 
    - Bueno - digo envalentonandome e intentando parecer indiferente -, ¿cuándo...? ¿Cuándo empezamos? - 
 
      
 
    De nuevo su cara se transforma. Sus ojos aguamarina se estrechan contra nosotras, creo que incluso comienzan a cambiar de color. Me pongo nerviosa, mi pulso comienza a martillear y aprieto sin darme cuenta deliberadamente la mano de Carol  
 
      
 
    Ya no es Keiran, se ha convertido en algo mucho más mordaz y aterrador. Es un cazador oscuro.  
 
      
 
    Es un vampiro.  
 
      
 
    -    Ahora... - 
 
      
 
    Y de repente me quedo sin respiración, cuando con sus colmillos hacia fuera, se lanza directo a por nosotras. 
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